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    A todos aquellos que se dan cuenta que el pecado está solo en la mente y que el placer puede estar en una simple mirada o en un simple susurro, a los que no temen, a los que viven, a los que hacen realidad los sueños, a los que critican porque sin ellos no existiríamos los irreverentes, los que lanzan miradas acusadoras, que sin ellos las marcas no serían satisfactorias, a los que hablan a las espaldas, porque sin ellos no seríamos luchadores, a los que dicen que no, porque sin ellos no demostraríamos que la respuesta es sí.
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    Información Importante


    


    La presente es una obra de ficción, por lo que cualquier parecido con hechos de la vida real es mera coincidencia. En la obra se presentan situaciones sexuales que se consideran riesgosas y que pueden incurrir en embarazos no planificados o enfermedades venéreas, se le recuerda al lector la importancia de una vida sexual responsable. La lectura de esta obra puede ocasionar efectos secundarios.
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    Capítulo I Los hermanos Menage a Trois


    


    


    Rebeca estaba exhausta, acababa de terminar uno de los exámenes más difíciles de toda su carrera, casi cuatro horas sentada en una silla de madera, evidentemente esta no eran la solución más ergonómica para afrontar este reto, por lo que el dolor en su trasero y en su espalda serían un recordatorio de al menos un par de días del sufrimiento mental y físico por el que tuvo que pasar.


    Su consuelo era que al fin había llegado el viernes y la idea era ir a bailar y tomar con sus amigas en una de las nuevas discotecas que habían abierto cerca de la universidad, la cita era a las ocho de la noche y terminaría cerca de media noche, hora a la que tenía permitido llegar. Al menos aún tenía cuatro horas para descansar un poco, bañarse y alistarse para salir.


    Iría con Sonia y con María, ningún chico, la idea era ir a probar suerte y ver qué pasaba, de todas formas, la posibilidad de hacer un mal tercio no le agradaba a ninguna, además ninguna de ellas tenía novio ni nada similar, por lo que mejor era ir sin amigos ni admiradores; es conocido que los hombres suelen tomar a mal estas invitaciones y creen que son la puerta a algo más.


    Sonia era la mayor de las tres, tenía veinticuatro años y era la más liberal, abiertamente en varias oportunidades les había confesado que era bisexual, y era común verla en aventuras tanto con hombres como con mujeres, solteros, casados, viudos o como fuera, su único requisito era que le gustara y que ella estuviese con ganas ese día.


    Con metro sesenta de estatura, cabello negro y un poquito de sobrepeso no era el estereotipo de mujer que atrae directamente las miradas de las demás personas, sin embargo con su personalidad y espontaneidad se hacía notar de inmediato, además, por lo general vestía con ropa provocadora, camisetas con escote y minifaldas, logrando llamar la atención.


    Desde un punto de vista psicológico se podría pensar que su necesidad de ser querida y de atención no recibida durante la infancia era la causa de su comportamiento en esta etapa de su vida, y que con los compañeros de cama buscaba compensar la falta de amor, sin embargo la realidad era otra, el sexo no solo le gustaba, le fascinaba, además consideraba que cada persona con la que pudiese estar era como probar un nuevo platillo, exótico y único, aquellos que le gustaban los repetía, y lo que no, simplemente los descartaba, no siempre se puede comer lomito.


    María, en contraparte, era la más calmada del grupo, en belleza competía directamente con Rebeca, sin embargo cada una tenía características que las diferenciaban. Con un pelo completamente rizado y de color café oscuro solía llamar la atención, además unos ojos verdes servían de contraste con lo moreno de su piel, por lo que muchos la llamaban la chica de caramelo. Desde hacía un año se había puesto como propósito ser más sociable, para ver si conseguía un novio, no era que las propuestas no le llegaran, pero era demasiado exigente.


    Generalmente vestía con blusas frescas, sin escote y pantalón de mezclilla, lo que resaltaba uno de los principales atributos de su cuerpo, su trasero, el cual era visto generalmente de modo lascivo por sus compañeros de la universidad, lo que le llegaba a parecer chocante, además era uno de los motivos por los cuales generalmente no iba a los bares, siempre recibía al menos una nalgada.


    Pese a ser la menor de las amigas, por unos meses, era la más madura de todas, por lo general solía pelear con Sonia por su forma de actuar tan desinhibida, sin embargo con el paso del tiempo se había dado cuenta que era caso perdido, por lo que su papel de conciencia iba quedando poco a poco de lado, de todas formas, después de casi 5 años de tratarse en la universidad sabían cómo complementarse.


    Rebeca por su parte era liberal pero no al nivel de la mayor de sus amigas, por lo general buscaba divertirse, sin embargo, el último año de la universidad estaba empezando a pasar su factura, ya no eran los cursos fáciles, aquellos que con solo asistir a clases era más que suficiente para obtener la nota mínima, por primera vez en su vida había tenido que empezar a estudiar en serio.


    Esta había sido la causa de la ruptura con su novio, quien en vez de apoyarla empezó a celarla por su esfuerzo, creía que lo estaba engañando y que por eso no tenía tiempo para salir con él, más que todo por un problema de autoestima, durante todo el período que estuvieron juntos ella ni una sola vez volvió a ver a ningún hombre, algo bastante extraño en ella.


    Con metro setenta y tres de estatura era la más alta de las tres, delgada, de piel blanca y pelo negro, unos ojos azabache similares a los de la muerte, lo cual hacía que cualquiera que la viera a los ojos quedara hipnotizado, a diferencia de María su trasero era pequeño, sin embargo lo compensaba con unos pechos firmes y grandes que atraían miradas, algo que ella sabía muy bien, por eso, cuando ocupaba un favor o quería divertirse, usaba escotes bastantes reveladores, en algunos casos incluso sin sujetador, por ejemplo ese día de baile era seguro que iba a vestir así.
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    Elberth y Luis solían pasar peleando como todos los hermanos, en esta oportunidad era por una camisa, la de la suerte. Pese a que pertenecía a Luis, el menor, siempre era tomada por aquel que fuera de fiesta, el problema radicaba en que ese día ambos tenían planeado salir, por lo que la lucha era sin cuartel.


    ¿Por qué la camisa de la suerte? Por azares de la vida o del destino, cada vez que uno de ellos se la ponía lograba conquistar alguna chica, por lo que era una pieza indispensable en la vestimenta, sobre todo un viernes que se va a visitar un bar donde se puede bailar.


    La prenda de cuadros estaba de moda, por lo que mejoraba la apariencia de cualquiera de los dos, pese a que había tres años de diferencia en edad, sus estaturas y complexiones eran bastante similares, excepto por el rostro, Elberth tenía facciones bien definidas y fuertes, con una mandíbula cuadrada; por el contrario su hermano menor era el típico rostro de niño, pese a esto, ambos tenían suerte con las mujeres, siempre y cuando vistieran la cábala.


    Lo que ellos no sabían es que realmente la prenda no les daba la suerte, era la seguridad que proyectaban cuando la usaban lo que hacía que las mujeres se fijaran en ellos, es claro que un hombre por guapo que sea, si es poco confiado o poco inteligente va a resultar poco atrayente para las mujeres, con contadas excepciones, como siempre, hay casos de casos que solo valoran algunas de las cualidades deseadas.


    Pese a esto la pelea iba en aumento, cerca de golpearse, no importaba que ya pasaran de los veinte años, el accionar era muy similar al de cuando estaban en la escuela, con la diferencia en que en esa oportunidad no estaban sus padres para separarlos; estos habían salido de viaje y regresarían hasta el día siguiente, por lo que los golpes no tardaron en llegar, por suerte estos se dirigieron hacia la zona estomacal, evitando así cancelar la salida por una herida en el rostro.


    Como era de suponer Elberth fue el vencedor, con dos certeros golpes le había sacado el aire a su hermano, una de las ventajas de haber llevado los cursos de Krav Magá unos años antes, pese a este gane se sentía bien lastimando a su compañero de aventuras, sin embargo él se lo había buscado al insistir con la camisa.


    —Lo siento hermanito, parece que te tocará ponerte otra camisa, tal vez una blusa de mamá te siente bien.


    —Deja de molestarme, espera que recupere el aliento para que veas la paliza que te voy a dar.


    —Luis, ya es tarde, mira que el bar lo abren a las seis, ya sabes, puede que encontremos algo desde temprano, termina de alistarse para irnos.


    —Que anticuado eres, parece que no entiendes que ahora todo el mundo llega después de las diez de la noche, que todo el ambiente se pone agradable hasta que llega la medianoche, está bien que eres un poco mayor, pero tienen la mentalidad de papá acostándose con las gallinas.


    —Muy gracioso hermano, tú no entiendes la lógica de mi pensar, es claro la razón, te falta experiencia pero ya verás mi genialidad.


    —Ahora resulta que don Elberth es un erudito en la materia.


    —Aunque no lo creas. Si llegamos desde temprano podemos ver las chicas que llegan de primero, aquellas que más han tomado, y ya sabes el poder del alcohol… cuando ya el ambiente esté calentando en la noche es más fácil hacer la movida y ver qué podemos conseguir, de por sí no las queremos para casarnos, solo para divertirnos.


    —Quién lo diría, si eres capaz de pensar algo inteligente. Ahora dame la camisa, sabes que la necesito más que tú.


    —Ya te dije que no, es tu culpa por llegar tarde a vestirte, ahora apúrate que se nos hace tarde y puede fallar mi plan, nos perderemos alguna hermosura si no aceleras el paso.


    Pese a las protestas el menor de los hermanos terminó de alistarse y busco una nueva vestimenta, esperaba tener suerte con alguna, sobre todo porque tenían la casa para ellos solos, así que en caso de lograr conquistar alguna tenían a disposición un lugar donde dar rienda suelta a su pasión, de igual forma su billetera ya estaba equipada, tres condones, nunca se sabe que tan larga pueda ser la noche.
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    La Fábrica era un nuevo bar y discoteca que se estaba poniendo de moda entre los estudiantes universitarios. Muy cerca de unas de las principales universidades se había convertido en el lugar de referencia para todos los que querían estar a la moda, el lugar con tres niveles ofrecía todo lo que se pudiese desear por parte de la clientela.


    A diferencia de muchos bares que también son discotecas La Fábrica si contaba con un buen menú de alimentación, con platillos dignos del mejor de los restaurantes. A nivel de bebidas se encontraban tanto cócteles populares como cervezas, licores y vinos. La pista de baile era de dos niveles, abarcando todo el espacio central del primer piso, rodeada por tres barras de bares. Además en una zona al costado norte del segundo piso se presentaba un espacio adicional para el baile. El espacio restante de este nivel estaba destinado para las mesas de aquellas personas que querían probar los diversos platillos del menú, con la ventaja que desde las barandas se podía vivir todo el ambiente que se daba con la música, la cual generalmente era tocada por Dj’s en vivo.


    El tercer piso estaba dedicado al VIP, seis extensas salas con mesa privada, mesero exclusivo y acústica establecida para cada espacio, se podía escoger desde el silencio absoluto, hasta música clásica, o bien, el sonido ambiente del lugar, todo esto controlado desde un IPad en una de las paredes, es claro de imaginar que este era un espacio bastante caro, con un costo por noche de mil dólares por mesa más el consumo.


    Pese a lo elevado que pudiese parecer el monto, las distintas salas siempre pasaban ocupadas, incluso había que reservarlas con al menos quince días de anticipación, para determinadas celebraciones especiales se consideraban una buena opción, a un precio de acceso de cien dólares por persona, dado su capacidad máxima.


    Además, muchos de los estudiantes universitarios son de familias con cierto poder adquisitivo, por lo que en su afán de querer aparentar aún más de lo que son realmente, solían alquilar estos espacios para ser admirados por las asistentes al lugar, pudiendo bailar con las elegidas en sus espacios privados.


    Como es de suponer al tratarse de un lugar destinado a una clientela joven había acceso a muchas sustancias que le sacarían canas a los padres, pero que son bien aceptadas por las personas de una corta edad, por ese motivo era común ver cerca de los baños a otros jóvenes con sudaderas, lo cual los hacía fácilmente reconocibles.


    Se podía conseguir marihuana, sin embargo esta era difícil de ser usada en el lugar, se prohibía fumar cualquier tipo de sustancia, pese a esto algunos la compraban para su consumo posterior, adicionalmente había cocaína, heroína, cristales, los cuales por su nivel de pureza resultan sumamente caros, LCD, ácidos y el preferido por las multitudes, éxtasis.


    Esta última droga era la preferida por la mayoría. Los efectos subjetivos aparecen poco después de una hora. Están relacionados con una sensación general de bienestar, aumento de la sensibilidad, disminución de la ansiedad, aunque en ocasiones la aumenta, relajación, y una sensación de mayor conexión con el estado anímico o emocional de otras personas.


    Algunos efectos temporales y más o menos inmediatos por su consumo, derivados de la liberación de serotonina, son: signos de euforia, gran dilatación de las pupilas, pérdida de control de los músculos de uno u ambos ojos (que comienza a vibrar al intentar enfocar la vista en un punto), pérdida de sensibilidad, empatía o ensalzamiento de la amistad, aumento de la temperatura corporal, hipotensión y pérdida de control de los músculos del maxilar inferior.


    Ante el incremento de la necesidad emocional, por lo general hace más fácil lograr un acercamiento, que tiene como objetivo terminar en el acto sexual, lo que conlleva al riesgo muchas veces de transmisión de enfermedades o embarazos no deseados, pero en esa época de la vida la mayoría se creen invencibles, por lo que solo se busca el placer.


    Es claro que los dueños del local estaban enterados de las situaciones que se presentan en el interior de sus locales, sin embargo dado el riesgo de enfrentarse con traficantes lo mejor era hacerse de la vista gorda, además, evidentemente gran parte de las ganancias que recibían eran producto de aquellos que iban a consumir drogas en el local, ya fuese con el costo de la entrada o con las bebidas que tomaban.


    Como es de esperar en una situación de riesgo tal y como la que se vivía en el lugar, los encargados estaban afrontando una denuncia judicial de parte de una muchacha que indicaba que había sido violada en uno de los salones privados después de haber sido drogada, sin embargo ese sería tema para preocuparse en el futuro, el punto clave era ver que el pedido de licor llegara completo y que el DJ se presentara puntual.
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    Rebeca se acababa de despertar, el cansancio producido por el examen era mucho, por suerte el despertador de su celular había funcionado, aunque el ruido era casi como un taladro que estaba a punto de hacerle estallar la cabeza, lo mejor sería revisar su guardarropa para buscar algo apropiado para ir a bailar y probar suerte, ese día la mentalidad iba liberal, con ganas de disfrutar al máximo.


    El atuendo elegido era una camiseta de tirantes Aeropostale negra, con un escote tentador, suficiente para mostrar el canalillo que se formaba en medio de sus pechos, pero nada más. Para incrementar la tentación de los hombres no llevaría sujetador, la tela era lo suficientemente gruesa para ocultar sus pezones, salvo que hiciese mucho frío.


    Para estar más cómoda un par de tenis, lo cual le permitiría caminar en caso de ser necesario, además no era ningún evento elegante como para tener que preocuparse por ponerse unos zapatos de tacón. Para rematar el atuendo una minifalda, la cual llegaba ligeramente arriba de sus rodillas, no quería tener problemas con su mamá a la hora de salir de casa, además, no le gustaba mostrar demasiado, salvo que fuese en la intimidad.


    El dilema estaba en la prenda de su ropa interior, primero decidir si usaba una tanga o un hilo dental, después de probarse la falda se dio cuenta que lo mejor sería la prenda más pequeña, de modo que resultase más atractiva a la vista, ahora era cuestión de definir qué pieza usar, si tenía suerte lo mejor sería algo seductor, por lo que optó por uno de color negro de encaje, si algún chico llegara a verlo ese día definitivamente iba a babear.


    Mientras llevaba su ropa al baño recordó que era necesario acicalarse un poco más, por lo que antes de llegar a la ducha buscó en el botiquín una navajilla y la crema para afeitar, tocaba hacer un repaso corporal completo.


    El agua de la ducha empezó a recorrer su cuerpo despacio, el sentir la tibieza en la cabeza siempre era un placer, lo mejor sería empezar lavando su cabello, de esta forma estaría más sedoso a la hora de plancharlo, además, algo que le gusta a los hombres es sentir un aroma dulce emanar de esta parte del cuerpo de una mujer, claro está, previo a probar otro tipo de néctar.


    Una vez que el champú abandonó por completo el lacio de la cabellera, Rebeca tomó la navajilla para empezar con su proceso de retoque, siempre prefería hacerlo antes de darse el baño definitivo, con sumo cuidado levantó primero el brazo izquierdo e inició con la labor de rasurado, esto era rápido, por lo que en menos de dos minutos ya estaba concentrada en su brazo derecho.


    Después de esto era necesario tomar la espuma para afeitar, esta era la mejor forma para asegurarse que sus piernas quedaran completamente sedosas, en algunas ocasiones compraba bandas de cera fría, pero ese día no tenía a disposición, por lo que lo mejor sería ser cuidadosa con la filosa herramienta y hacer un repaso con sus manos, de modo que no quedara ni uno solo de los desagradables vellos. El proceso de limpieza era exhaustivo, empezando desde los pies hasta llegar a los muslos, ya pronto continuaría con lo que se ubica en medio de ellos.


    Llegando cerca de su tobillo derecho un ardor le hizo recordar que tenía que ser más cuidadosa, al menos había sido en una parte de su pierna y no en una zona más delicada, la cual estaba a punto de empezar a acicalar, lo mejor sería tomar la segunda navajilla y empezar con la labor, como bien lo establece la ironía, aquellos objetos menos afilados son los que provocan mayores cortes.


    Con mucha paciencia Rebeca tomó más espuma de afeitar y la pasó sobre su zona púbica, pese a que los vellos eran bastante cortos. Si tenía suerte no quería dejar la imagen de descuidada, los hombres prefieren ciertamente que las mujeres tengan únicamente cabello en su cabeza y vellos en las cejas, nada más, algo que ella había aprendido bastante bien. La idea es que esto fuera por igual, por ende ella antes de realizar una felación se aseguraba que los alrededores del pene estuviesen como los de un niño pre púber, un accionar a cambio del otro.


    Primero la zona cercana a los muslos para posteriormente ir acercándose a la separación de sus labios vaginales, blancos, del mismo tono de su piel, los cuales al abrirse mostraban un tono rosado que invitada a ser comido, como si fuera el néctar de fresa más delicioso.


    El movimiento de la maquinilla de afeitar fue siempre de arriba a abajo, dejando recorrido cada milímetro de su íntima zona, después de un minuto y de limpiar con abundante agua tibia una nueva capa de crema cubría la zona, era hora de retocar despacio pero pasando la maquinilla hacía arriba, así se garantizaba tener la piel de una bebé.


    El proceso duró unos cinco minutos, pero aún faltaba algo más antes de terminar de bañarse, eliminar cualquier rastro de vello cerca de su ano, esto era algo que hacía desde que había descubierto los placeres de ser sodomizada. Lo único que ella pedía previo a esto era sentir una lengua jugando en su entrada posterior, por lo que lo mejor era tener la zona completamente inmaculada.


    Este nuevo proceso tomaría cerca de cinco minutos, a los cuales se les adicionaban los diez del aseo normal, después eso seguía secarse el cuerpo, el cabello, planchar este y vestirse, por supuesto, un poco de maquillaje y como se puede suponer, alistar el bolso con los implementos necesarios previos a una noche de fiesta.


    Así poco a poco en el bolso de manos entraron el celular, las llaves, la billetera, una caja de condones, por aquello de la suerte, maquillaje, un espejo, y un secreto que esperaba que nadie viera, lubricante anal con anestesia, no sabía si iba encontrar alguien lo suficientemente guapo para llegar a ese nivel de juego, pero era mejor ir preparada.
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    Apenas se ingresaba por la puerta de La Fábrica el sonido de la música pasaba a ser la razón de ser, ya no existía nada del mundo al que se estaba acostumbrado, la mezcla de luces, humo y burbujas hacían parecer que se había ingresado a un sueño, donde cada uno de los golpeteos del bajo se sentía en el pecho, había poca gente, una o dos parejas que se acercaban a la hora de bailar y una mesa del segundo piso ocupada.


    Pese a lo fuerte de la música los encargados de las barras entendían perfectamente bien los pedidos de cada uno de los asistentes, una habilidad similar a leer los labios que iban perfeccionando con el paso de los días, requerida en una profesión donde las propinas podían duplicar los salarios y donde el trato al cliente es básico.


    Como era de esperar en un lugar de estos, había tanto bartenders del sexo femenino, las cuales ataviadas en ajustados trajes hacían las delicias de los caballeros, como apuestos hombres quienes con cuerpos marcados y sonrisas seductoras hacían derretirse a las solteras que llegaban, y también a las casadas, no obstante estas eran raras de encontrar en el lugar.


    Elberth y Luis lo primero que hicieron al llegar fue buscar una mesa en el segundo piso, con vista a la puerta, de modo que pudiesen ver a las diferentes jóvenes que entraban al lugar, además desde ahí se podría notar si las mismas estaban consumiendo alcohol, lo cual facilitaría por mucho su labor de conquista.


    Después de pedir algo de tomar los jóvenes decidieron acercarse a una de las laterales, de modo que la vista fuera más amplia. Mientras veían el ambiente del lugar se dieron cuenta que habían varios prospectos interesante, pese a lo joven de la noche, parecía ser que la celebración se había adelantado ese día.


    Una a una iban siguiendo a las muchachas con su mirada, intercambiando de vez en cuando algún comentario lascivo o del todo vulgar, incluso llegando indicar si parecían tener capacidades para uno u otro acto sexual.


    El primero que hizo su movimiento fue el menor de los hermanos, el cual vio una chica que le llamaba bastante la atención, mientras tanto Elberth se acercó a un grupo de muchachas y empezó a bailar con ellas, parecía que la noche sería provechosa para ambos.


    No obstante el destino tenía otros planes para ellos, por lo que el hecho de que de un momento a otro Luis se quedara sin pareja, no iba a ser sino el inicio de una de las aventuras más excitantes para los hermanos, bien se dice que cuando se cierra una puerta se abre una ventana, o bien, un par de piernas.


    Lo irónico del caso es que el alcohol no sería su aliado, sino el simple deseo de una mujer de cumplir una de sus fantasías, la cual ellos estaban en la facilidad de complacer, con creces al tratarse de dos hermanos tan agradables a la vista.
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    Rebeca se encontró con Sonia y con María en los alrededores del bar, como era de suponer ya había fila para ingresar. Para su suerte esta era corta y aún había campo en el interior del local, por lo que podrían hacer de las suyas bailando y disfrutando un rato, al ingresar el sonido de la música las invitaba a que sus cuerpos se movieran, por lo que fueron avanzando con acciones rítmicas mientras trataban de encontrar una mesa.


    La totalidad de las mismas estaban ocupadas, por lo que esperaron hasta que una pequeña cerca de una barra se liberó.


    —Ya venimos


    Las palabras de María y de Sonia fueron en coro, por lo que Rebeca tuvo que esperar sola mientras sus amigas iban a pedir un par de tragos. Con el paso de los minutos se enteró que la habían dejado del todo abandonada, al alzar la vista se pudo percatar que sus compañeras estaban bastante entretenidas bailando con dos galanes, vaya suerte las de ellas, habían logrado conquistar a los hombres más apuestos que se veían en el lugar.


    Una parte de su ser hervía en cólera al ver que la habían dejado sola cuidando las pertenencias, otra se sentía alegre por María, la cual se mostraba más extrovertida que nunca, pero ella también había ido al lugar con la finalidad de pasar un buen momento, así que sin ningún reparo tomó los bolsos de sus amigas y se los dejo a cada una, para posteriormente ir una de las barras a pedir un trago.


    Para su fortuna había espacio y uno de los bartender, bastante guapo, se acercó a preguntarle qué tipo de trago quería.


    —Un sexo en la playa


    Por lo general Rebeca tomaba cócteles, la cantidad de alcohol de estos es un poco mayor que la de una cerveza, además el sabor era muchísimo más agradable, con lo que no terminaba arrugando la cara.


    —¿Quieres el trago, o quieres que nos escapemos?


    La pregunta del joven buscaba excitarla, aunque era prohibido que los empleados salieran con clientas, al menos recién terminada la jornada, sin embargo ese tipo de flirteos siempre resultaban útiles para incrementar las propinas, solo que dejó a la joven completamente fuera de base, pese a lo descarada que podía ser.


    —Solo el trago.


    Más que una respuesta fue un susurro, su rostro evidentemente estaba sonrojado, ella lo notaba en el palpitar de sus mejillas, las cuales probablemente estuviesen a punto de reventar dado la presión de la sangre.


    —Aquí tienes preciosa, este cuesta $5, si quieres uno de los otros, ese lo invito yo.


    Mientras ella extendía el billete decidió irse, no sabía por qué se estaba comportando así, parecía una niña virgen que se deja intimidar por los hombres, lo mejor sería acabar con la bebida para tratar de recuperar un poco la compostura y ver si había alguien con quien divertirse un rato.


    Al menos un beso, no quería terminar la noche bailando sola y tomando tragos, ya podía dar por descartada la posibilidad de regresar a casa con sus amigas, con el rabillo del ojo había visto cómo se dirigían hacia la puerta de la mano de sus nuevos acompañantes.


    Esto era normal en Sonia, la cual había conocido desde zacatales hasta camas de moteles, incluso se llegaba a afirmar que había tenido sexo en cada uno de los cantones del país, pero María, esto sí era toda una sorpresa, resultaba ser que hasta a la mosquita muerta del grupo le iba a ir mejor que a ella en esa noche, eso no podía ser, era hora de ponerse manos, o mejor dicho, escote a la obra.


    Decidió que lo mejor sería subir las escaleras para tener una mejor perspectiva desde el segundo piso, sin embargo el destino ya tenía establecidos los roles para ese día, cerca de una de las escalinatas había un grupo de chicas bailando con un joven bastante apuesto, sin embargo cuando se dio el cambio de canción lo dejaron solo, esa era su oportunidad de ver si estaba acompañado o no.


    —Hola.


    —Hola ¿cómo estás?


    —Bien, espero no se enoje tu novia si te hablo, vi que se fue con sus amigas.


    —Ninguna de ellas es mi novia.


    —Ah bueno, entonces, ¿podemos bailar?


    —Claro.


    A partir de ese momento Rebeca se enfocó en aplicar todo su arsenal de seducción, aunque su nueva pareja de baile estaba haciendo un esfuerzo aún mayor, después de un par de minutos y dos tragos más los cuerpos pasaban a estar muchísimo más cerca, al punto de que se podía sentir el calor del otro a través de las prendas que vestían.


    Cuando los niveles de confianza llegaron a niveles más altos, lo cual se logró en menos de una hora, empezaron a besarse, de manera apasionada, como si no hubiera un mañana, las manos recorrían el cuerpo tanto de uno como del otro, llegando a ser mirados con recelo y hasta con desprecio por parte de las personas que estaban cerca.


    Como no todo podía salir de manera perfecta desde el inicio, menos de diez minutos después de haber empezado a besarse llegó el menor de los hermanos, estaba bastante molesto por haber sido rechazado por la muchacha con la que llevaba cerca de dos horas de estar bailando.
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    Luis estaba bastante molesto, no era posible que el destino fuera tan cruel con él, a pesar de haber estado bailando bastante tiempo y parecer que había química todo había terminado mal. Como era de suponer, le iba a achacar las culpas a su hermano por no tener suerte, la camiseta era la clave para el éxito, así lo dejaba en evidencia el accionar de Elberth el cual estaba bailando y besándose con una atractiva mujer en la pista de baile.


    Lo mejor sería tratar de arruinarle la noche, no pensaba dejar que su hermano mayor tuviese suerte, mucho menos que llevara a la joven a su casa para tener sexo, eso sería el colmo, tener que escuchar los gemidos de ambos en la habitación de al lado mientras él tenía que conformarse con ver televisión o masturbarse, con mucha suerte verla desnuda en la ducha, no eso jamás, era hora de ponerse en acción.


    —Elberth es hora de irnos.


    —Luis tranquilo ¿Qué sucede?


    —Vámonos ya, no pienso estar aquí, no tengo con quién bailar.


    Mientras esto pasaba Rebeca veía divertida la situación, vaya suerte la de ella, el hermano de su pareja de baile quería arruinar la noche, lo único bueno es que estaba bastante guapo. Incluso el demonio de la lujuria le hacía saltar a su mente el recuerdo de una fantasía que pasaba por su cabeza hacía muchos meses, tener un trío, sentirse penetrada por dos hombres a la vez.


    Lo mejor sería no pensar en eso, el cosquilleo en su entrepierna y la sensación de calor le indicaba que se estaba excitando y mojando un poco, el beso le había despertado su pasión, aprendió que es preferible evitar hacerse ilusiones para no decepcionarse, lo cual estuvo muy cerca de pasar cuando una voz la regresaba a la realidad.


    —Rebeca, lo siento, tenemos que irnos.


    La voz de Elberth dejaba en claro que esa no era su voluntad, sin embargo la cara de pocos amigos del hermano menor de este dejaba en claro que la decisión estaba tomada, era hora de que ella usurpara las cartas disponibles y rápido, como si un ser infernal del sexo se apoderara de ella habló sin pensar.


    —¿Por qué así? Qué aburridos, mejor nos divertiremos los tres.


    En ese mismo instante los dos hermanos volvieron a verse sin saber qué pensar o cómo reaccionar. Rebeca tomó la iniciativa acercándose a besar al menor de ellos, el cual se dejó llevar gustoso por la situación. Al ver que su antigua pareja de baile no sabía cómo reaccionar también se acercó para besarlo, la chispa había logrado encender el fuego.


    —¿Quieres ir a nuestra casa?


    Elberth se decidió a dar el todo por el todo.


    —Claro, suena tentador.


    Rebeca sabía que era su oportunidad de disfrutar al máximo el momento.


    Mientras ella daba unos pasos al frente los hermanos se ponían de acuerdo sobre cómo actuarían, como es de esperar al ser una oportunidad de oro no la desaprovecharían, cada uno trataría de sacarle el máximo, dejando en claro que entre ellos no harían nada, la idea era aprovecharse del cuerpo de la joven al máximo.
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    Elberth y Luis decidieron que lo mejor era llevar a Rebeca a la habitación de sus padres, de esta forma la cama permitiría que todos pudieran disfrutar al máximo de la experiencia que estaban por descubrir. Una superficie de tamaño King era mejor que sus dos camas individuales.


    Apenas ingresaron a la habitación empezaron a manosear de manera descarada a la joven, la cual se dejaba llevar por el accionar de estos, a la vez que se daban besos, intercambiándose ella de una boca a la otra. A pesar de ser hermanos el sabor de cada uno era diferente al igual que la forma de usar la lengua, se moría de ganas por darse cuenta que tan diferente haría el oral cada uno, ese era uno de sus deseos, ser lamida completamente por ellos.


    Después de unos minutos las prendas de ropa Rebeca fueron desapareciendo, primero la blusa, momento que fue aprovechado por los hermanos para chupar cada uno un pecho, esa era la ventaja de no usar sujetador al salir de fiesta.


    Cada uno hizo énfasis en sus pezones, esto era algo que a ella le fascinaba, aunque nunca antes había sentido una lengua en cada uno a la vez, resultaba indescriptible, al punto que estaba haciendo que su ropa interior empezara a mojarse de manera notable, si seguían así posiblemente llegara a verse la humedad bajando por sus muslos.


    Los hermanos estaban siendo poco equitativos por lo que ella demostró su habilidad y les quito las camisetas y les hizo bajados los pantalones, siendo ahora ellos los que estaban mostrando una mayor desnudez, menos de dos minutos después los tres se encontraban completamente desnudos.


    Luis era el que se mostraba más atraído, de verdad que su hermano había tenido suerte, bueno, había sido gracias a la camiseta, sin embargo en esta oportunidad la fortuna los había cubierto a ambos, por lo que disfrutarían de ese cuerpo escultural juntos.


    El brillo en medio de los labios vaginales de Rebeca eran como un imán que atraía al menor de los hermanos, que aprovechó para recostar a la joven sobre la cama y ubicarse en medio de sus piernas, para empezar a lamer ese líquido que emanaba de la fuente de sus mayores deseos, lo mejor de todo era la suavidad y tersura de la piel, completamente rasurada.


    Mientras el menor de los hermanos se concentraba en lamer con delicadeza la parte privada de la joven, Elberth aprovechó la oportunidad y se ubicó muy cerca de la cabeza, de manera que fuera ella la que empezara a hacerle una felación, para su suerte parecía ser que Rebeca era una experta, por lo que pronto su pene estaba siendo recorrido por la lengua de la joven la cual con movimientos circulares y de succión lo acercaban a la luna.


    Después de cinco minutos, el hermano mayor estaba inundando la garganta con su líquido vital, por más que intentó evitarlo no pudo y terminó acabando, la maestría mostrada era sobresaliente, por lo que pronto Luis ocupó su lugar, mientras Elberth se concentró en darle un orgasmo a Rebeca usando su lengua, era lo mínimo que podía hacer para agradecerle.


    Por eso el mayor de los hermanos se concentró en el clítoris de la joven, haciendo movimientos circulares lentos, a la vez que con los labios ejercía presión para succionar el delicado miembro. De vez en cuando penetraba con la lengua, a veces ayudado adicionalmente con un par dedos. Cuando los gemidos le hicieron ver que estaba haciendo bien su trabajo llegó a animarse y bajar un poco más lengua, rozando con ella la entrada del ano de la joven, lo que la hizo dar un pequeño brinco, justo en el momento en que Luis eyaculaba en la boca. Un orgasmo casi sincronizado.


    —Espero que tengan energía para más.


    La voz de Rebeca sonaba diferente, probablemente por acabar de tragarse el líquido vital de los dos hermanos, sin embargo era la clara invitación de que la noche aún era joven.
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    Después de veinte minutos los hermanos estaban listos para regresar a la acción, durante este período de recuperación se habían turnado para hacerle sexo oral a Rebeca, la cual se mostraba fascinada después de recibir su tercer orgasmo, pese a esto estaba ansiosa por ser penetrada, por lo que al ver las erecciones decidió abalanzarse sobre Luis, para hacerle una felación, quedando en posición de perrito, una clara invitación para Elberth, el cual inmediatamente se colocó detrás de ella para penetrarla.


    Todos los consejos sobre salud sexual quedaron en el olvido, lo único que importaba era disfrutar del momento, nadie en ese instante se hubiese detenido a pensar en la necesidad de contar con un condón, por suerte para los tres estaban libres de enfermedades, y Rebeca planificaba considerando posibles situaciones como esa.


    El mayor de los hermanos no quería parecer alguien salvaje, sabía que las posibilidades de repetir una situación como esta dependían de la forma como se comportara, no obstante los deseos y la pasión que se desataba en el aire, junto con el morbo lo hacían actuar de manera acelerada, por lo que sus embestidas y movimientos eran fuertes, lo que generaba pequeños gemidos en la garganta de Rebeca, la cual no podía expresar palabra al estar lamiendo con desesperación el pene de Luis.


    En cada movimiento ella sentía como el falo de Elberth se abría paso a través de sus labios vaginales hasta llegar al interior de su vagina, el rose era fuerte y constante, en cada embestida el miembro salía casi en su totalidad para posteriormente, en un solo movimiento vigoroso alojarse en lo más profundo de su ser, lo cual se repetía una y otra vez, y con cada momento que pasaba las acciones eran más aceleradas, lo mejor de todo, el grosor, lo cual hacía que ella se sintiese llena y al chico le daba un placer enorme, era casi como si el cuerpo de la joven fuera un guante que se adaptaba alrededor de su sexo.


    El nivel de placer y excitación era tal, que los jugos vaginales de Rebeca ya llegaban a la mitad de sus muslos, a la vez que toda la zona pélvica de su amante se veían cubiertas por este preciado líquido, el cuarto orgasmo fue el más intenso, haciendo necesario que se sacara el pene de Luis de la boca para poder gritar, por suerte la casa era grande y amortiguaba el sonido, sino los vecinos se hubiesen escandalizado. Dos minutos después los hermanos terminaban como en una competencia de sincronía, uno en la boca y otro en el interior de su vagina.
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    Luis le tenía horror a penetrar a una mujer que hubiese sido penetrada antes, específicamente, a entrar en contacto con el semen de otro hombre, y en este caso no estaba experimentando solo eso, lo peor de todo es que se trataba de la eyaculación de su hermano mayor, no obstante todos los temores se habían olvidado, Rebeca estaba sobre él y moviéndose de una manera tan seductora que era imposible decirle que no.


    Ser el menor de los hermanos por primera vez había tenido una ventaja, el tiempo de recuperación entre cada relación sexual en su caso era menor, por lo que mientras Elberth había bajado a tomarse un refresco, él había aprovechado para estar a solas con Rebeca, la cual parecía una gata en celo, deseosa de sentir cada vez más.


    Luis se sentía en el cielo, estaba a solas con una chica demasiado atractiva y súper sexual; el placer que estaba recibiendo era enorme, los movimientos emulaban los de un baile exótico, con vaivenes circulares a la vez que subía y bajaba sus caderas, haciendo que cada segundo fuera una corriente de placer que inundaba a ambos.


    En esa posición Rebeca alcanzó dos orgasmos, el segundo acompañado por la eyaculación de Luis el cual ya no podía aguantar más los movimientos, era casi como estar teniendo sexo con las protagonistas de los videos porno que aún solía ver.


    En el momento en que ella se estaba bajando regresó Elberth, el cual miraba sorprendido la escena, vaya suerte la de su hermanito, al menos sabía que ya no tendría que regalarle nada por el cumpleaños.


    De manera jocosa ella se limitó a decir:


    —Bueno, ahora aparte de parientes, son hermanitos de leche.


    Una frase que se utiliza para describir a los hombres que habían tenido sexo con la misma mujer.


    El deseo en el ambiente era más que evidente, sin embargo una llamada telefónica estaba estropeando los planes, la mamá de Rebeca estaba preocupada porque esta no había llegado aún a la casa después de bailar, si supiera lo que realmente estaba haciendo, quedaba de lado la idea de sentir por primera vez en su vida una doble penetración, un deseo que se había despertado desde el momento en que se fue con los hermanos, eso tendría que esperar.
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    Rebeca observó el reloj de la pared, sentía una mezcla de excitación y miedo, eran las siete de la noche, en poco más de cuatro horas viviría por primera vez una doble penetración, algo con lo que había fantaseado demasiado tiempo, sin embargo, como muchas fantasías, jamás creyó que se fuese a cumplir, hasta que había conocido a Elberth y a Luis, los hermanos de la discoteca.


    A las once de la noche pasarían a buscarla, la idea era irse a un motel y llevar al tope sus fantasías, por lo que ella ya había preparado un pequeño bolso de mano con todo lo necesario, un lubricante con anestesia para evitar los dolores y otro que facilitara el proceso de penetración anal.


    A pesar de que se iba a quedar sola en su casa a partir de las nueve de la noche, dado el viaje que realizarían sus padres, prefirió ir a otro lugar con los hermanos, es bien conocido que los vecinos son bastante chismosos cuando se trata de hacerle el mal a las personas por las que sienten envidia, aunado a esto, ella iba a gemir y gritar mucho por lo que lo mejor era ir bastante lejos.


    Rebeca se imaginaba en el momento en que experimentara la sensación de dos penes tan cerca dentro de su cuerpo, ya antes había tenido sexo anal, era una mezcla de dolor y placer, pese a esto le gustaba, pero nunca antes lo había vivido con un pene también en su vagina, todo se iba a sentir diferente, lo cual la hacía ponerse un poco nerviosa. ¿Y si no lo lograba?


    Lo mejor sería dormir dos horas, esperar a que sus padres se fueran y luego bañarse para esperar a sus amantes, los cuales ya estaban rifando en su casa quién iba a penetrarla primero.
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    Elberth y Luis estaban bastante emocionados, por suerte su padre les había prestado uno de los carros para que fueran a la playa, al menos esa era la excusa que se les había ocurrido, saldrían de noche para evitar las presas y llegar a ver el amanecer, lo que más le extrañó al hombre es que sus dos hijos lograran ponerse de acuerdo en algo, era común que pasaran peleando por cualquier cosa, parecía ser que finalmente habían madurado.


    Jamás por la mente del hombre pasaría la idea de qué era lo que realmente había unido a los hermanos, los cuales ya estaban afinando los detalles para esa noche,


    —Elberth qué suerte hayas encontrado a Rebeca en la discoteca, está demasiado guapa, y es una fiera en la cama.


    —Ni que lo digas Luis, lástima que aquel día la llamó su madre, si no imagina cómo hubiese terminado todo.


    —Como siempre tu tratando se sodomizarla, por algo te dejan tus novias, por querer siempre hacerles sexo anal.


    —Ella lo quería, lo viste en su mirada, igual quiere que se lo hagamos hoy.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Me lo puso en un mensaje de texto.


    —No te creo, muéstramelo.


    Claramente en la pantalla del celular se podía ver el mensaje: “Hola, espero que vengas con tu hermano, porque hoy me muero de ganas de probar mi fantasía, quiero que me hagan doble penetración”


    —Pero Elberth, eso no implica que quiera que le hagas sexo anal, dice que quiere doble penetración, seguro como la vez pasada que me hacía una felación mientras tú la penetrabas.


    —Luis, de ser así ya no sería su fantasía, ya lo habría hecho, ¿no te parece?


    —Bueno en eso tienes razón, pero no me parece justo que seas tú el primero en hacerle anal, me toca a mí.


    —Yo fui quien le encontró en la discoteca, y soy el mayor, así que lo siento hermanito.


    —Rifémoslo.


    —¿Acaso era un niño?


    —Tienes miedo de perder…


    —Bueno, piedra, papel o tijera……
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    Rebeca se despertó asustada, observó el reloj, diez de la noche, tendría que darse un poco de prisa, se había dormido, ni siquiera había escuchado a sus padres despedirse, lo mejor sería cerciorarse que ya se habían ido, después de dar un rápido recorrido por la casa se dirigió hacia su cuarto para buscar que ropa ponerse, además ponerse un poco del lubricante anal con anestesia, después lo volvería a poner en el bolso, mejor evitarse cualquier dolor en caso de que en el momento de la verdad todo pasara muy rápido.


    Una blusa de tirantes negra, un minifalda del mismo color y un hilo de color rojo, el que usaba para ocasiones especiales, de todas formas era casi claro que los hermanos no iban a reparar en su ropa, la idea era ese día disfrutar del sexo sin ningún tipo de límite, lo principal sería rasurarse bien su entrepierna, quería sentir de nuevo las lenguas de los hermanos.


    Por eso en la ducha se concentró en quedar completamente libre de vellos, cualquier lugar donde pudiera pasar una lengua estaba completamente terso y liso, como piel de bebé. Antes de ponerse el hilo dental recordó poner una cantidad generosa del lubricante en su ano, con la ayuda del dedo índice introdujo todo el que pudo, causando un ligero hormigueo, por suerte el efecto era rápido, ahora sería cuestión de esperar y que pasaran a buscarla.
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    A las once en punto de la noche Elberth y Luis habían pasado por la casa de Rebeca, ahora iban camino al motel, el silencio era un poco incómodo, sin embargo era palpable el nerviosismo de todos en el vehículo, la joven sentada en la parte trasera del vehículo trataba de visualizar lo que estaba a punto de vivir, por su parte, los hermanos tenían claro quién había ganado la rifa y por ende tenía el derecho de penetrar de primero el ano, algo que muchos hombres desean.


    A pesar de que ya los tres habían estado juntos antes, el nerviosismo se incrementaba con cada segundo que pasaba, por lo que lo mejor sería romper el hielo cuanto antes, evitando que alguno se pudiese arrepentir, por lo que Elberth se decidió por empezar una conversación.


    —¡Qué bonita te ves hoy Rebeca!


    —¿Quieres decir que no me veía bonita la vez que me conocieron?


    Ella disfrutaba poner en aprietos a los demás cuando hacían un comentario como ese, por lo que no desaprovechaba la oportunidad para buscar el lado jocoso de una conversación, además solo podía pensar en cumplir su fantasía.


    —Yo… yo… no quería decir, eso si no que….


    El tartamudeo en el mayor de los hermanos le estaba quitando un poco de encanto, la seguridad era una de las herramientas de seducción que ella admiraba en los hombres, por lo que decidió poner todas las cartas sobre la mesa y evitar que así se arruinara la que parecía que iba a ser una muy buena noche.


    —Tranquilo, solo te estaba molestando. Dime Luis, ¿cómo me veía mejor, con ropa o sin ropa?


    —Sin ropa.


    El menor de los hermanos había respondido sin pensar, dejándose llevar simplemente por el deseo de volver a estar con ella.


    —Entonces te gustaría que me quitara esta ropita.


    Mientras decía esto, Rebeca separaba las piernas de modo que se pudiera ver su ropa interior, de modo que el morbo y el deseo de los hermanos llegara a un punto de no retorno, esta vez no tuvo respuesta, simplemente las miradas y la cara de abobado del menor de los hermanos, por suerte el motel estaba a menos de tres minutos de donde se encontraban.
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    La cortina metálica de la habitación del motel bajaba lentamente, como si fuera una tortura, sin embargo después de un minuto ya todos estaban en la habitación, mientras Luis se dedicó a pagar el costo por el uso del lugar, Rebeca se fue hacía el baño, quería seducir a los hermanos y aprovechar para ponerse un poco más de lubricante anal con anestésico, de modo que el proceso de la doble penetración fuera más llevadero.


    Quería dejar boquiabiertos a los hermanos, por lo que salió completamente desnuda, al verla casi sufren un problema maxilofacial al sentir que su mandíbula se desencajaba, la imagen era demasiado atractiva y tentadora como para pasarla por alto, por lo que rápidamente se desnudaron para empezar a disfrutar del cuerpo de la joven.


    El primero en acercarse a Rebeca fue Elberth. Empezó a besarla con mucha pasión y deseo. Mientras hacía esto Luis lamió los pechos, buscando generarle la mayor excitación posible, empezando con el borde de los senos, primero el izquierdo, luego el derecho, hasta llegar a ubicarse en medio de ellos. Poco a poco fue acercándose hacía el centro de los mismos, para pasar la punta de su lengua sobre los pezones.


    Mientras el menor de los hermanos se concentraba en la parte superior del cuerpo, Elberth siguió besando en la boca a Rebeca, haciendo una verdadera guerra de lenguas en sus bocas, mientras con la mano izquierda empezaba a acariciar el clítoris, viendo que ya estaba bastante mojada al pasar el dedo en medio de los labios vaginales en busca de su camino hacia el deseo. Su hermano menor estaba haciendo muy bien su trabajo, la humedad era claramente palpable.


    Con el dedo índice siguió buscando que el clítoris se llenara de placer, leves movimientos en círculos dejaban en claro que el gozo se estaba haciendo presente, con pequeños vaivenees en sus caderas Rebeca buscaba incrementar el contacto. Mientras esto pasaba Luis se concentraba en los pezones de la joven, dando no solo lametazos, sino también pequeñas mordidas, la dureza de los mismos dejaban en claro que el placer era inminente.


    Elberth se sorprendió cuando le tomaron la mano, no era Rebeca, era su hermano que estaba deseoso de probar el néctar, por lo que decidieron acostarse en la cómoda cama, mientras el menor de ellos se ubicaba en medio de las piernas de ella, el mayor buscó acercar su zona pélvica a la boca de la mujer, la cual entendió claramente el mensaje y empezó a hacer una felación.


    Luis empezó a lamer los muslos de Rebeca, se sentía como un niño a punto de comerse un postre, dejando la parte más rica del mismo para el final, por eso se iba acercando poco a poco hacia su meta, aunque desde que se acercó el aroma era embriagador.


    Cuando llegó a los labios vaginales sintió un cosquilleo en la base de su pene, los deseos de penetrarla eran casi incontenibles. Con la punta de la lengua recorrió la separación de los labios, esa abertura que lo invitaba y lo tentaba, inmediatamente el sabor del sexo de la joven se apoderó de él, con cuidado separó estos para lograr introducir el órgano que estaba dentro de su boca, a la vez que de vez en cuando subía un poco más para succionar el clítoris de la atractiva mujer.


    Los gemidos se empezaban a hacer evidentes en la boca de la chica, la cual se encontraba bastante concentrada haciéndole una felación a Elberth. Ella era experta en esta actividad, así que con suma habilidad pasaba la lengua alrededor de la cabeza del pene del joven, el cual hacía un esfuerzo sobre humanos para controlarse, a la vez que succionaba con fuerza y presionaba con sus labios, y para completar el placer, con su mano izquierda hacía lentos movimientos masturbatorios, lo cual estaba llevando al joven al cielo.


    —Elberth, yo creo que es hora que cambiemos.


    El menor de los hermanos también quería repetir la suerte de probar las habilidades, sin embargo, su comentario se vio interrumpido por los gemidos de Rebeca que estaba alcanzando un orgasmo, por lo que se tuvo que sacar el pene del mayor de los hermanos de su boca.


    Mientras se recuperaba los hermanos cambiaban de lugar, pero Elberth no iba usar su boca, por el contrario, iría por todo, con un rápido movimiento la penetró, sintiendo como su pelvis chocaba con la de ella, haciendo que un nuevo gemido saliera de la boca de esta.


    Por suerte Luis aún no había metido el pene en la boca, de lo contrario probablemente hubiese recibido una mordida. Pocos segundos después esto cambió, haciendo que un nuevo torrente de placer recorriera su cuerpo, lo mejor de todo es que dependiendo de los movimientos de su hermano así era el accionar de ella con su boca, por lo que en su mente le rogaba a Elberth que hiciera su mejor esfuerzo.


    Cuando los movimientos eran fuertes y profundos el sentía que su pene iba a ser comprimido con los labios, la cual demostraba el placer que recibía incrementando el nivel de succión, lo que estaba dejándolo a punto de tener un orgasmo.


    Elberth estaba fascinado con Rebeca, de vez en cuando sentía cómo aprisionaba su pene con la vagina, con pequeños movimientos que lo hacían incrementar su placer, la estrechez del cuerpo, los movimientos y la humedad de la joven eran incomparables con cualquier otra con la que hubiese estado, por lo que era cuestión de minutos que terminara eyaculando.


    El gemido del mayor de los hermanos hizo eco en toda la habitación. La cantidad de semen fue congruente con el placer que había experimentado, al punto que ella percibió el calor que se habría paso en su interior para posteriormente empezar a salir en medio de sus labios vaginales, pero ella quería más, por lo que le dijo a Luis que la penetrara para alcanzar otro orgasmo.


    El menor de los hermanos tenía una lucha mental consigo mismo dado la fobia que padecía de estar en contacto con el semen de otro hombre, esto a pesar de ya haber pasado por lo mismo unos días antes, y que se trataba de su hermano, no obstante en esta oportunidad la cantidad de líquido vital era exagerada, no obstante, el deseo y el morbo eran mayores.


    Luis decidió aprovechar que la tenía para él solo, por lo que tomó sus piernas y las colocó en sus hombros, de modo que la penetración llegara de manera más profunda en Rebeca, la cual al sentir que el pene se introducía en su interior gimió fuerte, en esa posición la joven sentía que el miembro llegaba hasta su útero, además los movimientos circulares que estaba realizando el menor de los hermanos eran bastante excitantes, por lo que el orgasmo llegó para ambos de manera sincronizada, ahora era cuestión de recuperarse y esperar si podían hacer la doble penetración.
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    El momento había llegado, Rebeca estaba en el baño poniéndose un poco más de lubricante con anestesia, quería evitar el dolor de la forma que fuese posible, además antes de eso se había dado una ducha rápida para quitar el semen de los hermanos de su zona vaginal, la idea era que el menor de ellos dejara de hacer esa cara de asco cuando iba a penetrarla, por más que Luis intentaba disimularla ella lo había notado.


    Cuando salió vio a los dos tomándose un refresco, habían pedido servicio mientras ellas se preparaba, por suerte había uno esperándola a ella, siempre era bueno rehidratarse antes de continuar con el proceso de placer, por lo que decidió unirse a ellos y disfrutar de la helada bebida.


    Cuando terminaron todos se volvieron a ver, había llegado la hora, así que Luis empezó a besar a Rebeca, dirigiéndose hacia la cama, la pasión era evidente. Elberth sabía que él tenía el premio mayor por lo que aún no se les quiso unir. Cuando llegara el momento clave el participaría.


    Mientras Rebeca se acostaba en la cama, Luis se volvió a acercar a su zona vaginal, para su disfrute y tranquilidad descubrió que olía dulce, a jabón, por lo que se concentró en hacerle un nuevo sexo oral, sabía que tenía que prepararla para su hermano, después de unos minutos, cuando la humedad era evidente, le dijo que se pusiera en posición de perrito.


    Con mucho cuidado se acercó y empezó a pasar la lengua por su espalda, bajando poco a poco, hasta llegar a sus nalgas, las cuales mordió con delicadeza, hasta llegar al momento que tanto deseaba, con cuidado empezó a lamer la entrada posterior de Rebeca, la cual con un ronroneo dio a entender que lo disfrutaba.


    Rebeca se enderezó en la cama y empujó a Luis, con cuidado empezó a darle una felación y cuando estuvo erecto se sentó sobre él, consiguiendo ser penetrada en su vagina, lo cual le daba de nuevo placer, pero lo que quería era cumplir su fantasía, por lo que volvió a ver a Elberth para decirle:


    —Es hora.


    El mayor de los hermanos se acercó para ubicarse detrás de Rebeca. Pese a que trataban de acomodarse para facilitar la tarea era casi imposible lograr penetrar el ano. Tan fácil que se veía en las películas pornográficas y ahora era una verdadera batalla, aunque se mantenía quieta y trataba de empinar al máximo su trasero.


    Lo mejor sería probar en otra posición, por lo que Rebeca le dijo al mayor de los hermanos que se acostara él en la cama, con mucho cuidado se acomodó de modo que el pene entrara por su entrada posterior, por dicha el lubricante había hecho su efecto y el dolor era muy poco, así centímetro a centímetro el pene fue entrando en su trasero.


    Mientras ella se acomodaba buscaba abrir las piernas, de modo que Luis pudiese penetrarla en la vagina, pero de nuevo todo resultaba bastante complicado, pese a los esfuerzos del menor de los hermanos, la fantasía parecía bastante lejana de realizar.


    Mientras se incorporaba, Rebeca empezó a pensar que opciones tenía para poder cumplir su fantasía, así que optó por una tercera alternativa, para lo que le dijo a Luis que se sentara al borde de la cama, para ella incorporarse de frente a él, de modo que el pene penetrara su vagina, una vez que lograron esto el menor de los hermanos se acostó, de modo que ella quedaba en una posición muy similar al perrito.


    De esta forma el mayor de los hermanos sí tuvo acceso al ano, por lo que la fantasía se estaba cumpliendo para ella, aunque la sensación que percibía no era comparable con nada que antes hubiese vivido, se sentía por primera vez completamente llena.


    Con cada una de las arremetidas de Elberth ella era empujada y por ende hacia que Luis entrara y saliera de su vagina, los movimientos no eran complementarios, cada uno llevaba su ritmo, por lo que el placer se incrementaba cada segundo.


    Luis trataba de acompasar sus movimientos con los de ella, sin embargo esta era empujada por su hermano, era extraño las diversas velocidades que usaba este, por lo que se limitó a implementar él su propio ritmo, uno constante, con movimientos de su cadera hacia arriba y hacia abajo, a Rebeca le gustaba porque estaba gimiendo fuerte, además las contracciones de su vagina evidenciaban un orgasmo.


    Elberth estaba emocionado por sentir aprisionado su pene por el trasero, al inicio empezó a hacer movimientos lentos, no quería lastimar a su pareja, pese a que la relación que estaban viviendo era meramente de sexo, buscaba que la situación se repitiera.


    Lo mejor era ser cuidadoso, pese a eso, cada segundo que pasaba su excitación iba en aumento por lo que la embestidas también, pronto los gemidos de Rebeca dejaban en claro que los orgasmos venían uno tras otro.


    Apenas sintió el pene del mayor de los hermanos entrar en su rincón prohibido Rebeca experimentó una corriente eléctrica que recorrió su columna vertebral, esta se complementaba con la que recorría desde su clítoris y llegaba a su cerebro, el placer se incrementaría en cada segundo


    En menos de dos minutos las embestidas de ambos hermanos eran fuertes, y una presión que recorría desde su vagina hacia su estómago hacían evidentes que el orgasmo estaba a punto de llagar, una serie de contracciones dejaban claro que la explosión de placer estaba ahí, la mejor forma de liberarse era dejando que los gemidos escaparan de su boca.


    Para su suerte estos empezaron a sucederse uno a otro, pese a ser multiorgásmica pocos lograban llevarla a ese punto donde cada treinta segundos moría y renacía, la cantidad de flujo que salía era abundante, al punto que los muslos del menor de los hermanos estaban empapados pero esto no le importaba.


    La cuenta de la cantidad de veces que había llegado al orgasmo estaba perdida, pronto los hermanos empezaron a hacer ruidos, iba a ser inundada con su líquido vital. Como si se tratara de una erupción el calor se apoderó de su interior, a la vez que sentía que los penes abandonaban el interior de su cuerpo, dejando detrás de estos un camino de semen hirviente que salía de sus entradas, algo que a ella le encantaba.
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    Luis quería probar el trasero de Rebeca, y ella estaba dispuesta a complacerlo, por lo que apenas el menor de los hermanos estuvo listo se puso en posición de perrito, en este momento serían solo ella y él. El efecto del analgésico se estaba pasando sin embargo aún no era del todo doloroso por lo que se dejó llevar por el momento y el ritmo que el joven quisiera.


    Elberth quería también ser partícipe de la fiesta, por lo que se acercó para que le hiciera una felación.


    —¿Estás loco?


    La voz de Rebeca era bastante enérgica.


    —¿Por qué lo dices?


    —Acabas de sacar tu pene de mi trasero ¿Y ahora quieres que lo chupe? Tienes que bañarte y lavarlo primero si quieres que lo acerque a mi boca, y que huela a jabón.


    Tenía toda la razón, por lo que por cerca de cinco minutos fueron solo ella y el hermano menor, los cuales se demostraban la pasión con toda su fuerza y energía. Luis era menos cuidadoso que su hermano, pero no importaba, dicen que los orgasmos anales son los mejores que puede vivir una mujer y Rebeca le daba la razón al dicho.


    Cuando Elberth salió del baño ya era tarde, tanto Rebeca como Luis habían acabado, y estaban agotados, lo mejor sería dormir un par de horas y luego irse del lugar.

  


  


  
    Capítulo II. El baile del deseo


    


    


    Lucía estaba cansada del aburrimiento que reinaba últimamente sus días. Próxima a cumplir los cuarenta años los cambios de humor eran evidentes en su forma de ser, en algunos momentos hasta consigo misma se enojaba, probablemente la terrible etapa a la que se debe enfrentar toda mujer estaba llegando, por eso tenía que tratar de disfrutar cada segundo que le quedaba libre antes de la menopausia.


    A pesar de no haberse casado tan joven ya llevaba más de una década de estar con el mismo hombre, eso no quiere decir que en algunos deslices no hubiese disfrutado de la pasión de otros caballeros, sin embargo, tenía que conservar una imagen recatada, pese a que en los pasillos de su trabajo se extendieran rumores de sus aventuras.


    Nadie la podía culpar, ser madre trabajadora y casada genera muchos tensión y qué mejor forma de liberarla que con una buena sesión de sexo, pero su esposo no era suficiente para atender estos deseos, la rutina hacía mella en todo el proceso amatorio, sobre todo al hacerlo una y otra vez en la misma posición y con poco juego previo.


    En algún momento pensó que esta forma de ser de su pareja obedecía a que ella había ganado algunos kilos después del parto, por lo que decidió ingresar al gimnasio que estaba a cien metros de su oficina, este sería el inicio hacia un camino de pecado y de perdición de la mano de su amiga Roxana.


    En este lugar empezó a perder uno a uno los kilos que tenía de más, hasta llegar a tener de nuevo la figura de antes de dar a luz a sus hijos, además con cada día que pasaba llegaban nuevos admiradores y cumplidos, algunos más llamativos que los otros, y con tiempo libre cualquiera es capaz de pecar, sobre todo si se pueden quemar las mismas calorías de una manera más divertida. Pese a que la mayor influencia negativa, o positiva, como se quiera pensar, era su compañera; todo el camino de la lujuria había empezado varios años antes.


    Poco antes de cumplir un año de casada Lucía había conocido a un nuevo compañero de trabajo, el cual había llegado en vez de don Ricardo, el señor canoso que le había explicado todo el funcionamiento del sistema contable de la empresa. La edad de su retiro había llegado y con esto todo un cambio en la estructura administrativa de la empresa, ahora con un nuevo puesto ella se sentía feliz, incluso sería la encargada de capacitar al interino, el cual estaba demasiado guapo, lástima que a le gustaban los hombres un par de años mayores.


    Tenía 25 años, metro setenta de estatura, pelo negro por debajo de los hombros, pechos firmes y un trasero parado, algo que hacía que los hombres constantemente se voltearan a mirarla, pese a que en un inicio esto le incomodaba ahora llegaba a ser bastante agradable, no hay mejor droga para una mujer que la atracción y sentirse deseada.


    Por su parte Marco, el nuevo miembro de la empresa era delgado, con brazos marcados resultado de su trabajo en el campo para pagar los estudios de la universidad, piel bronceada, cabello corto, cortado con máquina, estilo que se había empezado a usar a inicios del año anterior, barbilla cuadrada marcada por la barba de candado, y sobre todo, muy alto, metro ochenta y cinco de estatura, en el mismo momento que entró afectó las hormonas de todo el personal femenino de la oficina.


    Es común que en las compañías se forme cierto bullicio cuando llega una nueva empleada, por lo general los hombres empiezan a actuar como lobos tratando de comer carne fresca, algo que no sucede con las mujeres, hasta ese momento. La imagen del joven era atractiva y muchas de las mujeres ya estaban haciendo planes con él, incluida Lucía, la cual se repetía una y otra vez para sí misma que ella era una mujer casada y que tenía que comportarse.


    Un factor que jugaba en contra de la ecuanimidad era el hecho de que solo había tenido relaciones sexuales con un hombre, su esposo, tampoco se había esperado hasta la noche de bodas, pero era la única experiencia que tenía hasta el momento, por lo que la tentación de experimentar algo nuevo era bastante fuerte. Para empeorar la situación estaría junto al joven todo el día durante dos semanas, para explicarle cuáles eran las funciones que tenía que desarrollar como digitador de facturas.


    Los primeros días todo transcurrió con normalidad, concentrados completamente en el trabajo que se tenía que desarrollar, aprendiendo cada uno de los códigos por servicio y productos que se despachaban de la empresa, así como los posibles descuentos que se tenían que aplicar a los clientes, por suerte una computadora era la aliada para el proceso, pese a que la tecnología de la época era ínfima, cualquiera ayuda era bien recibida.


    El cuarto día de trabajo decidieron ir a comer a un restaurante de comida rápida que se encontraba a cinco minutos de la oficina, una hamburguesa a la semana no hace daño, además con la caminata se quemarían las calorías sobrantes del producto que iban a consumir, o al menos una parte.


    Cuando faltaban menos de cincuenta metros para llegar, el tacón del zapato derecho de Lucía le jugó una mala pasada, quebrándose y haciéndola tambalear, al punto que Marco tuvo que atraparla en su camino hacia la acera, sentir ese brazo en su cintura la estaba haciendo estremecer, aparte de que su pierna había quedado muy cerca de la zona deseada, él se mantenía sujetándola y viéndola a los ojos.


    Después de un par de segundos de silencio incómodo el caballero la enderezó, de modo que ella pudiese seguir con el viaje, sin embargo el problema del tacón imposibilitaba este accionar.


    —No entiendo la manía de las mujeres de andar con esos zancos.


    —Marco, es para vernos más bonitas, ahora ayúdame que no sé qué hacer para seguir caminando.


    —Lucía, lo único que se me ocurre es quebrar el otro tacón, para que por lo menos te puedas equilibrar.


    —Está bien, me parece que es la única opción, después de comer vamos a una zapatería.


    Marco se arrodilló en el suelo para quitar el tacón del otro zapato, mientras su compañera de trabajo levantaba un poco la pierna izquierda para facilitar la labor. Él sintió un hormigueo en su estómago, al levantar un poco la vista pudo ver parte de la ropa interior de su instructora, la cual para agravar la situación era de encaje, por lo que era más lo que mostraba que lo que ocultaba, por lo que tuvo que apartar rápidamente la mirada, si algo le habían enseñado en la casa es que el matrimonio es sagrado, aunque debía reconocer que de la oficina era la mujer más atractiva.


    Romper el tacón fue bastante sencillo, a pesar de lo poco glamoroso que se veía al menos podía caminar, después de comer y de regreso de la zapatería el interino quiso aclarar una duda que pasaba por su mente.


    —Lucía te puedo hacer una pregunta.


    —Solo si no es de trabajo, estamos en hora de almuerzo y es para distraerse.


    —¿Por qué dices que los tacones hacen ver a las mujeres más lindas? Uno no se fija en los zapatos.


    —En los zapatos no, pero todos los hombres se fijan en otras partes.


    —No te entiendo.


    —Ay Marquito. Bueno, a ustedes que les gusta ver de las mujeres.


    —La cara.


    —No seas tan mentiroso…


    —Bueno, uno se fija en los pechos y en el trasero.


    —Exacto…


    —Sigo sin entender.


    —Ay mi chiquito, bueno. Con los tacones, ciertos atributos como el trasero se ven más estilizados, así como les gusta verlo a ustedes.


    —Pero Lucía, tú no ocupas de tacones, tu trasero es bastante bonito.


    Mientras terminaba la frase el joven se quedó estupefacto, sabía que acababa de meter la pata en gran manera, lo peor sería que probablemente perdería su trabajo y tendría que regresar a las labores de campo, algo muchísimo más cansado que la labor que estaba desempeñando.


    Para su suerte todo quedó hasta ahí, olvidándose del comentario y siguiendo su camino hasta la oficina donde todo siguió con normalidad por los próximos meses.
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    El mes de setiembre se caracteriza por dos elementos principales, sobre todo para los que trabajan en el área de contabilidad, por un lado los aguaceros tan insoportables y que ocasionan bastantes resfriados, y por otro lado los cierres fiscales que generan que varias noches no lleguen a su fin.


    A pesar de que Marco ya había cumplido sus funciones decidió quedarse ayudando a Lucía, la cual aún estaba batallando con la conciliación de varias cuentas, pese a que era poco en lo que realmente le podía ayudar esperaba que al menos su compañía fuera suficiente para brindar apoyo a la joven.


    Varios de los compañeros de oficina trabajaron hasta tarde, algunos hasta las nueve, otros hasta las diez, sin embargo al acercarse la media noche solo estaba Lucía y su amigo, el cual la ayudaba a buscar en una serie de hojas un registro por medio millón de colones, era el único elemento que faltaba de conciliar y que la llevaba atormentando las últimas dos horas.


    El joven tenía algo en claro, en alguna de las cien hojas que estaba revisando tenía que estar ese monto, sin embargo leer línea tras línea resultaba bastante cansado, sobre todo porque cada página tenía cerca de cincuenta registros, a lo que se le tenía que sumar el agotamiento por el día laboral y la hora que era.


    Para colmo de males el aire acondicionado de la oficina estaba dañado por lo que el bochorno ocasionado después de un aguacero estaba haciendo insoportable el ambiente, solo había algo positivo, que era un distractor adicional, el ambiente tan cálido generó que Lucía se abriera un par de botones de la blusa para tratar de refrescarse.


    Mientras Marco pasaba la hoja desvió su mirada hacia su compañera de trabajo que seguía concentrada en la búsqueda, una gota de sudor empezó a bajar desde el cuello de la joven, deslizándose despacio hasta llegar a la separación de los pechos, los cuales mostraban un pequeño brillo producto de la transpiración.


    Mientras trataba de concentrarse lo vio, ahí en la hoja que tenía en las manos estaba el monto que estaba ocasionando que la contabilidad no cerrara, los quinientos mil colones eran el tercer registro de esa página, la número quince que revisaba, lo cual lo estaba llenando de emoción.


    —¡Lo encontré!


    —¿De verdad?


    —Sí Lucía, aquí está.


    Los jóvenes se empezaron a abrazar, pese al calor reinante los cuerpos se unían en señal de celebración, de todas formas no había nadie que los viera y se podían demostrar el afecto que había entre ellos. La joven casada se sintió tan emocionada que le dio un beso en la mejilla a su antiguo aprendiz, el cual después se desvió hacia los labios.


    Ambos sabían que eso estaba mal, ella era una mujer casada, lo que quería decir que era inalcanzable, por más atracción que le produjera, y por otro lado era su compañera de trabajo. Bien dice el dicho que donde se come no se caga.


    Nada importaba, solo seguirse besando, a pesar de que se habían separado en varias ocasiones, volvían a fundirse de nuevo en una mezcla de pasión y placer, primero usando solo los labios, después de unos minutos era una guerra de lenguas, a veces, para incrementar la tensión Lucía pasaba esta a modo de chupetón de abajo a arriba de la boca de su compañero.


    —Marco, déjame terminar la contabilidad, ya casi seguimos.


    —Está bien.


    El corte había sido de improviso, generándole dolor en la entrepierna, todo había resultado demasiado excitante y le había provocado una erección, pero ahora parecía ser que todo había llegado a su fin. Una llamada de Lucía a su esposo le dejaba en claro que ese era solo el inicio, le acaba de decir que mínimo le quedaban cinco horas de trabajo, que solo iría a bañarse y luego regresaría al trabajo, por más que lo intentaba no lograba conciliar los datos.


    Después de media hora y de dejar todo listo, con un nuevo beso la joven le decía a su antiguo aprendiz que la acompañara, lo mejor sería tomar un taxi e ir a un lugar más cómodo para disfrutar el uno del otro, de todas formas su esposo había estado con otras mujeres antes de casarse, ¿Por qué ella no se podía dar ese lujo ahora? Era justo que empataran, por lo que iba a empezar, de todas formas en la casa el sexo ya no era igual que en la luna de miel, ahora tenían una vez a la semana y por menos de una hora.
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    —Por favor nos lleva al motel Edén.


    Las palabras de Lucía tomaron por sorpresa a Marco, que no se esperaba que este fuera el camino al que iba a llevar encontrar el elemento que estaba perdido en la conciliación contable, por un lado sentía una emoción que recorría cada músculo de su cuerpo, era como una corriente eléctrica que salía desde su estómago y que recorría sus brazos, sus piernas y su cabeza.


    Por otro lado tenía miedo, no quería parecer torpe con una mujer tan bella, la cual para colmo de males era mayor que él, para su pesar él nunca había estado con una mujer en el sentido sexual, lo máximo que había hecho era darse besos con algunas amigas en el colegio y unos cuantos toqueteos, pese a ser considerado guapo por las mujeres, era un poco tímido.


    Además no tenía condones, suponía que en el lugar venderían, pero el peso mayor era el moral, la presión que sentía en su cabeza. Por un lado moría de ganas de poder ver el cuerpo desnudo de Lucía, aquel con el que había fantaseado desde que le había visto la ropa interior de encaje, y por el otro recordaba la voz de su madre diciéndole que aquel que se metía con una mujer casada se salaba de por vida y perdía la suerte, además ¿Qué pasaría si el esposo se daba cuenta?


    Estos pensamientos se convirtieron en cosa del pasado una vez que el taxi emprendió su camino en reversa y el portón eléctrico empezó a bajar, parecía ser que Lucía tenía bien controlada la situación. Al atravesar la puerta los esperaba la cama al lado izquierdo, a la derecha un pequeño pasillo donde había una especie de caja en la pared, del otro lado el jacuzzi y una mesa tipo bar.


    —Voy a pagar.


    Las palabras de la chica lo hicieron salir de sus pensamientos, esa era una de las dudas que siempre había tenido el joven, cómo se hacía la entrega de dinero en esos lugares, según le explicó Lucía para eso era el empotrado en la pared, ahí se dejaba el monto y los encargados del lugar daban los paños y el jabón, lo demás se tenía que pedir por teléfono.


    —¿Cómo conoces tanto?


    Se sentía estúpido preguntando, pero era lo que pasaba por su mente y le atormentaba.


    —Aquí perdí la virginidad con mi novio, mí ahora esposo, pero no creo que quieras hablar de eso, me imagino que prefieres que nos divirtamos.


    Más que una invitación, era un ultimato indicándole que no preguntara nada más, por lo que Marco se acercó para besarla de manera apasionada, las manos empezaron a pasar por el cabello, luego a la nuca, mientras ella se estremecía, la pasión se podía respirar en el ambiente.


    En medio de esa lucha de lenguas ambos cayeron a la cama, mientras se seguían acariciando, las manos de Lucía empezaron a bajar hacia el zipper de su pareja, el joven por su parte estaba bastante emocionado de estar tocando ese trasero tan firme, el cual había notado desde el primer día.


    —Creo que lo mejor es que nos bañemos, la falta de aire acondicionado ya se nos nota.


    Por segunda vez en menos de dos horas su compañera le cortaba la pasión en seco, sin previo aviso, mientras la joven se dirigía hacia una puerta al lado izquierdo de la habitación, él empezó a ver para que funcionaban los distintos botones y perillas en la cabecera de la cama.


    Para su sorpresa uno era el que encendía el televisor frente a la misma, el cual con un fuerte sonido que invadía la habitación pasaba una película porno, los gemidos eran exagerados, al punto que asustaron al joven que trataba de ver como apagaba el aparato, no fuera a ser que su compañera creyera que él era algún tipo de pervertido.


    Lucía se asomó desnuda en la puerta, su cuerpo era aún más perfecto que al ser visto con ropa, los pechos se notaban firmes, completamente simétricos, los pezones con una aureola pequeña, de un tono rosado oscuro, su vientre plano, y un pubis de ángel, completamente rasurado, era algo a lo que le dedicaba tiempo, la pequeña separación de los labios vaginales era una invitación al pecado.


    —¿Te vas a quedar ahí viendo cochinadas o quieres bañarte conmigo?


    Realmente no era una pregunta, era una invitación a iniciar una madrugada de lujuria, el deseo se hacía perceptible en el ambiente y obviamente no se iba hacer de rogar, por lo que de inmediato se dirigió hacia la puerta, donde se fundió en un nuevo beso con su ahora amante, mientras entre ambos se iban quitando las prendas que lo vestían, en menos de un minuto la camiseta, el pantalón, el bóxer y las medias estaban en el piso del baño.


    La ducha era bastante espaciosa, con dos bancas para dar rienda suelta a la pasión, una llave regulaba el agua caliente y otra la fría, lo cual resultó un verdadero dolor de cabeza para la pareja, una opción les helaba hasta los huesos y la otra era capaz de quemar su piel, sin embargo después de cinco minutos lograron una temperatura agradable para bañarse, mientras se seguían besando debajo del chorro de agua que recorría sus cuerpos.


    La erección de Marco era más que evidente, tentando con fuerza a Lucía. Era el segundo pene que veía en su vida. El de su esposo lo consideraba grande, sobre todo al inicio cuando empezaban a mantener relaciones sexuales y sentía cada parte de su ser completamente llena, pero ahora estaba estupefacta por lo que tenía cerca de su mano, todo era proporcional a la estatura de su compañero de trabajo.


    Lo mejor sería empezar a buscar que la excitaran bastante, necesitaba estar lo más lubricada posible, si no sería poco probable lograr salir con la tarea de hacer el amor, él se entretenía jugando con las nalgas y los pechos de la que había sido su instructora lo cual estaba logrando el efecto deseado.


    Lucía empezó a dirigir la cabeza del que era ahora su amante, invitándolo a que besara sus pechos, lo cual el joven aceptó gustoso, mientras lamía el pezón derecho despacio, haciendo círculos, con la mano izquierda iba a acariciando el pecho libre, posteriormente cambió de mano y de objetivo, esto la estaba haciendo mojar, quien decidió cerrar la ducha para ahorrar agua, además lo mejor sería dirigirse hacia la cama, lo cual hicieron caminando a ciegas mientras se besaban de nuevo de manera apasionada, el deseo se podía percibir en cada fibra de los cuerpos.


    Marco se vio sorprendido cuando lo empujaron hacia la cama, donde cayó sentado, al abrir los ojos le pareció ver a un ángel de la tentación delante de él, de verdad que su compañera era preciosa, el brillo del agua le daba un matiz especial, además al tener el pelo mojado se mostraba más sensual que en el diario vivir, para su sorpresa ella se arrodilló delante de él para empezar a lamer despacio sus piernas. El deseaba imaginar lo que iba a seguir, pero era solo una fantasía, no podía ser cierto lo que estaba a punto de pasar.


    La sensación de una lengua pasando despacio desde la base de su pene hasta la cabeza lo hizo reaccionar, era cierto que le iban a hacer un sexo oral, a pesar de la poca experiencia de la muchacha estaba mostraba bastante habilidad, haciendo cada una de las cosas que su esposo le decía que le gustaban, como acariciar los testículos con una mano y empezar a masturbar con la otra mientras succionaba con la boca, tres elementos que de manera individual eran bastante agradables, pero combinados eran una oleada de placer indescriptible.


    Marco sentía como un hormigueo le recorrió todo su falo y los testículos, muy similar a cuando se masturbaba y estaba a punto de eyacular, sin embargo eso siempre le tomaba por lo menos veinte minutos, ahora no habían pasado ni dos minutos y ya estaba experimentado la misma sensación, eso lo haría quedar muy mal ante los ojos de Lucía, por lo que decidió alejar con sutileza su cabeza y decirle la verdad.


    —Espera, no tan rápido, es mi primera vez.


    —¿Ninguna de tus novias se había comido esta delicia?


    Después de decir esto la muchacha se mostró sorprendida, la lujuria era la que había hablado por ella, de por sí no tenía de qué avergonzarse, solo había una razón para estar ahí, ambos se deseaban y esto había sido evidente desde las primeras veces que empezaron a trabajar juntos.


    —No, Lucía, lo que quiero decir, es que soy virgen. Solo he besado.


    A pesar de sentir vergüenza, era lo mejor, siempre es necesario decir la verdad sin importar las circunstancias, por su parte la joven se mostraba contrariada, ya por un lado se sentía mal por estar con alguien menor que ella, ya había logrado borrar la imagen de su esposo de su mente, pero el hecho de que fuera la que lo iba a iniciar era más complicada de digerir, por un lado la idea era bastante morbosa, pero por el otro sentía que estaba violando a un niño.


    Lo ideal sería seguir con su labor y continuar haciéndole oral a Marco, ya no había vuelta atrás, de todas formas ya había gastado casi veinte mil colones entre el taxi y el cuarto del motel, así que era necesario sacarle el jugo al monto pagado, tal vez así lograra quitarse un poco la tensión que estaba acumulada en su cuello.


    Para el joven ese era un momento de éxtasis total, sentía como la lengua de su pareja empezaba a pasar en círculos sobre la cabeza de su pene, haciendo que con cada movimiento una corriente eléctrica le recorriera desde ese punto hasta su espalda, además los movimientos de sube y baja de la mano lo estaban enloqueciendo, esa forma de ejercer presión no se parecía en nada a cuando él se trataba de autosatisfacer.


    Los pequeños gemidos que salían de la boca del joven, así como las contracciones cerca de las piernas le indicaban a la muchacha que pronto su amante acabaría, tenía que tomar una decisión apartar su boca o seguir con la labor que estaba haciendo, por un lado sentía asco de probar otro semen ajeno al de su esposo, pero era el de un virgen, algo difícil de conseguir y de creer, ya que se había embarcado en esa locura llegaría hasta el final, menos de quince segundos después se vio sorprendida por un chorro del líquido que impactó en su garganta, sincronizados con varios pequeños quejidos de Marco tres potentes chorros más terminaron en su boca.


    De manera seductora Lucía buscó con la mirada a su amante, el cual al verla se sintió apenado, mientras ella se subía a la cama para acompañarlo, tragó el espeso líquido, era interesante que a pesar de que el sabor era similar no era igual que el de su esposo, este era ligeramente más dulce.


    —Creo que es hora que me devuelvas el favor.


    Mientras decía esto la joven se acostó en la cama, separando las piernas, dejando en claro dónde era que buscaba que él se ubicara, un pequeño brillo de humedad hacía destacar la separación de sus labios vaginales, era evidente que toda la situación la tenía excitada y que estaba deseosa de llegar a un orgasmo.


    Mientras Marcos se ubicaba sobre ella para empezar a besarla de nuevo, empezó a recordar todas las películas y videos porno que había visto, las imágenes de mujeres gritando de manera exagerada venían a su mente, trataba de recordar qué era lo que hacían los actores para provocar ese efecto, a pesar de que era su primera vez no quería quedar como un torpe en el acto.


    El beso empezó a bajar despacio desde la boca hacia el cuello, haciendo que esta doblara un poco la espalda, levantando su abdomen, había dado con una zona de placer, la acción iba descendiendo poco a poco, milímetro a milímetro, hasta llegar a la zona del pecho, la idea del muchacho era entretenerse bastante en esta zona, una de las que más le atraía de la fisionomía de Lucía.


    La lengua se deslizó despacio alrededor del borde de los pechos, formando un símbolo de infinito bastante grande, poco a poco se fue acercando a cada uno de los pezones, los cuales empezaban a notarse bastante firmes y duros, al llegar al borde de la aureola acercó más su boca y succionó con fuerza, primero el seno izquierdo, luego el derecho, haciendo que varios gemidos comenzaran a salir de la boca de la mujer.


    El movimiento iba intercambiándose de un pecho al otro cada cierto tiempo, la succión sobre el seno era acompañada del movimiento de la lengua sobre el pezón, en círculos y luego de arriba a abajo, tocando solo la punta de esta sensible parte de la anatomía.


    Para seguir con la ruta Marco lamió de nuevo el borde de los pechos, desviándose un poco más de lo planeado hasta llegar a la axila, lo cual hizo que un grito ahogado inundara la habitación, al repetir el movimiento el sonido se repitió, acababa de encontrar un punto de importante placer que no iba a desaprovechar.


    Lucía nunca antes había sentido algo así, su esposo por lo general le besaba los pechos y a veces le hacía sexo oral, pero la zona de las axilas siempre quedaba fuera de los juegos previos, ahora ese pequeño lametazo estaba haciendo que se mojara considerablemente, sobre todo porque las acciones se estaban repitiendo, por lo que lo mejor era subir los brazos para facilitar la labor, con cada nueva pasada de lengua el flujo en medio de los labios vaginales empezaba a incrementarse.


    Marco se entretuvo en la zona de las axilas casi por veinte minutos, le gustaba ver la reacción de su pareja, la cual con cada nueva lamida daba un pequeño gemido, sin embargo ya era hora de que se acercara y viera de cerca la anatomía que lo había enloquecido el día que la había ayudado romper el tacón para que pudiese caminar bien.


    Al llegar a la cadera empezó a sentir un aroma nuevo para él, era la esencia de una mujer excitada, conforme se acercaba el olor era más fuerte, al llegar al borde de los labios vaginales pudo ver unos vellos muy pequeños, señal de que habían pasado varios días desde que se había rasurado, sin embargo apenas eran perceptibles, donde se notaban más era la hora de pasar la lengua, pero eso no lo iba a detener.


    Lo más cómodo era ubicarse en medio de las piernas. Con cuidado el joven empezó a separar los labios vaginales de su pareja, como si estuviese desenvolviendo un tesoro, al hacerlo notó la humedad que empezaba a cubrir sus dedos, la sábana demostraba que había hecho bien su trabajo, se notaba el cambio de color producto del líquido que estaba emanando de esa fuente de placer, con mucho cuidado fue acercando la boca, hasta empezar a pasar la lengua en medio de la entrada que tenía al frente.


    Al empezar a pasar la lengua sintió concentrado el sabor que emanaba de esta parte del cuerpo, era una mezcla que se conjugaba en su paladar, entre amargo, ácido y salado. A pesar de lo fuerte del mismo no resultaba desagradable, por lo que continuó pasando la lengua de adentro hacia afuera de la vagina, mientras sujetaba con sus manos los labios al hacer un movimiento detectó un pequeño punto que sobresalía, y que al tocarlo hizo estremecer a Lucía, algo lo hizo suponer que debería empezar a concentrarse en ese punto.


    Por azares de la casualidad había descubierto el clítoris de su pareja pese a su inexperiencia, mientras besaba esta pequeña parte sensible empezó a experimentar para ver que provocaba mayor placer, al succionar con fuerza y pasar la lengua en círculos lograba que ella retorciera su espalda, por lo que repitió las acciones por cerca de cinco minutos, un fuerte rasguño en sus hombros le indicaba que le había dado un orgasmo a su amante pero esto no lo detuvo, repitió el accionar cerca de diez minutos más, hasta que la muchacha le pidió que por favor se detuviera.


    Al separarse la humedad en su boca y en su rostro era evidente, tenía la cara empapada de jugo vaginales, algo que le gustaba bastante, el aroma lo acompañaría varias horas, lo tenía impregnado en su nariz y en su barba, incluso pensó que mientras trabajaba con su boca había llegado a penetrar con la nariz a su pareja.


    El momento de llegar al siguiente paso había llegado, ya el camino estaba preparado para que hicieran el amor, o tuvieran sexo, todo dependía de la mente en la que se estuviera, lo importante en ese instante era dar rienda suelta a su pasión, mientras una mano femenina se deslizaba hacia el pene todo se preparaba para dar rienda suelta a la locura.
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    Lucía estaba preparada para sentir por primera vez en su vida un pene diferente al de su esposo, le había dicho a Marco que se lavara la cara, le daba un poco de asco el olor de sus jugos, a pesar de que habían salido de ella no la motivaban para nada, como era de suponer él aceptó, ella lo tenía a su completa disposición, era como un juguete esperando instrucciones.


    Al verlo ahí acostado su excitación crecía, por dicha seguía bastante mojada, el tamaño del falo la asustaba. En su boca había cabido menos de la mitad, no podía imaginarse lo que estaba a punto de sentir, en su estado viril el miembro apuntaba a un punto intermedio entre el ombligo y el techo.


    A pesar de que prefería ser controlada en este momento ella tomaría las riendas, la inexperiencia podía ser un arma de doble filo en el momento que intentara penetrarla, conocía casos de amigas que habían pasado por mucho dolor dado una equivocación de estas, donde un pequeño desvió de un par de centímetros significada la diferencia entre un gemido de placer y un grito de dolor.


    Él esperaba recostado impaciente, estaba más emocionado que nervioso, si había recibido esa cantidad de placer con el sexo oral, que le podía esperar ahora cuando penetrara a su compañera de trabajo, estaba muy cerca de averiguarlo.


    Lucía se ubicó sobre la zona púbica del joven, con una pierna a cada lado de su cuerpo, la vagina estaba a milímetros del pene, el calor que emanaban mutuamente era una invitación a la lujuria y el desenfreno, con cuidado la muchacha levantó su cuerpo un par de centímetros para facilitar el proceso, mientras con su mano derecha tomaba el falo, hasta llegar a colocarlo en la entrada de su zona genital.


    La escena era demasiado tentadora, era como si los labios vaginal le dieran un pequeño besos a la cabeza del pene, el cual se mostraba ansioso por explorar por primera vez una cueva del placer, la humedad que emanaba de esta facilitaba el proceso, sin embargo el tamaño era un elemento a considerar, por lo que empezó a bajar centímetro a centímetro, la sensación era increíble, era como tratar de colocar un guante sobre el miembro.


    Una mezcla de sensaciones iba apoderándose de cada uno, por un lado Marco sentía que su pene era abrazado por un horno estrecho, la sensación de presión era indescriptible, bastante satisfactoria, a la vez que la humedad que facilitaba el trabajo le daba un aliciente, lo mejor de todo es que apenas había entrado la mitad de su pene cuando su pareja empezó a levantarse y a repetir la operación.


    Por su parte Lucía se sentía completamente llena, experimentando al inicio incluso un poco de ardor, le hacía recordar la vez que había perdido la virginidad, en su mente consideraba que el falo estaba llegando incluso a tocarle el estómago. Al llegar a la mitad no pudo más, era igualar lo que sentía con su esposo, por lo que mejor empezó a subir y bajar, sería lo mejor para sentir placer.


    Los movimientos empezaron a acompasarse, primero de arriba a abajo, luego en círculos, mientras Lucía hacía esto Marco empezó a acariciarle los pechos despacio, en un momento de lujuria el joven levantó su pelvis mientras ella bajaba, haciendo que la totalidad del pene ingresara en la vagina, emitiendo un fuerte grito.


    El resultado había sido una mezcla de dolor y de placer, pese al susto inicial se mantuvo sobre el pene, completamente rellena por la pieza de carne que la estaba haciendo enloquecer, después de unos segundos repitieron los movimientos haciendo que esta vez fueran gemidos los que salieran de la boca de la muchacha, la cual estaba alcanzando un orgasmo.


    —Creo que ahora te toca a ti sudar un poco.


    Mientras decía esto se acomodó en posición de perrito, quería ver qué tal se movía su compañero de trabajo y qué tan buena profesora había sido, si el desempeño era similar al laboral estaba segura que le esperaban al menos dos o tres orgasmos más en esa madrugada, qué diferencia a los últimos encuentros con su esposo.


    Marco entendió con facilidad la indirecta, por lo que se puso detrás de Lucía, tomando su pene con la mano derecha, con un leve movimiento empezó a pasar el falo en medio de las nalgas de la joven en busca de la cueva del placer que acababa de abandonar unos segundos antes. Una sensación de terror atravesó el cuerpo de la mujer, no podía ser que el karma se hiciera presente y la castigara de esa manera.


    —Cuidado te equivocas de entrada.


    El muchacho no entendió el comentario, para ser sinceros le tomaría un par de años descubrir los placeres del sexo anal, él lo único que estaba buscando era poder dirigir su pene hacia la vagina, por lo que ningún otro mal pensamiento pasaba por su mente.


    Al sentir la humedad y el calor con la cabeza de su pene Marco se dio cuenta que había llegado al lugar correcto, por lo que empezó a empujar su cuerpo hacia el de su pareja con fuerza, los gritos empezaron a escucharse a lo largo de la habitación, sus movimientos eran primero de adelante hacia atrás, después de un tiempo empezó a moverse como cuando bailaba merengue, algo que había aprendido en el colegio, haciendo que una seguidilla de orgasmos se apoderara del cuerpo de Lucía, la cual supo en ese instante que nada sería igual que antes.


    Aún faltaba un poco para que eyaculara, por lo que pensó en poner en práctica lo que había visto en una de las películas porno que más le había gustado, por lo que le pidió a su compañera que se acostara boca arriba en la cama, él se había apoderado del control de la situación, por ningún motivo del mundo ella le habría dicho que no.


    —Pon tus piernas en mis hombros


    Ella no sabía bien qué era lo que le esperaba, nunca había hecho esta posición con su esposo, pero el morbo de la situación y el atractivo que sentía por el joven la hacían actuar sin pensar, por lo que sin dudarlo se acomodó como él se lo pedía, mientras tanto Marco se ayudaba con su mano para colocar el pene en la entrada de la vagina.


    El acercarse para besar a su pareja en la boca generó que el pene fuera entrando poco a poco, hasta llegar a ingresar completamente, mientras se fundían en un beso Lucía sentía que se quedaba sin respiración, podía ser que estuviese exagerando pero sentía que el falo llegaba hasta su estómago, el dolor ya era cosa del pasado, su cuerpo ya se había adaptado al tamaño de su amante, sin embargo la sensación de estar traspasada de lado a lado de su cuerpo era indescriptible, la única palabra que venía a su mente era deliciosa.


    El empezó con un movimiento para meter y sacar el pene rápido, con fuerza, era similar a ver el trabajo de un martillo neumático en la calle, de vez en cuando se detenía y con el falo completamente adentro se movía en círculos, haciendo que de nuevo una serie de gritos se apoderaron de la habitación, en menos de cinco minutos la pareja caía rendida después de tener un orgasmo juntos, pese a cualquier lógica el semen del muchacho terminó en el interior de su amante, donde por esas casualidades de la vida empezó una carrera hasta llegar a un óvulo.


    Al ver el reloj se dieron cuenta que eran las cuatro de la mañana, por lo que mejor sería darse un baño rápido, para eliminar el olor a sexo y partir hacia sus respectivas casas, por suerte la ropa mantenía el olor a sudor. Lucía consideraba muy sospechoso llegar oliendo completamente a limpio a su casa, esta sería la primer aventura de la mujer mas no así la última.


    [image: ]


    El encuentro apasionado con Marco había dejado marcada la vida de Lucía por dos motivos, primero a partir de ese momento se animó a tener amantes, segundo, porque quedó embarazada, por suerte el esposo de ésta creyó en todo momento que era de él, por lo que no hubo muchos problemas.


    Resultado de la gestación se dan una serie de cambios en el cuerpo, los pechos se ven afectados por el darle de comer al bebé, se ganan algunos kilos, la vagina se ve ensanchada por lo que las relaciones sexuales se sienten diferente y una serie extra de factores, que iban haciendo que los encuentros románticos entre los esposos disminuyeran al punto de llegar a ser escasamente una vez al mes.


    Justo por esa época Roxana llegó a la oficina, pero ellas no congeniaron de inmediato, fue hasta poco antes del segundo embarazo de la mujer que empezaron a hablar, de cosas triviales, hasta llegar poco a poco a tener confianza y contarse cosas muy íntimas.


    Al momento de darse cuenta que iba a ser madre por segunda vez, Lucía le reveló un secreto que solo ella sabía, algo que podía dejar estupefacto a más de uno.


    —Sabes, mi esposo está súper feliz con este segundo bebé.


    —Me imagino que sí, es una bendición.


    —Si supiera que es su primer hijo.


    —¿Cómo? no te entiendo.


    Ese día el almuerzo se extendió por casi dos horas, mientras iban recordando todo lo sucedido con Marco, el cual ya no trabajaba en la oficina, había conseguido un mejor puesto en otro lugar, por lo que las posibilidades de pasión se quedaban cortas. Ahí Roxana también le reveló parte de sus aventuras a su amiga, sobre todo las que tenía con chicos del gimnasio donde asistía.


    —Deberías venir conmigo


    —Una vez que termine mi embarazo ya veremos.


    —Bueno, te lo pierdes, aunque sea un taco de ojo puedes darte, acompáñame un día de estos.


    Lucía le hizo caso y se dio cuenta que varios de los asistentes eran bastante atractivos, y otros aún más descarados, a pesar de verla en su estado de embarazo la estaban invitando a salir, era como estar en Sodoma y Gomorra y ella sin poder pecar, aunque las ganas no le faltaban, si su ginecólogo no le hubiese dicho que evitara el sexo durante la gestación probablemente se hubiese ido ese día con alguno de los fortachones.


    El colmo de males fue después del parto, su esposo dejó de acercarse a ella, casi cuatro meses de abstinencia, lo mejor sería tratar de recuperar un poco su figura, era cierto que había ganado casi quince kilos pero la ansiedad le había superado, qué mejor forma de perder peso que una buena rutina de ejercicios, de paso si tenía suerte conseguiría un amante, aunque en su forma actual creía imposible conseguir alguno.


    Roxana tenía otros planes, por lo general en las duchas o mientras hacían bicicleta le comentaba sobre los diversos chicos con los que se había acostado y que seguían visitando el gimnasio, por lo que le sería fácil presentarle algunos y ver qué pasaba, ese fue el comienzo de una competencia para ver cuál de las dos lograba conquistar más hombres, se puede incluso decir, que los orgasmos resultantes de estos encuentros, fueron la principal causa de las calorías quemadas y la pérdida de peso de Lucía, la cual volvía a tener el cuerpo de antes de estar embarazada.


    Los encuentros por lo general eran cosa de una noche, y Lucía buscaba algo más trascendental, llenar no solo el vacío sexual que generaba su esposo, sino también el sentimental, quería un amante en todo el sentido de la palabra, y esto lo encontraría por esas casualidades de la vida en una salida a cenar con varias ex compañeras del colegio.


    El lugar escogido había sido un bar donde se podía bailar, algo que ella disfrutaba mucho, ya fuese con su esposo o con cualquier persona que supiera quemar la pista, bien se dice que aquellos hombres que bailan bien son buenos en la cama, por lo que este era un aliciente para ver si encontraba alguien en lugar, además ya se estaba aburriendo de ser la comidilla no solo de la oficina, sino también del gimnasio, ocupaba tener un amante que no fuera conocido en ninguno de los dos lugares.


    Experimentar con uno más o uno menos no representaba un gran cambio, lo único de lo que tenía cuidarse era de un embarazo, su esposo se había operado posterior a su segundo parto, nada que un condón y unas pastillas anticonceptivas no ayudaran a solventar.
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    —Amor, recuerda que hoy salgo con mis ex compañeros del colegio.


    —No hay problema, yo tengo que quedarme terminando un informe, probablemente llegue hasta las tres o cuatro de la mañana. ¿Tu mamá va a cuidar a los niños?


    —Sí, yo hablé con ella, pasa a buscarlos a la escuela y mañana los recogemos en su casa.


    —Perfecto, que te diviertas.


    —No trabajes mucho.


    Estas conversaciones ya habían pasado antes, por lo general en cada una de esas oportunidad Lucía había terminado compartiendo lecho con algún amante o alguien que le gustase en una fiesta, pese a que ese día iría a bailar con sus excompañeros no tenía planeado que nada pasara, ninguno de ellos le gustaba, además por lo general iban con sus esposas, y la posibilidad de encontrar alguien en el lugar eran escasas, al ser destinado a quemar pista por lo general todos llegaban en parejas para disfrutar del ambiente.


    Lo importante era disfrutar con los amigos, como era de esperar con los tragos y con el ambiente todo era jolgorio y algarabía, cerca de las diez de la noche todo cambió, el mesero trajo un nuevo trago para Lucía, la cual se mostró extrañada, no había pedido nada.


    —Cortesía del caballero de la barra.


    No quería pecar de antisocial, ni mucho menos ser descortés, pero la desconfianza impulsó a la mujer a dirigirse donde estaba el hombre, el cual la miraba de manera fija, casi sin pestañear esperando un gesto de agradecimiento o de desprecio. Al llegar a su lado la mujer simplemente dijo:


    —Gracias, pero no acepto bebidas de extraños.


    —Carlos Mejía, mucho gusto.


    Mientras decía esto el hombre extendía la mano a modo de saludo, se mostraba seguro de sí mismo y con su presentación quería dejar en claro que no era ningún extraño.


    —Lucía.


    La voz de la mujer trató de mostrarse firme, pero había algo en el hombre, probablemente su mirada que la hacía ponerse nerviosa, tal vez fuesen las canas a ambos lados de su cabellera, o simplemente el hecho del grado de confianza que emanaba, era como un imán que no la dejaba alejarse.


    —Bueno, ya no somos extraños, ¿Ahora sí me acepta el trago?


    —Se lo acepto, pero si me dan uno nuevo y me lo sirven aquí, nunca se sabe, en la de menos usted me quiere drogar.


    —Eso me gusta de una mujer, que sea precavida.


    A partir de ese momento el recuerdo de la reunión de excompañeros fue cosa del pasado, lo único que existía en el mundo para Lucía era Carlos, ese día se limitaron a hablaron sobre ellos, él era divorciado, un fuerte aliciente, el problema es que ella estaba casada, algo que a él no le importaba.


    Se pusieron de acuerdo para cenar la próxima semana, ese día fue cena y baile, y así fueron pasando los días y los encuentros, sin haber llegado a conocerse completamente, algo que la mujer deseaba. Se habían besado, pero nada más, y su cuerpo le pedía a gritos ser penetrada, más que su esposo llevaba meses sin siquiera verla, y ahora este hombre era una fuente de pecado y deseo pendientes.


    Pese a todo el hombre no daba el paso decisivo, ella no sabía el motivo, sin embargo Carlos buscaba que ella estuviera deseosa y no pudiera escapar de su tentación, de todas formas él cumplía con el estereotipo que buscan la mayoría de féminas, guapo, interesante, divorciado, caballeroso y sabía bailar.
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    El 8 de marzo se convirtió en una fecha inolvidable para Lucía, la cual casi coincide con su cumpleaños, ese día la idea era celebrar con su esposo, solo ellos dos. Por motivos laborales el hombre tuvo que salir del país, dejándola a ella no solo enojada, sino completamente abandonada, incluso a los pequeños se les había inscrito en un campamento de fin de semana, por lo que las alternativas eran quedarse sola en la casa o bien buscar alguna manera de pasar el tiempo, con tan mala suerte que Carlos iba a estar en juntas de negocios, no obstante el destino ya había tendido sus hilos de modo que esto cambiara.


    “Qué lástima que debes estar celebrando con tu esposo, como me gustaría hacerte lo que él debe estar haciendo en este momento, voy para mi casa aburrido, se suspendió la junta de negocios”


    Ese mensaje de texto era casi como ver a los ojos al mismo diablo, era la encarnación de la tentación materializada.


    “Ven a mi casa, estoy sola, mi esposo salió del país”


    Ninguno de los dos iba a dejar pasar la oportunidad, el hombre desvió inmediatamente su camino hacia la casa de Lucía, de todas formas no tenía nada mejor que hacer ese fin de semana, y ya tenía en claro que el nivel de tentación estaba al máximo, ya no había marcha atrás.


    El más nervioso era Carlos, el cual tenía bastante tiempo sin tener relaciones. A pesar de la seguridad que emanaba de su ser, internamente era un manojo de nervios. Después de su divorcio solo había estado con una mujer, algo que lo caracterizaba es que le gustaba relaciones con sentimientos, por eso primero se aseguraba de conquistar a su pareja, ahora con Lucía ya lo había conseguido, lo mejor sería sacar todo su arsenal.


    Al llegar a la casa el hombre si vio sorprendo, Lucía abrió la puerta con una bata casi transparente, dejando en evidencia que no andaba sujetador y una pequeña tanga, algo que lo hizo perder casi el control.


    Inmediatamente empezaron a besarse, de manera apasionada, avanzando paso a paso hacia el cuarto, la mejor forma de vengarse de su esposo, tener sexo en el lecho marital, algo completamente pecaminoso. Las manos del hombre estaban sujetas en la cintura de su pareja, bajando poco a poco, nunca antes se había propasado, hasta ese momento, el deseo era mucho.


    Mientras la mujer desabrochaba el pantalón de su nuevo amante, este se concentraba en los pechos de su pareja, los succionaba con pasión, como si fuera un bebé hambriento, pasando la lengua alrededor de la aureola del pezón, para posteriormente introducirlo en su boca y darle pequeños mordiscos, haciendo que en pocos segundo el néctar del deseo empezara a fluir en medio de los labios vaginales de Lucía.


    En cuestión de segundos y sin que ellos mismos fueran capaces de notar las acciones se desnudaron, era como si el deseo se materializara en sus manos. Las prendas que quedaban fueran lanzadas a la distancia, incluso ya las sabanas empezaban a ser víctimas de la pasión, un pequeño charco se empezaba a hacer evidente donde estaba ubicada la entrepierna de Lucía.


    Algo que caracterizaba al caballero era su deseo de complacer a su pareja, por lo que decidió ubicarse en medio de las piernas y empezar a lamer poco a poco esos labios que tanta tentación le estaban provocando, a pesar de la edad y de la cantidad de amantes, la zona púbica mantenía un aspecto atractivo, además el olor de la madurez resultaba embriagante para el hombre, quien trataba de hacer llegar su lengua lo más profundo posible.


    Alguien que conociera el historial de Lucía pensaría muy bien antes de cometer este acto, no obstante la mujer se había reservado muchas partes de su historia, sobre todo en el momento en que descubrió que estaba siendo conquistada, por lo que lo mejor era pecar de omisión.


    El gusto de recibir un sexo oral era algo que no disfrutaba muy seguido, sus amantes o parejas lo evitaban, el único que lo hacía era su esposo, quien desconocía de sus acciones cuando salía en las noches, ahora, al estar sintiendo la presión en la zona de su abdomen y estar a punto de tener un orgasmo recordó lo maravilloso de la situación.


    Carlos se concentró en hacer movimientos circulares y de succión en el clítoris de su pareja, por lo que los niveles de excitación de esta iba en niveles crecientes con cada segundo que pasaba, al punto que antes de los diez minutos una serie de fuertes gemidos y movimientos en la zona púbica le indicaban que había logrado su objetivo, darle un orgasmo, ahora era el momento adecuado para iniciar con la penetración.


    Esto fue notado por su pareja, la cual quiso agradecer un poco por el orgasmo recibido, así que sin pensarlo dos veces empezó a lamer desde la base hasta la cabeza el pene del hombre, el cual a pesar de la edad mostraba una firmeza envidiable, algo que se puede lograr con facilidad gracias a la medicina moderna, aparte de darle placer quería asegurarse de usar condón, no podía quedar embarazada o su esposo la asesinaría.


    Para su sorpresa Carlos no andaba ninguno, también se había hecho la vasectomía por lo que podrían disfrutarse plenamente sin ningún problema, en definitiva había conseguido al amante ideal, lo único que faltaba por ver era su habilidad en la cama, corroborar si su capacidad de baile se equiparaba con las amatorias.


    Mientras pensaba esto Lucía se vio sorprendida al sentir como era tomada por las piernas, en un rápido movimiento su pareja hizo que los pies descansaran en sus hombros, logrando de esta manera que el proceso de penetración resultara más profundo que en otras posiciones, los movimientos empezaron casi al instante, constantes y fuerte, de adentro hacia afuera, con una leve variaciones, el movimiento de las caderas del hombre en forma de círculo, de verdad que no solo en el baile sabía moverse bien, este accionar la estaba haciendo llegar a las nubes bastante rápido.


    Lo mejor de todo fue que en el momento en que Carlos se dio cuenta que su pareja había llegado al éxtasis la cambió de postura, colocando a la Lucía en la posición del perrito, lo que hacía que las embestidas fueran cada vez más fuertes, el nivel de éxtasis en la mujer era tal que sus jugos bajaban no solo por sus muslos, sino que ya habían empapado a su pareja.


    En definitiva el baile del deseo no solo estaba comenzando, sino que le estaba proporcionando los mejores orgasmos de su vida, ni siquiera su primer amante le había dado tanto placer, en aquella época donde ella era bastante joven y por azares del destino se había embarazado.


    Lo importante era seguir celebrando el cumpleaños y ver hasta dónde podía llegar el día.

  


  


  
    Capítulo III. La Pérdida de la Inocencia


    


    


    Karina era una estudiante como muchas otras, con la diferencia de que seguía siendo virgen a sus dieciséis años, algo que una década antes no hubiese sido extraño, pero que era digno de admirar, con el paso del tiempo el despertar sexual de las personas era cada vez más temprano, con los respectivos problemas y las malas experiencias.


    


    Eso no quiere decir que Karina no hubiese hecho nada con un chico, ya había caído en el camino del pecado, pese a esto de una felación no había pasado, no porque ella no quisiera, sino porque los hombres con los que habían estado se conformaban con satisfacer sus deseos con la boca de una mujer.


    


    Su primer beso había sido a los diez años, con uno de sexto grado de la escuela y que era repitente, por lo que le llevaba cuatro años de diferencia, la causa había sido su desarrollo temprano ya a esa edad tenía formas similares a las niñas que eran compañeras de nivel de René.


    


    La ventaja para el joven es que Karina no sabía de su mala fama, por lo que fácilmente la pudo conquistar, un par de palabras bonitas y un chocolate fueron suficientes para convencerla de ir con él a la parte de atrás de la escuela, donde una serie de árboles funcionaban como un escudo para las miradas curiosas de los demás.


    


    En su inocencia había creído que sería como en la película “mi primer beso” uniendo solo los labios con un grado de ternura, pero René tenía planes muy bien establecidos, por lo que conforme sus bocas se fueron acercando una lengua emergió en medio de los labios del joven, lo cual hizo asustar a la niña.


    


    Por un lado la pequeña pensaba si eso era normal, no quería quedar como una ingenua y torpe y que hablaran mal de ella, pero por otro lado el nerviosismo que sentía iba en aumento. No obstante pensó que lo mejor era seguir la corriente y tratar de expulsar la lengua que sentía dentro de su boca usando la suya, esto en vez de alejar las arremetidas estaban incrementando estas, René creía que estaba correspondiendo muy bien su beso.


    


    Lo que más vergüenza le ocasionaba a la chica era creer que se había orinado, ni siquiera había podido evitarlo, pero la sensación de humedad en su prenda íntima le dejaba en claro que esto había pasado, por lo que rogaba a Dios que el beso pasara pronto, aunque René no daba ni la menor muestra de alejarse o de querer terminar con el beso, por el contrario, la estaba empujando contra uno de los árboles.


    


    Cuando el hizo esto ella se asustó más, sobre todo porque empezó a sentir que una de las manos se habría paso en medio de los botones de su blusa, tocando de manera descarada uno de sus pechos, como si estuviese tanteando una fruta antes de comprarla, en sus adentros Karina estaba aterrada porque era consiente de sentir como la humedad se abría paso en medio de sus piernas, sin que ella pudiese hacer nada para controlarlo.


    


    El timbre del fin del recreo fue su salvación, sin embargo quería ir al baño para poder secarse, pidiéndole permiso a la maestra, la cual la regañó por no ir en el tiempo de receso. Ante el buen comportamiento de la pequeña la dejó ir sin muchos impedimentos.


    


    Al llegar al baño la sorpresa de Karina fue mayor, los orines no tenían color amarillo, eran una mezcla entre transparentes y blancuzcos en algunas partes, además, era bastante viscosos, lo cual la hizo preocuparse y limitarse a limpiarse, con el paso de los años se daría cuenta que no se había orinado.


    


    Después de esta experiencia Karina se besó con varios compañeros de la escuela y algunos del colegio; en pocas oportunidades se repetían la sensación de humedad en su entrepierna, la mezcla de inocencia de su parte y de conocimiento a la hora de besar por parte de René había generado este efecto en su cuerpo.


    


    Al llegar las vacaciones de quince días de sétimo grado llegó a experimentar un nuevo mundo de parte de uno de sus compañeros de sección, el cual a pesar de ser de tan corta edad tenía bastante experiencia en terreno sexual, muy guiado de la mano de una prima mayor que se había aprovechado de él durante los dos últimos años.


    


    Los padres de Karina trabajaban ambos, por lo que durante todo el día la niña pasaba sola, lo cual fue aprovechado por Carlos, el cual vivía bastante cerca y quería gozar la oportunidad para ampliar un poco su experiencia con la atractiva pequeña, la cual ya mostraba senos dignos de una quinceañera.


    


    Los primeros días de vacaciones fueron de juegos normales, Monopolio, adivina quién, ahorcado entre otros. El jueves de la primera semana Carlos se animó a robarle un beso a su compañera, la cual le respondió con la misma intensidad, de nuevo estaba experimentando la sensación de humedad que le había producido René.


    


    Mientras Karina se agitaba su compañero aprovechaba para pasar sus manos a lo largo de la espalda de ella, bajando poco a poco hasta sentir la redondez de su trasero, lo cual la hizo estremecer de nuevo, sentía en esta oportunidad una mayor abundancia de líquido en su entrepierna, causándole pena en el momento que sintió a Carlos rozando con un dedo esta parte de su calzón.


    


    —¿Quieres hacerme un sexo oral?


    


    La pregunta del joven la había enviado de nuevo a la realidad, no sabía a qué se refería pero no quería quedar como una pequeña ignorante, se sentía bastante atraída por él y estaba dispuesta a hacer cualquier cosa.


    


    —Si está bien.


    


    La voz de Karina dejaba en evidencia que estaba bastante nerviosa, y que no estaba segura de su respuesta, sin embargo para su compañero esto no importaba, lo único relevante era terminar de convencerla y disfrutar de la experiencia, tal vez resultase un buen profesor y la convirtiera en una experta de la felación.


    


    —¿Sabes cómo se hace?


    


    —La verdad no.


    


    Esta era la oportunidad que tanto había esperado Carlos, poder enseñarle a una chica, a diferencia de con su prima esta vez él tenía las riendas de la situación y podría acomodar estar de acuerdo con sus antojos, algo que estaba generándole rápidamente una erección.


    


    —No te preocupes, yo te enseño.


    


    Era como escuchar al lobo feroz a punto de comerse a caperucita, una mezcla de sentimientos se podían captar de las palabras. Karina sabía que no había vuelta atrás y se disponía a hacer lo que le dijera su amigo.


    


    Carlos empezó a besar el cuello de su compañera, la cual sentía como una corriente eléctrica recorría desde su vagina, subía por su columna y llegaba hasta su cerebro, la experiencia era mejor que cualquier beso que hubiese disfrutado antes, y lo mejor aún estaba por llegar, las manos del joven ya se estaban abriendo paso en la parte media de la espalda Karina, la cual cuando entró en razón se dio cuenta que estaba con el sujetador suelto.


    


    —¿Qué haces?


    


    —Tranquila solo déjate llevar.


    


    A pesar de que la frase buscaba tranquilizar a Karina, solo logró incrementar su nerviosismo, sobre todo porque Carlos empezó a quitarle la blusa, la cual al salir por su cuello hizo que el sujetador cayera, dejando por primera vez sus senos desnudos delante de alguien que no fuera un médico o sus padres, además hacía años que ni siquiera sus progenitores la habían visto así.


    


    En un acto reflejo trató de ocultarlos con sus brazos, pero las manos de su compañero la detuvieron, dejando que las dos pequeñas, o no tan pequeñas, montañas de carne se mostraran en todo su esplendor, con una piel blanca y pezones rosados, con una aureola perfectamente marcada e invitando a ser probados por parte de Carlos, el cual ya empezaba a salivar en mayor medida, a pesar de no ser los primeros pechos que veía en su vida, si podía decir con toda seguridad que eran los más bonitos, incluso más bellos que los de su prima.


    


    Como si fueran el manjar más dulce del mundo el empezó a besar los pezones que lo tenían cautivado, con cuidado los metía en su boca, donde les pasaba la lengua en círculos, para de vez en cuando dar pequeñas mordidas que hacían que Karina diera gritos, no de dolor, de placer, la sensación de electricidad recorriendo su cuerpo iba en aumento, a la vez que una presión que luchaba por salir se acrecentaba en su zona abdominal, lamentablemente aún ese día no descubriría lo que era un orgasmo.


    


    Mientras Carlos besaba los pechos de su compañera se iba desabrochando el pantalón, hasta dejar su pene erecto en libertad y deseoso de ser chupado, por lo que a los minutos se alejó un poco de la chica, la cual al abrir los ojos dio un pequeño grito de temor, nunca antes había visto un falo en directo, mucho menos erecto. Era completamente diferente a lo que se presentaban en los libros de ciencias, la curva en diagonal le confería una imagen chistosa, pero a la vez amenazadora.


    


    De manera descarada el joven tomó la mano de su compañera y la llevó hacia su pene, de modo que esta sintiera la dureza del mismo, a la vez del calor que emanaba, lo que hacía que se mostrara sorprendida, curiosa y a la vez despreocupada de estar semidesnuda, parecía que había olvidado que no tenía puesta la blusa y el sujetador, simplemente se dedicaba a seguir las instrucciones que recibía.


    


    —Envuélvelo con tu mano


    


    La voz de Carlos denotaba que estaba bastante excitado, lo cual a su vez transmitía cierto morbo que a Karina le gustaba. Al hacer lo que le habían pedido sentía un cierto palpitar en el falo, lo cual le generaba temor, era como tener una pequeña serpiente en la mano que luchaba por liberar su veneno interior, a la vez que dejaba ver una pequeña gota transparente en su parte superior, en esa pequeña ranura que imitaba una boca.


    


    —Ahora muévelo de arriba abajo.


    


    Ella simplemente siguió cumpliendo las instrucciones, la masturbación que le estaba dando era agradable porque este emitía pequeños gemidos, y no podía negarlo, toda la mezcla del momento también hacía mella en sus sensaciones, de nuevo la sensación de humedad en su entrepierna iba en aumento.


    


    ¿Podría hacer algo similar ella con sus partes íntimas? No lo tenía del todo claro pero era evidente que no se iba a quedar con las dudas, aunque no estaba segura si quería preguntarle a Carlos o mejor tratar de probar ella sola en la noche u otro día, se concentraría en mantener un ritmo constante en sus movimientos para hacer que su pareja disfrutara.


    


    Tan concentrada estaba en sus pensamientos Karina que nunca noto la mano que se posaba en su cuello y que la hacía bajar poco a poco, cuando pudo reaccionar fue porque estaba perdiendo el equilibrio dada la presión que ejercía la mano, incluso no escuchó la primera vez que le dieron las nuevas instrucciones, por lo que se limitó a mirar a los ojos a su compañero para que este las repitiera.


    


    El joven creyó que había dudado, se notaba su inexperiencia y era normal que considerara esto un poco extraño. Utilizando el mismo tono dulce de voz que había utilizado su prima la primera vez, se limitó a repetir de nuevo la petición a la vez que hacía presión hacia abajo.


    


    —Arrodíllate y mete mi pene en tu boca.


    


    Karina se mostró un poco sorprendida por la petición de su pareja, ahora le quedaba del todo claro a que se había referido con el termino de sexo oral, al menos no perdería la virginidad, algo que a ella le daba cierto temor dado las constantes referencias al dolor y sangre que hacían otras chicas del colegio, hasta cierto punto llegaba a considerar las referencias como algo desagradable.


    


    El primer dilema que tenía la joven era sobre las posibles enfermedades que podía adquirir en caso de introducir el falo en su boca, y no estaba pensando específicamente en sífilis, herpes, SIDA o algo similar, lo que le aterraban eran los gérmenes que tenía el pene y el hecho de que por ahí era donde orinan los hombres, era como si alguien estuviese tan loco como para querer lamer su vagina.


    


    El sobresalto fue inmenso al ver que el falo de Carlos estaba a escasos centímetros de su cara, ensimismada en sus pensamientos no había caído en cuenta que ya estaba arrodillada y que el miembro de su compañero se dirigía amenazadoramente hacía su boca.


    


    Aun cuando una parte de su sentido común le decía que lo correcto era apretar los dientes y no abrir su boca por nada del mundo, una fuerza invisible que emanaba de su interior hizo que reaccionara de manera completamente antagónica a su pensar, y con un rápido movimiento engulló el pene que se ofrecía para ser lamido, lo que más le preocupaba era el sabor, el cual imaginaba sería desagradable, para su suerte no lo era tanto, se podía decir que era similar a la sal.


    


    —Chúpalo como si fuera un helado.


    


    Karina entró en conciencia que solo había introducido en pene en su boca pero no había hecho nada más, y esto no le iba a dar placer a Carlos, por lo que empezó a pasar su lengua alrededor del miembro, a pesar de que ella sabía que era de carne era casi tan duro como una roca, y dependiendo de los movimientos que ella realizara se movía, ya fuese como palpitaciones o hacía arriba, chocando con su paladar.


    


    Dentro de sus pensamientos estaba tratar de lograr que su compañero disfrutara, por lo que empezó a mover la lengua de arriaba abajo, a veces en círculos, otras daba pequeños golpecitos, dependiendo de los sonidos de la boca que emitía su pareja se decidía por repetirlos o por intentar otros.


    


    —Mételo y sácalo de tu boca, succionando.


    


    Una nueva instrucción. A pesar de los pequeños gemidos que salían de la boca de Carlos parecía que ella no estaba haciendo del todo el trabajo bien, lo cual la hacía sentir un poco decepcionada. Nadie la podía culpar, era la primera vez que lo hacía y estaba esforzándose al máximo. La idea era aprender para que las próximas veces la alagaran, por lo que de nuevo obedeció.


    


    Karina empezó a mover la cabeza adelante y hacía atrás, mientras hacía esto movía la lengua alrededor del pene de su compañero, el cual repetía los movimientos con su pelvis, como si la estuviese penetrando, sus gemidos cada vez más fuertes dejaban en claro que esta vez sí lo estaba haciendo bien.


    


    Carlos por su parte se mostraba sorprendido, era un buen profesor, la sensaciones que recorrían su pene y que llegaban como corrientes eléctricas a lo largo de su espalda eran iguales o mejores alas que experimentaba con su prima, la cual era mayor y tenía mucha más experiencia, tal vez lo que marcara la diferencia en que en esta oportunidad el sexo oral que recibía había sido ordenado de acuerdo con sus gustos y preferencias, el decidía que quería sentir y en qué momento, y eso se lo transmitía con sus palabras y ligeros movimiento a su compañera, a diferencia de la incestuosa relación que llevaba, donde él era el que se tenía que limitar a seguir instrucciones.


    


    El orgasmo era evidente, la presión que bajaba por su pene se lo ponía de manifiesto, y por primera vez en la vida llegaría al final como tantas veces lo había soñado, ni su prima ni otras de sus compañeras habían dejado que esto sucediera, por lo que, con un poco de culpa, se aprovecharía de la inocencia de Karina para disfrutar su anhelado final.


    


    Se sobresaltó de nuevo cuando la mano de su compañero la tomó por la nunca y la empujó con fuerza hacía el, por suerte al ser Carlos aún tan joven tenía un pene no muy grande y no llegó hasta su garganta, pero la sorpresa había sido mayúscula, y no se comparaba con lo que estaba punto de vivir en unos segundos.


    


    Karina fue sorprendida por algo caliente que salió despedido directo hacia su garganta, por un momento el terror se había dibujado en su rostro creyendo que el joven se había orinado en su boca, eso le estaba causando un verdadero horror y deseos de escupir cuanto antes, pero la fuerza de la embestida y del líquido era potentes y hacían que este se alojara directamente en su tráquea, obligándola a tragar, en caso contrario la posibilidad de ahogarse era evidente.


    


    Con desagrado sintió como el líquido iba bajando por su garganta, pero este era espeso y viscoso, al menos no se trataba de orina, lo cual, se puede decir que la tranquilizó un poco. Dos nuevos chorros le llenaron la boca haciéndole recordar su situación, apenas esto pasó Carlos sacó el pene de su boca, dejando en el camino un hilillo de semen y saliva.


    


    Con desesperación Karina corrió hacia el baño para escupir el líquido que tenía en la boca, era blanco y espeso, parecido a la leche pero con una consistencia más espesa, por un lado sentía desagrado y por otro, sabía que estaba dando los pasos en un terreno que podía generar mucho placer, aunque aún no sabía cuánto.


    


    Cuando salió del baño su compañero ya se había vestido correctamente y se despedía, no sabía si esa era la máxima muestra del descaro o que era así como se comportaban los hombres, lo mejor sería ponerse el sujetador y la blusa, además de lavarse los dientes antes de que llegaran sus padres, no sabía por qué pero el aroma del semen se había impregnado en ella.
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    Durante casi dos años Karina no pasó de besarse con sus compañeros y hacerles una felación a uno que otro, a los que verdaderamente le gustaban y la hacían mojarse cuando intercambiaban las lenguas en sus bocas. El placer era algo que ella aún no había experimentado.


    


    En algunas ocasiones cuando estaba sola en su cuarto o cuando se bañaba empezaba a tocarse en la zona de su pubis, sobre tono en un pequeño punto en la parte superior de sus labios que hacía que una corriente eléctrica recorriera su cuerpo, pero de mojarse nunca había pasado, en el momento en el que sentía que una presión se iba agolpando en la parte baja de su abdomen se detenía, no sabía porque pero le daba miedo seguir.


    


    En todos esos años de practicar la masturbación nunca había llegado al fin de la misma, o mejor dicho al objetivo, tener un orgasmo, algo que muchos podrían catalogar de ilógico pero que resultaba parte de la inocencia que aún quedaba, para su suerte, en un paseo del colegio uno de los chicos de otra sección se encargaría de enseñarle los placeres que se obtienen cuando alguien sabe usar la lengua.


    


    Estaban cursando el noveno año en el colegio por lo que organizaron un viaje a un campamento, con la deferencia de que no pasarían la noche en el lugar. Mantener a los hombres y a las mujeres separados sería una labor enorme, a la vez que ningún director quiere explicarles a los padres cómo todas sus “inocentes y angelicales hijas vírgenes” terminaron embarazadas en una actividad organizada por el centro de estudios.


    


    Como si no supieran lo que hacen ahora los jóvenes en los salones de clase o en los baños. Era mejor no darles mayores oportunidades y limitarse a llevar a los estudiantes a charlas y a compartir diversos juegos, de esta manera estaría siempre vigilados y las posibilidades de interacción inapropiada entre ellos serían menor.


    


    El día de la actividad Karina pensó que sería como cualquier otro. Para su sorpresa mezclaron a todos los estudiantes de noveno, aquellos que eran considerados responsables como ella, irían acompañados de los que eran parte del grupo de los revoltosos, para su mala suerte le había tocado Alex, alto y de cuerpo atlético, demasiado atractivo pero en la misma medida arrogante.


    


    Su suerte no podía ser peor, primero porque nunca había tratado con él, y segundo porque las cosas que se decían en los pasillos del colegio no eran demasiado halagadoras para el chico, aunque claro estaba, nunca faltaba alguna que dijera que era un experto en las artes de amar y que nunca antes habían disfrutado tanto como con él.


    


    —Así que tú vas a ser mi niñera.


    


    La voz de Alex era mucho más grave y fuerte de lo que ella había podido imaginar, como se suele decir, voz de locutor, lo cual le confería todavía un mayor atractivo, aunque el mensaje que estaba dando no era para nada amistoso, más bien, retador y buscando alejarla, pese a eso la voz la había regresado a la realidad.


    


    —Para mí mala suerte, aunque el término no me parece del todo adecuado, los niños al menos son agradables.


    


    Karina había hecho un esfuerzo para buscar dentro de su mente la mejor respuesta para dejar en su lugar a Alex, no quería que hubiese ni un atisbo de duda en sus palabras. Buscaba que ese día pasara rápido, pese a la idea de que la salida iba a ser algo bueno todo indicaba que no iba a ser así.


    


    —Lástima que no eres tan simpática como bonita.


    


    Ella se mostró sorprendida, nunca se había considerado bonita, incluso sus novios nunca se lo habían dicho, ellos estaban obsesionados con el tamaño de sus pechos, esos que habían empezado a crecer mucho antes que el de sus compañeras y que habían sido la causa de su primer beso y de su primera felación, un simple par de masas de carne que llamaban la mirada de todos los hombres, incluso los viejos que la veían con cara de depravados en la calle.


    


    Buscaba las palabras correctas para terminar de una vez con todas con la conversación, y esperar que así el día llegara pronto a su fin, sin embargo por más que se esforzaba no lo lograba.


    


    —Parece que te quedaste muda. ¿Te insulté o nunca antes te habían dicho que eras bonita?


    


    Por supuesto que Karina no iba a admitir esta segunda parte, aunque esta era la realidad de su forma de actuar, lo mejor sería buscar una respuesta para salir por la tangente y dejar de darle largas a una conversación que no llevaría a ningún lugar, al menos esto pensaba la chica.


    


    —Es que jamás creí que fueras tan arrogante.


    


    —Bueno, cosas peores me han dicho. Si no te importa bonita, vamos a la buseta, no vaya a ser que nos tengamos que sentar con el director.


    


    A partir de ese momento fue solo silencio entre los dos hasta llegar al lugar del campamento, lugar bastante espacioso y agradable, siempre y cuando los profesores cambien su mentalidad de lo que es aceptable, las siguientes tres horas pasaron encerrados en un aula escuchando diversas charlas sobre drogas, sexualidad y similares, ahora, faltaban dos horas de actividades para unir el grupo y luego el almuerzo.


    


    Las actividades de unir el grupo como era de suponer eran bastante aburridas, juegos de lanzarse globos, hacer pirámides y similares, solo algunos de los chicos vieron con maravilla este tipo de juegos al tener a varias de sus compañeras en posición de perrito, por lo que se daban el lujo de comparar e indicar si andaban calzón, cachetero, tanga o hilo.


    


    Para suerte de Karina, ella estaba en la actividades de lanzarse globos, por lo que no tuvo que escuchar una serie de comentarios soeces sobre su trasero, además que probablemente la trataran de abuela por andar un calzón muy grande, los que sus compañeros tachaban de chorreador.


    


    Los profesores les anunciaron a sus alumnos que disponían de una hora después del almuerzo para que disfrutaran de las instalaciones del campamento, muchos de los hombres se morían de ganas de hacer un partido de futbol en la cancha del lugar, la cual mostraba estar en perfectas condiciones.


    


    Por su parte algunas de las chicas decidieron irse a uno de los descampados para poder hablar de cosas triviales y ver uno de los catálogos de ropa y maquillaje que una había traído, entre tanto, otros pequeños grupos se fueron dispersando por el lugar dejando a Karina en medio pensando a donde ir ella.


    


    La posibilidad de ir con las ellas era la más tentadora, sin embargo había algunas con las que no tenía muy buena relación, al tener cierta fama de ser una persona sería, y el hecho de ir a ver a sus compañeros jugar futbol no era del todo agradable, el sol estaba bastante fuerte y las posibilidades de quemarse eran evidentes, tal vez se limitaría a sentarse y esperar que el tiempo pasara.


    


    —Niñera, ¿por qué tan aburrida?


    


    De nuevo la fuerte voz la había sacado de sus pensamientos, era extraño que Alex no estuviese con los demás hombres jugando futbol, sobre todo porque estaba en la selección del colegio y tenía fama de ser bastante bueno, eso a ella no le constaba porque nunca había sacado tiempo para ver uno de los partidos.


    


    —¿No deberías estar con tus amigos corriendo detrás de una bola?


    


    Por lo general Karina no actuaba de manera tan agresiva, pero el conjunto que representaba la hacía sentir amenazada, era demasiado guapo, demasiado atrayente como para que se fijara en alguien como ella, por lo que era mejor tener alerta todas las defensas y tratar de mantenerlo alejado, las posibilidades de ser víctima de una broma eran evidentes y no quería pasar por eso.


    


    —Podría estar jugando futbol, pero no me gusta lesionar a mis compañeros de equipo. Además, preferiría ir a dar una vuelta con una chica tan bonita como tú.


    


    Definitivamente ella estaba frente a una caja de sorpresas, y sus pensamientos le decían que ignorara todo, no podía ser cierto, es más, probablemente se tratara de un sueño del que pronto despertaría, así que lo mejor sería aprovechar hasta el último segundo del mismo y dejarse llevar.


    


    Cuando su cerebro la hizo regresar a la realidad estaba en una parte alejada de la propiedad, rodeada de bosque, un lugar oculto de las miradas y donde él podía dar rienda sueltas a sus deseos, lo cual la hizo estremecerse y temblar, imaginaba que en caso de pasar algo espantoso nadie escucharía sus gritos. ¿Por qué había sido tan tonta? ¿Por qué no había pensado? Lo mejor sería buscar alguna excusa e irse, pero no sabía cómo.


    


    —¿Qué me vas a hacer?


    


    Las palabras de Karina salían como un hilillo, casi al borde del llanto, era evidente que estaba bastante nerviosa y que no quería estar ahí. Dentro de las habilidades de Alex estaba la de lograr tranquilizar a las personas, por lo que con mucho cuidado y paciencia se acercó a ella, para darle un beso en los labios, tierno pero a la vez demoledor.


    


    De nuevo las defensas se bajaron, se sentía como cuando había estado en su casa con Carlos, esperaba que en esta oportunidad el comportamiento fuera similar, no quería perder su virginidad en medio de un bosque, a pesar de que el joven era bastante atractivo no justificaba un accionar así.


    


    En esta oportunidad si notó cómo las manos de Alex se deslizaron por su espalda para quitar el sujetador, lo cual la empezaba a excitar, y cuando se dio cuenta estaba alzando los brazos para que le quitaran la blusa y quedar con los pechos expuestos. El joven no se detuvo ahí, con delicadeza empezó a desabrochar el botón de su pantalón, lo cual la asustó al punto de apartarse de manera brusca.


    


    —¡Soy virgen!


    


    La frase había sido una mezcla de advertencia, suplica y casi llanto, lo cual tomó por sorpresa a Alex, esto no quiere decir que no hubiese pensado en mantener relaciones sexuales con ella. Le parecía bastante extraño que alguien de esa edad siguiera virgen, todas sus compañeras de sección habían dejado de serlo en sétimo o en octavo, en algunos casos él había sido el responsable.


    


    —Tranquila, no vamos a hacer nada que no quieras.


    


    Pese a que la idea de la frase era mejorar el estado de ánimo, esta percibió un brillo de maldad en los ojos de su compañero que la hicieron dudar, a la vez que un escalofrió recorría su espalda, esto se vio incrementado al ver que Alex terminaba de quitar su pantalón, lo más extraño de todo es que ella no estaba poniendo resistencia.


    


    El césped era bastante blando y cómodo, para ser un bosque estaba muy bien cuidado, era casi como estar acostada en su cama. A esa sensación de apacibilidad tenía que sumarle que uno de los chicos más guapos la estaba besando, en esta oportunidad con mayor pasión, la lengua de Alex era bastante juguetona y no se limitaba a quedarse en el interior de su boca, en ocasiones le lamía los labios o bajaba a su cuello, definitivamente Karina estaba en el cielo.


    


    Las manos de Alex a la vez se abrieron espacio para ir masajeando los pechos de su compañera, la cual dejo escapar un leve gemido al sentir como le apretaban ligeramente el pezón izquierdo, antes de ser engullido como si se tratara del más dulce de los manjares, esto estaba provocando en ella corrientes eléctricas que le recorrían todo el cuerpo, al punto de mojarse como nunca antes, algo que le daba más vergüenza que nunca, solo tenía puesto su calzón y la marca de humedad era evidente.


    


    Él trataba de complacerla al máximo, la lengua y la boca pasaban de un pecho al otro, de manera rítmica, haciendo que sus pezones estuvieran más duros que nunca, el placer se mezclaba en oleadas que la hacían perder la razón, sin embargo la realidad llegó de pronto cuando sintió la lengua del joven llegando a su ombligo.


    


    Karina se sobresaltó al sentir como la lengua hacía círculos en este, era como si esa parte de su cuerpo estuviese directamente relacionada con la presión que sentía en la parte inferior de su abdomen, cada vez que sentía el recorrido una corriente eléctrica incrementaba su intensidad, y no solo eso, también la muestra de humedad iba en aumento, llegando incluso a pensar que en esta oportunidad sí se había orinado.


    


    Qué extraño era estar del otro lado de la moneda, ser la persona que recibe placer en vez de ser la que lo da, era bastante agradable estar en ese papel, el tiempo no importaba, el colegio no importaba, solo el disfrute que recorría su cuerpo, pero de nuevo, la realidad se tenía que hacer presente, Alex le estaba bajando la única prenda que estaba vistiendo, la despojaba de su escudo, sus calzones.


    


    Las manos del joven se deslizaban a cada lado de su cadera, de forma delicada pero a la vez firme ¿Debería oponerse? ¿Debería decir que no? ¿Simplemente debería levantar un poco sus caderas para facilitar la tarea? Su mente le decía que tenía que optar por alguna de las dos primeras opciones, no obstante su cuerpo ya había tomado una decisión y los calzones celestes terminaron debajo de sus pies.


    


    Karina no sabía qué le daba más vergüenza, si estar por primera vez completamente desnuda en frente de un hombre, o saber que su pubis mostraba un vello bastante tupido, nunca antes lo había rasurado, únicamente lo recortaba un poco a los lados para que no se saliera de su prenda interior.


    


    Ella sabía perfectamente bien que todas sus compañeras rasuraban o depilaban esta zona, lo decían en los recesos o cuando tenían que hacer un trabajo extra clase, era uno de los requisitos, según ellas, si se quiere tener sexo, a los hombres de las actualidad les desagrada ver algún tipo de pelo que no sea en la cabeza.


    


    Por eso ella nunca antes se había preocupado por la imagen de esta zona, dentro de sus planes no estaba tener sexo ni mucho menos enseñarle su vagina a un hombre, pero ahí estaba ella, frente a frente con Alex, el cual se limitaba a observarla, no sabía que era lo que veía de manera tan atenta, pero estaba casi segura que tenía que ver con sus vellos púbicos, probablemente pronto le dijera que era una mujer poco aseada y que le desagradaba, dejándola ahí humillada, y ella se convertiría en el hazmerreír de todo el colegio.


    


    Era cierto que Alex estaba concentrando viendo el cuerpo, verdaderamente le gustaba y le llamaba la atención, y en parte Karina tenía razón, su mirada estaba enfocada en el vello púbico. De las mujeres con las que había estado solo una no tenía la costumbre de rasurarse, esto no quiere decir que a él le desagradara, por el contrario, le parecía atractivo, y mucho más el pubis que ahora tenía frente a sus ojos.


    


    El joven se veía completamente sorprendido por la cantidad de líquido que emanaba, el cual, al mezclarse con sus vellos daba la impresión de ser un ligero rocío, un néctar que lo llamaba a gritos para ser probado, y al cual estaba a segundos de hacerle caso, su idea era llevar a Karina hasta el cielo, sin importar nada más, ese sería el gozo que Alex recibiría ese día, dar placer a su compañera.


    


    Con cuidado volvía a dirigir su rostro cerca del ombligo, para empezar a lamer en un recorrido en línea recta hacía abajo, buscando llegar a la entrada de lo prohibido, a un lugar pulcro e inmaculado, sería el quien, con su lengua, se acercara a quitar la inocencia de la joven.


    


    El recorrido fue despacio y lento, haciendo que Karina aguantara la respiración mientras él bajaba. Ella no lo podía creer, le estaban pasando la lengua sobre sus vellos púbicos, algo que muchos podrían considerar desagradable, pero para su compañero no era así. ¿Hasta dónde estaba dispuesto a llegar?


    


    La respuesta vino de la mano de una corriente eléctrica que le recorrió todo el cuerpo, como si su alma quisiera abandonarla para llegar al cielo, la lengua se había ubicado en la separación de sus labios vaginales, ese lugar de donde manaba el líquido que la hacía sentir avergonzada.


    


    —¿Qué haces?


    


    Ella no sabía qué preguntar o qué sentir, simplemente se sentía extrañada que alguien pudiese pensar en pasar su boca o su lengua en un lugar como ese, si lo analizaba con detenimiento era muy similar a cuando ella practicaba una felación, pero su conocimiento no era tan amplio, además sabía que muchas de sus compañeras estaban acostumbradas a probar los penes de sus novios con la boca, pero ninguna había mencionada pasar por algo como lo que ella estaba haciendo.


    


    —¿No te gusta?


    


    Alex se mostraba completamente extrañado que la chica lo interrumpiera, sin embargo no iba a dejar pasar la oportunidad y se sumergió con mayor fuerza y mayor pasión en el cuerpo, en aquella gruta secreta e inexplorada.


    


    —Si me gusta, pero por ahí orino…


    


    La frase se vio cortada por un gemido, era claro para el joven que ella orinaba por ahí, pero eso no tenía la menor importancia, solo darle placer, además, el único líquido que le interesaba de esa zona tenía un sabor delicioso para él, era como probar el más dulce de los manjares, pese a su mezcla de sabores entre amargo y salado.


    


    A partir de ese momento no hubo más palabras, solo gemidos, Alex trataba de utilizar todos sus conocimientos para llevar a Karina al orgasmo, algo le decía en su interior que sería el primero que disfrutaría, y por ende quería dejar escrito su nombre en la memoria de la chica.


    


    Con suma delicadeza y como si separara una flor hizo los labios vaginales hacia un lado, dejando visible un clítoris que demostraba excitación. Al palparlo con su lengua se dio cuenta que estaba duro, por lo que empezó a darle pequeñas lamidas de arriba abajo, luego en círculos y finalmente lo apresó con su boca, succionándolo mientras hacia la forma de letra O, como si tratara de apartarlo del cuerpo, con fuerza pero a la vez con delicadeza.


    


    Al sentirlo cerca de sus dientes siguió succionando, mientras le pasaba la lengua en círculos, esto hacía que Karina sufriera pequeños espasmos en su cuerpo, nunca antes había sentido algo como eso y le fascinaba, movía su pelvis de manera involuntaria mientras con sus manos iba arrancando el zacate.


    


    La sensación de explosión en la parte inferior de su abdomen era evidente, e iba bajando poco a poco hasta su pelvis, hasta que, de un momento a otro, todo se puso blanco, fue como que el mundo no existiera, una corriente eléctrica, únicamente comparable con tocar un cable primario recorrió todo su cuerpo, a la vez que una sensación de hormigueo se hacía partícipe de toda su zona vaginal, mientras una mayor cantidad de líquido salía de su cuerpo empapando la cara de Alex.


    


    Por primera vez en su vida Karina había llegado a un orgasmo, delicioso, indescriptible. La posibilidad de recuperar el accionar sobre su cuerpo se vio limitada cuando él siguió con las acciones que estaba haciendo antes, con pequeñas variantes, por ejemplo separar por completo los labios vaginales y hacer movimientos de entrada y salida con su lengua, como si la estuviese penetrando, logrando de esta manera incrementar su placer.


    


    De vez en cuando lograba contener sus gemidos y ver al joven en medio de sus piernas. El brillo en la zona de su boca y nariz era evidente, estaba completamente bañado por los jugos que emanaban de su interior, y la verdad, no importaba, solo quería volver a sentir el millón de watts recorriendo su cuerpo. Para su fortuna el segundo orgasmos fue igual o mejor que el primero y duró menos en llegar.


    


    Si hubiese dependido de Karina hubiese seguido disfrutando de Alex por el resto de la tarde, sin embargo unos gritos lejanos les dejaban en claro que ya había pasado la hora que les habían dado de receso y que probablemente los estaban buscando, era imperativo vestirse y que el joven se limpiara la cara. Pese a esto las sonrisas y miradas cómplices de sus compañeros delataban que sabían lo que ellos habían estado haciendo.


    


    Cualquier persona pensaría que Karina perdió la virginidad con Alex, pero no fue así. Después del paseo duraron un par de semanas como novios pero todo terminó tan rápido como empezó, por eso logró llegar a los 16 años con un remanente de inocencia. Algunas cosas habían cambiado, se preocupaba más por su presentación personal, pero igual, aún no se rasuraba del todo su zona íntima, era algo que le provocaba alergia y no quería parecer un hombre rascándose constantemente su zona genital.


    


    Tal ver era que no había encontrado aún a la persona correcta, tal vez era que no la habían logrado convencer, lo cierto era que habían pasado más de seis meses desde su último contacto, el cual, como era de suponer había buscado que ella le hiciese una felación sin dar nada a cambio.
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    Pero el tiempo pasa y el destino siempre tiene preparado su camino y a la persona que le corresponde robar una inocencia, o simplemente aprovecharse de alguien. Daniel uno de los alumno de último año iba a ser el elegido, y la forma para lograrlo tal vez sería la más ilógica que se pudiera pensar, no obstante algunos elementos jugaron a su favor.


    


    Desde su encuentro con Alex, Karina había quedado fascinada por los chicos malos, aquellos problemáticos que siempre salen a relucir en las conversaciones de los profesores sobre los alumnos que no se tienen que imitar, y de los cuales se tenía que guardar cierta distancia.


    


    Para ella esto no era un llamado de alerta, todo lo contrario, era como invitarla a un lugar mágico donde todo puede ser más maravilloso, no obstante la vida se encargaría de enseñarle que no todo lo que brilla y es dorado es oro. Daniel era bastante alto, a pesar de no tener una voz tan fuerte como Alex resultaba más atractivo dada su poblada barba que lo hacía ver como todo un hombre, de mayor edad, maduro, esto hacía fantasear a veces a la chica cuando lo veía pasar.


    


    Ella se consideraba completamente lejos de los gustos de él, constantemente era visto rodeado de las muchachas más guapas del colegio, sin importar la sección, desde las de primer ingreso hasta sus compañeras de nivel, no existía ninguna restricción, si era del gusto de Daniel algo iba a pasar entre ellos.


    


    La semana después de su cumpleaños dieciséis Karina iba caminando distraída rumbo a su casa, aún le faltaba poco más de kilómetro y medio para llegar, por lo que lo mejor era ir despacio, sin que el calor de la tarde la afectara, de todas formas pensaba darse un baño al llegar pero no quería estar tan transpirada.


    


    Al mirar al otro lado de la calle sintió un vacío que le recorrió desde la boca del estómago hasta la garganta, un poco más delante de donde ella estaba se encontraba Daniel, lo cual verdaderamente la sorprendió, nunca antes lo había visto por ahí. Y para terminar de incrementar su nerviosismo él se estaba deteniendo en el camino y girándose hasta cruzar su mirada con la de ella.


    


    Por un momento trató de actuar natural, hacer como que no lo había visto y seguir su camino, pero el ritmo de su corazón se aceleró cuando él empezó a caminar en dirección a ella, probablemente lo estuviese imaginando y él se dirigiera hacia otro lugar, pronto se cruzarían y todo sería un estúpido juego de su mente, pero jamás imaginó lo que iba a pasar.


    


    —Hola Karina.


    


    No lo podía creer, no solo se había dirigido hacia ella, sino que también conocía su nombre, es decir, ella existía en su mundo, la felicidad recorría cada uno de los poros de su cuerpo, sin embargo la razón no estaba presente y se había quedado completamente muda.


    


    —¿Te comieron la lengua los ratones?


    


    Este nuevo comentario logró que despertara de sus sueños donde se veía desfilando de la mano de Daniel, adoptando de esta manera una postura más normal acorde con la situación.


    


    —Perdón Daniel, hola.


    


    —Creí que me ibas a ignorar, tú la más guapa del colegio.


    


    Del nuevo la estaban tratando de conquistar haciendo hincapié en su belleza. No estaba en condiciones como para debatir lo que le decían, estaba completamente embobada por el atractivo del joven, incluso si le hubiesen pedido que saltara desde un puente ella lo hubiese considerado.


    


    —Es que venía distraída.


    


    —¿Para dónde vas?


    


    —Para mi casa.


    


    —No sabía que vivías por aquí. ¿Y si te hago una propuesta más interesante?


    


    —¿Cómo qué?


    


    —No sé, ¿qué te parece si nos escapamos mejor a mi casa y hacemos el amor?


    


    Karina no podía creer lo descarado que podía ser Daniel, sabía de su fama de malo y de galán, pero jamás por su mente habría pasado la idea de que le pudieran decir de una forma tan directa que tuvieran relaciones sexuales, ella se imaginaba que el momento se daría poco a poco, como sus otras experiencias.


    


    —Está bien.


    


    La respuesta la había dado su boca sin que ella lo pensara, estaba en shock, no podía creer cómo había aceptado un comentario tan descabellado, aunque si lo pensaba un poco Daniel era bastante atractiva, un verdadero aliciente para tener relaciones con él, además tenía fama de haber tenido sexo con varias mujeres, por lo que, debía conocer bien cómo tratarla.


    


    Daniel no podía creer que Karina le había dicho que sí, había resultado más sencillo de lo que había creído, de verdad que los rumores que andaban en los pasillos eran cierto y que la joven era bastante fácil, Alex le había enseñado muy bien las labores de satisfacer a un hombre, no había ninguna otra explicación.


    


    Recordaba que incluso algunos de sus compañeros le habían contado que ella les había realizado una felación, y que en más de una oportunidad había dejado que terminaran en su boca, sin embargo a él nunca le había llamado poderosamente la atención, lo único que resaltaba eran sus pechos, pero algo había cambiado en el último año y ahora sentía ganas de comprobar los rumores.


    


    El camino hacia la casa fue bastante silencioso, no sabía si Karina estaba nerviosa o ansiosa. Apenas entraran a la residencia iba a tratar de cumplir cada uno de sus deseos, solo faltaba de recorrer doscientos metros, por lo que decidió hacer una prueba y darle un pequeño pellizco en una de las nalgas.


    


    Para su sorpresa ella solo sonrió y siguió caminando, definitivamente los rumores eran ciertos, no había ninguna otra explicación, jamás por la mente del joven pasaría que hasta el momento Karina era virgen, y que si se dejaba llevar era porque estaba embobada por sus encantos.
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    Karina estaba en su cuarto bastante adolorida, unas manchas de sangre y semen en su prenda íntima eran la evidencia de que ya no era una niña, se había convertido en mujer, su virginidad era cosa del pasado, pese a esto, se sentía vacía, tiste, usada, nada había sido como ella había imaginado, quizás debió probar antes con Alex, él la había tratado bien, muy diferente del accionar de Daniel, pero parte de la culpa era de ambos.


    


    Después de la pregunta tan descarada que había recibido se fueron caminando, uno al lado del otro, en un silencio casi sepulcral. Ella iba pensando sobre cómo se iría a portar él, esperaba que fuera amable y cuidadoso, a la vez que una serie de pensamientos iban invadiendo su mente.


    


    ¿Dolería mucho? En algunas ocasiones escuchaba que sus compañeras comentaban que era lo más doloroso que habían sentido en sus vidas, incluso que en algunas oportunidades algunas de ellas habían durado varios días sin poder caminar bien. Cada paso que daban les recordaba lo que habían experimentado.


    


    ¿Sería rico? Así como algunas decían cosas negativas, otras más bien incrementaban o exageraban las bondades del acto sexual, diciendo que era de las cosas más ricas que se podían experimentar en la vida, dejando incluso de lado placeres como el hecho de masturbarse o de recibir un sexo oral.


    


    Y la posibilidad de embarazarse, esto era que realmente le preocupaba, le daba un temor muy grande, ella no tenía muy claro cuáles eran los días fértiles, lo único que le preocupaba era saber en qué días venía su ciclo menstrual, el cual había terminado la fecha de su cumpleaños, ahora, en caso de tener relaciones no sabía si existía un riesgo real o no.


    


    Esperaba que Daniel anduviese condones, eso sería lo más lógico, era un joven que había tenido bastantes experiencias, probablemente en la casa tuviera una caja o dos, no sabía muy bien cómo funcionaba todo. Existía la posibilidad de hacer varias veces el amor, en su estadística la duración de los hombres en una felación era muy corta.


    


    Todos estos pensamientos se vieron interrumpidos cuando sintió un leve ardor en su nalga izquierda, al volverse se dio cuenta que de manera descara Daniel le había dado un pellizco ¿Cómo se suponía que tenía que reaccionar? Lo único que pudo hacer era sonreír, estaba demasiado nerviosa como para hacer algo diferente.


    


    En menos de dos minutos estaban frente a la casa del joven, para su suerte o para su desgracia, pronto lo iba a descubrir. Después de ver cómo el introducía la llave en el portón se dio cuenta que no había marcha atrás, no se podía arrepentir, tal vez sí, pero su cuerpo y su cerebro no coordinaban bien.


    


    En el mismo instante que se cerró la puerta Daniel empezó a besarla de manera desesperada, las manos del chico parecían que nunca se iban a detener, parecía un pulpo, trataba de tocar cada uno de los rincones del cuerpo de Karina. Senos, trasero, pubis, todo por igual, haciendo que el nerviosismo de esta incrementara.


    


    El accionar estaba impidiendo que se excitara, no había humedad, no había cosquilleo, nada, simplemente el nerviosismo, el cual se vio incrementado cuando el empezó a desnudarla, tal vez ahí todo cambiaría para bien, con la ayuda de besos y lengua ella podría ponerse al corriente, pero lo único que consiguió fue un chupetón en cada uno de los pechos y una mordida en el pezón derecho.


    


    Dos minutos fueron suficientes para estar completamente desnuda y acostada en la cama de Daniel. ¿Cómo había pasado todo? No lo sabía, el placer aún no se presentaba y la excitación estaba bastante lejos, nada podía ser peor, al menos esperaba que él la tratara con cuidado, esa era su esperanza.


    


    Mientras pensaba esto Daniel se desnudó, mostrando su pene en estado de erección a la chica, la cual sintió un escalofrió por su espalda, por suerte parecía ser que el destino iba a actuar en su favor, el joven estaba ubicando la cabeza en medio de sus piernas, un lengüetazo y un dedo tratando de entrar, lo cual le produjo un fuerte ardor, esto había sido todo, su mente le decía que gritara que era virgen. Solo hubo silencio.


    


    Por su parte el joven ya se preparaba para entrar en acción, de todas formas en los pasillos del colegio se decía que Karina era bastante conocedora, por lo que mucho juego previo no lo consideraba necesario, él lo que quería era comprobar el mito de que ella daba uno de los mejores sexos de tu vida, además de que era bastante estrecha en su zona vaginal.


    


    Así que con desesperación colocó el pene en la entrada de la vagina. Algunos vellos le hicieron cosquillas, pese a esto el movimiento de entrada fue rápido, poco menos de segundo y medio y su cuerpo estaba chocando con el de la chica, la cual emitió un grito completamente desgarrador.


    


    Por un momento esto hizo crecer el ego de Daniel, el cual imaginaba que su pene se salía de los parámetros normales de tamaño y que por esto había gritado. Al ver la mancha en su sábana se dio cuenta que la causa del accionar había sido otra, Karina era virgen ¿Por qué no había dicho nada?


    


    La verdad eso no le importaba, lo único que quería era disfrutar del cuerpo, al menos la mitad del mito era cierto, la vagina era bastante estrecha, obvias razones al ser virgen, lo cual hacía sentir que su pene estaba aprisionado, brindándole un extremo placer.


    


    Los movimientos de entrada y salida empezaron a aumentar de ritmo, la fuerza era evidente, como si Daniel intentara terminar una maratón, no había un mañana, se tenía que dejar hasta el último gramo de esfuerzo en esa cama, las manchas del pecado después se borrarían de alguna forma. El objetivo era solo uno, eyacular dentro.


    


    Para Karina en cambio todo estaba pasando desde una perspectiva muy diferente, cuando sintió que él empezó a rozar el pene en la entrada de su vagina se asustó aún más, no sabía porque, pero el cosmos le mandaba señales de que todo iba a ser malo, que nada sería como había soñado, como extrañaba a Alex en ese momento.


    


    El miedo hizo que tensara aún más sus músculos, lo cual le generó un dolor aún mayor cuando Daniel la penetró, era evidente que al perder la virginidad causaba molestias. En este caso eran casi insoportables, porque no solo se dio la ruptura del himen, sino que por el miedo las paredes vaginales estaban contraídas, haciendo que el falo hiciera pequeños desgarros, a lo que se le sumaba la ausencia de excitación y por ende de humedad.


    


    Por más que quiso evitarlo Karina gritó, el dolor era demasiado como para poder soportarlo sin dar una muestra del sufrimiento. El hecho de contener sus lágrimas ya era suficiente, no se podía pedir que no se quejara, pese a esto él no se detenía, ella no lo podría creer, era un salvaje, para colmo de males estaba empezando a moverse más fuerte con lo que se incrementó su sufrimiento.


    


    El hecho de sentir el pene entrando y saliendo de su cuerpo era doloroso, algo que tenía que ser una experiencia bastante agradable se estaba convirtiendo en una pesadilla, y no solo eso, la sensación de algo caliente bajando por sus muslos la asustaba. De reojo logró ver con espanto que estaba sangrando de manera copiosa, resultado de la ruptura de su himen y de las pequeñas laceraciones en el interior de su vagina.


    


    El llanto imploraba por salir de sus ojos pero ella hacía un esfuerzo para controlarlo, solo unos pequeños quejidos salían de su garganta, no sabía por qué Daniel no se detenía. Cada arremetida que este daba era una verdadera tortura, la cual ella pasaba como si estuviese viviendo en cámara lenta, el pene salía y le daba una sensación de alivio, sin embargo, en menos de un segundo con un fuerte golpe se daba cuenta como el miembro se daba paso de nuevo en su interior.


    


    Lo peor de todo era la ausencia de sentimiento, Karina se había imaginado que el nombre de “hacer el amor” de verdad significaba algo, pero ella no percibía ningún tipo de cariño por parte del chico, era como si este solo quisiera desahogarse, incluso, dado la fuerza de los movimientos y de las embestidas, ella creía que él estaba descargando su odio con ella.


    


    Lo mejor sería que todo terminara pronto, que el eyaculara cuanto antes y ella pudiese ir a casa, ya no quería estar ahí, esperaba que todo fuese un sueño y que pronto despertaría, pese a eso el dolor le recordaba que todo era muy real, y cada segundo que pasaba todo empeoraba, Daniel era cada vez más rudo.


    


    Por suerte todo iba a terminar tan rápido como había empezado, una nueva sensación de color invadió el interior de Karina, el joven acababa de eyacular dentro de ella, esto no solo incrementó la histeria, sino que la hizo salir del lugar casi corriendo, por su parte su compañero se mostraba satisfecho, no solo había acabado con una virginidad, sino que logró hacer algo que pocas mujeres dejan, derramar su semen dentro de la vagina.


    


    Karina no podía pensar, solo quería irse de ahí, rápidamente se puso su ropa interior sin darse cuenta que un hilillo de sangre y semen salía de su interior, la limpieza no importaba, solo regresar a la seguridad del hogar, ni siquiera se despidió, solo salió corriendo rumbo a su casa.


    


    Apenas llegó a su casa Karina se dirigió hacia su cuarto, por dicha no había nadie en la casa, ahí se encerró durante algunos minutos, lo primero que hizo fue llorar, su cuerpo se lo pedía, tenía que liberar toda la sensación de angustia que se apoderaba de su interior, el hecho de sentirse usada era incluso más doloroso que el ardor que sentía en la zona de su entrepierna, ¿Cómo había podido ser tan tonta?


    


    Ella había aceptado la propuesta de Daniel, pero eso no tenía que ser así, la idea es que ambos disfrutaran, que el placer recorriera el cuerpo de ambos, no como había pasado con ella, que únicamente había experimentado dolor, lo mejor sería darse una ducha y tratar de eliminar las evidencias de lo que había sufrido, quería eliminar con esto el recuerdo y el dolor.


    


    Al llegar a la ducha el agua caliente era como un remedio no solo para su cuerpo, sino también para su alma. Al llevar el jabón hasta su zona vaginal recordó lo que había sufrido, el ardor que le ocasionaba el producto le hacía vivir imágenes en su mente, feos recuerdos de una experiencia desagradable, y ahora que caía en realidad se daba cuenta que había sido penetrada sin ningún tipo de protección, lo cual quería decir que podía estar embarazada.


    


    Rogaba a Dios que el chorro de agua limpiara cada rastro de Daniel, que evitara que fuera madre. El llanto era cada vez mayor, era una mezcla de miedo y de tristeza, nada de eso hubiese pasado si ella se comportaba como una dama y se daba su lugar, ahora solo quedaba afrontar las consecuencias.


    


    Mientras pensaba en esto recordó la prenda interior que se había manchado, no quería tener que darle ninguna explicación a sus padres, así que, el agua de la ducha se encargó de llevarse la última marca del encuentro que había sostenido ese día, esperaba que así como el líquido fluía en su camino hacia el caño, el recuerdo llevara el mismo camino con destino al olvido.
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    Después de la experiencia con Daniel, Karina trató de ser más cuidadosa en sus relaciones, no quería volver a pasar por una experiencia dolorosa, pese a esto el destino le había preparado un menú diverso. Algunos eran bastante cuidadosos y la habían tratado con cariño, pero en el momento de la verdad duraban eyaculando casi lo mismo que en un estornudo, por lo que las posibilidades de sentir placer eran pocas.


    


    Muchas otras oportunidades se topó con hombres que actuaban como Daniel, sin embargo había aprendido muy bien de su experiencia por lo que inmediatamente los enviaba a volar, en resumidas cuentas, su vida sexual estaba bastante relegada, y la verdad, le hacía falta encontrar alguien que llegara a satisfacerla.


    


    Cuando aceptó el puesto en la compañía cablera sabía que saldría de problemas económicos, el sueldo era mucho mejor que el de los otros lugares donde había laborado, lo que jamás pasó por la mente de la veinteañera es que ahí conocería a un chico que la haría conocer las estrellas en todo su esplendor, y a que a la vez le robaría la única inocencia que le quedaba.


    


    Todo comenzó como obra de la casualidad, ella había sido contratada para laborar en el centro de llamadas del lugar, donde atendía tanto las quejas de los clientes molestos como las solicitudes de nuevos servicios, por su parte Fabián era uno de los encargados de dar soporte a los diferentes equipos electrónicos que se tenían en la empresa.


    


    Todo había iniciado con un inocente ¡Hola! en el sistema de mensajería interno de la empresa, una especie de chat que permitía a los empleados comunicarse sin tener que estar haciendo llamadas telefónicas, lo cual a la vez era útil en aquellos casos que atendían clientes de manera presencial, se podían desahogar sin necesidad de que la persona al frente se diera cuenta de lo que estaba pasando.


    


    Karina casi no utilizaba este sistema, por lo que se sorprendió cuando leyó el mensaje, primero porque al ser nueva casi no conocía los nombres de los compañeros, y segundo porque no se esperaba algo así, por lo que se limitó a hacer clic en el botón de responder y escribir también: hola.


    


    A partir de ese momento los mensajes iban y venían, preguntas sobre cosas triviales como el clima, el color favorito, la comida preferida entre otras cosas, la idea era irse conociendo poco a poco, lo cual a la vez hacía que el día se fuera más rápido para ambos, las jornadas de trabajo podían ser desgastantes y lograr disfrutar de ellas era una odisea que compartían juntos en ese chat.


    


    Como era de esperar, con el paso de los días las conversaciones iban tomando un tono más romántico, donde el joven dejaba en evidencia que era todo un galán, halagando siempre la belleza de Karina, la cual, por primera vez en la vida creía de corazón cuando le decían que era bonita, incluso el recuerdo de Alex se iba extinguiendo poco a poco.


    


    Después de quince días de hablar solo por el sistema de mensajería interno de la empresa Fabián decidió dar el siguiente paso, lo que tomó por sorpresa a Karina que se encontraba almorzando tranquilamente. Uno de los mensajeros que llegaban con frecuencia con diversos paquetes se acercó al comedor con una rosa y una carta, preguntando por ella, una sensación de vacío se apoderó de su estómago, pese a estar a punto de terminar de comer, era una mezcla de nerviosismo y de ilusión.


    


    —¿Karina?


    


    —Sí, soy yo.


    


    —Esto es para usted.


    


    Después de entregada la flor más hermosa que había visto Karina, el mensajero se fue, sin dar explicaciones ni decir nada más, al abrir la nota ella se dio cuenta que era una invitación de su compañero de trabajo para ir a cenar, quería llevarla a comer a un restaurante italiano el día sábado en la noche.


    


    Ella no sabía cómo responderle, si usar el sistema por el que generalmente hablaban, mandarle un mensaje de texto, un correo electrónico o hacer algo más original, apenas era martes por lo que tenía aún tiempo para dar su respuesta, lo mejor sería esperar hasta el día siguiente y tratar de hacer algo lindo y único tal y como había hecho el joven.


    


    Ese día fue eterno para Fabián, el cual quería saber si la joven iría a comer con él, pero durante todo el día no recibió ninguna respuesta, ni positiva ni negativa, era una verdadera tortura que parecía que no iba a terminar, ni un mensaje, ni una llamada, nada, solo silencio, probablemente había actuado muy rápido.


    


    Al día siguiente Karina llegó media hora antes de su horario, quería aprovechar para darle la respuesta al chico, por lo que habló con uno de los compañeros para que la dejara entrar al lugar donde guardaban las herramientas, ahí cada uno de los técnicos tenía una caja debidamente rotulada, la última de la derecha era la de Fabián, por suerte estaba abierta.


    


    En este lugar ella dejaría la respuesta a la invitación para ir a cenar, tal vez no era tan original o romántica como la que ella había recibido pero al menos era más dulce que darle un simple si o un no a través de un mensaje, lo único que ocupaba era que el joven abriera la misma en el día, lo cual no era del todo seguro, a veces simplemente hacían mediciones de señales a través de las computadoras, por eso Karina había hablado con el mismo compañero que la dejó ingresar para que en algún momento de la mañana le pidiese prestada alguna herramienta.


    


    Fabián en cambio ese día llegó dos minutos tarde a su trabajo, estaba un poco desmotivado por no haber tenido respuesta, se imaginó todo de manera diferente, sin embargo ya no había nada que pudiese hacer, lo mejor era seguir con el ritmo normal de su vida y que las cosas se dieran al ritmo que correspondía.


    


    Para colmo de males uno de sus compañeros había olvidado una de sus herramientas y ahora le estaba pidiendo que le prestara una de su caja, algo que no le gustaba para nada, consideraba que esto era igual que hacerlo con un libro, había pocas posibilidades de que lo devolvieran, y en el caso de equipos especializados era peor, los raros casos cuando los entregaban, estos ya no funcionaban igual.


    


    Pese a esto era mejor ir por la caja de herramientas y buscar lo que le pedían, no fuera que llegara el supervisor y lo regañara por retrasar alguno de los trabajos, lo cual era bastante común con algunos de sus compañeros, así que como dice el dicho, al mal paso Fabián le dio prisa.


    


    Algo que le extrañó al joven es que la caja no estaba en la misma posición en la cual él la había dejado, pese a ser la última de la derecha los cierres no estaban contra la pared, estaban contra la siguiente caja, algo que él siempre evitaba, en más de una oportunidad le habían dañado las cerraduras por acomodarlas así, definitivamente alguien había tocado sus equipos.


    


    Antes de hacer un escándalo lo mejor sería revisar y darse cuenta si faltaba algo, una vez que estuviese seguro ya podría hablar con toda propiedad y hacer los reclamos. Con cuidado abrió el compartimento y se llevó una sorpresa, en una bolsita había dos besitos de chocolate y una nota donde decía que claro que irían con él a cenar el sábado, Karina había sido la causante del susto del día, sin embargo eso lo hacía sonreír.
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    Fabián quería vestirse lo mejor posible para su cita con Karina, por eso había ido a comprar ropa nueva en la mañana, el recorrido por el mall fue bastante lento, había llevado a su mejor amiga para que lo asesorara sobre la forma de vestirse lo mejor posible. Parecía haber cometido el error más grande de su vida.


    


    Ninguno de los atuendos que elegía parecía estar bien, la combinación de colores era incorrecta, la ropa le quedaba demasiado tallada, o demasiado floja, el tipo de estampado no era el correcto, si compraba determinada prenda tendría que comprar calzado que combinara, algo que no pensaba hacer ya que eso era caer en el extremo, o simplemente era demasiado sport o demasiado formal.


    


    Después de recorrer al menos una decena de tiendas llegaron a una donde los atuendos no eran del todo del agrado de Fabián, sin embargo su amiga le decía que eso era lo que estaba de moda, podía combinar un pantalón de mezclilla, una camisa de manga larga de cuadros con un blazer deportivo, de esta manera tendría un atuendo casual que atraería miradas, después de mucho considerarlo y cansado de todo el día de compras terminó aceptando la idea.


    


    La cita era a las siete de la noche, la idea era pasar a recoger a la joven a su casa y posteriormente ir a comer al restaurante, donde se tenía una reservación para las ocho de la noche, eso quería decir que tenía que terminar de estar listo a las seis de la tarde, para tomar su vehículo y dirigirse a un futuro incierto, pero que esperaba fuera positivo.


    


    Fabián llegó a la casa a las cuatro de la tarde después de estar haciendo compras, la idea era empezar a alistarse, pero su madre insistió en que se comiera algo ligero, no fuese a estar pasando hambres, al final de cuentas aceptó y disfrutó de dos emparedados de paté y una manzana.


    


    El proceso de acicalamiento empezó a las cuatro y media exactas, lo más importante era tomar una ducha para quitar el sudor del día, la caminata por el mall había sido bastante extensa, además había tenido que acompañar luego a su amiga por todo el lugar y ayudarla a ella con sus compras, el precio a pagar por ser asesorado.


    


    Y no solo eso, después tuvo que pagar el almuerzo de ambos e irla a dejar a la casa, de haber sabido que eso iba a ser así, aunque lo suponía, no hubiese pedido ayuda, aunque siendo sincero consigo mismo consideraba que el atuendo que le habían recomendado era realmente de buen ver, incluso se consideraba guapo.


    


    Ahora, mientras el agua de la ducha corría se imaginaba su cena con Karina, esperaba al menos poder robarle un beso, el tiempo diría si algo más, aunque si dependiera de él le haría el amor sobre la mesa del restaurante ese mismo día, como postre, o mejor aún, como aperitivo.


    


    Ese pensamiento lo hizo tener una erección, siendo necesario que bajara la temperatura del agua para seguir con su baño, el cual incluiría lavado de cabello, la idea era verse apuesto para el compromiso. Una vez bañado empezó colocándose su bóxer, uno de marca y tallado, el cual resaltaba su masculinidad, aunque no se veía como en los comerciales, no le quedaba del todo claro si estos eran alterados fotográficamente o usaban rellenos, era imposible verse así.


    


    Después una camiseta de tirantes, nunca se había podido acostumbrar a ponerse una camisa sin llevar este tipo de prenda debajo, y claro, una cantidad excesiva de antitranspirante y desodorante para el cuerpo, si la publicidad que salía en la televisión fuera cierta tendría que caminar con cuidado porque las mujeres se lanzarían sobre él, pero esto era solo una farsa, pero el aroma era agradable.


    


    Para rematar los aromas, un poco de colonia en el cuello, las muñecas y los brazos, además de una generosa rociada sobre la camisa y el blazer, el pantalón de mezclilla era casi perfecto, a su medida. No le agradaba que tuviese las bolsas tan pequeñas, lo que impedía guardar la billetera y el celular con comodidad, por dicha la chaqueta tenía bolsas y podía llevarlo ahí.


    


    Lo único que le hacía falta era peinarse, esto le tomaría cerca de cinco minutos, lo que quería decir que tenía tiempo de sobra, faltaba un cuarto de hora para las seis de la tarde, pero para su mala suerte al abrir el gel para el cabello se topó con la sorpresa de que no había ni un gramo.


    


    La pulpería estaba a menos de cien metros, sin embargo solía pasar llena y el encargado de cobrar era bastante lento, lo mejor sería correr un poco para poder estar a tiempo en la casa de Karina, todos los planes se estaban viniendo abajo por algo tan sencillo que él pudo notar el día anterior.


    


    Dado el contratiempo estaba sacando el auto de la cochera a las seis y cinco de la tarde, ahora era cuestión de suerte que no hubiesen presas en el camino, de ser así probablemente llegaran tarde al restaurante, el cual tenía reputación de no guardar una reservación por más de cinco minutos dado la cantidad de comensales que llegaban los fines de semana, ahora todo dependía de su suerte.


    


    La distancia era muy corta entre ambas casas, menos de veinte kilómetros, lo que en un país desarrollado tomaría unos quince minutos en recorrer. Con las condiciones de las carreteras de donde vivían significaba un viaje de casi una hora, sino más, salvo que con mucha suerte no hubiera vehículos en las vías y le tomara unos cuarenta minutos.


    


    Parecía ser que la suerte había decidido abandonarlo, porque la carretera principal que conducía hacia la casa de su compañera evidenciaba un congestionamiento vial que haría sufrir al más paciente, la fila de vehículos no se podía terminar de divisar dado lo extensa de la misma.


    


    La sensación que pasaba por el cuerpo de Fabián era muy similar a la que probablemente sienten las vacas en su camino hacia el matadero, no había posibilidad alguna de llegar a tiempo salvo que girara en U y buscara alguna ruta alterna, sería hora de probar el GPS de su teléfono para descubrir si hacía algún milagro.


    


    Dicho accionar fue la salvación para él, de acuerdo con la información que se desplegaba en la pantalla, si usaba esta otra ruta llegaría a las siete en punto a los alrededores de la casa de Karina, por lo que era hora de acelerar un poco el paso y rogar por llegar a tiempo.
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    Karina no sabía qué ropa ponerse para su cita con Fabián, la única referencia que le había dado era que se trataba de un restaurante italiano, lo cual generaba mucho margen para determinar qué vestimenta era la más adecuada. Ella era feliz vistiendo simplemente un short o un pantalón de mezclilla y una camiseta. Para el trabajo no le quedaba más remedio que ponerse pantalones de vestir y blusas, por suerte, brindadas por la empresa, ahora que pensaba si ponerse algo formal no se le ocurría ninguna de sus prendas.


    


    La posibilidad de ir a comprar algo estaba descartada, el dinero del salario cubría poco más de sus necesidades básicas, y pensar en comprar un vestido o algo similar quedaba completamente desechado, ¿Qué opciones le quedaban? Se le ocurrió llamar a su prima abogada para ver si tenía alguna prenda que le pudiese facilitar.


    


    Pese a la diferencia de niveles sociales eran buenas amigas, aunque Karina era cuatro años menor. Durante su proceso de crianza por lo general creían que eran hermanas por pasar tanto tiempo juntas y algún ligero parecido, con la llegada del colegio se fueron separando un poco, pero seguían con un buen lazo.


    


    Para su fortuna su prima estaba en la casa y la invitó a darse una vuelta y probarse la ropa que ella quisiera, en menos de quince minutos ya estaba tocando el timbre de la prestigiosa abogada. Vestidos de gala, de coctel y de noches, las opciones para escoger eran variadas, pero de mutuo acuerdo se llegó a la conclusión que el mejor sería uno negro, por arriba de la rodilla y un ligero escote, ideal para la noche, sexy, pero no vulgar y a la vez elegante.


    


    —No me digas que vas a ir a la cita con esos chorreadores.


    


    —¿Cuáles chorreadores?


    


    —Esos que tú usas como calzones.


    


    Karina no se esperaba ese tipo de comentario de su prima, era cierto que ella no se caracterizaba por ser muy sensual, pero ese tipo de mensajes dejaban en claro que estaba haciendo algo mal, así que lo único que pasó por su cabeza fue excusarse.


    


    —Es que solo de esos tengo.


    


    —Karina, ya estás grande y te compras tu ropa, tienes que buscar atuendos más sensuales para que te hagas de un buen novio. Vamos a revisar, yo creo que tengo algunos hilos nuevos y unas pantis, me imagino que tampoco tienes en tu casa así que mejor busquemos unos para tu cita.


    


    No sabía cómo tenía que sentirse, si ofendida por el comentario de su prima o agradecida porque le estaban ayudando para que se viera bastante atractiva en su cita, era algo difícil de definir porque a ninguna persona le gusta que lo critiquen, en ningún sentido.


    


    Lo mejor era aceptar el consejo de su prima e ir a ver las prendas que le estaban ofreciendo para que se probara, para su suerte habían dos de color negro que le servían con el vestido, una era completamente negra y la otra era de encaje al frente, mucho más sensual y por ende la elegida por la abogada para ella, pese a las quejas de Karina que ya hacía bastante luchando con sus prejuicios y aceptando la prenda.


    


    El hecho tener que aceptar la casi transparente prenda le daba demasiada pena, sobre todo porque su prima le pedía que se la pusiera delante de ella, eran familia y en otras oportunidades se había visto desnudas, pero de niñas, pese a sus quejas se dejó llevar por la situación y se vistió con la atrevida prenda.


    


    Un nuevo comentario iba a hacer mella en el autoestima de Karina, sobre todo porque ya estaba con sus guardias completamente bajas, este sería mucho más personal, pero era con la finalidad de darle una nueva forma de ver el mundo y su mismo cuerpo, de modo que fuera más atractiva, tal vez así consiguiera al hombre adecuado.


    


    —Karina, definitivamente este con encaje se te ve mucho mejor, pero hay un pequeño problema.


    


    —¿Cuál problema prima?


    


    —Ese pequeño bosque que tienes ahí abajito.


    


    Mientras decía esto señalaba con su dedo la entrepierna de Karina, la cual inmediatamente se sonrojó por el comentario, desde el colegio recordaba que muchas de sus amigas se depilaban completamente, ella nunca lo había hecho, bueno, solo una vez, mientras estaba con Alex, este vivía fascinado haciéndole sexo oral, lo que a ella le daba pena por lo que buscaba que su zona vaginal estuviese lo más limpia y aseada posible.


    


    —Tienes razón.


    


    Las palabras de Karina salieron casi en un susurro, estaba muy avergonzada, sabía que cuando llegara a la casa a ducharse tendría que rasurarse su entrepierna, por suerte solo faltaba elegir las pantis para irse, tendría que escoger entre las negras y las de color caramelo, finalmente optó por las segundas.
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    Fabián por fin había llegado a la casa de Karina, por suerte con solo cinco minutos de retraso, lo cual, considerando los estándares de puntualidad del país era más que aceptable, incluso se podía pensar que había llegado temprano, el convencionalismo social era llegar con quince minutos de retraso.


    


    Cuando estaba en frente de la casa de su compañera de trabajo le envió un mensaje de texto. No estaba del todo seguro si esa era la casa, además era un poco tímido por lo que le daba pena ir a tocar la puerta de la casa y que lo recibiera el papá o la mamá de su pareja, por lo que la alternativa electrónica era la que mejor lo satisfacía.


    


    En menos de un minuto la puerta de la casa se abrió dejando salir a una Karina deslumbrante, enfundada en un vestido negro más arriba de sus rodillas y un escote que lo estaba haciendo perderse en sus pensamientos, y las piernas, se veían mucho más largas que cuando estaban en el trabajo, y con un tono caramelo que invitaba a probarlas, gracias a las pantis que vestía.


    


    Estaba tan atontado que olvidaba que tenía que ser caballero y abrirle la puerta, por suerte faltando poco más de dos metros para que llegara al auto, el recupero la conciencia y salió del interior del mismo para saludar a su hermosa pareja y actuar de la manera adecuada.


    


    —Hola Karina. Estás hermosa.


    


    —Gracias


    


    Un pequeño brillo de color rojo se reflejó en las mejillas de la chica, que dejó que le abrieran la puerta y se acomodó en el asiento del copiloto, mientras tanto Fabián se quedaba sin aire al ver de reojo la entrepierna mientras esta se sentaba, estaba casi seguro que había notado que era transparente.


    


    Era mejor dejar de lado la imagen que le daba vueltas por la cabeza, si se concentraba en ese pensamiento era imposible llegar a tiempo al restaurante, por suerte de nuevo el GPS le mostraba una ruta alterna y le indicaba que la hora de llegada sería a las ocho en punto, todo parecía que se daría de acuerdo con el plan original.


    


    Mientras iban en ruta empezaron a hablar de temas triviales, como el clima y los problemas de tráfico, los cuales se hacían evidentes en varios tramos de la vía donde los choques eran cosa del día, por suerte ninguno de ellos de gravedad, por lo que el paso aún era posible.


    


    A las ocho y cinco minutos estaban estacionándose en los alrededores del restaurante, por lo que no perderían la reservación. De nuevo Fabián quería dejar en evidencia que era un caballero por lo que salió presuroso a abrirle la puerta a Karina, la cual se mostraba contenta con el actuar del joven, lo que no imaginaba es que el joven de paso quería probar si su teoría y observación era cierta, lo cual le causó una algarabía interna por dar un resultado afirmativo.


    


    Fabián sintió una sensación de vacío en su estómago, era una mezcla de pena por sentir que estaba haciendo algo incorrecto, y por otro lado de excitación por lo que acababa de ver, si hubiese dependido de él, se habría comido el postre que deseaba ahí mismo, en su auto, no obstante debería limitarse a ir a cenar con su compañera.


    


    El restaurante era bastante acogedor, con música italiana sonando en el ambiente, una luz tenue daba una atmósfera romántica, además en cada una de las mesas había una vela lo que incrementaba todo el concepto, con caballerosidad Fabián apartó la silla para que Karina se sentara, ella se sentía en el cielo por tanta atención que estaba recibiendo.


    


    A los cinco minutos el mesero se presentó preguntando qué deseaban tomar, mientras Karina pensaba en alguno de los refrescos se llevó una sorpresa cuando su acompañante pedía una botella de vino de la carta. Esto era un arma de doble filo ya que ella y esa bebida tenían sentimientos antagónicos, los cuales podían ser bastante beneficiosos para el joven, pero que le darían a ella la fama que se quería evitar, de chica fácil. Era como si los recuerdos del colegio le llegaran de golpe y trataran de robarle el oxígeno de sus pulmones.


    


    Pese a esto trató de controlarse, lo único que tenía que hacer durante la velada era controlarse y tratar de tomar lo menos posible, además siempre estaba la posibilidad de pedir un refresco o un vaso de agua, de modo que el alcohol no hiciera un efecto no deseado.


    


    Cuando llegó la botella de vino la misma fue descorchada y brindada a Fabián, el cual no tenía ni la menor idea de lo que tenía qué hacer, esa parte de las normas de etiqueta es desconocida por muchos, es más, casi todos los residentes del país, los cuales simplemente disfrutan de tomar ese tipo de bebida.


    


    Se supone que se tiene que comprobar que el corcho se encuentra en buen estado; si está roto o envinado hay que pedir que cambien la botella. Si el camarero rompe el corcho al abrir el vino también se debe pedir la sustitución. Después de esto se tiene que probar el vino para corroborar que ha sido conservado adecuadamente, sin embargo lo único que quería el joven era disfrutar de la compañía.


    


    Después de servir las copas el mesero recomendó carpacho de entrada, ya fuera de salmón o de lomito, a pesar de que ninguno de los dos sabía de qué se trataba el platillo ambos ordenaron este, Fabián optó por la versión del mar y Karina por la de res, de todas formas podrían intercambiar para que ambos probaran las dos opciones.


    


    Si hubiesen conocido realmente qué era el platillo hubiesen optado por otra opción. El alimento era bastante rico y ambos lo comían disfrutando del sabor. El carpacho es una preparación en finas láminas de una carne o pescado, crudo. Dentro de las carnes la más usada es la de ternera. Aceite de oliva y algunas gotas de limón, todo ello decorado con virutas de queso Grana Padano. Es posible encontrar carpacho de ñu o bovino, avestruz, toro, Angus, potro o nutria sin embargo en el país los más comunes eran los pedidos por Fabián y Karina.


    


    Este tipo de alimentos causan cierto tipo de rechazo en la mentalidad de los comensales, al igual que como sucede con el Sushi, al considerar que el producto está crudo sabe feo o le puede causar un serio problema estomacal, lo cual es cierto, sin embargo si se come en los lugares adecuados y donde la manipulación sea la correcta se reduce el riesgo.


    


    Después de comer los platos Fabián llamó al camarero, el cual les dio de nuevo los menús para que escogieran el plato fuerte, Karina quería algo pequeño, a pesar de haberse comido solo esa entrada estaba bastante llena, no se quería imaginar el tamaño del plato principal.


    


    Había opciones tradicionales como las pastas o la pizza, sin embargo ir a un verdadero restaurante italiano y comerse alguno de estos platillos era un insulto, por lo que le preguntaron al mesero cual era la recomendación del día, o bien que les señalara algún platillo que fuera tradicional.


    


    La recomendación fue sencilla, Vitel toné. La pareja decidió pedirlo sin preguntar de qué se trataba. Durante la espera conversaron de sus gustos, preferencias y demás, el tiempo fue volando hasta que llegó el platillo a sus mesas.


    


    Delante de ellos tenían un plato hecho a base de carne vacuna, acompañado de una salsa cuyos ingredientes son yemas de huevo duro, lomitos de atún y crema de leche, alcaparras y anchoas. El sabor era diferente. Bastante fuerte pero a la vez agradable. Algo que se tiene que probar al menos una vez en la vida, pero que se pensaría antes de repetir.


    


    El postre sería mejor elegirlo ellos, no querían llevarse una sorpresa, esto no quería decir que no hubiesen disfrutado la comida, sin embargo si había pasado la línea de lo exótico. Revisando el detalle de las diversas opciones ambos optaron por el zabaione, el cual de acuerdo con la descripción era una crema hecha con yema de huevo, azúcar y vino dulce de Marsala.


    


    Cuando los sirvieron este platillo ambos quedaron fascinados, los sabores se complementaban de manera casi perfecta, y la dulzura los llevaba a recuerdos de su infancia, definitivamente una mejor opción que el aburrido tiramisú. A las diez de la noche Fabián estaba pagando la cuenta, y quince minutos después abría la puerta de su auto a Karina, era hora de ir a dejarla a casa, donde esperaba un adelanto de un nuevo postre.


    


    En el camino de regreso no importaban las presas, solo el hecho de ir conversando. Fabián estaba hipnotizado por las largas piernas de Karina, definitivamente la ropa lograba cambiar completamente la imagen de una persona, y en este momento él se sentía babeando, aun cuando no lo demostrara de manera tan descarada.


    


    El joven no sabía si se atrevería a robarle un beso a su compañera cuando llegaran a la casa de esta, pero se moría por hacerlo, era cuestión de que transcurrieran los cinco minutos que hacían falta para llegar a la residencia para ver si todo salía como esperaba o tendría que esperarse a otro momento.


    


    El momento de la verdad había llegado. Fabián le estaba abriendo la puerta del auto a su compañera para llevarla hasta la entrada de la casa, a medio camino se decidió a dar el paso para ver si lograba obtener el deseado beso, o si recibía una temida cacheta, para su suerte todo salió en base el plan.


    


    El beso estaba siendo correspondido, y de manera apasionada, el vino había hecho efecto en Karina que se sentía gustosa liberando esa batalla de lenguas con su compañero de trabajo, de nuevo estaba sintiendo humedad en su entrepierna con un simple beso, aunque ella misma reconocía que se podía deber a la bebida.


    


    Después de un par de minutos se separaron y caminaron hasta la puerta principal de la casa, donde Karina empezó a buscar las llaves en su bolso, después de unos instantes, antes de introducirla en la cerradura se giró para besar de nuevo a su compañero de trabajo, esta vez de manera más apasionada.


    


    Como era de suponer Fabián no iba a desaprovechar esta oportunidad y bajó sus manos de la espalda, hasta llegar a su trasero, el cual empezó a apretar con fuerza. Atrayéndola hacía él. Karina notó una evidente erección, que la hizo excitar más, pero que le dejaba en claro que era hora de terminar con el beso.


    


    Antes de poder separarse una corriente eléctrica recorrió la espalda, de manera descarada su acompañante había deslizado la mano al frente y estaba tocando su entrepierna, la cual estaba bastante mojada, algo que a ella le apenaba porque le dejaba en evidencia que estaba disfrutando lo que sentía.


    


    Tomando voluntad de sus flaquezas Karina se apartó un poco y se despidió, ingresando a su casa. Fabián por su parte se quedó en shock por algunos segundos, hasta que ingresó a su vehículo, al menos el aroma en su dedo le dejaría un buen recuerdo esa noche, el primer paso ya estaba dado.


    


    Después de la cena la relación entre Karina y Fabián había aumentado de tono, por lo general se veían en los recesos y se besaban, en otras oportunidades se daban pequeños roces, pero no habían llegado más allá. Estaban esperando el momento ideal para caer en la máxima tentación.
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    A través del sistema de mensajería empezaron a llegar textos pasados de tono, que hacían sonrojar a Karina, e incluso más, lo mismo sucedía con el joven, el cual tenía que buscar la forma de ocultar su erección. Lo más interesante era ver como ninguno de sus compañeros notaba lo candente que podía ser la charla, al punto que la joven tuvo que salir de su puesto de trabajo para dirigirse al baño, los mensajes habían sido demasiado detallados.


    


    La conversación pasaba por la mente de la chica mientras cerraba la puerta, otras veces habían dicho cosas picantes, pero la conversación de ese día había llegado a niveles nunca antes experimentados, lo cual le había agradado.


    


    —Hola guapa


    


    —Hola caballero.


    


    —Qué hermosa te ves hoy.


    


    —Gracias, tú también te ves guapo.


    


    —¿Qué andas debajo de la blusa y del pantalón?


    


    No era la primera vez que Fabián le preguntaba eso a Karina, pero de nuevo se había sonrojado, era común su accionar así y sabía que la charla tomaría un aire picante, así que, dado la situación lo mejor era seguir el juego.


    


    —Ropa interior obviamente,


    


    —Sabes que no me refiero a eso. ¿Qué tipo de ropa y de qué color?


    


    Karina se sentía avergonzada de responder, aunque estaba dispuesta a seguir con la charla. Ya empezaba a sentir un cosquilleo en su entrepierna.


    


    —Un sujetador blanco y un calzón del mismo color.


    


    —¿Tanga o hilo?


    


    —Normal.


    


    —¿Estás rasurada?


    


    La joven de nuevo se sonrojó. Nunca antes Fabián le había hecho una pregunta tan detallada, no sabía si responder o no, sin embargo quería quemarse, esa era la gracia de jugar con fuego.


    


    —Si estoy. ¿Y tú?


    


    —También. ¿Completamente?


    


    —Completamente. ¿Por qué quieres saber?


    


    —Quería poder imaginarme como sería si te hiciera un oral en este momento.


    


    —Cuéntame cómo lo harías.


    


    Ahora el que estaba sorprendido era Fabián, por lo general su compañera de trabajo se limitaba a responder las preguntas, nunca tomaba la iniciativa, y ahora lo agarraba fuera de base, no obstante describiría hasta el mínimo detalle con tal de volver realidad la escena.


    


    —Bueno, lo primero que haría sería besarte apasionadamente, que nuestras lenguas se fundan en una batalla, que sientas como trato de apoderarme de tu boca mientras paso mis manos en todo tu cuerpo, tocando el cuello, la espalda, tu trasero, luego, iría bajando poco a poco para besarte cerca de la nuca…


    


    —¿Qué más? Sigue.


    


    Para suerte de ambos ese día no había muchas llamadas de parte de los clientes, por lo que los mensajes podían ir y venir sin detenerse por ningún motivo.


    


    —Después en tu cuello empezaría a besarte al lado izquierdo, luego pasaría por el frente, lamería tu barbilla y besaría el lado derecho, acercando mi cuerpo a ti, que sientas cómo te deseo. Cuando vea que quieres que baje más llegaría a tus pechos y los besaría en los bordes, dándoles una pequeña mordida. Suave, que no te duela. Si veo que los pezones se ponen duros empezaría a lamerlos despacio. ¿De qué color son tus pezones?


    


    De nuevo él había aprovechado la oportunidad para satisfacer una de sus dudas, era cuestión de ver si se la respondían.


    


    —Rosado oscuro. Sigue.


    


    —Al ver que tus pezones se ponen duros empezaría a succionarlos, de modo que queden dentro de mi boca y ahí les pasaría la lengua en círculos, sintiendo como incrementa tu respiración, ver si te agitas. Lamería primero el izquierdo, luego el derecho, mientras mis manos bajan a tu entrepierna. Pasaría despacio el dedo índice en medio de la separación de tus labios vaginales, para ver si ya estás húmeda. ¿Estás ahorita húmeda?


    


    —No solo húmeda. Mojada. Sigue.


    


    Fabián se mostraba sorprendido de lo sincera que estaba siendo Karina, sabía que estaba cada vez más cerca de conseguir su objetivo, todo era de jugar bien sus cartas.


    


    —Bajaría poco a poco, hasta llegar a tu ombligo, ahí empezaría a jugar con mi lengua, pasándola en círculos alrededor de la tu estómago y de vez en cuando metiéndolo en esa entradita, sin seguir bajando aún, mientras mis manos rosan tus caderas y tu trasero. Luego descendería más, hasta llegar a la marca de tu ropa interior, donde pasaría la lengua sin bajar más hasta que lo pidas.


    


    —Sigue Fabián.


    


    —¿Quieres que baje?


    


    —Sí, baja, cómeme toda.


    


    Eso era lo que estaba esperando el joven, el cual aprovechó la oportunidad para seguir diciéndole a su compañera de trabajo lo que estaba dispuesto a hacerle.


    


    —Me ubicaría en medio de tus piernas. Lamería tus muslos despacio, acercándome cada vez más a tu vagina, probando alrededor pero sin tocarla, de modo que el deseo pase a ser parte de tu misma existencia, cuando no pueda contenerme más pasaría mi lengua en medio de tus labios vaginales, de arriba abajo, hasta llegar cerca de tu entradita posterior, saboreando tus jugos…


    


    —Sigue….


    


    —Con mucho cuidado separaría tus labios con mi mano, buscaría tu clítoris con mi lengua y cuando lo localice lo succionaría con fuerza, para morderlo suave y ahí, aprisionado empezar a pasarle la lengua en círculos, de modo que el placer recorra tu cuerpo. Después lo soltaría y empezaría a penetrarte con mi lengua despacio, acelerando con cada segundo que pase. Sentir cómo tus jugos empiezan a mojar mi cara, y con mucho cuidado luego metería un dedo, despacio, girándolo, que te vuelvas loca de placer. El proceso lo repetiría desde el inicio hasta que me des un orgasmo en la boca. ¿Qué opinas?


    


    —Delicioso.


    


    Karina ya no podía soportar más y por eso se dirigió hacia el baño, la conversación le daba vueltas por su cabeza, y el resultado físico era más que evidente, su prenda íntima estaba completamente mojada, casi como si se hubiera orinado, con la diferencia que el aroma era bastante diferente.


    


    Con la mayor pena del mundo se estaba masturbando en el baño de su trabajo, introduciendo dos dedos en su vagina mientras con la palma de la mano estimulaba el clítoris. Un pañuelo en su boca lograba controlar los gemidos que rogaban por salir. En menos de diez minutos estaba explotando en un orgasmo.


    


    Por su parte Fabián estaba bastante extrañado del cese de la comunicación. Un mensaje le dejaba claro cuál había sido la causa.


    


    —Por tu culpa tuve que ir al baño a masturbarme.


    


    El joven sabía que su objetivo estaba conseguido, ella estaba deseosa de llegar a algo más, lo ideal era conseguir el momento oportuno.


    


    Después de la charla picante todo había cambiado, los jóvenes habían hecho el amor en varias ocasiones y en lugares bastante descarados, llegando incluso a tener sexo en el cuarto de transmisión de la empresa, un lugar donde fácilmente podían ser descubierto pero a ninguno de los dos le importaba, solo querían sentir el placer y el deseo del otro.
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    Para celebrar los seis meses juntos Fabián y Karina decidieron irse un fin de semana a un hotel de montaña, la idea era poder disfrutar dos días completos de solo sexo, pasar desnudos, hacerse sexo oral, unirse en un cuerpo y alma además, en la mente del joven quedaba una duda por descubrir.


    


    El viaje lo realizaron en avioneta, era preferible gastar un poco más de dinero y durar solo media hora volando a tener que conducir por cerca de siete horas, además, cada minutos que estuviesen juntos solo era una mayor posibilidad de disfrutar los cuerpos uno del otro.


    


    El hotel estaba compuesto de cabañas, ubicadas a unos diez metros de distancia una de la otra, para suerte de los amantes las que les habían asignado estaba a más de cuatro de separación de la siguiente que estaba ocupada, por lo que no tendrían que preocuparse por el ruido, podrían gemir, gritar y decir cosas sin preocuparse por ser escuchados.


    


    Lo primero que hicieron al llegar, después de guardar sus maletas fue darse una ducha juntos, mientras el agua caía desde la regadera Karina sentía las manos de su compañero bajando por su espalda, masajeando esta con el jabón, a la vez que un beso se posicionaba en su cuello haciéndola dar pequeños ronroneos, como si se tratara de una gata en celo.


    


    De vez en cuando las manos de Fabián se desviaban a zonas donde el placer era mayor, como su entrepierna, donde de manera descarada jugaba con el clítoris, o bien los pechos, aprisionando ambos con delicadeza, hasta que los pezones estuviesen completamente duros. Además, en su afán de aclarar la duda que tenía pendiente, de vez en cuando un dedo curioso se abría paso en medio de las nalgas de la joven.


    


    Karina por su parte, se concentró en enjabonar una parte del cuerpo de su compañero, la cual se mantenía erecta en forma amenazadora, invitándola a una guerra donde ambos saldrían exhaustos pero la idea era prolongar el momento hasta estar juntos en la cama.


    


    Cuando el jabón dejó por completo los cuerpos, la chica pensó que irían de una vez a la cama para consumar su amor, pero Fabián tenía otros planes, por lo que no la dejó salir de la ducha, y con mucho cuidado se arrodilló para rasurar completamente la vagina, la cual tenía una capa de vellos muy fina, de solo dos días.


    


    A ella le gustaba sentirse el centro de atención, por lo que lo dejó hacer lo que quería. Cando giraron su cuerpo y la hicieron agacharse un poco se asustó, no sabía cuáles eran las intención de sus compañero, con sorpresa vio como estaban rasurando también la zona de su ano.


    


    Nunca antes había pasado por su mente hacer algo así, por lo menos los nervios se iban alejando poco a poco, trataba de pensar por qué a Fabián se le había ocurrido algo así, pero no le llegaba ninguna respuesta, aunque el joven ya tenía el plan completamente calculado.


    


    Cuando la labor de acicalamiento llego a su fin la pareja se dirigió hacia la cama besándose, las manos tanto de uno como del otro se mostraban curiosas, recorriendo cada parte del cuerpo que se consideraba prohibida, en el caso de Karina la excitación se hacía evidente en los flujos que empezaban a hacerse paso en medio de los labios vaginales, los cuales dejaban un rastro de humedad en los dedos de su compañero.


    


    Al llegar a la cama Fabián se concentró en besar a su pareja, bajando por el cuello poco a poco hasta llegar a sus pechos, donde se concentró en la zona de los pezones, los cuales mostraban su dureza, el placer estaba recorriendo el cuerpo.


    


    Cuando estos resaltaron el joven continuó con su ruta, hasta llegar a la zona de la vagina, dirigiéndose la lengua directamente al clítoris, el cual hizo que una corriente recorriera la espalda, la cual empezó a gemir, el sexo se disfrutaba más cuando se podía gritar o gemir.


    


    El orgasmo estaba a punto de llegar en Karina, dos dedos de su pareja entraban y salían mientras le pasaba la lengua en su clítoris, la presión en la zona del abdomen crecía cada segundo, hasta que con un grito liberó todo el placer, esa parte le fascinaba, la cara de su pareja era todo una poesía, con claras evidencias de los jugos en toda la zona de su boca.


    


    Ella se estaba mentalizando para ser penetrada, quería ver a quien le tocaría ubicarse arriba, no obstante para su sorpresa lo que hizo Fabián fue darle la vuelta a su cuerpo, ubicándola boca abajo, nunca antes había hecho esto y ahora tenía curiosidad de ver que iba a pasar.


    


    Con delicadeza el joven se ubicó sobre ella y empezó a besarle su espalda, bajando poco a poco a la vez que le hacía un masaje, incrementando la sensación de escalofrió que recorría el cuerpo, la cual simplemente se dejaba hacer.


    


    Después de unos minutos Karina se volvió a asustar, la boca del chico se ubicaba sobre sus nalgas, dándole besos y lametones, esto no quiere decir que a ella no le gustara, solo era que no se lo esperaba. La sensación de temor se incrementó cuando sintió como sus dos montañitas de carne eran separadas.


    


    El temor fue puesto de lado por una sensación extrema de placer cuando en medio de las manos que separaban sus nalgas se abrió paso la lengua de Fabián, haciendo que el disfrute llegara como nunca antes, en el mismo momento que la lengua llegó a tocar su ano ella dejó escapar un gemido, la sensación era similar a cuando tocaron por primera vez su clítoris.


    


    En su mente nunca pasaba que este lugar podría suministrarle algún tipo de gozo, era algo que había descartado desde que una compañera del colegio había llegado renqueando después de tener sexo anal, algo que en confidencia esta le había contado, el dolor era la única salida, jamás el placer, sin embargo él le estaba demostrando lo contrario.


    


    Un elemento mental con el que se debe luchar es el paradigma que se tiene sobre esta zona del cuerpo, la cual se ve como algo sucio, algo feo y desagradable. En esos momentos estaba en el cielo, cada nueva pasada de la lengua le generaba una corriente de cosquillas bastante agradables.


    


    El colmo del descaro lo estaba viviendo con las acciones de Fabián, quien no solo estaba pasando la lengua alrededor de su ano, sino que había comenzado a meterla y sacarla como cuando tenían sexo oral, ahí las oleadas de placer llegaban hasta niveles que nunca antes había vivido, además el dolor no estaba presente, aunque no se podía comparar lo que ella estaba recibiendo a un pene.


    


    Fabián se concentró cerca de veinte minutos en lamer la entrada posterior de su compañera, a la vez que la masturbaba produciéndole un orgasmo, ahora era el momento de empezar con la parte dos de su plan, dilatar esta pequeña entrada de manera que él pudiera penetrarla.


    


    El proceso requería de mucha paciencia y mucho cuidado. Él quería a Karina, incluso se podía pensar que la amaba, pero aún no tenían una relación formal, simplemente eran compañeros de trabajo que tenían sexo, pero no por eso iba a darle una mala experiencia.


    


    —Dame un minuto.


    


    La voz del chico sacó a Karina de su trance, pero no podía quejarse, todo lo que había experimentado hasta el momento había sido delicioso, y de ser el caso le podría dar hasta a un siglo a su compañero con tal de seguir disfrutando el uno del otro.


    


    Fabián se dirigió hacia su maleta, antes del viaje había pasado a una sex shop para buscar todos los elementos necesarios para iniciar a su pareja en el sexo anal, por eso había llevado dos dilatadores, así como lubricante para facilitar la penetración y otro con anestesia, este fue el primero que llevó junto con el más pequeño de los juguetes.


    


    Karina se mantuvo boca abajo relajada, eso sería de ayuda para lo que tenía en mente el joven, pero el hecho de sentir un líquido frío bajando en medio de sus nalgas la hizo estremecer y ponerse en una actitud defensiva, por suerte pronto los besos en su cuello la hicieron bajar la guardia y volver a una actitud accesible.


    


    Con mucho cuidado el lubricante fue colocado en la zona de su ano, en abundante cantidad, esto hacía que ella sintiera un hormigueo, como cuando asistía al dentista, el producto tenía anestesia, pese a esto un ligero ardor la hizo fruncir la frente cuando Fabián introdujo su dedo meñique para aplicar más del producto en el interior de su recto.


    


    La sensación era extraña, por un lado estaba el placer de estar con su pareja, por otro lado estaba el ardor que le producía el dedo entrando y saliendo, sin embargo esta sensación iba cediendo poco a poco, y para colmo de males, estaba una molestia similar al deseo de ir al baño, esto ocasionado por el ente invasor que se abría paso en medio de sus nalgas.


    


    Después de unos minutos Fabián cambió de dedo, el cuerpo había dejado de oponer resistencia, además esta era la única forma de lograr una dilatación adecuada, con mucho cuidado empezó a introducir el dedo del medio, con la finalidad de alcanzar una mayor profundidad.


    


    Para hacer esto fue necesario usar un poco más de lubricante, ella daba algunas muestras de dolor, el ardor era un poco molesto. Gracias al producto pronto la sensación desagradable fue dejándose de lado y permitiendo el ingreso de la falange sin mayores contratiempos.


    


    Diez minutos después era hora de empezar usar el juguete, el cual tenía forma cónica, de esta manera se lograba que la dilatación fuera gradual, empezando con un diámetro similar al dedo y llegando poco a poco al grosor del pene. Dado la forma del mismo el proceso era poco doloroso, no obstante el temor era parte de Karina, sabía que ya no había vuelta atrás.


    


    El uso del juguete se prolongó por casi media hora, hasta que entraba en su totalidad, Fabián iba a empezar a penetrarla, sin embargo consideró oportuno usar el dilatador más grande, de esta forma al introducir su pene no la lastimaría, pero esto era un arma de doble filo, dejaría de sentir el placer de lo estrecho de un ano, además, ella no sentiría lo mismo, lo mejor sería usar su pene desde ese momento.


    


    Un poco más de lubricante era necesario, sobre todo para facilitar el proceso de entrada y salida, había llegado el momento de la verdad por lo que le pidió a Karina que se colocara en posición de perrito, esto facilitaría y por mucho el proceso para penetrarla.


    


    La joven por su parte, sabía que si accedía a esta petición no podría retractarse y que no había vuelta atrás, por un lado sentía mucha curiosidad de experimentar este tipo de acto, pero por otro el temor le decía que no obedeciera, se sentara y pidiera que la penetraran vaginalmente. De nuevo su cuerpo fue el que tomó la decisión, cuando intentó razonar correctamente se dio cuenta que ya estaba posicionada sobre sus codos y apoyada en las rodillas.


    


    Al verla así Fabián se excitó, haciéndose evidente una erección firme y fuerte, en la cabeza de su pene una gota de lubricante brillaba, a la vez que las venas resaltaban dado la cantidad de sangre que estaban llevando hasta el falo. Con mucho cuidado empezó a acercarse hasta que el glande toco la entrada del ano haciendo que una corriente eléctrica recorriera el cuerpo de ambos amantes.


    


    Era el momento de empezar la penetración, por lo que él sujetó la base de su pene como soporte y empezó a empujar, en un movimiento lento pero constante. Karina empezó a sentir de nuevo un ardor, no del todo insoportable pero si fuerte, por lo que decidió empezar a morder la almohada para no quejarse.


    


    Para el joven por su parte esto era casi el paraíso, la sensación era indescriptible, el ano era bastante estrecho y con el lubricante el proceso de penetración resultaba bastante sencillo, por lo que con el paso de los segundos fue incrementando la velocidad de los movimientos, poco a poco hasta llegar a una velocidad considerable.


    


    Karina por su parte empezó a sentir dolor, pero no quería decirlo. Poco a poco este fue dando paso a una sensación extraña, no era placer, era como que su cuerpo fuera uno solo y cada uno de los movimientos de embestida repercutiera en su vagina, por lo que poco antes de que su pareja eyaculara alcanzó el orgasmo, fuerte, más que cualquier otro de su vida, por lo que el gusto fue extremo.


    


    No lo podía creer, era cierto el rumor de que los orgasmos anales eran los mejores, sobre todo con el complemento de que a los pocos instantes su pareja estaba eyaculando dentro de su entrada posterior, lo que le generó sensaciones indescriptibles, y lo mejor de todo, esa era la primer sesión de todo el fin de semana, durante los días juntos repetirían esta acción, y muchas otras más.

  


  


  
    Capítulo IV. El concierto del Pecado


    


    


    Desde que apareció el afiche en una de las tiendas de discos de la capital Ericka se encontraba emocionada, su grupo favorito iba a dar un concierto en su país, algo que jamás creyó posible, y lo mejor de todo, la fecha coincidía con un margen de una semana con su cumpleaños dieciséis, por lo que, perfectamente, podía pedir la entrada como regalo de cumpleaños, todo era cuestión de lograr convencer a sus padres.


    


    Sabía que esto sería un proceso bastante difícil dado todos los paradigmas que existen alrededor de este tipo de música en América Latina, pero bien dice el dicho, el peor esfuerzo es el que no se hace, y en este caso iba a llorar en caso de ser necesario, además, las calificaciones del colegio eran bastante favorables y no había motivos para rechazarle su solicitud, incluso el precio de las entradas era bastante bajo.


    


    El problema era que los medios de comunicación suelen tomar por lo general las cosas malas de cada grupo, o las ideas que ellos consideran negativas limitando la posibilidad de las personas de formarse un concepto, y antes de que la joven pudiera pedirle nada a sus padres ya había salido una publicación en un periódico donde se tachaba al grupo de satánico. Dicha nota decía textualmente:


    


    “¡Tu! Que te dices cristiano, No tienes por qué estar oyendo a este y otros grupos de música seculares. Fuimos llamados a estar en santidad, santidad sin la cual nadie veremos al Señor. Este grupo en particular; MDOZ, es uno de los principales que el enemigo usa para atraer a jóvenes al mundo oscuro, onda Rock y posteriormente al Satanismo. Causa pensamientos blasfemos y negativos en la mente y el corazón del oyente contra Dios y todo lo que él representa.


    


    Además como ya se mencionó, el enemigo lo usa como “anzuelo” para comenzar a meter al oyente en ocultismo, satanismo y demás. Cuando alguien comienza a escuchar MDOZ, después querrá escuchar más y más grupos similares, grupos que al final tienen una influencia espiritual negativa. Lo más alarmante es, que a todas las Iglesias que hemos ido (si, dije TODAS), hay por lo menos de dos a tres jóvenes que son seguidores u oyentes frecuentes a este y otros grupos.


    


    Si usted lo oía, ya no lo haga, quizás lo hacía porque nadie se había atrevido a predicar sobre esto, pues ahora, sí. De usted depende tomar la decisión por el bien de su vida. Fuimos llamados a honrar a Dios, aun con nuestros sentidos, no ensucies tus oídos, mente y corazón, presentémonos delante de Dios como un sacrificio vivo. Aprovecho para enviar un llamado a todos los pastores, diáconos, maestros y “líderes” de las Iglesias para que se ganen esos títulos y comiencen a indagar y cuestionar qué música están oyendo sus jóvenes, ya que eso es una puerta abierta muy delicada, no solo a la vida de ellos, sino de la iglesia entera.”


    


    El corte de la nota era demasiado sensacionalista y carente de sentido, sin embargo los padres de familia en muchas oportunidades se dejan llevar por este tipo de publicaciones, sobre todo cuando son acompañadas de otras igual de exageradas o prejuiciosas.


    


    Lo peor de todo el escenario es que no era una sola publicación la que salía, sino que cada día que pasaba personas enviaban sus opiniones o comentarios, terminando de agravar la imagen sobre el grupo que quería escuchar. A la semana de la primera nota, y esperando que las aguas se hubiesen calmado ella se acercó a sus padres a pedirles que le compraran una entrada, no obstante la respuesta de estos fue una nueva nota del periódico.


    


    “¿Satánicos o farsantes?


    En lo personal he tenido muchos debates con amigos católicos acerca de si el grupo llamado MDOZ es satánico o no y sobre si está bien que un católico practicante escuche sus canciones y asista a sus conciertos. Mi respuesta siempre ha sido la misma y siempre lo será: NO ESTÁ BIEN.


    


    En cuanto a lo del satanismo de sus integrantes, de manera personal (aclaro que de manera personal) yo creo que sí lo son y si es que no lo son, sí que son instrumentos del Demonio. Claro que también cabe la posibilidad de que solamente sea una imagen que utilicen para ganar seguidores, que dicho sea de paso, no tienen el suficiente criterio ni convicciones para caer en ese tipo de mercadotecnia.


    


    Probablemente muchos al leer estas expresiones tengan la impresión de que son exageradas e intolerantes. Pero, pensemos si sus canciones son dignas de ser escuchadas por un católico o incluso por cualquier persona. Menciono esto, simple y sencillamente por lo que muchas de ellas dicen, basta con poner algunos ejemplos:


    


    Astaroth (nombre de uno de los demonios más poderosos del infierno) en la cual se invita al demonio a morar en tu cuerpo, entre otras cosas.


    


    Diabulus in música, en la cual se invita a todo tipo de inmoralidades sexuales.


    Fiesta pagana, la cual consta de puras descalificaciones a la Iglesia y a lo sagrado como la Virgen María.


    


    Muchas otras canciones que hablan explícitamente de Satanás y que nombran a otros demonios conocidos, además de expresarse claras muestras de odio a la Iglesia e incluso algunas que claramente mencionan que Dios no está aquí ni vendrá.


    


    Además de todo lo anterior basta con ver los videos de sus conciertos en los cuales blasfeman con crucifijos (mientras se escuchan los elogios de los asistentes) e incluso ponen la cabra satánica que representa a Satanás como atracción principal además de otros muchos signos utilizados por las sectas satánicas como lo es el pentagrama invertido.


    


    Lo peor del caso es que muchos católicos a veces sin darse cuenta cantan sus canciones a diario, promueven este tipo de espectáculos y blasfemias acudiendo a sus conciertos, cuando en realidad lo que hacen es burlarse de todos nosotros, porque todos formamos la Iglesia y sobretodo burlarse de Dios, alguien que ama a Dios no puede permitir la más mínima burla contra Él.


    


    De una u otra manera lo que escuchamos influye en nuestra manera de pensar y finalmente en nuestra persona, por lo que una persona que escucha este tipo de música, aunque sea sin darse cuenta, terminará pensando lo que escucha y finalmente actuando lo que piensa.


    


    No sé qué opinen ustedes, pero de manera personal creo que alguien que ama a Dios y a la Iglesia no va a permitir y mucho menos a promover algo que de manera tan clara denigre, ensucie y se burle de lo que en nuestra escala de valores debe ocupar el primer lugar, es una incongruencia ser cristiano y acudir a este tipo de espectáculos o escuchar este tipo de música. Recordemos que Satanás nos quiere engañar, nos presenta lo malo como algo atractivo y que su principal estrategia es pasar desapercibido para que sin darnos cuenta, vayamos creyendo lo que él nos enseña. Independientemente de que sean satánicos o farsantes ¿Para qué escuchar cosas que pueden afectar nuestra relación con Dios y las sanas costumbres pudiendo escuchar y leer cosas para el crecimiento espiritual e intelectual?”


    


    Definitivamente no iba a ser posible convencer a sus padres si seguían saliendo este tipo de publicaciones en los periódicos.
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    Ericka había logrado conseguir la entrada para el concierto, gracias a uno de sus mejores amigos del colegio, el joven estaba enamorado de ella, y que de ser necesario, hasta una estrella le conseguiría, pero la joven no lo notaba. Estaba demasiado contenta al ver que estaría escuchando a su banda favorita, el problema ahora era conseguir permiso, tal vez resultase más fácil ahora que tenía en sus manos el tiquete.


    


    Las noticias en contra de la banda seguían llegando, ya fuese de manera directa o indirecta, producto de una mentalidad retrograda de un país que no quiere prosperar, aferrándose a una promesa de un cielo que no se conoce, y con temores a un infierno que se vive cada día en los lugares llenos de pobreza, violencia y discriminación.


    


    Por este motivo y haciendo uso de la tecnología la joven se dedicó a buscar artículos que salieran en su defensa, sobre todo porque sus padres estaban criticando no solo al grupo que ella quería ver en vivo, sino que a todos los que escuchaba, por eso con mucha saña encontró un artículo que caía como anillo al dedo.


    


    “El diablo, Satanás, el Bajísimo, Lucifer, Luzbel, Belcebú, el Maligno, Leviatán o el demonio son algunos de los nombres que recibe una de las estrellas más grandes de la historia del rock. Bandas de la talla de AC/DC, Led Zeppelin, Black Sabbath y hasta los Rolling Stones han hecho mención de él, de su residencia: el infierno, o de sus simbologías en varios de sus discos, conciertos, entrevistas y fotografías. ¿Por qué no reconstruir la historia del personaje que el rock creó?


    


    Del cielo, lugar que seguramente ninguno de nosotros los mortales conoce, Dios expulsó a un ángel llamado Luzbel, porque éste creía que podía llegar a ser tan o más grande que él. Delirio que, aparentemente, también sufrió John Lennon cuando aseguró que los Beatles eran “más grandes que Jesús”, aunque no sabemos si fue expulsado del cielo, pero sí podemos asegurar que muchas personas ligan su decadencia con la proclamación de esta humilde frase.


    


    Tras el hilo conductor de esta historia, y para no devolvernos tanto, los creyentes se modernizan a la par de Satán, quien ya no se encuentra inmerso en la filosofía, en la ciencia o en la astronomía, sino que salta a la música, y lo hace de la mano del blues, uno de los antecesores del rock, donde retoma un nuevo público y se renueva. Nace una de las leyendas del blues que marcaría la historia del Bajísimo dentro del rock, la leyenda de Robert Johnson.


    


    Johnson, compositor, guitarrista y cantante estadounidense, además de ser considerado “el abuelo del rock and roll”, es uno de los mejores guitarristas de blues de todos los tiempos, a pesar de que solo le dejó al mundo 29 canciones. Dice su propia leyenda que su talento con la guitarra se debe a que le vendió su alma al diablo, en el cruce de la autopista 61 con la 49 en Clarksdale (Mississippi), a cambio de tocar blues mejor que nadie. La escena es de terror: Johnson esperando en el cruce de caminos a que el diablo en persona tome su alma y le devuelva la guitarra, a media noche, no es para cualquiera.


    


    De esta vieja leyenda quedan vestigios de credibilidad inmersos en canciones como Si yo tuviera poder sobre el día del juicio final (1936) y El diablo del blues y yo (1937), además de fans y testigos, quienes aseguran que el guitarrista y cantante no podía quedarse en un solo sitio porque se sentía perseguido. También dicen que se presentaba a media luz para que no vieran sus ojos y sus manos poseídas al interpretar sus canciones. Pero aún más aterrador era el hecho de que no se despegaba de su vieja guitarra Gibson.


    


    Por ahí comienza la cosa. El diablo, el éxito y el rock se tomaron de la mano, en principio, y tal vez, como una auténtica oposición a las posturas cristianas, católicas y tradicionales de los años sesenta, y gracias a la resurrección del ocultismo y a la libertad que profesaban los hippies, los géneros musicales se vieron libres para experimentar y ése fue el momento en que la bestia se volvió toda una estrella de rock.


    


    Varias bandas poseídas por el demonio son el resultado de la nueva fórmula del éxito. Entre lo más popular del género está la banda británica The Rolling Stones, fundada en 1962, y sus dos clásicos: El requerimiento de sus satánicas majestades y la equivocada traducción de Simpatía por el diablo. La moda de nombrar canciones y álbumes con la emergente estrella de rock fue seguida por varias bandas.


    


    A diferencia de lo que muchos piensan, el anticristo no es Marilyn Manson, ni Lady Gaga, sino los mensajes subliminales, también conocidos como mensajes al revés, los que los artistas o los productores o los agentes o las casas disqueras o cualquier demente o el diablo en persona ponían mensajes satánicos dentro de las canciones de eminentes artistas. En magnífico escándalo se vio envuelta la banda británica Led Zeppelin con su canción Escalera al cielo; uno de sus fragmentos puesto al revés dice “Brindemos por mi dulce Satán”. Su vocalista, Robert Plant, y su casa disquera negaron tan penoso escándalo en una entrevista.


    


    Los nuevos hijos de Satán, los famosos subliminales, no dejaron muñeco con cabeza y se reprodujeron por todos los géneros del rock, y en general por el resto de la música, invadiendo las canciones con mensajes de amor a la bestia y de odio al mundo que dejaron a los padres conmocionados. Eventualmente culparon, culpan y culparán al rock por el mal que arrojó al mundo.


    


    Pero sería el heavy metal el que elevaría la cuota satánica en el rock, dándole todo el estilo y el look que le faltaba, gracias a grandes exponentes del género como Black Sabbath, pionera en esta especie, y Kiss, con su supuestas siglas satánica: Caballeros al servicio de Satanás, en inglés.


    


    Black Sabbath llegó a imponer un estilo oscuro y místico con tendencias negras. Su forma de vestir, sus cruces metálicas en el cuello y su actitud demostraron que en el rock la pinta, considerada por muchos como satánica, también cuenta. Kiss, por su parte, transmutó el escenario con sus rostros pintados de blanco y sus gestos lascivos, en especial la famosa lengua de Gene Simmons. Todo esto empezó a teñir al archienemigo de Dios con un estilo oscuro, macabro y seductor, tanto para sus simpatizantes como para sus opositores.


    


    Entre los setenta y los ochenta Satanás estaba en la cima del mundo, tenía todo lo que necesitaba: adeptos, detractores, género musical, pinta, entre otros aditamentos que lo hacían irresistible; pero como toda estrella, aún podía ir más lejos y ser más oscuro. Con la intromisión del black metal de Bienvenidos al infierno, de la banda británica Venom, el rock estaba que ardía; la banda se dedicaba a cantarle al supremo y su foco era la maldad. Otras bandas como Bathory los seguían. ¿Qué más podía pedirle a la vida?


    


    Pero como un trueno fue arrojado del cielo de la fama y empezó a descender. Producto de la vasta comercialización y popularidad que tenía encima, ni a la iglesia le interesaba. Marilyn Manson ya era su forma más estrambótica y comercial. El rock volvió a sus verdaderos dueños y las macabras historias de las temibles bandas empezaron a volverse reality shows familiares. De Satán ya no se dice mucho, algunos comentan que ahora vive del pop y que se cambió el nombre para evitar escándalos.”


    


    —Ves papá, todo son puras patrañas, el mismo artículo lo dice, no me vas a decir que alguien tan inteligente como tú cree todas esas patrañas.


    


    —Hija, esa música tiene que ser del diablo, ninguno de esos cantantes o guitarritas es un profesional digno.


    


    —¿Eso crees?


    


    —Por supuesto, no creo que alguno de ellos sea un profesional de verdad, no creo me puedas demostrar lo contrario.


    


    —Mira esto papá:


    


    “A lo largo de los años, cada vez que los fanáticos religiosos me han acosado y me han citado el Antiguo Testamento, yo les respondía citándoles el capítulo y el versículo. No sabían que me gradué en teología en la escuela. Un idiota es un idiota… Tanto si cita la Biblia como si no”.


    


    —Eso no demuestra nada, un teólogo no es un verdadero profesional.


    


    —Bueno papá, como eso no te satisface que te parecen estas otras profesiones: Brian May, guitarrista de Queen. PhD en Astrofísica. Greg Graffin, vocalista de Bad Religion Profesor de Ciencias en UCLA. Tom Scholz, guitarrista de Boston. Master en Ingeniería Mecánica. Janick Gers guitarrista de Iron Maiden es licenciado en Sociología y Bruce Dickinson que es el vocalista de la misma banda es piloto, participó en las olimpiadas y es historiador.


    


    —Está bien hija, ya me demostraste que son inteligentes, pero eso no quita que la música hable del diablo.


    


    —Papá en una canción de rock a lo máximo se menciona a Satán en tres oportunidades, y en un sermón lo dicen por lo menos cada tres segundos.


    


    El silencio fue la única respuesta, el padre de Ericka se encontraba en jaque y que pese a sus protestas mentales no podría oponerse a los deseos de hija, la cual le había demostrado que no todo era blanco o negro, también existen diversos tonos de gris.
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    Faltaban dos días para el concierto y no sabía qué ropa ponerse, era el primer evento de este tipo al que asistía, por lo que decidió ir con su mejor amiga a buscar prendas para ambas, el plan ya estaba hecho, la mamá de Francella las iría a dejar al concierto, y a la salida la madre de Ericka iría a buscarlas para llevarlas de regreso a casa, Pedro, el amigo que le había regalado la entrada no podía asistir y terminó dándole la entrada a su compañera de aventuras, una verdadera suerte.


    


    El lugar elegido para ir a comprar la ropa fue Underground Rock Shop. En este lugar podrían encontrar todas las prendas necesarias para verse bien en el concierto, la idea era adquirir una camiseta, algún pantalón y accesorios si era posible, aunque esta última parte dependería mucho de los que se tuvieran a la venta, la policía suele quitar aquellos que considera peligrosos, como los spikes o similares.


    


    Mientras iban en el bus atraían las miradas de varios hombres, pese a su edad ya tenían e cuerpo bastante desarrollado, por lo que las intenciones lascivas eran evidentes en todos los que las observaban, algunos incluso buscaban cambiarse de lugar para restregar su cuerpo contra ellas. Esto era lo que detestaban las jóvenes de viajar en este tipo de transporte, siempre hay pervertidos.


    


    En algunas ocasiones incluso los individuos se habían atrevido a más, llegando a tocarles el trasero o el busto de manera descarada, pero siempre una cachetada y un grito era suficiente para alejar intensiones más malvadas. Toda mujer vive con ese temor en sociedades donde el machismo es dominante, donde incluso una simple vestimenta es considerada una insinuación, algo aberrante y concebible solo en mentalidades retrogradas.


    


    Lo peor del caso es que en el país se estaban presentando casos de mujeres que eran quemadas con ácido que no le correspondían las intenciones a hombres sin escrúpulos, o en otros casos, como reacciones de celos de esposas que no logran entender que la culpa muchas veces está en la persona que ellas quieren conservar a su lado.


    


    Por eso ni Ericka ni Francella tenían novio, querían estar tranquilas sin tener que darle explicaciones a nadie, aun así, el temor siempre estaba presente, algún desquiciado podía actuar de manera descontrolada.


    


    Al menos en el país no se daban casos tan lamentables como en India o en otros países, donde el nivel de intolerancia había tomado la vida de varias mujeres, las cuales antes de fallecer habían pasado por torturas terribles que incluían la violación.


    


    Por suerte ya se habían bajado del vehículo de transporte público y se dirigían hacia la tienda a buscar la ropa, una manera excelente de hacer pasar el tiempo y de olvidarse de los problemas de una sociedad dañada en su alma y su mentalidad. Con las nuevas vestimentas se iban a recibir nuevos comentarios relacionados con temas religiosos, aquellos que habían estado combatiendo desde meses antes con sus padres.


    


    Al llegar al lugar la cantidad de prendas era asombrosa, blusas de bandas como Iron Maiden, Kiss, Metallica, Avalanch, entre otras, y por supuesto, de MDOZ la cual incluía las fechas del tour que estaban realizando, definitivamente esa sería la elegida por ambas, ahora el tema complicado era definir el complemento de la misma.


    


    Había varias enaguas y minifaldas bastante bonitas. Considerando que la mayoría del público presente iban a ser hombres era mejor pensar otra alternativa que no las pusiera en riesgo, además ya bastaba con las miradas lujuriosas vestidas normales, ni siquiera se podían imaginar qué pasaría con otros atuendos más provocativos.


    


    Al final ambas optaron pon un pantalón de mezclilla de color negro, de esta forma el atuendo se ajustaba a las formas de su cuerpo sin ser demasiado revelador, era su forma mental de protegerse del actuar de los chicos en dos días, sobre todo porque las entradas de las que disponían eran para la zona general, donde todo el mundo está de pie y a su suerte.


    


    Después de pagar las respectivas prendas optaron por dar una vuelta por el centro de la ciudad, de todas formas no había nada mejor que hacer, estaban de vacaciones, y lo mejor de todo les había sobrado dinero destinado para la ropa, por lo que podrían ir a almorzar algo, e incluso, con un poco de suerte, comerse un helado, todo era cuestión de unir los dineros.


    


    En lo personal esto no le gustaba a Ericka, ella siempre daba la mayor parte del monto sobrante para compartir, no obstante su mejor amiga siempre había estado en las buenas y en las malas durante los últimos tres años, así que ese era un pequeño precio que ella tenía que aceptar. Además gracias a la intervención final de Francella sus padres le habían dado finalmente el permiso.
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    El día del concierto por fin había llegado, la cantidad de adrenalina que corría por el cuerpo de Ericka era suficiente como para hacer competir a todo un equipo de futbol, en su cuerpo se mezclaban diversas sensaciones, desde nerviosismo, hasta emoción y excitación, pese a que la actividad sería hasta horas de la noche, la madre de Francella los llevaría al lugar poco después del mediodía, era el único momento del que disponía.


    


    Si los padres de Ericka hubiesen sabido esto, se habrían opuesto con todas sus fuerzas. Dado el poco conocimiento de estos era sencillo engañarlos y decirles que otros grupos iban a estar tocando desde el comienzo, por lo que no verían extraña la hora de irse. Lo mejor era empezar a alistarse para poder estar preparada apenas llegara la madre de su mejor amiga, una ducha y después a ponerse la ropa que había comprado en la tienda.


    


    Con un poco de pereza buscó la bolsa con las prendas en su armario, tomó la camiseta y el pantalón de mezclilla, un sujetador negro y un tanga del mismo color, esto con la finalidad de que en caso de mostrarse en algún momento, las prendas íntimas pasaran desapercibidas, no era una exhibicionista.


    


    Al desnudarse en el baño se vio, se sentía hermosa, con su cabello negro y largo, llegando casi a la cintura, su piel blanca y su cuerpo desarrollado, pese a esto se sentía un poco gorda, un defecto que compartía con millones de mujeres en el mundo. Lo mejor sería rasurarse de nuevo sus axilas y su zona púbica, lo hacía los sábados cada dos semanas, por lo que ya se notaba un rastro de vello, adelantaría la agenda tres días.


    


    No pensaba en portarse mal, es más, era completamente virgen, solo se había besado en la boca con un par de amigos, sin embargo era bastante coqueta por lo que consideraba que tener la zona púbica lo más limpia posible era parte de su forma de verse bonita, aun cuando nadie la viera.


    


    El agua caliente empezó a recorrer su cuerpo, era relajante y satisfactorio, podría pasar ahí por horas, pero ese día no tenía la oportunidad. Con cuidado enjabonó cada parte de su cuerpo, su rostro, su estómago, sus piernas, sus brazos, sus pechos, su trasero, su pubis. Después de esto tomó la navajilla y se rasuró las axilas, de último su zona púbica, la cual quedó como algunos años antes, completamente de niña.


    


    Lo último sería lavarse el cabello y acondicionarlo, quería que estuviese bastante sedoso, además el aroma era frutal, lo que hacía juego con su perfume, a pesar de que pasarían varias horas era bueno llamar un poco la atención, fuera como fuera, la idea era disfrutar de la música en el concierto.


    


    Después de ponerse la ropa que había comprado desayunó, un par de huevos con tocineta y jugo de naranja, ya en el lugar del concierto buscaría algo de comer para pasar el resto del día. Antes de salir un poco de pintura de labios, rubor y sombra en los ojos, era el momento de la verdad, el claxon frente a la entrada dejaba en claro que Francella había llegado con su mamá.


    


    El viaje hasta el lugar donde se realizaría el evento tomaría cerca de cuarenta minutos, tiempo que aprovecharon para pensar cuales canciones serían las que tocarían durante el concierto, incluso iban cantando algunas de ellas mientras se acercaban al añorado lugar.


    


    Después de despedirse de la madre de Francella se dirigieron a la entrada del lugar para hacer fila, definitivamente debieron haber llegado con algunas horas de antelación, había ya por lo menos mil personas delante de ellas, la posibilidad de estar en las primeras filas a la hora de que la banda tocara quedaba descartada.


    


    Como era de sospechar, por el hecho de ser mujeres pronto captaron la atención de varios de los jóvenes que estaban en los primeros lugares, lo cuales de manera amable les ofrecieron ubicarse ahí, era una oportunidad de oro que no pesaban desaprovechar, de todos modos solo tendrían que charlar con ellos.


    


    Los temas eran variados, pero trataban de conocer todo de Francella y de Ericka, donde estudiaban, que otras bandas les gustaban y cosas sin importancia, la idea era obtener la mayor cantidad de información posible y posteriormente tratar de convencerlas de llegar a besarse o algo más con ellos.


    


    La segunda parte del plan sería sacar una botella de licor, una de tantas de las que ya se asomaban en la fila de espera e invitarlas a tomar, con el estado etílico las normas morales se olvidan y es mucho más fácil hacer un avance, pero en el caso de ellas tenían muy presente no cometer este tipo de error.


    


    Pese a los ruegos e insistencia de los chicos no tomaron ni una sola gota de ninguna bebida, por lo que poco a poco fueron siendo dejadas de lado de la conversación, pero al menos ya habían conseguido su objetivo, estar en los primeros lugares de la fila, ahora era el momento de ir a almorzar, la única alternativa ir una y luego la otra.


    


    Francella fue la primera en ir, le tomó casi una hora, tenía que aprovechar para ir al baño, un verdadero lujo en ese tipo de actividades. Durante esa hora Ericka se limitó a jugar un poco con su celular, no tenía nada mejor que hacer, pese a esto la espera se hizo eterna.


    


    Cuando era su turno de ir a comer el hambre era más que evidente, incluso su estómago hacía algunos sonidos que le ocasionaban pena, pero el momento importante estaba a punto de llegar, lo mejor sería comerse algo rápido, ir al baño y rogar porque abrieran las puertas del lugar, lo que se suponía harían en un par de horas, claro, si decían la verdad los organizadores.
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    El sonido de la música era estridente, como en todo concierto de rock, la banda que iba a hacer la apertura llevaba casi media hora tocando, a pesar de ser nacional pocas personas la apoyaban, todos estaban ahí por las canciones de MDOZ, podía estar tocando el mejor grupo, pero nada de eso importaba, lo que los presentes querían era al cabeza de cartel.


    


    Pese a que el sonido era bastante bueno, la mayoría de los presentes preferían las letras en español, y la banda de apertura cantaba todos sus temas en inglés, ideas profundas y diferentes pero que no todos entendían. Estaba sonando:


    


    Through splendid nuter´s sceneries


    In the deep woods of majestic ruins


    I can see many enigmatic remains


    Artifacts from forgotten eras.


    Vestiges of the greatest past


    From milleniums long gone


    Undescriptible sensations in my mind….


    


    …The end of your life


    The dawn of thy eternity


    With you blood a soul


    The return of the sons of sun


    


    —¿Quiénes quieren escuchar a MDOZ?


    


    Un grito de todo el público acalló al vocalista de la banda. Era claro el deseo de todos los asistentes por escuchar a su banda favorita.


    


    —Nos despedimos con esta canción y después viene MDOZ.


    


    “In a time


    When Mountains


    Are covered by


    A light


    Of darkness….


    


    …Remember my mind is…


    Commemoration


    Of a dream!


    


    Monminie…


    


    Junto con el último sonido de la batería se apagaron las luces, era el momento que todos estaban esperando, terminarían de preparar algunas cosas en el escenario y luego saldría a escena la banda. Las ansias se hacían evidentes tanto en Ericka como en Francella, incluso ya no les molestaban los chicos que trataban de tocarlas.


    


    Habían recibido varios toqueteos durante el concierto, con la mala fortuna que por la presión que ejercía la gente no se podía defender, sin embargo no habían pasado de tocar sus traseros, ahora, antes de que saliera al escenario MDOZ se llevarían una mala noticia.


    


    Las luces se encendieron y apareció el baterista, y principal creador de la banda, parecía que tenía que hacer un anuncio.


    


    —Buenas noches gente linda. Os tengo que hacer un anuncio que puede que a algunos de vosotros no os agrade. Como sabéis hemos recorrido medio mundo con nuestro tour, y eso nos ha ido pasando la factura a los cuerpos.


    


    Casi todos los presentes estaban en un silencio sepulcral, parecía ser que iban a anunciar algo malo, de no ser así la banda ya hubiese estado tocando.


    


    —Algunos de nosotros estamos cansados, pero el que más ha sufrido las consecuencias del viaje ha sido nuestro vocalista, el cual estaba bastante deseoso de conoceros, pero la voz ni siquiera le sale, por lo que hemos tenido que tomar una decisión que esperamos os complazca.


    


    La mayoría de los presentes empezó a gritar el nombre de la banda, todos querían que tocaran, pero sin vocalista esa era un poco difícil, faltaba ver que decía el baterista al respecto.


    


    —Así que, ya que estáis todos aquí presentes, hemos buscado un amigo que tiene un poder vocal muy similar, y que nos ayudara a cantar todas las canciones que esperáis… con ustedes MDOZ.


    


    El baterista salió corriendo hacia su posición y empezó a tocar, pronto surgió toda la banda con un vocalista invitado, el cual al salir al escenario cruzó miradas con Ericka haciendo que esta se estremeciera, era como si una corriente eléctrica hubiese recorrido todo su cuerpo.


    


    Él era joven, unos veintidós años, delgado, con el cuerpo marcado, pelo café y ojos claros, un verdadero rompecorazones que podía tener a la mujer que quisiera y la joven creía que la estaba viendo a ella, probablemente se equivocara pero no podía negar que estaba emocionada, y más considerando que estaban cantando todas las canciones que a ella le gustaban.


    


    Cae la noche,


    niebla eterna,


    ocultarse ya la luz


    frío llerno rompe hiela,


    lagrimas del corazón,


    sueña la vida que si he de morir,


    trozos de miedo, es duro vivir,


    sueños de muerte, desvélate,


    santa condena, auto de fé…


    


    …En la tentación caigo diario,


    no hay mañana en la que no esté tentado


    de crear a un Dios humilde, justo,


    un Dios que esté en la Tierra, en los valles,


    los ríos,


    un Dios que viva la lluvia,


    que viaje a través del viento


    y acaricie nuestra alma,


    un Dios de los tristes, de los homosexuales,


    un Dios más humano,


    un Dios que no castigue, que enseñe,


    un Dios que no amenace, que proteja,


    que si me caigo me levante,


    que si me pierdo, me tiende a su mano,


    un Dios que si yerro no me culpe


    y que si dudo me entienda,


    pues para eso me dotó de inteligencia,


    para dudar de todo.


    


    Padre nuestro de todos nosotros,


    ¿Por qué nos has olvidado?,


    Padre nuestro, ciego, sordo y desocupado,


    ¿Por qué nos has abandonado?
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    Ericka no se lo podía creer. Había sido la experiencia de sus vidas. Ella y su amiga Francella estaban bastante emocionadas. La espera para salir era bastante agobiante, al menos aún su madre no las había llamado para regañarlas. Mientras trataba de avanzar un brazo les llamó la atención, era un oficial de seguridad que les decía que ocupaba hablar con ellas.


    


    Ellas se mostraron confundidas pero se hicieron hacia un lado para ver qué era lo que les tenían que decir, sabían que no habían hecho nada ilegal, pero es común que las personas se equivoquen en ese tipo de eventos masivos.


    


    —¿Si señor?


    


    —Los miembros de la banda quieren hablar con ustedes. Por favor me acompañan al backstage.


    


    Era como si se hubieran ganado la lotería, no tenían palabras para responder, simplemente siguieron al hombre sin chistar, como si estuviesen en un trance. Después de un par de pasos llegaron a una puerta que daba a una especie de pasillo, al final de mismo había una nueva puerta, detrás de ella estaban los miembros de la banda.


    


    Pasar a este lugar era como llegar al cielo, todos se comportaban de manera muy amable, dándoles autógrafos, camisetas, púas y un par de baquetas para cada una. Con el paso de los minutos poco a poco se fueron alejando varios de los músicos, hasta que al final quedaron solo el baterista y el vocalista.


    


    —¿Os ha gustado el concierto?


    


    —Si claro.


    


    —¿Queréis un recuerdo especial?


    


    El vocalista empezó a besar a Ericka y el baterista a su mejor amiga. No había fuerza de voluntad suficiente, parecía ser que no había vuelta atrás, la pasión y la emoción se podía percibir en el ambiente. Ahora era el destino el que tenía su decisión en las manos, ya nadie sabía lo que podía pasar.


    


    Francella se había ido con el baterista a un cuarto contiguo en el backstage, por lo que Ericka se había quedado sola con el vocalista invitado, la emoción le hacía palpitar el corazón con fuerza, a la vez que le faltara el aire y sintiera mariposas en el estómago, no estaba del todo segura si era por el hecho de estar con su banda favorita, o por estarse besando con alguien que le parecía tan atractivo, y lo mejor, miembro del grupo, al menos por esa noche.


    


    El beso era apasionado, con las lenguas de ambos luchando por hacerse un lugar en la boca de uno o del otro, una batalla donde los dos eran ganadores. Era increíble el nivel de lujuria que se podía percibir en el beso, la joven se mostraba asustada porque había llegado a mojar su ropa interior, algo que solo le había pasado en un par de ocasiones anteriormente, igual con besos, pero ahora la cantidad de líquido que sentía que salía era abundante.


    


    Ericka no podía pensar en nada, estaba en otro mundo. De vez en cuando sentía que las manos del vocalista recorrían su cuerpo, sus pechos, su cintura, su trasero, si hubiese sido cualquier otra persona le hubiese reclamado, pero no a él, la verdad le estaba gustando lo que sentía, no podía pensar, ni siquiera sentir temor, si hubiese podido leer la mente del joven tal vez todo hubiese sido diferente.


    


    El placer y la ausencia de pensamiento era tal, que nunca se dio cuenta del momento en el que le habían quitado los pantalones, solo cuando trató de moverse y casi se cae, la prenda estaba arrollada en sus tobillos, lo que le dificultaba moverse, una sensación de vacío se apodero de su estómago, era el temor, pero no tenía motivos o ganas de resistirse, iba a dejar que el vocalista llegara hasta donde él quisiera.


    


    Una de las mesas donde se ponían los bocadillos se convertiría en una cama improvisada, haciendo uso de su fuerza y galantería el hombre la alzo de la cintura, haciendo uso solo de la potencia de sus brazos y colocó a la joven sobre esta superficie, dejándola completamente a su merced, para su suerte el mueble era bastante resistente.


    


    Poco a poco la camiseta de la banda se fue enrollando por encima de su cintura, llegando al punto donde dejó descubierto los pechos, los cuales solo eran protegidos por la tela del sujetador, mismo que estaba a punto de ser quitado por el chico, el cual con movimientos expertos desabrochó el cierre, para posteriormente quitar la prenda jalando de ella desde el frente del cuerpo.


    


    Los pechos blancos de Ericka se mostraban por primera vez frente a un hombre, resaltando en el medio de ellos el pezón de un tono rosado claro, reflejo de la inocencia, la cual el vocalista quería desaparecer, aunque él no sabía esta parte de la historia.


    


    Como si se tratara de un bebe hambriento, él se apresuró a lamer los pechos de la joven, la cual se estremeció al sentir la boca que se apoderaba de su piel, los besos alrededor de los pechos se fueron concentrando hacia la zona de los pezones, los cuales se iban poniendo duros producto del placer que estaba pasando.


    


    Con delicadeza, pero con una idea clara, el empezó a bajar su boca, llegando hasta el ombligo de Ericka, la cual empezó a respirar de manera más fuerte, un gemido trataba de salir de su boca, pero la intención de contenerlo era mayor. En el momento en que sintió la tanga negra resbalando alrededor de sus tobillos se dejó perder, no sabía que iba a pasar pero ya no había vuelta atrás, hasta su cuerpo lo dejaba en evidencia con un pequeño hilo de líquido transparente que se había formado entre la prenda interior y su cuerpo.


    


    Ella no estaba del todo segura de que iba a pasar, si iba a perder la virginidad o algo diferente. Pronto obtendría la respuesta de parte del joven, el cual terminó de retirar la prenda a la vez que le abría las piernas con sus manos, de modo que ella quedaba expuesta en su totalidad, al menos se había rasurado antes de ir al concierto, si ella hubieses sabido lo que le esperaba probablemente lo hubiese hecho con mayor delicadeza y cuidado.


    


    Su sorpresa sería mayor cuando el vocalista empezó a besarla en su entrepierna, con fuerza, como si tratara de alimentarse con los jugos que emanaban de su vagina, de vez en cuando le metía la lengua, en otras simplemente se limitaba a pasar estar en medio de sus labios vaginales o en la zona de su clítoris, lo cual le hacía sentir una corriente eléctrica que estremecía todo su cuerpo.


    


    Las sensaciones iban en aumento, con fuerza él empezó a succionar el clítoris de la joven, al tenerlo ahí en medio de su boca le pasaba la lengua, lo que duplicaba el nivel de placer que ella experimentaba, era como si tuviese ganas de orinar, con una presión que se iba acumulando en la parte baja de su abdomen.


    


    El orgasmo se hizo presente cuando el vocalista se descaró un poco más y empezó a lamer parte del ano, ella solo se dejaba hacer, la sensación de cosquilleo llegó acompañada de una explosión, era lo mejor que había sentido en su vida. Al ver la cantidad de jugos y los gemidos, el hombre se dio cuenta que había logrado su meta, sin embargo quería deleitarse un poco más con el sabor antes de penetrar a Ericka, la cual se sentía en otro mundo, el placer era demasiado.


    


    El acercó su mano a los labios vaginales, quería meter un dedo para preparar a la joven para la penetración, la idea era llevarla a otro orgasmo y posteriormente hacerle el amor de manera salvaje, pero la operación se vio interrumpida con una pequeña barrera que impedía que la falange se introdujera, a la vez que un gemido de dolor salía de la boca de la fanática.


    


    —¿Eres virgen?


    


    —Si.


    


    Definitivamente se había ganado la lotería, al verla en el concierto le había llamado la atención la belleza, además del tamaño de sus pechos, pero el hecho de que fuera virgen le incrementaba el morbo, lo mejor sería terminar de lamerla un poco más y empezar con la penetración.


    


    No obstante el destino tenía planeado otras cosas para el momento, y la inocencia se mantendría por algún tiempo más, como si se tratara de un terremoto Francella ingresó al lugar donde estaban ellos gritando que las estaban llamando. La mamá de Ericka se encontraba furiosa porque todavía no habían salido y hacía más de media hora que nadie más se retiraba del centro de conciertos.


    


    En su mundo de placer nunca escuchó el celular, por lo que la mujer empezó a llamar a su mejor amiga, la cual si había perdido la inocencia en el cuarto de la par, mientras ambas salían trataban de arreglar lo mejor posible su ropa. El vocalista tendría que conformarse con el sabor en su boca, un sujetador y una tanga negra.

  


  



  

    Capítulo V. Clases de Placer


     


     


    Andrey era el típico hombre estudioso de la universidad donde se estaba preparando. A pesar de que le gustaban las chicas solo había tenido una novia durante su época de colegio, con la cual únicamente llego a los besos. Las constantes charlas de su madre sobre las consecuencias de dejar embarazada a una mujer lo habían hecho resistirse, es claro que nadie quiere trabajar de sol a sol en el campo, o en el peor de los casos como recolector de basura, labor digna pero que conlleva mucho esfuerzo.


    Con ese tipo de comentarios sobre el posible futuro cualquiera se contiene de sus impulsos, además constantemente la sociedad vende la idea de que el estudio es una forma de transición en la sociedad de manera positiva, lo cual no siempre se aplica, muchos casos de éxito son de personas que no terminan sus carreras y tienen alguna idea que sobresale, mientras que aquellos que consiguen saberes de posgrado e incluso doctorados se limitan a trabajar en las empresas fundadas por las personas excepcionales.


    La clave para Andrey era concentrarse en sus estudios. Cuando tuviera un puesto profesional las mujeres empezarían a fijarse en él, a menos eso esperaba, no se consideraba muy atractivo, tenía el problema del sobrepeso, el cual a pesar de que no era mucho hacía que algunas mujeres se alejaran, pese a su altura la pequeña barriga que sobresalía alejaba las oportunidades con las mujeres las cuales preferían hombres con abdominales marcados y ausencia total de cerebro.


    Esta era una de las interrogantes que siempre pasaban por la mente del joven, el cual se cuestionaba los gustos de las mujeres, era extraño como cuando alguien trataba de ser atento con estas, las mismas se alejaban, en cambio aquellos hombres que eran agresivos o las trataban mal tenían los mejores resultados, con chicas hermosas y sin cerebro que no cuestionaban el accionar de estos.


    Por lo general dejaba de lado estos pensamientos y se concentraba en las diversas tareas que tenía que realizar para su carrera. Cada vez que veía a Rosa los pensamientos regresaban a su mente. Ella había sido su compañera de carrera desde hacía tres años, cuando ingresaron a la universidad, y por esa cosas de la vida compartían al menos dos cursos en cada cuatrimestre, pese a eso, por su timidez nunca habían cruzado más que un saludo.


    Por otro lado estaba el problema era que ella tenía novio, un verdadero patán que siempre llegaba a buscarla después de las clases de la noche, donde vociferaba su nombre como si ella estuviese haciendo algo malo, en más de una oportunidad la seguridad de la universidad había tenido que llegar a sacarlo del lugar, para lo único que tenía cerebro el sujeto era para llevar la cuenta de las repeticiones en el gimnasio, aunque aún eso ponía en duda Andrey.


    Él consideraba que Rosa se merecía algo mejor, era bastante inteligente, aunque no sobresaliente. Parte de esto obedecía a los tratos que recibía de parte de su novio, el cual probablemente no la dejase estudiar en casa, lo que quería tener a su lado era un trofeo, una Barbie que los demás tenían que admirar y envidiar.


    Incluso en algunas oportunidades algunos de sus compañeros de clases habían tratado de salir con ella, la cual se mostraba satisfecha con la atención que recibía, no obstante esto siempre representaba un problema cuando su novio llegaba a las instalaciones y buscaba pelea, incluso en una oportunidad uno de los jóvenes terminó con una golpiza que no llegó a más gracias a la intervención del cuerpo de seguridad.


    Esos pensamientos tendrían que quedarse en el pasado, era necesario que revisara todo lo relacionado con las redes neuronales artificiales para lograr sacar adelante su investigación, de lo contrario la posibilidad de pasar el curso se reduciría de manera exponencial dado el alto valor de esa asignación.


    Rosa no sabía cómo sentirse, por un lado estaba feliz por estar cursando su carrera soñada en la universidad, pero por el otro tenía a su novio que no la dejaba progresar al ritmo que ella quería, se sentía como si hubiese regresado setenta años en el tiempo, a una época donde la opinión y los deseos de las mujeres no tenían un verdadero valor, incuso en algunos momentos llegaba a sentirse únicamente como un receptáculo de semen.


    Su relación se limitaba a que él la fuera a buscar a la universidad, llegar a su casa, besarse, si no había nadie tener relaciones. Los fines de semana eran igual, solo para realizar el acto coital, en el cual ella pocas veces disfrutaba, por lo general no había juego previo por lo que el dolor se hacía presente, además, después de un par de minutos de embestidas su pareja eyaculaba y todo terminaba.


    La lógica le decía que tenía que terminar con ese tipo de relación, que se merecía algo mejor, cualquier cosa era mejor. Pese a sus esfuerzos nunca lo lograba, su pareja era como una droga, nociva, mala, le dañaba el cuerpo y el alma, pero, al igual que un drogadicto, imposible de dejar de lado a su pareja, es como si el tormento fuera un alimento más.


    En varias oportunidades habían terminado, con promesas de cambio por parte del chico, lo cual hacía que ella volver a caer en sus garras, y de esta forma las palabras dulces quedaban de nuevo en el olvido, era como un demonio que te tienta con el más bello de los regalos y después de un par de minutos te lo quita para enviarte al infierno.


    Lo peor de todo es que los fines de semana estaban dedicados para darle placer a su novio, por lo que las posibilidades de hacer tareas o trabajos de la universidad quedaba completamente relegada a un segundo o tercer plano, y esto empezaba a hacer mella no solo en sus notas, sino en su salud, tenía que trasnocharse para poder sacar avante los deberes.


    El escaso apoyo de su novio era debilitante. Le decía constantemente con actitud machista que las mujeres no deberían estudiar, que el papel de ellas era en la casa para mantener felices a sus esposos, si al menos el tipo se hubiese dedicado a trabajar y generar importantes sumas de dinero esto sería medianamente aceptable, pero por el contrario, pasaba gastando el dinero de sus padres en el gimnasio, donde marcaba su cuerpo.


    Brazos tonificados, piernas fuertes y estómago de lavandería lleno de cuadros que tanto le gustaba a Rosa. Con características insuficientes en caso que se pensara en construir un hogar, no se tendría una fuente real de recursos para poder subsistir.


    Mientras todo esto pasaba por la mente de la joven una pregunta no dejaba de darle vueltas por la cabeza. ¿Por qué aguantar todo esto? Algo a lo que ella le tenía pavor era a una infidelidad, tal y como había pasado con sus padres, afrontar el divorcio durante su infancia había sido traumático, por eso cualquier cosa era mejor que sufrir lo mismo que su madre.


    Esto era suficiente aliciente para soportar todos los malos tratos, no solo los comentarios, sino algunas aberraciones, como mantener relaciones sexuales con su período o llegar a recibir sexo anal sin ningún tipo de estímulo o lubricante, lo cual era una verdadera tortura, pero el dolor era simplemente físico, no en el alma como había sufrido su progenitora.


    De todos modos, no era nada que con un poco de ungüento no se pasara. Su hambre de éxito le gritaba que abandonara todo, que empezara de nuevo con un hombre de verdad, que se dejara querer por alguien, que dejara de temer, que buscara el respeto que se merecía.


    Si Rosa hubiese sabido la verdad todo habría sido muy diferente, su novio por lo general salía con varias del gimnasio, en los momentos en los cuales ella estaba estudiando, y no solo a comer o divertirse. La idea era mantener relaciones sexuales, en la mayoría de los casos sin ningún tipo de protección, en lo único que hasta el momento la joven había tenido suerte era en no contagiarse alguna enfermedad venérea.


    No obstante el destino ya había buscado una salida para los problemas, una alternativa que originalmente parecían nuevos problemas, pero que significaría una luz al final de un túnel muy distante y largo.


    Cuando repartieron los resultados de los exámenes Rosa no sabía si sentarse a reír o a llorar, en la esquina superior derecha, encerrado en un círculo de tinta roja estaba la nota más baja de toda su vida, un diez, lo cual muchos podrían calificar como envidiables, el problema era que la nota máxima era un cien.


    Era casi imposible pensar que había perdido un noventa por ciento de los puntos, el hecho de no presentarse y su resultado eran muy similares. La relación con su novio empezaba a mostrar su peso, por el cansancio el número de horas dedicadas al estudio se había reducido considerablemente.


    El problema no era solo perder la materia, sino que tenía una beca en la universidad, la cual tenía dentro de sus condiciones el hecho de no poder perder ni un solo curso, en este caso, a como se pintaba el panorama se estaba condenando a tener que abandonar la universidad, por eso en el receso de la lección encontró la verdadera respuesta, llorar.


    El destino se había empeñado en que Andrey pasara por ese mismo lugar. Aun cuando la idea era alejarse y seguir su camino, consideró que eso no sería lo más caballeroso y decidió acercarse a donde estaba la atractiva joven.


    —¿Estás bien?


    —¿Te parece que estoy bien?


    La respuesta de Rosa había sido cortante, no quería conversar con nadie, y mucho menos con un compañero de curso que tenía una calificación casi perfecta, como lo envidiaba, para peores él no dependía de la beca como ella, al menos eso creía.


    —Perdona, no quería molestarte. ¿Hay algo en lo que te pueda ayudar?


    —Salvo que me puedas dar la mitad de tus puntos no hay nada en lo que me puedas ayudar.


    Probablemente había escuchado mal, no era posible que le pidiera la mitad de sus puntos, era poco creíble que le hubiese ido tan mal, sobre todo porque la joven había demostrado su inteligencia en muchas oportunidades, aunque el examen había resultado bastante difícil.


    —Bueno, darte los puntos no puedo, pero si quieres te puedo ayudar a estudiar, además no creo que te haya ido tan mal como dices.


    La chica con cara de fastidio le extendió el examen donde se hacía claro que la historia si era tan trágica como ella la había dibujado, nunca antes en todos sus años de carrera el joven había visto una calificación tan baja, y en toda su vida solo recordaba un episodio cuando estaba cursando el primer grado de la escuela y uno de sus compañeros se había sacado un catorce en un examen de ciencias.


    Andrey no pudo evitar su cara de sorpresa, lo cual generó cierto fastidio en su compañera, la cual esperaba que empezaran a burlarse de ella o a decirle algo, su autoestima estaba por el suelo dado los constantes abusos psicológicos de los que era partícipe gracias a su novio.


    —Vamos búrlate. Dime que soy una idiota.


    El joven jamás pensó en burlarse, pero la actitud de su compañera dejaba en evidencia que tenía ciertos problemas de aceptación, lo mejor sería buscar alguna forma conciliadora de tratar de encontrar una solución al problema, aunque en este caso todo parecía ser difícil.


    —Nunca me burlaría de ti. Dame un momento para ir por el plan de estudios del curso para revisar los porcentajes y hacer unos cálculos rápidos.


    Ese atisbo de esperanza que ella estaba recibiendo en vez de alegrarla era como una tortura, cual vaso de agua que se recibe en el medio del desierto, lo único que hace es alargar una agonía que ya de por sí sola parece eterna y que es desgarradora.


    —Todavía puedes pasar.


    Las palabras del joven hicieron que regresara a su triste realidad, tenía que tratarse de una broma. ¿Cómo era posible que con una nota tan baja todavía pudiese pasar? Probablemente su compañero hubiese hecho mal los cálculos y por eso le estuviese indicando eso.


    —No te burles de mí, eso no es posible, seguro sumaste mal.


    —Claro que no, el problema es que es bastante complicado, tienes que sacarte un cien en todos los demás trabajos y exámenes y así puedes ir a realizar el extraordinario.


    —Ah bueno. ¡Es súper sencillo! Nada más le pido prestado el cerebro a Einstein o a Pascal por un par de días y con eso obtengo la calificación perfecta, y para mejorarlo ya que estamos en esa que el fantasma de Steve Jobs me dicte las respuestas en el examen extraordinario y de esa manera logro pasar el curso. ¿Cómo no se me había ocurrido? Ah cierto, es que todavía tengo puesto mi cerebro y no el de uno de los genios.


    Definitivamente el sarcasmo si era uno de los fuertes de Rosa, la cual seguía diciendo sus palabras de manera hiriente, no era que quisiera ofender a Andrey, sin embargo no estaba de humor como para ponerse a creer en falsas esperanzas, lo mejor sería irse de una vez a los diferentes restaurantes de comida rápida para ver si en alguno de estos le podían dar trabajo, esta era la realidad que le esperaba en su futuro.


    —De verdad puedes pasar, deja de pensar tan negativa. Yo te puedo ayudar con los cursos, verás que con esfuerzo logras ir a extraordinario.


    —Pero perdería la beca de todos modos.


    —¿No es cierto que para mantener la beca solo tienes que pasar los cursos?


    —Exacto, estaría perdiendo el curso de todas maneras entonces con eso me quitan la beca.


    —No es así, porque pases con el setenta durante el curso, o como resultado del extraordinario, al final, esa es la nota que va a aparecer en el registro, así que no pierdes la beca, tengo varios compañeros que han hecho eso.


    De nuevo un ligero atisbo de esperanza se vislumbró en el horizonte, todo era cuestión de que de verdad Andrey le pudiese ayudar, el principal problema sería conseguir tiempo de parte de su novio, algo tendría que idear para convencerlo.
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    El novio de Rosa no se mostró de acuerdo con que ella estuviese visitando a Andrey para estar haciendo los trabajos de la universidad. Al conocer al compañero de facultad de la joven se dio cuenta que no era ningún rival para él, por lo que prefirió hacerse un poco de lado, además al gimnasio acababa de llegar una chica de dieciséis años que lo tenía como loco, y lo mejor de todo inocente. Todas sus armas se estaban encaminando a conquistarla. Los momentos libres de su pareja eran una oportunidad para poner en marcha su malvado plan.


    La universitaria por su parte, por primera vez se sentía libre, a pesar de que su compañero de clases no era tan apuesto era mucho más atento que su novio, y por el hecho de estar pasando casi todo el día a su lado empezaba a verlo lindo, tal vez para darle un beso pero nada más, todo dependería de que tan buena suerte le diera en los exámenes.


    Todas las energías y la concentración estaban enfocadas en poder sacar adelante el examen que les esperaba en dos días, el cual aparentaba ser bastante complejo, y el cual, en palabras del profesor iba a definir a los estudiantes que tenían verdaderas posibilidades de pasar de los que no.


    El tema era complejo y llevaban casi una semana tratando de entenderlo a cabalidad, sin embargo con cada nuevo conocimiento que adquirían parecía que perdían otro, era una lucha que parecía estar siendo ganada por el cansancio y por el hambre, lo mejor sería tomar un receso antes de seguir.


    El día aún era joven por lo que optaron por ir a una soda cercana, donde podrían comer algo y de paso charlar de algún tópico que no fueran los temas que estaban estudiando, su mente ya se encontraba agotada y lo último de lo que querían hablar, al menos por una hora, era de los temas del examen.


    Después de ver los platillos que se anunciaban en lo alto del mostrador optaron por comprarse unos nachos y una porción de pollo frito, así podrían compartir un poco de la comida, y de paso hablar de diversos temas. Mientras Andrey esperaba la comida Rosa se fue a sentar a una de las pocas mesas que estaban desocupadas mientras le pedía a Dios que le ayudara a obtener la nota perfecta.


    —Aquí están los nachos.


    Las palabras de su compañero de estudios la regresaron a la realidad, pese a que el aroma era delicioso no se le despertaba el apetito, en parte por el temor a engordar influido por el su novio el adicto a los gimnasios, y por el recelo de perder el curso, ese nivel de ansiedad hacía que sus necesidades básicas pasaran a un segundo plano, pese a esto lo mejor sería un esfuerzo y comer algo.


    —Gracias.


    —Se ven deliciosos.


    —Si verdad.


    A pesar de que no tenía muchas ganas de hablar, al haber pasado tanto tiempo con Andrey sentía cierto grado de cariño y no quería tratarlo mal, por lo que consideró que lo más educado era hablarle de cualquier cosa, de modo que no se sintiera despreciado.


    —¿Tu novia no se enoja de que pasemos tanto tiempo juntos?


    La pregunta era un poco indiscreta, pese a esto, era el único tema de conversación que se le ocurrió, al fin y al cabo las alternativas de temas no eran muchas, ninguno había probado los platillos como para hablar del sabor o la calidad de los alimentos.


    —La verdad no tengo problemas por pasar el tiempo contigo.


    —Tienes suerte de que sea comprensiva y que no sea celosa.


    —Es un poco complicado que sea celosa, no tengo novia, como podrás imaginar no muchas mujeres se fijan en mí, ya sabes, los kilitos de más y el hecho de ser poco popular. Preferir estudiar a ir a bailar y esas cosas, tal vez en un par de años cuando sea millonario me presten atención.


    —Pero si eres muy dulce y lindo.


    —De ser así. ¿Tú saldrías conmigo?


    —Sabes que tengo novio y por eso no podría salir contigo.


    —Déjate de lado el tema del novio, imagina que estas completamente sola y te invito a salir, ¿Qué dirías?


    —Tú sabes que somos muy buenos amigos y que te aprecio mucho, y claro que saldría contigo, como amigos.


    —Lo ves, todas las mujeres siempre salen con la misma historia de la amistad, que quieren ser amigas de uno y nada más, que no quieren arruinar las relaciones que tenemos desde hace años, que todo se vuelve incómodo, ese es el problema, si yo las tratara mal o fuera un patán musculoso si me verían, sin importar nada más.


    Un silencio incómodo se apoderó de la mesa, lo mejor sería terminar cada uno de comer su plato y después seguir estudiando hasta el anochecer, no había tiempo que perder.


    Tanto Andrey como Rosa sabían que habían actuado mal, pero por sus egos propios ninguno de los dos lo iba a reconocer y mucho menos pedir perdón.
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    El examen había sido un par de días antes y estaban a punto de recibir los resultados, por lo que el nerviosismo se hacía evidente en los rostros de todos los compañeros.


    Conforme iban siendo llamados algunos suspiraban aliviados, otros en cambio, la mayoría, dejaban ver la frustración en sus ojos, las posibilidades de pasar la materia habían quedado en el olvido. Para suerte de él la nota era satisfactoria, un ochenta y cinco, pese a que se alejaba de ser perfecta era suficiente para pasar el curso y no preocuparse mucho en el examen final.


    Cuando nombraron a Rosa un vacío se apoderó del estómago de ambos, ella sentía como si estuviese marchando para ser fusilada, probablemente eso sintieran las vacas cuando iban en su camino hacia el matadero, con una profunda incertidumbre que se apoderaba de su ser.


    Cuando vio la nota no podía creerlo, las lágrimas empezaron a salir de sus ojos, esto no era ninguna pista para su compañero, quien no tenía en claro si eran de felicidad o de tristeza, y la posibilidad de preguntarle no estaba contemplada, sería cuestión de esperar al receso a ver si ella se iba del salón de clases o se mantenía hasta el final.


    —Jóvenes, por favor tomen solo los quince minutos de receso, es clave que continuemos cuanto antes con el resto de la materia para el próximo examen, al menos aquellos que aún tienen posibilidades de pasar el curso.


    Apenas iba pasando por la puerta Andrey sintió un fuerte abrazo, se trataba de Rosa que se mostraba más sonriente que nunca, si el novio los hubiese visto les habría dado una paliza. Para suerte, o desdicha, el mastodonte estaba disfrutando del sexo con una de las del gimnasio.


    —Lo logré.


    La felicidad era más que evidente, la sonrisa que se veía en su rostro era capaz de opacar el brillo del sol y hacer que amaneciera si ella lo deseaba, las horas de esfuerzo habían dado su fruto.


    —¿De Verdad? Me alegro mucho.


    —Perdóname Andrey, no quiero parecer interesada, pero ocupo que me sigas ayudando, sé que hice mal diciendo lo que te dije la vez que comimos. Perdóname de verdad.


    Él no le iba a hacer ningún mal por lo que aceptó la propuesta, aún faltaba un proyecto y el examen final, ese resultado era solo el inicio de una guerra contra el profesor, además, pasar estudiando la materia también le resultaba beneficioso, así que desde el día siguiente retomaron el proceso normal de estudio al que se habían acostumbrado.


    

      [image: ]

    


    Andrey empezó a leer en voz alta el libro que tenían que utilizar para hacer el informe, sabía que si no escuchaba su voz o la de su compañera terminaría durmiéndose debido a lo aburrido del tema.


    “Una red neuronal obtiene experiencia analizando automática y sistemáticamente los datos para determinar reglas de comportamiento; con base en ellas, puede realizar predicciones sobre nuevos casos, estas técnicas se aplican a problemas de clasificación y series de tiempo e identifican conexiones con cosas que otras técnicas no pueden, porque utilizan relaciones lineales y no lineales.


    Neuronas y conexiones sinápticas. Cada neurona puede tener infinitas entradas llamadas dendritas que condicionan el estado de su única salida existente, el axón; éste se puede conectar a una dendrita de otra neurona mediante la sinapsis correspondiente… “


    —¿Entendiste Rosa?


    —La verdad ni una sola palabra, siento como si me estuviese hablando en chino.


    —Sí, el temita está complicado de entender, ahora cuando lo veamos con un ejemplo tal vez lo tenemos del todo más claro, sea como sea tenemos que captarlo para poder avanzar en el proyecto.


    “Para resolver problemas del mundo real con redes neuronales usualmente se requiere el uso de redes altamente estructuradas de bastante tamaño. Un asunto práctico que asoma en este contexto es aquel sobre la minimización del tamaño de la red manteniendo la buena performance.


    Al diseñar un Perceptrón multicapa por el método que sea, estamos en efecto construyendo un modelo no—lineal del fenómeno físico responsable de la generación de ejemplos de entrada—salida usados para entrenar la red. En la medida que el diseño de la red es estadístico por naturaleza, necesitamos un balance adecuado entre la confiabilidad de los datos de entrenamiento y la calidad del modelo.”


    —Me parece que mejor tratamos de hacer el proyecto sin entender el concepto.


    —Totalmente de acuerdo, yo creo que ni el traductor nos puede pasar este tema al español.
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    La nota del proyecto había sido un noventa y cinco, pese a no ser perfecta Rosa todavía tenía posibilidades de pasar, o mejor dicho, de ir a extraordinario siempre y cuando lograra la máxima calificación en el examen, el cual habían realizado dos días antes, ahora, en las afueras del despacho del profesor esperaban que este los llamara para darles los respectivos promedios de forma individual.


    La fila de estudiantes esperaba ansiosa, algunos con caras de tranquilidad como en el caso de Andrey, otros en cambio bastante preocupados como en el caso de Rosa, muchos tenían la suerte de que sus padres le pagaban los estudios, entones el hecho de perder el curso no representaba ningún problema adicional.


    Después de media hora de escuchar risas y llantos fue el turno del joven de ser llamado a recoger su nota, a pesar de que había pasado el curso se sentía un poco decepcionado y preocupado, la nota del examen final le había dado un setenta, por unos errores de falta de atención, el miedo recorría su cuerpo pensando en que su ahora amiga hubiese cometido faltas similares.


    Rosa fue la última en ser llamada por su profesor, al momento de ingresar en el cubículo ella se sentía como un condenado que espera la respuesta del juez sobre si será pena capital o cadena perpetua, no estaba segura que hacer en caso de no obtener el resultado esperado.


    —Rosa toma asiento.


    —Gracias.


    —¿Cómo crees que te fue en este examen?


    —Yo espero que bien.


    —Sí, te fue bien, aquí lo tienes. En la esquina derecha en un cuadro está el promedio y en un círculo la nota del examen.


    Al tomar el documento en sus manos estaba temblando, tenía demasiado miedo, de manera directa e indirecta, su futuro dependía del resultado de esta prueba, por la cual había luchado y se había esforzado, siguiendo los consejos y estudiando a morir con Andrey.


    Al tener la prueba frente a su rostro le costaba enfocar, era como si su cuerpo se negara a aceptar la realidad. Frente a ella en un círculo de color rojo estaba la nota del examen, un noventa. Había estado tan cerca pero igual había fallado. Como odiaba a su compañero, le había dado falsas esperanzas. Ella sabía que no podía lograrlo. Ahora la resignación era tal que se imaginaba con los diferentes uniformes de establecimientos de comida rápida.


    Como si se quisiera torturar alzó la mirada hacia la esquina derecha del examen, donde estaba encerrada en un cuadro la nota de su promedio final, quería saber que tan cerca y a la vez tan lejos había estado de conseguir su objetivo de ir a extraordinario, si fueran solo un par de puntos tal vez podría llorarle al profesor y pedirle que le ayudara con el resultado. Sabía que por su orgullo y su forma de ser no lo haría, nunca lo había hecho y esta no sería la primera vez, pese a la relevancia del caso.


    La mirada se fue posicionando sobre el cuadro, los ojos querían ver pero a la vez no el resultado, en el cuadro con números grandes podía ver claramente el resultado, indicaba un cincuenta y cinco, con lo cual podría ir a extraordinario, lo cual no coincidía con los resultados que ella había tomado como referencia.


    —Profesor. ¿Esta nota del promedio final está bien?


    —Me parece que sí, ¿Tienes algún reclamo?


    —La verdad, aunque después me pueda arrepentir, pero, no debería ser tan alta.


    —Estamos de acuerdo en eso, aunque si lo analizas y hubieses puesto el mismo esfuerzo en el primer examen la nota debería ser más alta.


    —Si lo sé.


    —Rosa, eres una alumna muy inteligente y muy capaz, los resultados de los últimos exámenes y del proyecto lo evidencian, no sé qué pudo haberte afectado tanto en el primer examen, y nunca conversaste conmigo sobre si tenías algún tipo de problema, eso solo tú lo sabes, pero considero que debería poder pasar el curso. En el examen de reposición me demostrarás si tengo o no la razón, además según tengo entendido tienes beca y no me gustaría que la perdieras por un simple error en una prueba. Así que, suerte y ponte a estudiar.


    Cuando la joven salió por la puerta solo Andrey estaba afuera, su sonrisa le dejaba en evidencia que había logrado la nota suficiente para ir al examen extraordinario, ahora era cuestión de esforzarse al máximo la prueba sería en una semana y tenían que repasar todos los temas del cuatrimestre, aquí no había vuelta de hoja, debería sacarse por lo menos un setenta.


    Desde ese mismo día los compañeros se sentaron a estudiar todos los temas vistos en clase, sin embargo Rosa estaba un poco preocupada y los primeros días no se podía concentrar, algo le estaba dando vueltas por la cabeza y lo mejor sería ir al médico para descartar cualquier problema grave.
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    Desde hacía casi una semana estaba experimentando secreciones vaginales anormales y dolor al orinar, lo cual no era para nada normal, por suerte la cita con el ginecólogo sería el día siguiente en horas de la mañana, para la tarde tocaría regresar a la rutina de estudio con Andrey.


    —Rosa te veo distraída.


    —Tranquilo, no es nada, es un poco de cansancio, seguimos mejor mañana ¿Te parece?


    —Está bien, como tú creas que es mejor. ¿A las nueve de la mañana?


    —Temprano tengo un compromiso, yo llego a tu casa como a la una de la tarde. ¿Te parece bien?


    —Tú mandas, entonces nos vemos mañana para ver si logramos aclarar los temas del primer examen, que sé que los otros ya los dominas, además probablemente pongas las mismas preguntas.


    

      [image: ]

    


    —Pase señorita Gómez, dígame que la trae por aquí.


    —Doctor, como usted se puede imaginar decir esto me da un poco de pena, pero hace días que tengo un problema.


    —¿De qué se trata?


    —Llevo varios días con una secreción vaginal que me parece extraña, además, cuando voy al baño a orinar me duele.


    —¿Solamente eso o algo más?


    —Bueno desde hace unos días también me duele el recto.


    —Entiendo. Tendré que revisarla y dependiendo del resultado enviarle unas pruebas de laboratorio. Por suerte un colega del mismo edificio nos puede dar los resultados en menos de una hora si usted tiene prisa. Tengo una leve idea de lo que puede ser.


    —Si claro, mientras más rápido sepa qué es lo que pasa es mejor.


    —Por favor póngase la bata y pase a la camilla.


    Esto era algo que siempre había incomodado a Rosa, a pesar de que tenía casi cuatro años de ir al ginecólogo de manera regular, resultaba bastante molesto tener que desnudarse ante alguien que se puede decir es un completo desconocido, y no solo eso, saber que le iba a tocar sus partes íntimas para revisarla a lo que se le adicionaba el hecho de tener que escuchar algunos consejos y reclamos.


    Después de un par de minutos se estaba recostando en la fría cama y abriendo sus piernas para que el médico la revisara, pese a la pena y vergüenza que sentía sabía que solo así saldría de dudas sobre lo que padecía.


    —Rosa, al menos parece que tu novio ha sido más gentil últimamente.


    —Sí, ya no tenemos tanto sexo como antes.


    —Entiendo, eso explica porque hay menos mini desgarros, aunque se ve que aún es un poco salvaje cuando mantienen relaciones.


    —Ya le he dicho doctor, a él le gusta así.


    —Bueno, tomaré una muestra de la secreción con este hisopo y ocupo que tomes una muestra de orina en este frasco para enviárselo a mi colega el microbiólogo para que me corrobore si mis sospechas son ciertas o no.


    Rosa se fue al baño para orinar en el pequeño frasco, el ardor le recordaba porqué estaba ahí, al menos en una hora tendría la respuesta a sus dudas, esperaba que no fuera nada malo.


    —Date la vuelta en hora y media, así te puedo decir si mi idea es la acertada, o bien, si los exámenes muestran otra respuesta.


    —Perfecto, así lo haré.


    El tiempo de espera parecía ser eterno, primero porque no estaba cerca de ningún lugar donde pudiera distraerse, ese era uno de los beneficios de la universidad, pero también uno de los defectos, se tenía acceso a consulta médica gratuita sin embargo las instalaciones estaban en el mismo centro de enseñanza, por lo que las posibilidades de entretenimiento eran casi nulas.


    La alternativa era ir al centro de la ciudad, sin embargo no tenía dinero como para buscar algún lugar donde pasar el tiempo, así que ante esta situación mejor se dirigió hacia la biblioteca, al menos así podría estudiar un poco mientras el reloj seguía su marcha. Parecía que el segundero quería andar en sentido contrario, a pesar de consultar la hora en intervalos que ella consideraba eternos, a lo sumo habían pasado uno o dos minutos, lo mejor sería concentrarse en la lectura.


    Por dicha, al estar en época de exámenes extraordinarios había pocos estudiantes en el lugar, y el silencio reinaba en cada uno de los rincones, por lo que, sin darse cuenta Rosa fue cayendo poco a poco en un profundo sueño.


    El sonido de una silla cayendo hizo que se despertara sobresaltada, al ver de nuevo el reloj se dio cuenta que ya era tarde, habían pasado quince minutos con respecto a la hora en la que se tenía que presentar en el consultorio, lo ideal sería salir de ahí lo más rápido que pudiera.


    Al llegar de nuevo al consultorio el médico le dijo que esperara un par de minutos, por suerte hasta ese momento le estaban llegando los resultados del laboratorio, cinco minutos después ella estaba ingresando de nuevo a la consulta.


    —Señorita Gómez, ya tengo los resultados de sus pruebas y mis sospechas son ciertas, padece usted de clamidia.


    —¿Qué es eso?


    —Clamidia es una enfermedad de transmisión sexual  común que puede infectar tanto a los hombres como a las mujeres. Puede causar daños graves y permanentes en el aparato reproductor de una mujer y hacer más difícil o imposible que quede embarazada en el futuro, pero no se preocupe, con el tratamiento adecuado todo se puede solucionar.


    —Pero. ¿Cómo pude enfermarme?


    —Cualquier persona que tenga relaciones sexuales puede contraer la infección por clamidia mediante relaciones sexuales anales, vaginales u orales sin protección. No obstante, las personas jóvenes sexualmente activas tienen mayor riesgo de contraer esta infección. Esto se debe a factores conductuales y biológicos comunes. Pasa cuando se tiene más de una pareja sexual o no hay monogamia.


    —Yo solo tengo sexo con mi novio.


    —¿Él se ha hecho revisar? Puede que él sea portador, o tal vez tenga otra pareja sexual.


    —¿Se puede curar?


    —Sí, la infección por clamidia se puede curar con el tratamiento correcto. Es importante que tome todos los medicamentos que su médico le recete para curar su infección. Cuando se toman de manera adecuada, detienen la infección y pueden disminuir su probabilidad de tener complicaciones en el futuro. La recurrencia de la infección por clamidia es común. Debes volver a hacerte la prueba unos tres meses después del tratamiento.


    —¿Qué pasa si no me tomo el tratamiento?


    —A menudo, el daño que inicialmente causa la clamidia pasa desapercibido. Luego puede causar problemas de salud graves,  puede propagarse al útero y a las trompas de Falopio  y causar enfermedad inflamatoria pélvica. Aun cuando no cause síntomas iniciales, esta última puede causar daño permanente al aparato reproductor y dolor pélvico crónico, imposibilidad de quedar embarazada y embarazo ectópico que puede causar la muerte.


    —Por favor, deme la receta.


    Un nuevo elemento del futuro de la relación con su novio se había establecido, el destino estaba sellado.


    Rosa sabía que tenía que ir a la casa de Andrey para ponerse a estudiar y de esta forma pasar el examen extraordinario que se veía amenazador marcado en el almanaque, pese a esto primero quería pasar a la casa de su novio para decirle sobre la enfermedad y preguntarle si le estaba siendo infiel, algo que ella no creía, al menos en el fondo de su corazón, su cerebro le indicada que a eso obedecía la reducción de las relaciones sexuales.


    Para su suerte ella tenía copia de la llave de la casa, así no tendría que llamarlo para pedirle que le abriera la puerta, además en caso de que no estuviera en el lugar podría esperarlo, aunque, de acuerdo con la hora que era ya debía haber salido del gimnasio y estar almorzando, era la emboscada perfecta, o el momento ideal para hablar.
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    Apenas pasó la puerta la joven se mostró sorprendida de no ver a nadie en la sala, lo usual era encontrar ahí a su novio viendo videos musicales en la televisión o algún partido de futbol, sin importar si era de la liga española, belga o de Tangamandapio, lo único que ocupaba un espacio en su mente eran los nombres de los jugadores y las posibles alineaciones de los equipos, cualquier otra cosa quedaba delegada a un segundo lugar.


    Después de dar un vistazo rápido pensó en ir al cuarto de su pareja, podría ser que se estuviese cambiando, un sonido en el fondo que provenía de ahí le parecía familiar, parecían como pequeños quejidos, podía ser que se hubiese lesionado en el gimnasio y estuviese con algún calambre o algo similar impidiendo que se cambiara de ropa, lo mejor sería ir a ayudarle.


    Conforme se iba acercando a la puerta el sonido se iba incrementando. Parecía ser que tenía coro, no estaba segura pero todo indicaba que había una persona con él, por lo que optó por caminar de puntillas, como si de esta manera todo el ruido del lugar desapareciese.


    Al llegar junto a la puerta se dio cuenta que no eran quejidos de dolor, eran gemidos, estaba segura que escuchaba los de su novio y los de alguna mujer, por lo que empezó a empujar la puerta con mucho cuidado, sin hacer ruido, deseaba distinguir que él estuviese viendo alguna película pornográfica y se estuviese masturbando, no lo que su cerebro y mente le estaban gritando, que le estaban siendo infiel, tal y como había pasado con sus padres.


    Al terminar de abrir la puerta no podía creer lo que estaba observando, su novio tenía en posición de perrito a una joven, como de catorce años, lo cual incluso era un delito, la señal de que era menor de edad estaba tirada al borde de la cama, una camiseta de colegio lo que evidenciaba el nivel de descaro al que podía llegar su pareja.


    Lo peor de todo es que estaba tan concentrado en lo que hacía con la colegial que nunca vio cómo se abría la puerta o que Rosa lo estaba viendo con unos ojos de odio fulminante La joven no sabía si empezar a hacer la escena o esperar un poco, o simplemente irse sin decir nada, o tal vez tomar la puerta y azotarla y maldecirlo, todas esas opciones pasaron por su mente en menos de un segundo.


    Mientas veía la escena tuvo un consuelo, no solo a ella la trataba mal, la chica con la que estaba ahora daba muestras de dolor en vez de placer, era casi como si tratara de sacarle los pensamientos con las embestidas que daba, las cuales eran cada vez más fuertes, estaba a punto de eyacular por lo que parecía que su cuerpo se convertía en el de un obrero tratando de romper una autopista con un taladro.


    En el momento del orgasmo el  volvió a ver hacia la puerta donde su novia lo veía con los brazos cruzados, pese a la idea de temor o de sorpresa esto no lo detuvo,  incluso dio un par de embestidas finales para asegurarse de que todo su líquido vital quedara en el interior, esa era su forma de marcarlas, cual canino que orina un árbol para demostrar que es de su propiedad.


    —Espero que al menos hayas usado un condón.


    La voz de Rosa retumbó por toda la habitación, ella estaba casi segura que no había sido así, dentro de las cosas que había visto tiradas por toda la habitación no se encontraba ningún paquete de estos productos, aunque su vista la había podido engañar, pocos segundos después se daría cuenta que estaba en lo cierto cuando el pene salía cubierto de semen y de los jugos vaginales, poco a poco iba perdiendo su dureza.


    —Bueno parece que no. Escúchame linda, creo que deberías ir a hacerte exámenes o que tus papás te lleven, porque ese galán que está detrás de ti es una fábrica de clamidia, así que probablemente ya te contagió, o tal vez tú lo contagiaste a él y después él a mí, no lo sé.


    —Rosa ¿De qué estás hablando?


    —Me parece que me escuchaste bien, que por estar metiendo tu amiguito en cualquier lado me contagiaste de clamidia, y yo creyendo que me eras fiel, todo se terminó, te odio, espero que tu pequeño tronquito del que te sientes tan orgulloso se te caiga a pedazos y te mueras.


    —Pero… pero…


    —Hasta nunca idiota, espero que te mueras maldito.
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    Andrey estaba extrañado, ya iban a ser las dos de la tarde y todavía no había ni rastro de su amiga, ella por lo general era bastante puntual cuando se trataban de cosas de estudio, además había estado muy motivada por el hecho de que podría conservar su beca, incluso el mismo se mostraba sorprendido porque en los dos últimos exámenes ella había obtenido mejor nota que él.


    Era bastante divertido ver cómo con un poco de esfuerzo se cumplía el dicho de que el alumno había superado al maestro, esto incrementaba su incertidumbre, la cuenta regresiva hacia el examen extraordinario parecía acelerarse, por ese motivo, cada minuto perdido contaba.


    Ella le había comentado que tenía que ir a hacer unas vueltas en horas de la mañana y que llegaría a la una de la tarde, pero aún seguía esperando y nada, ni siquiera una llamada o un mensaje de texto para decirle que iba a llegar tarde, lo cual hacía que se empezara a preocupar. ¿Si le había pasado algo?


    Mientras esto pasaba por la mente del joven,  Rosa iba caminando sin rumbo fijo, una vez que dio el portazo en la casa de su ahora exnovio empezó simplemente a dirigirse a ningún lugar, un paso seguía al anterior retumbando tanto en la acera como en su mente, por su imaginación iban pasando cientos de mujeres, sin rostro definido, pero todas las posibles mujeres con las que la habían engañado.


    El sonido de un frenazo fue la que la hizo regresar a la realidad, había estado bastante cerca de ser atropellada, aparte de eso no sabía bien donde se encontraba, el camino que había seguido lo habían establecido sus pies y no su mente, lo mejor sería regresar por donde ella creía que había venido y buscar ahí un punto de referencia que le sirviera para ubicarse y de este modo ir a la casa de su compañero de estudios, no iba a dejar que esta decepción amorosa se pusiera en medio de ella y su futuro como profesional.


    Al observar el reloj se dio cuenta que era extremadamente tarde, ya iban a ser las tres de la tarde, definitivamente había caminado sin un rumbo fijo por mucho tiempo, eso también quedaba en evidencia en el dolor de sus pies, los cuales le reclamaban por la larga caminata, lo peor de todo es que ya llevaba casi dos kilómetros haciendo la ruta de regreso, o al menos la que ella creía que había utilizado y aún no veía ningún lugar familiar, y aparte de eso dinero para un taxi no tenía.


    Por un momento pensó en pedirle a su amigo Andrey, pero no estaba segura de que el joven contara con recursos, por otro lado, su orgullo se lo impedía, aunque el cansancio en sus extremidades le rogaba para que dejara de lado cualquier pensamiento y aceptara la ayuda, o mejor dicho, que la solicitara. Doscientos metros después supo que no podía seguir caminando más y tomó su celular.


    El timbre del teléfono empezó a sonar, un timbrazo, dos, luego tres, que mala suerte, parecía ser que su amigo no estaba en casa o que no quería contestarle, no podía culparlo, probablemente estuviese molesto porque no le había avisado nada sobre su llegada tardía a estudiar, lo mejor sería resignarse y colgar,  pero sonó como se abría la línea al otro lado.


    —¿Aló?


    —Andrey, perdona que te llame hasta ahora pero tuve un problema.


    —¿Está todo bien?


    —Si está todo bien, pero quería pedirte un favor, si era posible.


    —Si está dentro de mis posibilidades con mucho gusto te ayudo.


    —¿Crees que me puedas prestar dinero para el taxi? Es que realmente no sé dónde estoy y ocupo llegar a tu casa para estudiar.


    —¿Cómo que no sabes dónde estás?


    —Es una larga historia, apenas llegue a tu casa te cuento. ¿Me puedes ayudar?


    —Si claro no hay problema, cuando estés llegando a mi casa de nuevo me avisas para salir a darte el dinero.


    Definitivamente Andrey era un excelente amigo, era dulce y siempre se preocupaba por ella, buscaba que se sintiera apreciada y por lo general la ayudaba, no solo con los temas de la universidad, sino con todos los elementos de su vida que ella se animaba a contarle, incluso empezaba a verlo un poco más lindo.


    Por suerte la zona donde estaba era bastante concurrida, por lo que en menos de cinco minutos ya estaba subiéndose a un taxi e indicándole la dirección de la casa de su amigo, esperaba estar en dicho lugar en unos quince minutos, la idea era recuperar el tiempo perdido.


    Al llegar a la casa del joven este la saludó y pagó por el transporte, por suerte él contaba con el dinero, ahora lo mejor sería empezar a estudiar, aunque le debía explicar el motivo del retraso, aunque hubo cosas que mejor evitó para no tener una imagen tan negativa de ella misma, como la enfermedad, se limitó a decir que había encontrado a su expareja con otra mujer en la casa, y que había pasado ahí a pedirle dinero para la tarde, pero que se llevó la desagradable sorpresa, una pequeña mentira piadosa para no asustar a su inocente compañero.


    —Es un cerdo maldito, que se muera.


    Las palabras de Andrey calaban en lo profundo de su ser, tenía toda la razón, durante el resto del día se dedicaron a hablar sobre diferentes cosas, ninguno de los dos se podía concentrar en la materia del examen, ya el día siguiente podían ponerse a estudiar sin ninguna interrupción.


    Lo mejor sería ver un poco de televisión y ayudarse a olvidar los problemas del pasado, ese era un nuevo comienzo para ambos. No volvería a repetir los errores de su  pasado.
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    El nerviosismo era mayor que cuando esperó por los resultados del examen final, ahora realmente se estaba jugando la posibilidad de seguir estudiando y de mantener la beca de estudios, estaba ella sola en el salón de clases y el profesor sentado en el escritorio leyendo el periódico.


    Pese a que cerca de diez de sus compañeros habían alcanzado la nota necesaria para poder hacer el examen extraordinario solo ella se había presentado, y por supuesto Andrey que la estaba esperando en una banca afuera del aula de torturas.


    Rosa no sabía si era que todo lo que estaba contestando era incorrecto o realmente el examen estaba fácil, pero iba avanzando a buen ritmo pregunta tras pregunta, las tres horas parecían ser tiempo de sobra para resolver la prueba.


    Cuando llegó a la última página Rosa sintió que se le bajaba la presión, el ejercicio que tenía que resolver era bastante complejo, similar al que habían realizado para el proyecto final, adicionado a esto el nivel de detalle era máximo, cualquier error en uno de los valores podía dar al traste con el problema completo.


    El conflicto mental era si se tenía que seguir adelanto con el examen o dejarlo hasta ahí, rendirse de una vez por todas. Su lógica le decía que abandonara, pero su corazón decía que todo el esfuerzo que había hecho no se podía desperdiciar, así que, tomando fuerzas de sus flaquezas empezó a realizar el complejo problema paso a paso, sintiendo cómo en esta oportunidad el reloj aceleraba.


    El nivel de concentración de la joven era tal que de un pronto a otro dejó de existir el ruido, o pensamientos ajenos al problema. Lo único que importaba era obtener el resultado al ejercicio, por momentos parecía que el tiempo se había detenido, pero ella era muy consciente de que los segundos y minutos iban pasando.


    —Rosa, se acabó el tiempo, ocupo que me entregues el examen.


    La forma de regresar a la realidad fue bastante cruel. Ya no había vuelta atrás, como si se tratara de una sentencia a muerte extendió el grupo de hojas hacia la mano de su profesor, para después empezar a caminar en dirección hacia la puerta de salida del aula.


    —Espera, voy a revisar de una vez tu examen para que te lleves la nota.


    A pesar de que sabía que su profesor lo que quería darle era un consuelo, parecía todo lo contrario, como si le dijera que estaba a punto de leerle la sentencia o la condena por todos sus pecados, así que optó por sentarse en un pupitre cercano al escritorio, pero lo suficientemente alejado como para no darse cuenta si la calificación que estaba recibiendo era negativa o positiva, de esta forma la tortura sería menor.


    Los minutos iban pasando, agolpándose no solo en el reloj, sino también en el estómago,  sentía como le empezaba a faltar el aire ante el nivel de ansiedad que estaba experimentando, era casi como el día que tuvo que hacerse una prueba de embarazo, una espera aterradora.


    —Aquí está el resultado de su prueba.


    Rosa se acercó despacio, estaba ansiosa de ver la calificación, pero del mismo modo este accionar le causaba terror, después de enfocar una lagrima resbalaba por su mejilla, en el examen se había sacado un ochenta, aunque por la política de la universidad la nota que aplicaba para su registro era un setenta, más que suficiente para mantener la beca.


    —Gracias profesor.


    —Rosa, la que se sacó la calificación fuiste tú, a mí no me tienes que agradecer nada, además fuiste la única con el valor suficiente de enfrentar el examen, eso demuestra que realmente estabas preparada. ¿No lo crees?


    —Sí señor, muchas gracias.


    —Suerte y que disfrutes las vacaciones.


    —Igualmente.


    El peso que se desprendía de los hombros de la joven era inmenso, tenía ganas de reír, de llorar, de correr, de celebrar. Al salir por la puerta su expresión lo decía todo, al punto de que Andrey también empezó a sonreír, el sacrificio y las horas de esfuerzo habían dado sus frutos.


    —Me parece que deberíamos ir a celebrar.


    Las palabras del joven era con un aire de inocencia, solo quería pasar un buen momento con su amiga, sin embargo esta lo captó con un aire más formal, de por sí en ese instante no importaba, ambos estaban solteros y él era bastante agradable.


    —Está bien ¿Dónde quieres ir?


    —Ya casi es hora de almorzar. ¿Quieres ir a comer algo?


    —Suena bien.


    —¿Dónde quieres ir?


    —Tú estás invitando, tú eliges.


    —Tú eres la homenajeada, te toca escoger a ti.


    —Bueno está bien, déjame pensar.


    Rosa no quería ser desconsiderada y buscar un lugar caro donde comer. Las posibilidades accesibles que se le ocurrían eran poco agradables como para ir a celebrar, así que optó por algo de un término intermedio.


    —¿Te parece pizza?


    —Me parece bien.


    La voz de Andrey sonó más masculina que en todas las oportunidades anteriores, lo cual le causaba intriga. ¿Le estaría empezando a gustar su compañero? No estaba segura, por lo general ella había sido más superficial y se dejaba llevar mucho por la imagen de los hombres, tal vez estaba empezando a madurar.


    Pese a que Rosa había creído que con su propuesta iban a ir a algún lugar de bajo costo, o en el peor escenario a una de las cadenas más famosas a nivel mundial, la realidad había sido muy diferente, estaban ingresando en un restaurante italiano donde los platillos eran cocinados en un auténtico horno de ladrillo.


    Lo peor de todo eran los precios, algunos de ellos eran más que el doble que en la cadena de comidas, la cual ya era famosa por sus precios elevados, pero la idea era disfrutar en vez de discutir por ese elemento, si su amigo había escogido ese lugar ella lo aceptaría.
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    Después del curso todo había cambiado entre Andrey y Rosa, ahora pasaban casi todo el tiempo juntos, se podía decir que se habían convertido en mejores amigos, y no solo eso, por más que lo evitaba el joven se estaba enamorando perdidamente de su compañera de universidad, la empezaba a ver como un ángel alcanzable, sobre todo por el hecho de que había terminado con su novio cuatro meses atrás.


    A esa altura del año el estudio era un tedio, sin embargo había que afrontarlo con valor, incluso estaban hablando de posibles lugares donde ir en vacaciones, la idea era disfrutar de la compañía del otro sin presiones, caminar un poco, hacer ejercicio, conocer lugares, comer bien, tal vez emborracharse, y en las máximas ilusiones del chico, besarse de manera apasionada, aunque en su mentalidad y deseo sabía que eso era una simple fantasía.


    Por su parte Rosa también había notado como sus sentimientos hacia Andrey habían cambiado, pese a que él no le gustaba físicamente del todo, sabía que la trataba como una dama, algo que no había experimentado nunca antes en su vida, además era cuidadoso con ella, como si se tratara de una flor que con el mínimo roce va a perder sus pétalos, en algunas oportunidades se planteaba tener una relación con él, pero ella creía firmemente que ese tipo de paso lo tenía que dar el hombre, lo cual sería bastante complicado considerando que ella meses antes le había dicho que siempre lo vería solo como un buen amigo.


    Tal vez ella se había equivocado, pero era lo que sentía en aquel momento, ahora no había nada que hacer, las cosas que se dicen y que se hacen por lo general marcan el camino que se debe seguir, quizás, con un poco de suerte el destino haría que el camino de los sentimientos de ambos se cruzara de nuevo, si no, al menos sabía que contaba con un amigo incondicional que nunca le fallaría.


    Si se le contaba a un experto les iba a decir que estaban en la etapa del enamoramiento a pesar de que no eran oficialmente una pareja. Un período lleno de esperanza. Quieren estar todo el tiempo juntos; se sienten unidos, en simbiosis y están extasiados el uno con el otro. La pareja tiene la sensación de afecto mutuo y de reciprocidad. Además, se vive especialmente el deseo y la pasión, con o sin actividad sexual, pero con una intensa fantasía. No tienen en cuenta las diferencias, sino que se fijan y destacan lo que tienen en común.


    Y como todo proceso en la vida es de enseñanza, tienen que aprender a mostrarse tal como son, sin miedo de no gustar si dejan de complacer al otro. Algo que se debe considerar es que los seres humanos se encuentran biológicamente programados para sentirse apasionados entre 18 y 30 meses de modo  que el enamoramiento posee un “tiempo de vida” lo suficientemente largo para que la pareja se conozca, copule y tenga descendencia.


    Y es que, a pesar de ser solo amigos era evidente que sus cerebros estaban produciendo suficientes cantidades de químicos para querer seguir juntos. Desde la bioquímica, el enamoramiento se explica por la intervención de las sustancias monoaminas como la dopamina, un neurotransmisor y una hormona que se asocia con un sistema de recompensa y placer en el cerebro, así que cuando la secretamos nos sentimos muy bien.


    Esto hace que “el o la enamorada” actúe extraño pierda el juicio, todo le parece perfecto; se le altera el sueño, y aunque trasnoche no se siente descompensado. Experimenta menos dolor. Se altera la atención, olvida todo, no hace lo que se le encomendó. A este proceso se suma la sustancia factor de crecimiento neural, y se reduce el neurotransmisor serotonina, que hace que la persona tenga pensamientos y conductas obsesivas por el otro.


    Tal mezcla de compuestos hace que los enamorados permanezcan horas haciendo el amor y noches conversando, sin cansancio, al menos en el caso de los amigos, esta última parte, aunque estaban siempre excitados, que necesitaban al otro como una droga y que su capacidad para juzgarse se estaba reduciendo a cero.


    Lo único que hacía falta era un pequeño impulso para que alguno se animara a dar el paso decisivo, era cuestión de suerte, tiempo o del destino, nadie lo podía saber, solo que los días iban pasando y las vacaciones estaban cada vez más cerca, y para mejorar las cosas, no quedaba rastro de la clamidia en las pruebas realizadas a Rosa.


    Tal vez, en un par de semanas, cuando se fueran a la playa con algunos amigos todo se conjugaría para que al menos se dieran un beso, lo cual para Andrey sería similar a ganar el premio mayor de la lotería.
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    La fecha programada para el viaje por fin había llegado, el único problema como siempre que se sale de paseo era la hora en la que tenían que levantarse para evitar las presas. Habían alquilado dos cabinas gracias a la ayuda de uno de los padres de sus amigos, la idea era pasar toda una semana disfrutando de la playa, del sol, del mar, del alcohol, del tabaco, de lo que se diera, al fin y al cabo la idea de ser jóvenes era disfrutar cada minuto al máximo.


    El plan ya se había diseñado, la idea era salir de la casa a las cuatro de la mañana, enrumbarse hacia la carretera y buscar el camino hacia la playa, llegar en aproximadamente una hora, si nadie se les atravesaba en el camino, y al llegar a la playa ver el amanecer todos juntos, después de eso armar una mesa portátil y preparar unos cuantos emparedados para desayunar.


    Después de eso, caminar un poco por la playa y las ocho en punto dirigirse hacia las instalaciones de las cabinas, acomodar todo y disfrutar cada uno como quisiera, ya fuera en la piscina, el mar, la playa, cada quien estaba en la libertad de hacer lo que mejor le pareciera, para eso ya eran adultos. Aun cuando muchos consideraban ingresar antes eso estaba prohibido, por lo que la idea de ver el amanecer y desayunar había surgido.


    Pese a que el plan estaba perfectamente orquestado y que tenían dos vehículos para trasladarse el hecho de tener que levantarse tan temprano seguía siendo una tortura para todos, sobre todo para Rosa que miraba con espanto la pantalla de su celular, era Andrey que la estaba llamando para recordarle que era hora de ponerse en pie, hasta para eso era dulce el chico, le servía como despertador.


    La ducha fue muy rápida, nada más para quitarse un poco la cara de sueño que tenía, ya en la playa con el calor se preocuparía por asearse de la manera correcta, a la vez que consideraría qué ropa ponerse, un short y una camiseta era más que suficiente y por supuesto ropa interior.


    Cuando sonó el timbre de la casa era evidente que era Andrey, por lo que se apresuró a abrirle, tendrían que caminar cerca de quinientos metros para llegar a la calle principal por donde pasarían sus amigos para dirigirse rumbo al mar, después de haber avanzado cerca de cincuenta metros, era evidente que la decisión de indumentaria no había sido la más adecuada, aún no estaban en la caliente costa, si no en su frío pueblo donde no había amanecido.


    El titiritar de los dientes hizo en manifiesto el nivel de frío por el que estaba pasando, por lo que su mejor amigo se quitó el abrigo que llevaba para dárselo a ella, de verdad que era un completo caballero, algo extraño para la joven pero a lo cual se estaba acostumbrando.


    —Toma, para que no te congeles.


    —Andrey que pena, yo de tonta poniéndome ropa como si ya estuviéramos en la playa, se me olvidó que podría estar haciendo este frío.


    —Tranquila a veces pasa, a estas horas de la madrugada cuesta pensar.


    —Bueno, pero ahora a ti te va a dar frío, ven para abrazarte y así te doy un poquito de calor.


    Para Andrey eso a como entrar al paraíso, sentir el cuerpo de la chica muy cerca al suyo siempre le agradaba, aunque él no era una persona que usualmente demostrara su afecto de manera tan evidente, además, Rosa estaba demasiado fría, por lo que en vez de darle calor se lo estaba quitando, pero no importaba, lo bueno del momento era estar juntos y en este caso, la muestra de cariño se estaba extendiendo más del tiempo habitual lo cual resultaba agradable.


    Después de casi un minuto, siguieron con su camino hacia la vía principal donde se suponía que sus amigos pasarían en cinco minutos, aunque ya estaban convencidos y preparados psicológicamente para esperar por lo menos media hora, eso siempre sucedía, la puntualidad no era precisamente uno de los valores del grupo de amigos.


    Para suerte de ambos el tiempo de espera fue de solo quince minutos con respecto a la hora original de partida, lo cual era un verdadero logro para todo el grupo,  dicho período sería fácilmente compensado una vez que sobre la pista sobrepasaran los ciento cuarenta kilómetros por hora, algo temerario pero posible cuando no hay tránsito vehicular.


    Gracias a lo temprano que era pocos iban preocupados, por ejemplo Rosa estaba plácidamente dormida sobre el hombro de su mejor amigo, el cual, también estaba cabeceando producto del cansancio, o mejor dicho de haberse levantado en la madrugada, el aroma de su amiga tan cercano lo hacía imaginarse con un beso en el atardecer tomando de la mano a Rosa, algo que parecía cercano y a la vez tan distante, pese a que le habían dicho que lo querían solo como amigo, él no podía dejar de lado lo que estaba sintiendo.


    —Ya llegamos, dejen de dormir.


    La voz del conductor despertó a todos los que iban en la parte trasera del vehículo, Rosa observaba con horror el charco de saliva que había dejado en el hombro de su mejor amigo, es cierto que ya había bastante confianza entre ellos, pero sentía que esta acción superaba todos los límites aceptables.


    Con disimulo empezó a sacudir los residuos del hombro de su compañero, que no se percató de la situación, por el contrario, pensó que su amiga lo estaba despertando, él todavía seguía bastante adormilado producto de la hora en la que se había levantado.


    Después de dar un par de pasos alrededor de los vehículos para estirarse, los jóvenes decidieron empezar a armar una de las mesas para preparar el desayuno, al fondo el cielo empezaba a teñirse de tonos morados, señal que poco a poco y a la distancia el sol iba a hacer su aparición, un amanecer ante la mirada de los chicos que esperaban pasar una semana de vacaciones de nunca olvidar, de acuerdo con lo que se veía en las zonas cercanas había bastante gente, incluso en la misma arena ya habían personas caminando o recogiendo sus cosas, muchos de ellos después de cumplir la fantasía de hacer el amor en la playa.


    Eso explicaba los condones que las chicas del grupo veían con asco, mientras los hombres simplemente se limitaban a hacer bromas al respecto.  Quince minutos después todos estaban observando maravillados el espectáculo de colores naranja y celestes que se empezaba a dibujar en el firmamento, primero como un simple rayo de luz que se intentaba a asomar y poco a poco una imagen gloriosa capaz de dejar sin palabra a aquellos que nunca en su vida han conocido el silencio, algo tan simple y banal que sucede todos los días y que al analizar, pocas personas han visto en realidad.


    Así como la luz del sol parecía hacer que ellos se fueran despertando, el mar también empezaba  tomar su ritmo natural, tiñéndose de azul gracias a la luz del astro rey, a la vez que las olas empezaban a llegar cada vez con un poco más de fuerza a la playa, invitando a todos a disfrutar. Después de media hora, se inició con el desayuno, luego se vería que hacían mientras fuera hora de que pudieran ocupar las cabinas que habían alquilado.


    El desayuno fueron emparedados de frijoles molidos con mortadela, mantequilla, tomate, lechuga y salsas, una verdadera delicia, como era de esperar algunos tomaron jugo de naranja y otros cerveza. Ese era uno de los placeres de aquellos jóvenes que quieren vivir un día completo de fiesta.


    Mientras esperaban que pasara la hora y media que hacía falta para llegar a las cabinas decidieron poner un poco de música, con el único inconveniente que las que tomaron el control fueron las otras dos que iban en el paseo, poniendo de esta forma música que no era del agrado de todos, pero sonaba en la radio como último tema de moda, de manera fuerte se podían escuchar las melodías de:


    It doesn’t matter if you love him, or capital H—I—M


    Just put your paws up


    ‘Cause you were born this way, baby…


    …I was born this way, hey!


    I was born this way, hey!


    I’m on the right track, baby


    I was born this way, hey!


    Al menos el tiempo iba pasando rápido y todo indicaba que no iban a ser solo unas vacaciones, iban a ser las mejores que hubiesen vivido, al fin y al cabo, no tenían nada qué perder ni explicaciones qué dar.


    El proceso de instalarse en la cabinas había sido bastante rápido, los ocupantes de cada uno de los vehículos se habían posicionado en la misma residencia, de este modo Rosa y Andrey compartían su domicilio con dos amigos mientras que la otra estaba compuesta por dos parejas de casi novios y un amigo adicional, todos los solteros iban a aprovechar para ver que podían conseguir en la playa durante esas vacaciones, aparte de algunas quemaduras.


    Posteriormente de darse una nueva ducha, Rosa se puso su traje de baño para salir a broncearse un poco, la ventaja es que el lugar contaba con una piscina, alrededor habían sillas destinadas para las personas que quieren tomar un color de piel cercano al caramelo gracias a las bondades del sol.


    El tratamiento para lograr el color ideal requería de un proceso lento y cuidadoso, con bastante crema protectora, esto evitaba las peligrosas quemaduras, aunque el tono ideal tomaba más tiempo en aparecer. Esto no le preocupaba mucho porque aún tenían bastante tiempo para disfrutar del lugar, así que en una semana el tono blanco de su piel probablemente desapareciera.


    Andrey estaba en la piscina tratando de quitarse un poco el calor cuando vio salir por la puerta trasera a su mejor amiga, por suerte el agua fría lo ayudaba a bajar sus malos pensamientos a la vez que ocultaba la erección que empezó a sentir producto de la imagen que estaba percibiendo.


    Era demasiado atractiva, siempre le había atraído cuando la veía, pero en esta oportunidad dado lo pequeña de la ropa resultaba similar a distinguir la encarnación de un ángel materializada, el traje de baño color celeste combinaba perfectamente con las formas de la joven, la cual le sonreía de manera simpática, Andrey no era consciente de la cara que estaba haciendo, pero lo único que hacía falta era que empezara a babear.


    —¿Cómo me veo?


    Las palabras lo hicieron salir poco a poco de sus pensamientos, o de sus fantasías, sin embargo no sabía cuál era la respuesta perfecta, así que lo mejor sería optar por la respuesta más sencilla e inocente que se le ocurriera, de su boca salió una frase.


    —Muy bonita.


    —Gracias. ¿Ahora me ayudas a ponerme el bronceador?


    —Si claro con todo gusto.


    Mientras él respondía esto, sentía que un vacío se apoderaba de su estómago, era casi como la sensación de saltar hacia un vacío, lo mejor sería no hacerse ilusiones, pero el solo hecho de poder tocar el cuerpo de su mejor amiga resultaba bastante aliciente para el inocente joven.


    —Yo te aviso cuando ocupo ayuda.


    Mientras Andrey confirmaba con un movimiento de su cabeza, ella empezó a pasarse crema por su cuerpo, sentada al borde de una de las sillas destinadas para el propósito. Era como si el joven estuviese hipnotizado, a pesar de que trataba de disimular, no podía apartar las miradas de los movimientos que hacía su amiga.


    La crema bronceadora empezó por las piernas, las cuales se veían más largas que nunca, pese a que nunca iba al gimnasio se veían tonificadas, parte por las caminatas que generalmente se tenían que dar en el interior de la universidad, el recorrido de las manos empezaba desde los pies e iba subiendo poco a poco, hasta llegar a la rodilla, donde de nuevo se repetía el proceso.


    Mientras esto pasaba, Andrey envidiaba las manos de su amiga, las cuales empezaron de nuevo con su proceso de cubrir la piel con la blanca crema protectora, pasando ahora desde las rodillas hasta el borde de sus caderas, pasando de manera cercana y peligrosa a la zona púbica, haciendo que un escalofrío recorriera la espalda de su compañero, el cual contenía la respiración cada vez que veía los movimientos que seguían las falanges.


    Cuando las piernas estuvieron perfectamente protegidas, era hora de seguir con el abdomen, la crema pasaba alrededor del ombligo y hacia arriba, a la zona de los pechos, haciendo que de nuevo una erección apareciera en el cuerpo de Andrey, el cual no sabía cómo actuar, en esos momentos, pese a que quería seguir viendo no lo consideraba adecuado, pero por más que lo intentaba no podía apartar la mirada.


    Para Rosa era evidente que su amigo la estaba viendo, lo cual la hacía sentirse alagada, ella era la típica mujer que le gusta atraer las miradas de los hombres, con la ventaja que en el caso de su compañero era bastante respetuoso y no le decía ningún tipo de vulgaridad.


    Por ese motivo ella trataba de actuar de la forma más seductora posible, además no había nadie más en el complejo de cabinas, todos estaban caminando en la arena o haciendo otras cosas en la playa, el lugar era para ellos dos solos lo que significaba que no había ningún tipo de límite.


    Después de terminar con la crema en su rostro llamó al joven para que la ayudara, era el momento de ponerlo a prueba, seducirlo y ver si él se animaba a dar un paso más allá, nadie lo sabía con claridad, aunque algo era evidente, el que empieza a jugar con fuego sufre grandes posibilidades de quemarse.


    Y más aún en un caso como este, donde Rosa no estaba jugando con solo una caja de fósforos o un mechero, lo que estaba haciendo con su amigo era casi encender una hoguera cubierta con un cien litros del combustible más inflamable sobre la faz de la tierra, a pesar de que podía parecer una buena idea las consecuencias podían ser catastróficas.


    —Entonces ¿No me vas a ayudar a ponerme el bronceador?


    Las palabras retumbaban por toda la mente de Andrey, que se sentía esperanzado, pese a esto aún no podía salir de la piscina, su erección lo delataría. La insistencia de su amiga pudo más, así que esta pudo observar de reojo la carpa que se hacía evidente en la pantaloneta del chico.


    Rosa  contuvo su sonrisa, lo tenía completamente loco, y no podía negar que lo que estaba viendo le agradaba, aunque obviamente no iba a decir nada al respecto, no quería avergonzar a su amigo, además aún no estaba del todo segura si quería animarse a algo más con el joven, se conformaría con divertirse y tratar de seducirlo, quería ver hasta qué punto podía llegar su autocontrol.


    —Ponme crema aquí en la espalda, mira que no puedo.


    —Si claro.


    La voz de Andrey era temblorosa, no podía negar que estaba bastante nervioso, sobre todo porque su amiga estaba soltando la pequeña tira de tela que amarraba el sujetador del traje de baño.


    —Es que no quiero quedar con marcas.


    Era como si la muchacha le hubiese leído la mente, el joven se estaba preguntando por el accionar de la moza, esto no quiere decir que lo molestara, pero no estaba acostumbrado a que le coquetearan de esa forma, realmente nunca antes en su vida le habían coqueteado.


    Con mucho cuidado empezó a pasar el pegajoso liquido por la espalda haciéndola suspirar al sentir las manos, sabía que tenía que limitarse a la zona que iba desde la nuca hasta la cintura, pese a que sus instintos y deseos le decían que bajara más, pero eso sería sobrepasar los límites de confianza que habían establecido.


    Cuando la espalda quedó completa el universitario tenía de nuevo una erección, la cual resultaba evidente dado el tipo de ropa que andaba, esto no escapaba del ángulo de visión de su amiga, la cual quiso incrementar la tortura, de manera cruel.  Quería que él se animara a dar un paso más, conocer sus límites.


    —Me pones también en las piernas. ¿O quieres que me queme?


    Eso ya era demasiado para Andrey, pero no iba a dejar pasar la oportunidad, así que empezó con el recorrido desde los tobillos hasta los muslos, tratando de detenerse al menos a una mano de distancia del trasero de su amiga, aunque se moría de ganas por también poner el protector solar en esa zona.


    —Listo


    —Pero ponme bien, me dejaste los muslos a medias.


    El joven no lo podía creer, hasta ahí iba a quedar su respeto y límites. Fue poniendo el bloqueador en los muslos hasta llegar al borde del bikini, tocando incluso sus nalgas. Como esta no dijo nada siguió subiendo un poco más las manos, corriendo de esta forma la única prenda que cubría esta parte, ya había llegado hasta la mitad del trasero y aun no se presentaba ningún reclamo, probablemente estuviese soñando, si, esa era la única explicación, y como en los sueños no hay límites dio un paso más, como guiado por un demonio de la lujuria.


    Con cuidado deslizó un dedo en medio de las nalgas, con un poco de crema, cualquier cosa diría que fue un simple accidente. Rosa creía que era el momento ideal para decir que ya había sido suficiente, pero ya tenía demasiados meses sin tener sexo y no podía negar que las sensaciones que estaba experimentando en esos momentos le agradaban, de todas formas ya en varias oportunidades su amigo le había dicho que era virgen, por lo que ella lo consideraba inofensivo.


    Las intenciones del mismo iban un poco más allá de lo que ella había imaginado, no obstante no lo iba a detener, quería ver hasta donde llegaba, el dedo simplemente seguía pasando en medio de sus nalgas con delicadeza, por suerte en ningún momento había tratado de introducir la falange, aunque ella ya había experimentado esto no era totalmente de su agrado.


    Un escalofrió recorrió la espalda cuando el dedo siguió bajando, en esta oportunidad no estaba pasando en medio de su trasero, si no en medio de sus labios vaginales, dejando en claro que ella estaba un poco mojada, no sabía por qué pero se levantó un poco para facilitar el acceso de Andrey a su cuerpo, el cual pronto encontró el clítoris, de algo había servido leer sobre el tema en diferentes lugares, sabía que tenía que estimular bastante esta parte si quería provocarle un orgasmo.


    Él sabía que estaba haciendo bien su trabajo porque cada vez salía más liquido del interior de la muchacha, señal de que se estaba excitando, la ventaja era que todavía estaban solos, por lo que nadie escuchaba los gemidos que emitía, los cuales trataba de contener mordiendo el paño que tenía como cubierta de la silla.


    A los diez minutos de estar haciendo esto un orgasmo llegó al cuerpo de Rosa, la cual dejó escapar un par de gemidos, por suerte había terminado antes de que llegaran sus amigos, unos pasos a la distancia les indicaban que tenían que terminar con lo que estaban haciendo, así que la joven se dirigió hacia la ducha para darse un nuevo baño, mientras Andrey se quedó consternado en la piscina sin saber qué hacer, y con el aroma de su amiga impregnando su mano.
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    El almuerzo fue carne asada, por lo que uno de los chicos se encargó del proceso de cocción mientras los demás hacían diferentes cosas, Andrey preparaba una ensalada, otros iban a comprar más cervezas y refrescos, Rosa por su parte se limitó a comer en silencio, no sabía por qué, pero se sentía culpable. Durante el resto del día no cruzó ni una sola palabra con su mejor amigo el cual trataba de buscar el momento indicado para hablar pero este nunca llegaba.


    Conforme pasaban las horas él se sentía más culpable, por su mente pasaba que se había extralimitado, aunque siempre el demonio en su cabeza le recordaba que él solo había llegado hasta donde lo habían dejado, al final eso dice el refrán, que el hombre llega hasta donde la mujer se lo permite. No entendía el comportamiento de su amiga, la cual en el área de la piscina se mostraba ansiosa del contacto y ahora ni siquiera alzaba el rostro para verlo, tal vez en la cena todo cambiaría.


    Cerca de las cinco y media de la tarde las tres chicas se dedicaron a preparar la comida para la noche, para suerte de estas los novios que las acompañaban habían logrado atrapar al menos una docena de pescados en el muelle, por lo que era hora de cocinarlos, para ventaja de todas estos ya estaban limpios en su interior, un trabajo realizado por uno de los lugareños que alquilaba las cañas para los que querían intentar atrapar su comida, caso contrario probablemente ninguna hubiese podido comer esa noche, la idea de sacarles los órganos internos a estos seres les causaba terror.


    Rosa se encargó de preparar una ensalada y salsas para el acompañamiento, mientras las otras dos se dedicaban a freír los pescados y preparar papas a la francesa como acompañamiento, mientras tanto todos los hombres, incluido Andrey iban hacia el supermercado a comprar más cervezas y refrescos.


    Al llegar de nuevo a las cabinas todos comieron haciendo bromas, en especial los casos de las parejas de novios, los solteros estaban haciendo planes para ir a bailar esa noche y ver si lograban conquistar algunas mujeres, mientras tanto Rosa y Andrey seguían comiendo en silencio.


    Después de lavar los platos cada uno tomó un rumbo distinto, las dos parejas de novios se fueron a caminar por la playa; querían cumplir la fantasía de hacer el amor en dicho lugar, al igual que muchas otras tantas parejas.


    Los solteros se fueron a cambiar y luego salieron a bailar, mientras tanto Rosa y Andrey se dirigieron a sus respectivas habitaciones, cada uno a pensar en silencio y leer un poco, a las diez de la noche ambos estaban dormidos plácidamente, aunque en el caso del chico una serie de pesadillas lo hacían sufrir en su inconsciente.


    Para mala suerte, su cuarto estaba de pared de por medio con uno de los compañeros de viajes soltero, por lo que cerca de las dos de la mañana se pudo dar cuenta que para el plan original del joven había dado resultados, una serie de gemidos le indicaban que estaba manteniendo relaciones sexuales solo Dios sabe con quién, aunque era indudable que la acompañante era un poco gritona y positiva, siempre se repetía la palabra sí.


    Por más que intentaba de nuevo conciliar el sueño esto le estaba resultando imposible, primero por el sonido y segundo porque, no podía evitar que su cuerpo empezara a sentirse excitado, solo había una posibilidad, irse al cuarto de Andrey, el cual era el más alejado dentro de la cabina, ¿Qué más podría pasar?


    Al llegar a la puerta rogó al creador que él no fuera tan desconfiado como ella y que hubiese dejado la puerta abierta, al mover el pomo de la misma sintió un alivio al ver que podía ingresar a la habitación, con sigilo ingresó y cerró de nuevo, poniendo esta vez el seguro y el picaporte.


    Parecía que el joven era de buen dormir, estaba en uno de los lados de la cama, dejando libre espacio suficiente para que ella se acomodara, lo cual hizo despacio, no quería asustarlo ni despertarlo, simplemente dormir ahí.


    Cerca de las seis de la mañana Andrey se despertó y no sabía que era lo que estaba pasando, acostada junto a él estaba su mejor amiga, vistiendo un short de pijama muy corto que dejaba ver la mitad de sus nalgas y una camiseta de tirantes con bastante escote, donde quedaban en evidencia un par de pezones de un tono oscuro, visión que le estaba generando una nueva erección.


    Lo mejor sería levantarse e irse del cuarto cuanto antes. Al girarse despertó a su compañera de habitación, la cual actuaba como siempre, como si el enojo hubiese quedado en el pasado, incluso, se podía decir que de nuevo estaba coqueteando con él.


    —Buenos días.


    —Hola. ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Anoche no podía dormir, parece que tus amigos tuvieron buena suerte y se armaron una buena fiesta, tú sabes, entonces mejor me vine a tu cuarto para poder conciliar el sueño.


    —Entiendo.


    —¿Te molesta?


    —No, para nada.


    —Gracias.


    Rosa se puso de pie y salió del cuarto para ir a bañarse y luego a desayunar, pero antes de salir le di un pequeño beso en la boca a Andrey, nada apasionado, un simple periquito, suficiente para que ambos sintieran como su mundo tambaleando y dejando una puerta abierta a las posibilidades.


    Mientras sonaba el ruido del agua cayendo por la regadera, él se limitó a cerrar la puerta de su cuarto y empezar a masturbarse, los dos días habían sido demasiado intensos, se imaginaba el cuerpo de su mejor amiga desnudo. Recordaba la sensación de humedad que había empapado sus dedos el día anterior, la mezcla de calor del lugar más el del cuerpo de la chica, así como su aroma, estaba obsesionado, no sabía hasta qué punto tenía que llegar, dependería de lo que pasara ese día, si todo salía bien se animaría a robarle un beso, ya estaba decidido.
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    Rosa no recordaba muchas cosas del día que había perdido la virginidad, la cantidad de alcohol que había tenido en su cuerpo había sido suficiente para que el cerebro bloqueara gran parte de las imágenes, no obstante siempre que remembraba dicho momento lo asociaba con dos factores predominantes, primero el miedo que había sentido, esa sensación de nerviosismo la había carcomido durante todo el día, ella sabía lo que iba a pasar en ese fiesta y segundo el dolor, por más licor que había tomado la experiencia siempre había resultado dolorosa.


    En la playa estaba experimentando algo parecido, sabía que no había vuelta atrás, quería probar tener sexo con su mejor amigo Andrey el cual le había confesado que era casto, por lo que el hecho de quitar ahora ella una virginidad le estaba haciendo experimentar la misma sensación de nerviosismo de un par de años antes, con la ventaja que en esta oportunidad ella sabía que no habría dolor, al menos ninguno que ella no hubiese sentido antes.


    Si su mejor amigo resultaba ser tan bueno usando su pene como lo había sido con la mano la experiencia sería maravillosa, es más, con que fuera la mitad de bueno usando su pene con respecto a las falanges tendría un orgasmo garantizado, al menos eso estaba pensando ella, lo mejor sería hacer que todo saliera de forma natural, pero el plan se tendría que poner en marcha esa noche.


    Al llegar a la hora del almuerzo se sentaron juntos y empezaron a hacerse bromas, era como si los momentos de tensión se hubiesen desaparecido del planeta, además de vez en cuando se hacían cosquillas o cosas así, durante la tarde la pasaron en la piscina, jugando y nadando, cerca de las cinco, era hora de preparar algo para cenar fue cuando Rosa puso en marcha su plan adelantándose a los pensamientos de Andrey.


    —¿Qué te parece si vamos a ver el atardecer en la playa?


    Esto resultaba increíble para él, llevaba horas tratando de ver cómo le hacía esta pregunta a su amiga, pero el nivel de timidez le impedía buscar las palabras correctas para tratar de invitarla y ahí estaba él ahora, callado como un tonto buscando en su cerebro cómo responder de manera afirmativa.


    —Si claro me encantaría.


    —Ve haciendo unos emparedados para cenar, así los comemos en la playa, yo voy a alistar un bolso para que llevemos la comida y los refrescos.


    —Me parece genial.


    Inmediatamente salió del agua y empezó a preparar al menos una docena de emparedados, era su forma de controlar la ansiedad, sabía que probablemente su amiga se comería dos cuando mucho, pero prefería que sobraran a que hicieran falta en medio de lo que esperaba fuera una noche mágica.


    Mientras tanto en su cuarto Rosa estaba acomodando un bolso con todo lo necesario, un par de cervezas, un par de refrescos, un paño grande para poder poner sobre la arena de la playa, condones no tenía y no pensaba necesitar, ella seguía planificando pese a no tener novio, quería evitarse cualquier susto en caso de una situación de aventura como la que esperaba vivir, además la clamidia ya estaba completamente curada y considerando que Andrey era virgen no había posibilidades de contagiarse algo, por lo que estimó que ya estaba preparada, lo único que hacía falta de guardar eran los emparedados.


    Al salir le sorprendió ver que su amigo se había cambiado de ropa, se había puesto un short cargo y una camiseta de colores cálidos, lo cual lo hacía verse bien pese a sus kilos de más, definitivamente estaba madurando, empezaba a fijarse en las personas no solo por su apariencia física sino por el interior de las mismas.


    —¿Nos vamos?


    Él simplemente asintió con la cabeza, cuando iban caminando por la playa Rosa se animó a incentivar a su amigo, por lo que lo tomó de la mano, para él esto era mágico, incluso algunos hombres que estaban en la playa lo volvían a ver con ojos de envidia, de verdad que tenía demasiada suerte para ir paseando de esta forma con una mujer tan hermosa, aunque como era de esperar alguno que otro le decía cierto tipos de piropos que lo degradaban a él, pero no importaba,  eran solo ellos dos los que existían en el mundo.


    Al llegar al muelle disfrutaron cómo el astro rey se iba escondiendo en su efímero descanso rodeado de las aguas del mar, es tan increíble las imágenes que se pueden ver desde una perspectiva tan baja, haciendo que poetas y soñadores, así como pintores y músicos describan una realidad tan ajena a lo que sucede desde una perspectiva científica, no obstante eso era lo que estaban captando los ojos, cómo el sol era bañado por el agua extinguiéndose poco a poco.


    Mientras esto sucedía, la mente de Andrey era un hervidero, no sabía cómo animarse a dar el paso para robarle el beso a su mejor amiga, su cerebro gritaba con fuerzas que se acercara, la viera a los ojos y la empezara a besar, sin embargo ni sus manos ni sus piernas querían responder a las instrucciones, era como si un ángel y un demonio estuviesen luchando por el control de sus acciones, y la cobardía estaba ganando.


    Cuando Rosa se giró hacia él para hacerle una pregunta su cuerpo finalmente respondió haciendo que su cabeza avanzara hacia adelante, de modo que sus labios se toparon con los de ella, la cual fue tomada por sorpresa en ese instante, pese a esto también quería el beso por lo que se dejó llevar, a pesar de que al inicio los movimientos eran torpes, conforme iban pasando los segundos todo fue mejorando, hasta el punto que después de un par de minutos lo que se estaba llevando a cabo en sus bocas era una guerra a muerte entre sus lenguas.


    Esto resultaba bastante excitante para ambos, lo que estaba siendo constatado por la chica, quien empezaba a sentir como algo duro hacía presión en la zona baja de su abdomen, a la vez que ella dejaba escapar algunas gotas de humedad en medio de sus labios vaginales. No era el mejor beso de su vida, ni siquiera de los mejores tres, pero había pasado ya bastante tiempo desde el último y por eso le estaba gustando demasiado.


    Andrey por su parte estaba en el cielo, nunca antes lo habían besado de esa manera, estaba seguro que de seguir así posiblemente tendría un orgasmo, sobre todo por el hecho de que sentía el cuerpo de su amiga completamente contiguo al suyo, haciendo que cada movimiento y cada roce estimulara su falo.


    Después de besarse casi quince minutos decidieron ir a caminar un poco por la playa, así se fueron alejando cada vez más de las zonas donde habían personas, hasta llegar a un lugar donde estaban ellos dos solos, con mucha paciencia pusieron el paño en el suelo y empezaron a comer los emparedados que había preparado él, a la vez que tomaban los refrescos y las cervezas.


    El tiempo iba pasando poco a poco entre chistes, anécdotas y deliciosos momentos de silencio, además uno que otros besos que empezaba de manera tierna y terminaba como el más apasionado de todos, esto era más que suficiente para él, aunque los planes de Rosa ya estaban definidos y se iban a poner en marcha.


    —¿Quieres postre?


    La pregunta le extrañó bastante a Andrey, dentro de las cosas que había visto en la maleta no había nada más de comer, así que no sabía a qué se podía estar refiriendo su amiga, además la zona comercial estaba bastante alejada, la posibilidad de ir a comprar un helado o algo dulce parecía descabellada, además lo único que él esperaba era estar con ella, pero si estaba haciendo la interrogante era porque ella también lo quería, así que mejor optó por responder de manera afirmativa.


    —Está bien.


    Tomó el botón de su short y lo quitó, empezando a bajar poco a poco el zipper. Una sensación de vació se apoderó del estómago del joven, el cual ya podía ver de qué se trataba la invitación que le había hecho su amiga, él había pecado de inocente, aunque la idea de lo que podía seguir más adelante no le desagradaba para nada.


    Cuando Andrey tuvo tiempo de pensar se dio cuenta que ya estaba tanto sin su pantalón como sin su bóxer, de manera seductora su amiga lo estaba masturbando, el nivel de placer era tal que él simplemente se dejó caer sobre el paño, mientras tanto observaba de manera divertida el pene con el que estaba jugando, era de un tamaño normal, no era el más grande que había tenido, ni tampoco el más pequeño, pero si era el más delgado, se curvaba ligeramente hacia arriba, además una gota de líquido pre seminal empezaba a asomarse en la cabeza del falo.


    El joven muchas veces antes se había masturbado y le resultaba placentero, pero la sensación que estaba experimentando era inigualable, el orgasmo estaba próximo, la cantidad de besos que se habían dado más el roce lo habían dejado fuera de combate.


    Lo mejor aún estaba por llegar, la sensación había cambiado, al volver a ver se sorprendió al notar que estaba introduciendo el pene en su boca, nunca antes le habían hecho sexo oral. El sentir el calor de la boca, la humedad y la lengua moviéndose era demasiado placentero, y a la vez negativo, es claro que no quería dejar una mala imagen sobre sí mismo, pero, por más que lo intentaba no podía evitarlo, así que en menos de un minuto estaba eyaculando.


    Rosa no sabía cómo debía reaccionar, nunca antes había estado con un chico que terminara tan rápido, probablemente fuera producto del nerviosismo, así que lo mejor sería dejar que el tiempo pasara para que él se recuperara y después hacer de nuevo la prueba, era necesario ver si Andrey era tan ágil con su boca como con sus manos.


    —Te toca.


    La invitación resultaba directa, él nunca antes había hecho sexo oral a una muchacha, lo máximo era la masturbación, tal y como ya había hecho con su amiga y como había experimentado con otras tres compañeras del colegio. Pese a eso no se iba a dejar amedrentar y trató de recordar todo lo que había visto en los diversos videos porno que guardaba en su colección.


    Tuvo como ventaja que ya Rosa le había ayudado con la fase de quitar la ropa, así que simplemente tendría que tratar de hacer su mejor trabajo, con cuidado acercó su boca a la vagina y empezó a dar ligeras lamidas, trataba de localizar el clítoris al igual que con sus dedos, pero con la lengua le resultaba más difícil, además en su lógica momentánea no estaba que también se podía ayudar con las manos.


    Siguió pasando su lengua de arriba abajo, a lo largo de la separación de los labios vaginales, de vez en cuando tocaba el clítoris, lo que le agradaba a Rosa, no obstante el nivel de calidad no era lo que esperaba, al menos estaba ayudando a que se excitara, aunque los niveles de humedad eran muy inferiores a los que había visto la vez que usó las manos.


    La joven estaba consiente que no podía esperar mucho de esta primera experiencia, pero quería tener un orgasmo, así que de manera inconsciente empezó a separar sus labios vaginales, invitando al joven a que se ubicara en un mejor lugar para pasar la lengua, pese a esto, el placer no estaba llegando.


    No sabía porque él no usaba de nuevo sus manos, de esta forma probablemente ella alcanzaría el placer en cuestión de minutos, podía considerar incluso que se trataba de la forma como la vida le decía que ya estaba sin deudas con Andrey, cada uno había disfrutado una vez, pero su cuerpo le pedía más, tal vez con un poco de suerte con la penetración resultaría placentero.


    Cerca de quince minutos después ella se separó y empezó a estimular de nuevo a su amigo, el cual pronto empezó a tener una erección, la cual iba incrementando en tamaño y en firmeza, hasta alcanzar el cien por ciento que Rosa estaba esperando, al fin había llegado el momento, quitarle la inocencia a Andrey.


    Había llegado el momento que había deseado desde cumplir los quince años, no sabía qué tanta diferencia podía haber con respecto al hecho de simplemente masturbarse, la meta final era la misma, el orgasmo. Todos sus conocidos decían que el sexo era lo mejor que se podía experimentar, y ahora, estaba a punto de descubrirlo con la que era su mejor amiga y no solo eso, una mujer hermosa que lo tenía completamente como loco.


    Con cuidado se situó sobre su mejor amigo, de manera que el pene de este quedara en medio de la separación de sus labios vaginales, de esta forma cada uno podía sentir el calor del otro, además notaba como la humedad de su amiga se hacía presente, lo cual era como una invitación a elevar la cadera y que su pene se abriera paso en el interior de Rosa sin embargo no sabía cómo se tomaría ella ese atrevimiento así que la dejó hacer lo que ella quería.


    La joven empezó a bajar muy despacio, quería sentir cada milímetro del pene de su mejor amigo. Pese a saber que el falo iba entrando en su cuerpo no había casi reacción al ser el mismo tan delgado era poco el contacto que hacía con sus paredes vaginales, lo cual, definitivamente iba a ser malo en caso de que quisiera llegar al soñado orgasmo.


    Tal vez con un poco de suerte y los estímulos necesarios ella llegaría al orgasmo, por lo que busco empezar a moverse de forma circular, así, de esta forma su clítoris entraría en contacto con el cuerpo del chico, además, pese a que no le gustaba dar una imagen de experta, o necesitada, se decidió a pedirle a su mejor amigo que la estimulara un poco más.


    —Chúpame los pechos.


    Las palabras de Rosa eran una invitación que no se podía rechazar, con delicadeza el joven alzó la cabeza y empezó a lamer el pecho izquierdo, concentrándose sobre todo en la zona del pezón, luego después de un minuto empezó con el pecho derecho, dirigiéndose del mismo modo a la zona sensible.


    Mientras él hacía esto ella seguía moviéndose en círculos, parecía ser que la técnica estaba dando resultado, una corriente eléctrica recorría su cuerpo desde los pezones hacía su clítoris, y de ahí se dirigía por su espalda y por su cabeza, haciendo que los niveles de humedad fueran en aumento, pese a esto, el que estaba más excitado era Andrey.


    Para mala suerte, menos de cinco minutos de haber empezado con la penetración su mejor amigo estaba eyaculando en su interior, lo cual no representaba ninguno problema dado las pastillas para planificar que ella consumía, aunque no podía ocultar que estaba molestar por quedar a medio camino.


    El joven no sabía cómo reaccionar, nunca antes había durado tan poco en sus eyaculaciones, por lo general cuando se masturbaba duraba hasta media hora antes de que sucediera lo inevitable, pero había algo en Rosa que le impedía controlarse, y con solo ver la mirada de furia, sabía que había algo mal, por lo que optó por disculparse.


    —Perdón, no pude evitarlo.


    Pese a que si hubiese dependido únicamente de su mentalidad sexual ella lo hubiese matado ahí mismo, el poco de sentido común y de cordura que le quedaban la hicieron reaccionar de la mejor manera posible, aun cuando la voz delatara que no estaba para nada contenta.


    —Tranquilo, no te preocupes, eso a veces les pasa a ustedes los hombres. Me imagino que fue por ser la primera vez.


    —Sí, tiene que ser eso, nunca antes había sentido tan rico en toda mi vida, perdona, pero si quieres te masturbo o volvemos a probar en unos minutos.


    Rosa no quería sentir nada, simplemente vestirse e irse a dormir, pero no quería dejar un mal sabor en su mejor amigo, si estaba disfrutando de ese paseo era gracias a él, de no haber sido por su ayuda probablemente estuviese trabajando en alguna cadena de comida rápida.


    —Tranquilo, además se está haciendo tarde y está creciendo la marea, mejor nos vamos antes de que se nos cierre el camino por la playa.


    Pese a que esto era una mentira y ella solo quería ir a dormir, Andrey hubiese sido capaz de creerle si le decía que mejor se fueran antes de que llegaran todos los tritones y las sirenas a atacarlos, o que el coco se aparecía por la noche en esos lugares, es más, él hubiese visto al sol directamente si le indicaban que no le iba a pasar nada, en ese nivel de embobamiento se encontraba.
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    Para sus adentros Rosa trataba de convencerse que todo había sido por ser la primera vez de su amigo, lo mejor sería probar de nuevo en un ambiente más adecuado para el sexo, lo que más la aterraba es que la relación de amistad ya no podría seguir igual, y que por su calentón probablemente había destruido su mejor amistad.


    Durante los siguientes dos días Andrey y Rosa se limitaron a besarse y caminar de la mano por la playa o por donde fuera que los llevara el destino, les agradaba la compañía del uno y del otro, en el caso del chico estaba completamente enamorado de su mejor amiga, aun no sabía si eran novios, todo parecía indicar que sí, pero lo más apropiado sería hacer la pregunta un poco más adelante, ahora la clave era estar juntos el mayor tiempo posible.


    Por su parte la mente de Rosa era un hervidero, un constante conjunto de ideas encontradas, pese a que trataba de ser lo más amable que podía con su amigo, algo en su interior no la dejaba tranquila. Él era atento, era lindo pero no lo consideraba del todo guapo, bien se crean las imágenes las personas que deben estar con estándares altos de belleza, sobre todo si uno mismo representa la envidia o la personificación del cuerpo perfecto.


    Ese era el único aspecto positivo de su ex novio, el físico, en cambio Andrey lo compensaba con la forma de ser, siempre atento, cuidadoso, buscando mantenerla feliz hasta en el último detalle, ella estaba segura que si le pedía que quería una estrella del mar que estuviese a  por lo menos cien metros de profundidad, el iría por un equipo de buceo para tratar de conseguirla.


    Una cosa compensaba a la otra, es más, si se pensaba bien era preferible un comportamiento agradable porque solo ella lo iba a disfrutar, además no iba a tener que estar compitiendo con arpías que quisieran quitarle la pareja, ahora, por otro lado estaba un tercer punto en discusión que si resultaba clave, al menos para ella.


    En el campo sexual si se sentía completamente abandonada, su ex pareja solo se preocupaba por eyacular, si ella lo analizaba era simplemente un receptáculo de semen, y en más de una vez se lo habían dicho sus amigas, pero a pesar de esto, en algunas oportunidades ella llegaba a tener un orgasmo, muy pocas pero era posible, además parte de la imagen de macho dominante que quería mantener su antiguo compañero se basaba en hacerla sufrir, por lo general no había juego previo y el accionar resultaba doloroso y en algunos momentos hasta violento.


    Con Andrey en cambio, a pesar de que habían hecho pocas cosas había llegado a una conclusión preliminar, la única forma de llegar al punto máximo de placer era que el utilizara sus dedos y la masturbara, de esta forma le había dado uno de los mejores orgasmos de su vida, tal vez con un poco de práctica y de suerte podría enseñarlo a dar un buen sexo oral y de esta forma tendría dos medios para llegar al éxtasis, no obstante ella ligaba mentalmente la idea de que el punto máximo de toda relación era alcanzar dicho paraje gracias a la penetración, y sinceramente parecía que esto iba a ser muy difícil dado el poco diámetro del pene de su mejor amigo.


    Tal vez todo era cuestión de acomodarse o ver cual posición resultaba beneficiosa para sus planes, la idea era comprobarlo esa noche, todos se habían puesto de acuerdo para salir a bailar a una discoteca, esto les daba tiempo de sobra a ellos para disfrutar de la cabina sin molestar a nadie, ella podría corroborar si con determinando movimientos o roces era suficiente para llegar al punto del placer, o quien sabe, tal vez Andrey saliera con un as debajo de su manga y la sorprendiera, aunque esto más que una posibilidad era una esperanza o sueño.


    Lo mejor sería seguir disfrutando del día y cuando llegara la noche ver hasta qué punto ella estaba en lo correcto o se había equivocado, el principal problema es que iba a pasar con la bonita amistad que los había unido si esto no resultaba de la manera que ella esperaba.
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    Siete de la noche, demasiado temprano para ir a una discoteca, pero una buena hora para ir a un bar, este había sido el pensamiento de todos los compañeros de cabina de Rosa y de Andrey, dejándolos completamente solos desde esa hora, el momento había llegado, así podrían descubrir qué tan compatibles eran en el campo sexual. Para el joven simplemente resultaba ser el momento ideal para estar con su amada.


    Apenas se cerró la puerta se comenzaron a besar, de manera apasionada, como si no hubiese un mañana, tal vez esta era una señal del destino sobre lo que les esperaba, con lujuria empezaron a aprovechar el espacio donde estaban, la sala, ahí, de manera seductora Rosa empujó a Andrey, el cual quedó sentado en uno de los sillones.


    Ella empezó a bailar, contorneando su cuerpo al ritmo de una música imaginaria, quitando poco a poco sus prendas, era un streap tease que solo estaba disfrutando su mejor amigo, pronto la blusa quedó a los pies de este, empezaba a sentir cómo una erección luchaba por escapar de sus pantalones.


    Con delicadeza Rosa fue bajando su short, dándole la espalda al joven el cual se mostraba emocionado, el hilo dental de encaje era demasiado fascinante,  sobre todo porque se agachó para hacer más sencillo el proceso de quitarse el short, dejando a la vista toda su anatomía.


    Cuando se volvió la imagen era incluso más llamativa, no era la primera vez que Andrey le veía la vulva a Rosa, realmente era la tercera, pero ese tipo de vestimenta logra incrementar el morbo, es un punto intermedio entre la desnudez y la cobertura, haciendo que el deseo se incremente.


    Como si se tratara de una gata en celo se puso a gatear en la sala, acercándose como una leona en busca de su presa, definitivamente él tenía que haber muerto y llegado al cielo, no podía haber nada mejor en el mundo.


    Rosa sabía que eso era un arma de doble filo, porque el nivel de excitación que debía estar sintiendo él era muy alto, pero la idea era aprovechar esto, lograr que eyaculara la primera vez y después ver qué tanto podía durar cuando la penetrara, así que dentro de sus planes estaba que hicieran un sesenta y nueve para comenzar la noche.


    La joven se acercó poco a poco a donde estaba Andrey, con cuidado empezó a desabrocharle el pantalón y bajarle el zipper, de modo que su falo saliera, con fuerza, la erección era más que evidente, incluso algunas gotas de líquido pre seminal se hacían presentes en la cabeza del pene.


    —Desnúdate.


    La orden era algo que no se podía rehusar, así que el joven empezó a desnudarse, sabía que esa noche era para ellos dos, mientras él lo hacía veía de reojo como las únicas dos piezas de ropa de su hermosa iban cayendo al suelo, dejando expuestos ese par de firmes senos que le fascinaban, un trasero levantado que lo invitaba a morderlo y una vagina completamente depilada, con labios cerrados y dejando una muestra de la separación de estos como una línea que invitaba a ser recorrida.


    Cuando Andrey estuvo desnudo fue invitado por su amiga para recostarse en el sillón de la sala, ahí ella se colocó sobre él, en sentido inverso, de manera que se pudiera hacer el sesenta y nueve con facilidad, era claro cuáles eran las intenciones, por lo que el joven empezó a lamer la zona vaginal, no lo hacía del todo mal, pero era mejor usando sus manos, al menos era el comienzo, por lo que ella inició con el proceso de felación.


    A pesar de que la lengua era un poco torpe cuando tocaba el clítoris era lo suficientemente convincente, por lo que poco a poco la humedad empezó a abrirse paso en medio de los labios vaginales, la cual empezaba a succionar con fuerza el pene del joven, él se encontraba en el cielo sintiendo cómo una corriente eléctrica pasaba desde su pene, subía por su espalda y explotaba en su cerebro, sus pensamientos lo hacían ser consiente que tenía que evitar a como fuese posible la eyaculación, ya se sabe que ninguna mujer quería estar con un llamado “polvo de gallo”.


    Esta frase siempre la había utilizado para burlarse de otros, jamás creyó que se le pudiera aplicar a él, pero así estaba pasando, lo mejor sería pensar en otra cosa y de esta forma tratar de evitar lo inevitable, en varios lugares había leído que este era un método eficaz para sortear este tipo de problema, así que las ecuaciones diferenciales y toda la teoría relacionada con redes neuronales se fueron abriendo paso poco a poco en su mente, alejando la sensación de cosquilleo que se abría camino en su zona pélvica.


    El problema del plan original, es que esto lo alejó por completo de su accionar, así que a la vez que alejaba el placer de su cuerpo lo alejaba del de Rosa, la cual percibió como la lengua dejó de pasar por su zona vaginal, haciendo que poco a poco la humedad dejara de salir de su cuerpo.


    —Andrey, sigue usando tu boca.


    Él regresó a la realidad, abriendo los ojos y dándose cuenta que frente a él tenía una bella vulva que lo invitaba a comerla, con claras señas de humedad, lo cual dejaba completamente de lado su plan, era evidente que casi de inmediato iba a eyacular, fue como si tratara de detener una presa con un simple dedo, al alejar este la explosión era inminente.


    Esto fue percibido por Rosa, la cual se llevó la sorpresa de sentir como el líquido caliente chocaba con su garganta, la presión con la que salió el semen nunca antes la había vivido, ni con su ex novio ni con nadie, parecía ser que la cantidad superaba con creces sus anteriores experiencias, cerca de cuatro chorros se abrieron paso en su boca, haciendo que tuviera que tragar con celeridad, de lo contrario se ahogaría, o al menos eso pensaba ella.


    Esperaba que al menos ahora cuando fueran a intentar la penetración la duración fuera mayor, ella lo que quería era alcanzar de nuevo un orgasmos, así que luchando contra sus principios empezó a decir a Andrey que era lo que tenía qué hacer y cómo.


    —Sigue usando tu lengua, pero también quiero que uses los dedos, como el día de la piscina.


    Ahora que tenía el camino abierto, Andrey se decidió por empezar a meter y sacar dos dedos de la vagina, mientras él seguía pasando la lengua cerca de la zona del clítoris, que se empezaba a poner un poco duro, señal de que la excitación se estaba haciendo presente, de este modo el placer comenzó a recorrer el cuerpo.


    La idea era hacerla llegar al orgasmo, y la especialidad que tenía el joven era el adquirir conocimiento, por lo que poco a poco fue experimentando, los gemidos o los sonidos de la boca le dejaban en evidencia que acciones eran más placenteras, ya había descubierto que sus dedos eran más efectivos que su lengua, al moverlos de adentro a afuera y girarlos lograba tocar una zona rugosa en el interior de la vagina, el tan buscado punto G.


    No obstante la curiosidad se hizo presente en él. ¿Qué pasaría si metía un tercer dedo? Con cuidado sacó las dos falanges que tenía dentro y repitió el movimiento introduciendo en esta oportunidad tres, el gemido de Rosa lo hizo darse cuenta que estaba haciendo algo bien, la humedad se incrementó y poco a poco sintió convulsiones en el cuerpo, el orgasmo se estaba haciendo presente, al menos habían empatado en cantidad de orgasmos.


    Algo le decía que era mejor seguir usando su boca y sus dedos, de modo que el placer en el cuerpo de su amiga no se detuviera, los gemidos de esta le decían que iba por el camino correcto, por lo que decidió seguir hasta que ella le dijese que parara, el sabor que recorría su boca le gustaba, aunque la cantidad de líquido que salía era cada vez más abundante, al punto que la mitad de su rostro estaba empapado.


    Rosa por su parte se decía a si misma que no tenía que hacer nada más, simplemente dejarse llevar por el placer que estaba experimentando. La necesidad de aclarar la duda de que si una relación coital con Andrey podía resultar satisfactoria necesitaba ser aclarada, aunque no quería desconcentrarlo, cuando llegara al tercer orgasmo empezaría a estimular el pene de su amigo para que la penetrara.


    Había que reconocerlo, el uso de los dedos era bastante bueno, al punto que de nuevo estaba sintiendo cómo se iba acumulando la presión en la parte baja de su abdomen, mientras las cosquillas pasaban por todo su cuerpo, el orgasmo estaba cercano y eso le fascinaba, además los líquidos que fluían del interior de su cuerpo empezaban a hacer que el aroma del sexo se impregnara en el ambiente, no estaba del todo segura, pero podía asegurar que Andrey no estaba usando solo dos dedos, eso no importaba, mientras mayor fuera el grueso de la penetración mayor era el placer.


    Cuando la sensación que iba a explotar se hizo presente, Rosa quiso hacerle un regalo a su amigo, así que empezó a gemir con fuerza, quería motivarlo, que viera que estaba haciendo bien su trabajo, además de esta forma esperaba que él entendiera que tenía que seguir con el proceso que estaba haciendo.


    Andrey al escuchar a la joven se sintió bastante bien, por lo que empezó a mover con más fuerzas sus dedos mientras pasaba su lengua en el clítoris, un fuerte grito acompañado de una gran cantidad de líquido que le mojó la cara le dejó en evidencia que el orgasmo se había hecho presente, de no ser por el color y el olor él habría asegurado que lo había orinado.


    Los brazos ya empezaban a mostrarse cansados, al igual que su boca. Si era necesario caminar hasta el infierno para satisfacer a su amiga lo haría, por lo que siguió con la faena que había demostrado dar buenos resultados, para su suerte en esta oportunidad el orgasmo duró solo unos cinco minutos en llegar, el cuerpo de la joven se mantenía en un mayor estado de excitación con lo que el placer duraba menos en llegar.


    Rosa sabía que era hora que ella le devolviera el favor a su mejor amigo, así que se levantó, tomándolo de la mano para llevarlo a la cama, la de él para que todo resultara más cómodo, ahí le dijo que se sentara en el borde del mueble, para ella ubicarse en medio de sus piernas y empezar a hacerle sexo oral, apenas estuvo erecto ella salió hacia su cuarto y trajo un condón, retardante, esperaba que de esta forma el placer llegara en el coito.


    Con agilidad tomó el condón y lo empezó a colocar en el pene, al que le dio un par de lamidas antes para asegurarse que estuviese erecto al cien por ciento, una vez que estuvo cubierto ella se sentó sobre él, de espaldas a él, asegurándose que el pene entrara hasta el fondo, de nuevo había pocas sensaciones, por lo que empezó a moverse en círculos mientras estimulaba su clítoris, el cosquilleo en su cuerpo era agradable, pero poco de ese merito se le podía dar a Andrey, pero todo era agradable, era cuestión de que el condón hiciera su efecto.


    Andrey no podía explicar cuál era el efecto de su amiga sobre él, pero de nuevo sentía que iba a eyacular, por más que pensaba en otra cosa los movimiento del cuerpo lo hacían salir de sus casillas, así que menos de cinco minutos después estaba eyaculando, para desconcierto de Rosa, la cual se sentía frustrada al ver que la relación entre ellos sería imposible.


    —Me voy a dormir.


    —Perdón Rosa, te aseguro que no sé qué me pasa, no debería terminar tan pronto, cuando me masturbo duro más.


    —Bueno, sigue masturbándote, esto no se va a repetir.


    —No Rosa, ¿por qué?


    Ya todo estaba decidido, y estaba demasiado molesta, incluso hizo varios comentarios que lastimaron bastante hasta el que ese día había sido su amigo, una obsesión que simplemente terminó con cualquier posible recuerdo de relación entre ellos.


  


  



  
    Capítulo VI. ¿Amigas?


    


    


    Jimena se consideraba como todas las demás, le gustaba salir de fiesta después de las clases de la universidad y por lo general trataba de gustarle a los hombres. Ninguna de sus relaciones había durado más de un mes. Con varios había tenido relaciones sexuales, pero la definición de orgasmo aún no estaba escrita en su diccionario de respuestas conocidas.


    ¿Qué sería lo que estaba haciendo mal? Ella veía como otras chicas de la universidad tenían mejor suerte que ella, incluso algunas que se catalogaban como menos atractivas salían con hombres que resultaban en la envidia de cualquier persona, no había una explicación.


    En algunas oportunidades se decidió por buscar la suerte en el mundo digital, por lo que aceptaba cualquier invitación en las redes sociales, aunque con el paso del tiempo se fue dando cuenta que todos lo único que querían era tener sexo sin ningún tipo de compromiso, algo muy distinto a lo que ella buscaba.


    Las invitaciones de amistad que le llegaban eran tanto de hombres como de mujeres, todas las noches Jimena simplemente se limitaba a aceptar todos, sin ningún tipo de restricción, algo que hubiese aterrado a cualquier experto en seguridad informática.


    No solo por la posibilidad de transmisión de virus que representaba esto, sino por la cantidad de información que comparten las personas en estos sitios, desde el nombre, fecha de nacimiento, así como teléfonos, correos electrónicos y en muchos otros casos hasta la dirección, es como invitar a un ladrón y darle las llaves de la casa.


    Pero la necesidad de aceptación era más grande, pese a que muchas de sus amigas le decían que lo que tenía que hacer era salir más e ir a bares, en esos lugares era más sencillo conseguir a alguien para salir, no obstante era como con las redes sociales, los hombres simplemente andan buscando con quien tener relaciones.


    Esto no quiere decir que en todas las oportunidad Jimena se hubiese podido alejar de la tentación, en varias ocasiones se había acostado con algunos de los que había conocido, lo cual simplemente servía para agravar su frustración por el hecho de no conseguir un orgasmo.


    Gracias al uso de la tecnología había encontrado en diversos lugares recomendaciones para poder llegar al punto máximo del placer, sin embargo, pese a los consejos esto parecía bastante complicado, sobre todo si no conseguía una pareja estable y que la amara. Dentro de los puntos que siempre se destacaban en dichos sitios se pueden señalar:


    1.— Había que sentirse libre de culpas o temores.


    2.— Estar convencida que no corre peligro, algo poco probable con alguien que se había conocido el mismo día.


    3.— Saber que no estaba siendo obligada, usada o engañada.


    4.— Creer que no sufriría regaños o rechazo posterior, difícil en una sociedad donde los hombres con varias chicas son súper machos, pero las mujeres con varios chicos son zorras.


    5.— Saber que es amada, comprendida, valorada lo cual era poco probable si las relaciones no duraban.


    6.— Tener a su lado a un hombre considerado que la estimula delicadamente, sin prisas ni brusquedades, caso contrario con las parejas que había tenido, donde simplemente querían eyacular.


    7.— Concentrarse en las sensaciones de su cuerpo y dejarse llevar sin inhibiciones, algo mucho más fácil de decir en la teoría que en la realidad.


    ¿De qué servían todos estos consejos si eran tan difíciles de aplicar en la vida real? Si todos funcionáramos en base a reglas o ideas establecidas, probablemente naciéramos con una guía de instrucciones de modo que se supiera cuáles son nuestras metas en la vida, y cual el camino para que las logremos.


    De vez en cuando aparecían textos en Internet que le daban una señal de cómo podía lograr a alcanzar el orgasmo, aunque todo indicaba que era más fácil convertirse en un ser asexual, de este modo dejaría de tener problemas con los demás.


    Ester Álvarez Guillén dejaba en su blog “Tu sexualidad es” una serie de consejos que valía la pena tomar en cuenta, por lo que pronto empezó a estudiarlos, como si se tratara de los temas para un examen. Con cuidado los iba repitiendo para sí misma, memorizándolos, era casi como ver un capítulo de televisión donde alguien lucha porque el contenido nunca salga de su mente.


    Le había llamado la atención en demasía lo siguiente:


    “1º) Aprender a conocer tu cuerpo.


    —Si eres mujer, dedica tiempo a conocer tu cuerpo a fondo.


    —Si eres hombre, anímala a que conozca mejor su cuerpo, esto también te beneficiará a ti (si logra los orgasmos más fácilmente tendrá seguramente más ganas de sexo y ambos disfrutaréis más).


    Para ello hay una gran variedad de tareas/juegos que se pueden realizar tanto en solitario (es preferible en primer lugar) como acompañada. Puedes tomar un baño o ducha relajante, parándote a tocar tu cuerpo detenidamente, mientras te enjabonas con las manos, acariciándote suavemente cada una de las partes, al mismo tiempo que prestas atención a tus sensaciones: cómo te gusta tocarte, dónde, de qué manera, qué zonas tienes más sensibles, dónde no te gusta… Del mismo modo, puedes hacer esto aplicándote lentamente alguna loción por todo el cuerpo después de la ducha. También puedes dedicar unos minutos a observar tu cuerpo detalladamente delante de un espejo, distinguiendo las zonas que te gustan de las que no y analizar por qué. Y muy importante es conocer a fondo tus genitales, observándolos con la ayuda de un espejo de mano, tocándolos, localizando cada una de sus partes, acariciándolos, descubriendo qué zonas te producen mayor excitación, cómo te gusta que te acaricien cada una, etc.


    Ya en compañía, podéis jugar a acariciaros todo el cuerpo por turnos: con las manos, los pies, la cara, los labios, la lengua, el pelo… todo vale, incluso una pluma o cualquier otro objeto (que pueda ser agradable, por supuesto). Quien recibe las caricias deberá decir lo que le gusta y lo que no, y sobre todo disfrutar al máximo de sus sensaciones, sin preocuparse de otra cosa. Esto puede ser muy agradable para ambos, pero centrándonos en la mujer con la dificultad orgásmica, lo importante es que estés cómoda, si en algún momento te sientes mal lo mejor es dejarlo y seguir otro día. Se trata de relajarte, centrarte en ti misma y darte permiso para sentir (cosa que muchas mujeres no se permiten por culpa de sus prejuicios).


    Quizá la primera vez que realices alguna de estas tareas no te guste o no te sientas cómoda con tu cuerpo, esto suele pasar cuando tienes una visión negativa del mismo, o ves tus genitales como algo sucio y feo. Piensa sobre ello, cómo te has sentido tocándote, por qué crees que te sientes así. Aprende a amar tu cuerpo, a verlo como algo hermoso, lleno de posibilidades. Prueba a repetir estos juegos en distintas ocasiones, tal vez te sorprenda sentir cosas nuevas, excitarte de otros modos e ir acostumbrándote a estar en contacto con tu cuerpo.


    2º) El poder de la fantasía.


    Utiliza tu fantasía, deja que vuele tu imaginación mientras te acaricias o te acarician.


    Si tienes problemas para fantasear puedes ver películas, leer literatura erótica o libros sobre fantasías de otras personas, te ayudarán a crear las tuyas propias.


    No pongas límites a tu mente, atrévete a soñar sin censurarte ni juzgarte. ¡Disfruta de tus fantasías! y no se te ocurra sentirte culpable.


    3º) Ejercicios de Kegel.


    Practicando estos ejercicios diariamente fortalecerás el músculo pubococcígeo, ayudando a conseguir el orgasmo. Son muy sencillos, y te pondrán más en contacto con tus genitales, mejorando la conciencia de las sensaciones en esta área e incrementando la circulación sanguínea de esta zona.


    4º) Masturbación.


    Muchas mujeres se quejan de no conseguir orgasmos pero, sin embargo, nunca se han masturbado, no saben tocarse el clítoris, ni piden a su pareja que se lo acaricie. Aunque ésta no sea la única manera de conseguirlo (tal vez algunas mujeres lo consigan únicamente con el coito pero esto no es lo habitual), lo que es seguro es que si aprendes a estimular tu clítoris te será mucho más fácil llegar al orgasmo.


    Por tanto, manos a la obra: aprende a tocarte allí donde más placer te dé, ya sea solamente el clítoris, o también los labios menores, mayores… o introduciéndote un dedo en la vagina o en el ano, ya sea con tus dedos o los de tu pareja o con un vibrador, con lubricante… explora, juega, ¡descubre tu placer!


    Una vez que hayas conseguido el orgasmo de una manera, sigue practicando, acaríciate el clítoris (sin olvidarte del resto del cuerpo) de diferentes maneras, en diferentes posturas, y finalmente durante el coito, tal vez te cueste más alcanzarlo pero con la estimulación adecuada también puedes conseguirlo. Pero esto no acaba aquí, aún puedes seguir practicando y descubriendo nuevos placeres, como el multiorgasmo o el Punto G, las posibilidades son infinitas, ¡anímate a investigar!


    5º) Sin presiones.


    Es muy importante no olvidar en los anteriores puntos, que estar relajada, sentirse cómoda y encontrarse en un ambiente adecuado, son ingredientes imprescindibles. No vale tampoco insistir, ni presionarse o que te presionen para tener un orgasmo, éste aparecerá solo cuando estés centrada en tu propia excitación y no buscándolo.


    No te pongas etiquetas ni pretendas tener un orgasmo porque es lo que se supone que tienes que tener, o porque es la única meta, este tipo de pensamiento es completamente erróneo. Puedes desear, por supuesto, llegar al orgasmo porque te apetece, porque te gusta, porque te relaja…, o simplemente porque no tienes que conformarte con menos si puedes conseguir algo más, pero “si no disfrutas el camino no habrá merecido la pena”.


    También es un elemento “anti orgásmico” el miedo a dejarse llevar, temer el orgasmo o temer perder el control (como les ocurre a muchas mujeres). Debes eliminar esos pensamientos de tu cabeza, tener claro que “no va a pasar nada que tengas que temer”.


    Y, por supuesto, nada de pensar que lo que estás haciendo es malo, nada de juicios morales, ni sentirse culpable. “Buscar tu placer es de lo más sano y hermoso que puedes hacer por ti misma”.”


    Las palabras eran sabias, ejemplo de que era una persona conocedora, por lo que no había motivos para no hacerle caso, además era una profesional de la materia, una sexóloga, alguien que había estudiado el funcionamiento de los cuerpos y de las formas de darse placer, que útil serían unas clases de estas en el colegio en vez de la absurda religión que viene a enseñarnos de pecados y cosas negativas.


    Lo mismo pensaba de otras clases que no servían en la realidad actual donde se estaba desarrollando, como las artes industriales que les daban a los hombres o educación para el hogar para las mujeres, ya no estaba en la década de los cincuenta donde tenía que preocuparse sobre la forma correcta de prepararle el almuerzo al esposo.


    Si un hombre encontraba a una mujer que no sabía cocinar tenía que limitarse a comprar en la calle su almuerzo todos los días, además, a diferencia de medio siglo atrás, ahora ambos miembros de la pareja trabajaban, de modo que no era necesario conocer de detalles poco relevantes, mejor algo de finanzas que sí se aplican en la realidad sin importar la profesión que se desarrolle.


    Todo esto pasaba por la mente de Jimena cuando un sonido en su computador la hizo salir de vuelta a la realidad, era una invitación de alguien que se quería unir a sus redes sociales, no la conocía, era una chica llamada Julieta, no tenían amigos en común, simplemente de lo que podía ver era que eran del mismo país, definitivamente debería mejorar las condiciones de privacidad de su página, aunque era divertido ver quien llegaba a escribirle. Tener una foto en bikini en su perfil era como una invitación a toda clase de pervertidos, pero con una mujer se sentía segura, así que se limitó a aceptar el requerimiento.


    Por su mente no pasaba que se podía tratar de algún tipo de pervertido que se hacía pasar por otra persona, por suerte para ella sí se trataba de una mujer, aunque había algo raro, inmediatamente después de aceptada le escribió un mensaje, algo tan simple como un hola, pero que el destino se había empecinado en que las cosas fueran muy diferentes.


    Jimena no sabía qué tenía que hacer, si simplemente ignorar la conversación o responderle, la verdad estaba bastante aburrida, así que la mejor manera de pasar el tiempo era conversando un poco, si resultaba que era pesada la podía bloquear, a diferencia de las personas en la vida real, ese era el principal elemento atractivo de este tipo de lugares.


    Ojalá en el diario acontecer se pudiera silenciar a las personas que nos afectan, o del todo bloquearlas, pero constantemente se debe enfrentar a compañeros de trabajo, universidad o de colegio que resultan sumamente molestos, y que por más que se quiera se deben ver todos los días porque así el destino lo ha establecido, tal vez un mundo virtual sería mucho mejor, incluso muchas enfermedades se evitarían, nada más se requeriría un buen antivirus y un firewall.
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    Para Jimena un nuevo mundo se abría cada día, era extraño ver cómo las conversaciones con una desconocida la hacían sonreír, desde que había conocido a Julieta en la red social todo había cambiado, ella había encontrado las palabras adecuadas para mejorar su ánimo y su autoestima, hoy, finalmente se iban a conocer para ir a tomarse un café en la nueva cafetería de moda. Era parte de una cadena norteamericana y probablemente el precio sería lo único espectacular, pero ya se sabe cómo son los consumidores, siempre quieren probar lo que esté de moda sin importar si a un producto le están metiendo un margen de rentabilidad del mil por ciento.


    La sensación de vacío en el estómago era similar a cuando iba a salir con un chico por primera vez, lo que resultaba bastante extraño. Había ido a diferentes lugares con sus amigas sin que esto presentara ningún efecto en su cuerpo o en su forma de pensar, pero había algo diferente en esta oportunidad pero no sabía realmente qué, probablemente todo se debiera a lo bien que la habían tratado desde que se conocieron con ese mensaje que simplemente la saludaba, ahora no se podía imaginar un día sin hablar con ella, incluso la confianza alcanzaba un nivel superior hasta los números de teléfono celular fueron intercambiados.


    Ahora mientras esperaba que pasara el autobús veía con cierta sonrisa la conversación que habían tenido por medio de mensajes y mediante la cual se ponían de acuerdo para ir a tomarse el café y finalmente conocerse, es decir, iniciar oficialmente con una amistad real, las de redes sociales son similares a un billete de dos mil dólares, cualquiera las desea pero resultan ser falsas.


    —Hola Jimena ¿Qué haces?


    —Nada Julieta ¿Y Tú?


    —Aquí, aburrida en mi casa sin nada que hacer, estaba adelantando unos trabajos de la universidad pero son grupales y tú sabes cómo funciona eso. Terminas sin poder avanzar por culpa de tus compañeros que en vez de ayudar se convierten en lastre.


    —Vamos a algún lugar y charlamos un poco, así nos conocemos finalmente y te distraes de los problemas de los estudios.


    —Me parece bien, de por sí aún hay tiempo para entregar el trabajo. ¿Dónde vamos?


    —No sé, donde tú quieras, ven para que te conviertas en mi Romeo.


    Jimena no había entendido muy bien la frase, su amiga siempre hacía comparaciones con el libro de Shakespeare dado su nombre, pero ningún tipo de malicia pasó por la mente, caso contrario probablemente hubiese rechazado la invitación, sin embargo seguir un poco el juego no era nada malo, así se podrían divertir un poco.


    —¿Ah sí? ¿Entonces me tengo que aprender el libro y los diálogos de memoria mi Julieta?


    —¡Oh Romeo, Romeo! ¿Por qué eres tú Romeo? Niega a tu padre y rehúsa tu nombre; o, si no quieres, júrame tan solo que me amas, y dejaré yo de ser una Capuleto. No eres tú mi enemigo. Es el nombre de Montesco, que llevas. ¿Y qué quiere decir Montesco? No es pie ni mano ni brazo, ni semblante ni pedazo alguno de la naturaleza humana. ¿Por qué no tomas otro nombre? La rosa no dejaría de ser rosa, y de esparcir su aroma, aunque se llamase de otro modo. De igual suerte, mí querido Romeo, aunque tuviese otro nombre, conservaría todas las buenas cualidades de su alma, que no le vienen por herencia. Deja tu nombre, Romeo, y en cambio de tu nombre que no es cosa alguna sustancial, toma toda mi alma.


    —Si de tu palabra me apodero, llámame tu amante, y creeré que me he bautizado de nuevo, y que he perdido el nombre de Romeo.


    —Vaya, si también eres apasionada de Shakespeare.


    —La verdad no mucho, pero nada que el buscador de internet no ayude a solucionar.


    Ambas reían viendo las pantallas de sus celulares, la verdad la situación resultaba bastante cómica y era reflejo de lo amena que resultaba su amistad.


    —Bueno Julieta, dime donde vamos a vernos, y no me digas que en tu balcón porque la verdad no sé dónde queda, y me da miedo que tenga que pasar por un enfrentamiento entre los Capuleto y los Montesco.


    —A ver Jimena, que te parece si vamos por un café al nuevo lugar que abrieron, ya sabes, el que salió el periódico y donde se hicieron largas filas.


    —Me parece bien, pero creo que vas a tener que invitarme porque dicen que el lugar es bien caro, y si acaso con el dinero que tengo me alcanza para un café.


    —Que exagerada, no creo que sea tan caro, pero de ser así no te preocupes, yo invito, no hay ningún problema.


    —Era broma, pero está bien. ¿Nos vemos en la entrada del lugar en una hora?


    —Me parece genial, espero que me reconozcas.


    —Si claro, para algo nos hemos visto en fotos.


    —Espero yo poder reconocerte porque la verdad como todas las que tienes son solo en bikini, incluida la del perfil se me va a hacer complicado poder identificarte con ropa.


    —Si quieres me llevo un bikini, aunque seguro me sacan de lugar y me llevan al manicomio.


    —Me parece genial la idea de que llegues vestida así, aunque no creo que te lleven al manicomio, probablemente resulte que la comida nos salga completamente gratis, es más, hasta puede que nos lleven a cenar a un mejor lugar.
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    El vaso con el nombre escrito era todo un atractivo, mucha personas acudían a este lugar simplemente por el hecho de sentirse especiales e identificados, les gustaba que la persona que entregaba la bebida caliente los llamara por su apelativo, mientras otros tantos pedían bebidas que nada tenían que ver con la calidad verdadera del café.


    Bien lo decían algunos expertos en la bebida, este sitio estaba especializado en ser una marca, algo que se luce y la clave del éxito del monstruo del café era ofrecer bebidas “light” que agraden a la mayoría del “populacho” que tenga el dinero como para pagarles sus postres con pequeño sabor a café, es decir, aquellos que simplemente quieren lucirse en un lugar.


    Incluso en encuestas de satisfacción de muchos otros países, se catalogaba la bebida de esos locales como la peor de una serie de posibles opciones, y la cantidad de calorías en la comida superaba por mucho la de otras cadenas de alimentos chatarra que no son reconocidas precisamente por ser saludables.


    Era mejor prepararse la bebida en la casa, aunque para los expertos este proceso es bastante complejo, si de verdad se quiere calidad se debe tomar en cuenta una serie de detalles:


    1. Comprar buenos granos de café


    2. Molerlo justo antes de elaborarlo


    3. Almacenarlo bien


    4. Usar la proporción adecuada de café y agua


    5. Seguir las instrucciones de cada método


    6. Usa herramientas de calidad


    Ahora, pese a que los conocedores recomendaban eso estaban ahí haciendo fila, la verdad la espera se estaba tornando desesperante, no parecía ser algo excepcional como para estar ahí, lo mejor sería reconsiderar las posibilidades e ir a otro lugar.


    —Jimena, esto me está cansando, ¿podemos ir a otro lugar?


    —Si claro como tú quieras, la verdad yo te iba a decir lo mismo, pero no sabía si querías tu vaso con el nombre. Ya sabes para que te lo lleves de recuerdo y lo botes cuando llegues a tu casa después de haberlo publicado en las redes sociales.


    —Ja, ja, ja, ja. Eso mismo estaba pensando, viendo los precios que se presentan en el menú me parece que mejor vamos y comemos algo.


    Julieta y Jimena llevaban pocos minutos de conocerse en persona, no obstante parecía que se hubieran estado juntas de toda la vida, pensaban muchas cosas similares, les desagradaba lo mismo. Les gustaba criticar a las masas de la misma forma, el vulgo por lo general resulta un tema atractivo, por el nivel de formación educativa perfectamente se le decía a alguien sandio en la cara sin que este lo notara.


    No se podía esperar menos de un lugar donde no solo la política era el opio, también el futbol, las corridas de toros, los topes y cualquier otro tipo de actividad. Donde los actos culturales más complejos se limitaban a ver los concursos en televisión y donde la lectura preferida eran las caricaturas de los periódicos.


    Cuando caminaban hacia un restaurante se pusieron a hablar de temas sin importancia por el momento, el clima, la fila que acaban de hacer durante un tiempo y sobre las diferentes carreras de la universidad. Cuando llegaron al lugar de comida las atenciones eran las dignas de la realeza, incluso algunos de los meseros saludaban a Julieta por su nombre.


    —No sabía que eras tan famosa. ¿Todos ellos han sido tu Romeo?


    —No niña, para nada, pero ya sabes, de vez en cuando es bueno darse un gusto comiendo, además eso de la cocina no se me da mucho, prefiero que alguien cocine para mí, aunque por lo general yo me encargo del postre.


    Mientras decía esto acarició de manera disimulada la mano de su compañera de mesa, la cual a pesar de querer evitar cualquier situación incómoda consideró que estaban tratando de seducirla. ¿Sería posible? ¿Su nueva amiga sería lesbiana? Ella no tenía ningún problema con el tema, siempre y cuando mantuvieran el respeto y la distancia, aunque en una situación con cualquier otra mujer hubiese salido corriendo, con Julieta todo resultaba diferente, de verdad le gustaba su compañía.


    —Bueno al menos te debes especializar en la pastelería.


    —No es ese postre al que me refiero.


    —¿Entonces sabes hacer helados?


    —Tampoco es eso, aunque la idea del helado puede ser parte de un buen postre, puede que en algunos días te lo demuestre.


    Jimena estaba segura que lo que estaba haciendo su amiga era tratar de conquistarla, pero a diferencia que con muchos hombres no se sentía incómoda ni molesta, ¿qué tan malo podía ser eso? El tiempo lo diría, lo mejor sería ver las opciones del menú.


    Este era italiano, optó por una Antipasti freddi, en su caso en específico al ser amante de la carne pidió el Carpaccio di manzo e rucola, en otras palabras finas lonjas de lomito con jugo limón, aceite de oliva extra virgen, cubierto de arúgula y escamas de queso parmesano.


    Esperaba que al pedir este platillo el proceso de preparación fuera corto, la verdad tenía mucha hambre por eso optó por dicha alternativa, por su parte Julieta pidió lo de siempre, cerca de media hora después se dio cuenta que esto correspondía a una Antipasti caldi, un melanzane alla parmigiana, o en español, sutiles lonjas de berenjena a la plancha con salsa de tomate y albahaca, gratinadas con queso mozzarella y parmesano.


    —Entonces señorita Capuleto ¿Lo de siempre? Eso suena a que era un poco más que una cliente habitual.


    —En esta vida el dinero solo tiene una funcionabilidad, y es tratar de mejorarnos nuestro día a día, ¿para qué trabajar tanto si no puedo darme algunos gustos? Además ya tengo casi pagada la casa y el automóvil, me parece que me puedo dar el lujo de comer algo bastante rico al menos unas dos o tres veces a la semana, además la cocina italiana siempre ha sido de mis favoritas, la de este lugar es la más cercana a la real, tal vez para vacaciones de tu universidad nos podamos dar una vuelta por los canales de Venecia, o bien al Museo da Vinci.


    Definitivamente estaba loca, o pensaba que todos tenían la suerte de ella de haber nacido en cuna de oro o tener un puesto de trabajo que generaba varios miles de dólares al mes, la posibilidad de salir del país, para Jimena se limitaba a cruzar la frontera, y ni siquiera en avión, solo por vía terrestre, tal vez en algunos años y con un poco de suerte y un buen puesto de trabajo el viaje a Europa sería posible, no obstante era mejor no soñar despierta.


    —Entonces, ¿al museo da Vinci?


    —Es un lugar maravilloso, estoy segura de que te gustaría mucho. Realmente se llama Museo Nacional de la Ciencia y la Tecnología “Leonardo da Vinci” y se encuentra ubicado en Milán, en el antiguo monasterio de San Vittore al Corpo, cerca del lugar donde Leonardo da Vinci tenía terrenos plantados de vid, en las afueras de la ciudad antigua. Se sitúa bastante cerca de la iglesia de Santa Maria delle Grazie, donde se encuentra la famosa última cena y la Basílica de San Ambrosio. Aunque no te digo nada más, mejor se lo escuchas al guía cuando vayamos.


    Esa era la prueba definitiva, no solo estaba loca, también se sentía acosada, el hecho de que estuviesen haciendo planes para el futuro no le agradaba mucho, no obstante, no podía dejar de mostrar cierta admiración en sus ojos, por lo que se limitó a seguir con la charla.


    —El problema es que yo no manejo mucho el italiano, con costo puedo decir espagueti.


    —No hay problema yo me encargo de ser la intérprete.


    —Ah bueno, también hablas italiano, de verdad eres una caja de sorpresa.


    —Io non parlo molto italiano.


    —Eso si te lo entendí, pero si eso no es hablar mucho no me quiero imaginar cuanto es mucho, dime algo más.


    —Sono affascinato con i tuoi occhi, il tuo corpo, il tuo viso, vorrei alba sotto la luna dopo che facciamo l’amore modo appassionato.


    —¿Y eso que significa?


    En ese mismo momento llegó el camarero con las entradas, dejando cortada la conversación, no era que Jimena no se fuese a recordar de preguntar de nuevo, pero la charla se desvió hacia la calidad de la comida y el sabor de la misma, nunca antes ella había probado algo así, aunque por el precio era lo menos que se podía esperar, el problema sería luego pagar.


    Quince minutos después, el problema de la cuenta se estaba agravando, de nuevo el mesero estaba ofreciéndoles el menú, en esta oportunidad para que se seleccionara el plato fuerte, duplicando la ya abultada cena, el dinero era suficiente para comer al menos dos semanas en una soda común y corriente.


    Julieta sí se puso a sopesar las alternativas, por lo general le gustaba probar diversa alternativas, la elección fue filetto di manzo al pepe verde o mejor dicho un medallón de lomito a la pimienta verde flambeado con cognac, demi—glace y crema, acompañado de papas al romero y mini vegetales.


    Pese a que todas las opciones parecían bastante apetitosas, Jimena no se decía aun por ninguna de las opciones, primero porque mentalmente no encontraba la forma de calzar su presupuesto con dichos valores de los platillos, por suerte con un guiño de ojo su nueva amiga al ver la preocupación le dijo que pidiera lo que quisiese, que ella invitaba, pese a la pena, el apetito y la curiosidad pudo más.


    Medaglioni di vitello ai tre funghi fue la opción elegida, la descripción resultaba bastante apetitosa, medallones de ternera con hongos portobello, hongos porcini y champiñones en salsa demi—glace con vino tinto, crema y esencia de trufa, servidos con papas al vapor y mini vegetales.


    Ahora sería cuestión de esperar una media hora para que prepararan los platillos, mientras tanto podrían conversar un poco más sobre los viajes, de esta forma se podrían conocer mejor, la verdad la velada estaba siendo maravillosa.
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    Todo estaba pasando muy rápido para Jimena, no sabía cómo había sucedido pero habían terminado el postre y su amiga Julieta había pagado la cuenta tal y como se lo había prometido. Ahora iban rumbo a la casa de esta para tomarse un café, en un escenario normal con un chico probablemente la joven habría rechazado la invitación porque entendía perfectamente el doble sentido de ese tipo de propuestas, ahora, aun a sabiendas que el cometido era el mismo, o eso sospechaba había aceptado.


    Su sano juicio le decía que aprovechara el hecho de no haber gastado ningún dinero y se regresara en un taxi a su casa, pero todo había sucedido demasiado pronto, y su boca había respondido antes de que su cerebro pudiese analizar la propuesta.


    ¿Qué estaba sucediendo con ella? ¿Se estará convirtiendo también en lesbiana? Debía reconocer que durante su adolescencia le había dado cierta curiosidad saber cómo sería estar con una mujer, pero aseguraba que dichos pensamientos eran el resultado de sus hormonas en ebullición, de ser así habría sido empalada por todos sus agujeros, otros de sus pensamientos de joven, y al analizar con la cabeza fría eran solo fantasías imposibles, las cuales nunca se animaría a realizar.


    En lo más profundo de su ser le pedía a Dios que de verdad su amiga cumpliese con la palabra de que se iban a tomar simplemente un café, se llevaba mi bien con ella como para tener un altercado en caso de que Julieta hiciese un avance buscando algo más, y lo más complejo de todo, dentro de su interior no sabía realmente cómo iba a reaccionar si trataban de sobrepasarse con ella. ¿Se dejaría? ¿Se defendería? No estaba segura y la verdad no quería averiguarlo.


    El camino se estaba tornando un poco incómodo por el silencio, no obstante la conductora era una buena conversadora, ya lo había demostrado, así que un par de chistes después el ambiente hostil se fue disipando poco a poco, hasta regresar a los niveles de comodidad que se tenían cuando estaban comiendo, al fin y al cabo aún era temprano y no había porque tener miedo realmente.


    Cuando llegaron a un camino solitario Jimena si empezó a preocuparse en realidad, no sabía por qué pero todas las escenas de las noticias y de los periódicos nacionales saltaban a su vista, era como recordar aquellos escenarios planteados en los asesinos en serio o los psicópatas, ya se estaba imaginando el titular, “Aparece universitaria muerta en zona desolada”, “No se encuentran sus piernas ni sus brazos”. Había dos opciones si salía de eso con bien, o se hacía más desconfiada o dejaba de leer los diarios amarillistas.


    Menos de un minuto después un portón de hierro de casi tres metros de alto empezó a abrirse despacio en medio de la nada, de no haber sido porque el vehículo se estaba desviando hacia este nunca lo hubiese notado, ahí se enmarcaba un camino que conducía hacia una lujosa vivienda, similares a las de las películas.


    —Fue una herencia, no creas que gano tanto en mi trabajo.


    Las palabras de Julieta la había separado momentáneamente de sus pensamientos. ¿Quiénes serían los ancestros para tener tanto dinero? Dada la ubicación y el tamaño del terreno la propiedad debía valer al menos un par de millones de dólares, eso creía Jimena, el lugar tenía fama de ser bastante caro, y su padre se dedicaba a la venta de bienes raíces, si tenía tiempo más tarde le preguntaría solo para satisfacer su curiosidad.


    —Bueno, este lugar es casi como un castillo. Ya sé porque vives apasionada por los libros de Shakespeare. Mientras no aparezca el fantasma de Hamlet o algunos de esos por aquí está bien.


    —Te aseguro que el lugar está libre de fantasmas, mas no así de obras de Shakespeare las cuales te puedes deleitar leyendo si lo deseas, aunque mi invitación original era para un café. Vamos, acompáñame.


    Conforme se acercaban a la puerta el lugar resultaba cada vez más majestuoso, con finos acabados y detalles elegantes, pese a dar una imagen de ser una casa un poco antigua, al entrar todo era muestra de la última tecnología, algo de lo que hacía gala Julieta, a la cual le gustaba fanfarronear un poco, demostrando cómo controlaba las luces y la música desde su teléfono, no es que fuera presumida, bueno, un poco, sino que consideraba que esto le ayudaba a conquistarlas, era como los hombres, billetera mata galán, aunque ella se consideraba bastante bonita.


    Esto no quiere decir que constantemente llevara mujeres a su casa, la verdad resultaba demasiado selectiva, con Jimena se contabilizaban tres, en el caso de las dos anteriores habían sido relaciones formales de casi tres años cada una, y ahora, en una primera cita se había animado a llevar a la universitaria.


    Probablemente fuera la crisis de la edad, llegar a los treinta años la estaba afectando, o por lo bien que se llevaba con la chica, a pesar de la diferencia de casi diez años tenían muchas cosas en común, además estaba completamente embobada por la belleza de la joven.


    Metro setenta de estatura, lo cual la dejaba en la medida ideal, no era ni muy alta ni muy pequeña, delgada, con un cuerpo firme, un trasero redondo y unos pechos que retaban la gravedad, además un largo cabello negro que llegaba a media espalda, liso y sedoso y unos misteriosos ojos café, una verdadera belleza, al menos dentro de sus estándares.


    Ella en cambio era un poco más pequeña, metro sesenta y cinco, se mantenía en buena forma dado el gimnasio en su casa, pese a esto, los gustos por comer bien le estaban haciendo ganar un par de kilos de más con respecto el que sería su peso ideal, pelo corto, con algunos rayos rubios y un trasero plano, eso era lo que más la decepcionaba, y lo que probablemente fuera la causa que le fascinaran aquellos que eran grandes y redondos, como el de la muchacha que estaba babeando por su casa.


    Era clave servir el café, de modo que todo siguiera de acuerdo con el plan de Julieta, quería ver si su amiga era realmente heterosexual o tal vez, con un poco de ayuda y de curiosidad pudiese convencerla de probar una nueva forma de alcanzar el placer, y ser ella la generadora del primer orgasmo, una forma de garantizarse que la iban a querer por mucho tiempo.


    —¿Qué tipo de café quieres que te prepare?


    —El que gustes, por mí no te preocupes.


    —Pero dime si prefieres un café americano, o un expreso, o tal vez un capuchino, lo que tú me digas yo te lo preparo con mucho cariño.


    —La verdad es que no sé, cuando me dices café pienso en el del cofee maker que hace mi mamá en las mañanas, no soy muy conocedora del tema, por eso me alegré que mejor fuéramos a comer porque no tenía ni idea de que iba a pedir en el lugar de los vasitos con el nombre.


    —Bueno, entonces te voy a hacer un capuchino al estilo artesanal, ¿Te parece?


    —Claro, me parece bien.


    —Ahora viene la pregunta del millón. ¿Qué tipo de café quieres que use?


    —No sé, de la marca que tú quieras, yo no sé de eso, mi mamá creo que compra uno que se llama 1820.


    —No cariño, no me refiero a la marca. Yo no compro café procesado. Yo compro el grano, entonces tengo de diferentes lugares. Hay de Nicaragua, de Colombia, de Brasil, de Tarrazú, de Poás, de Uganda, de Etiopía.


    —Vaya, sabes mucho de café.


    Bueno, hace un par de años hice un curso de barismo, ahí fue donde aprendí de todo, pero veamos ¿Prefieres el café bien amargo o lo prefieres un poco dulce?


    —La verdad siempre me ha gustado un poco más dulce, el amargo no sé, no me agrada del todo.


    —Bueno, entonces vamos a hacer con un veinticinco por ciento de café de Uganda, veinticinco por ciento de café de Colombia y la mitad de café de Etiopía, estoy segura que con esas cantidades te va a fascinar.


    Jimena no se imaginaba lo complejo que podía resultar hacer un café, para ella todo se limitaba a tomar la bolsa con el grano molido, sacar un par de cucharadas, ponerlas en un filtro, ponerle agua al cofee maker y encender la máquina.


    Según parecía había todo un proceso muchísimo más delicado en la elaboración de una buena bebida, al menos ese día estaba aprendiendo bastantes cosas, además su amiga era bastante agradable, no se podía quejar de la velada.


    —Linda, vas a tener que ayudarme con la preparación.


    —Si claro. ¿Qué tengo que hacer?


    —Te toca moler el café.


    —¿Moler el café?


    —Sí, ya te dije que yo lo compro en grano, entonces hay que molerlo, ocupo que me ayudes con eso, yo ya estoy buscando la máquina de expreso y poniendo a calentar la leche para hacer la espuma.


    —¿Cómo hago para moler el café? Nunca he hecho eso antes.


    —Mira, en aquel mueble, en la parte de arriba hay una maquinita que dice COFEE, en la zona metálica pones los granos y empiezas a girar la manivela, en la gaveta de abajo va a quedar el café molido. Ya dejé las cantidades que ocupas en esas tacitas, así quedará delicioso.


    La idea de Julieta no era solo que la ayudaran, también quería apreciar un poco mejor la anatomía del cuerpo de su amiga, dado la ubicación de la herramienta esta tendría que estirarse bastante, dejando completamente visibles las verdaderas formas de su trasero, esa parte del cuerpo que tanto le gustaba.


    Había una pequeña trampa, la máquina no estaba tan visible como se pudiera desear, por lo que el espectáculo duraría al menos un minuto, lo mejor sería ubicarse cerca de la cocina con la excusa de vigilar el hervor de la leche, y de paso tener la mejor perspectiva posible.


    —No encuentro lo que me dices.


    —Fíjate bien, ahí está.


    Mientras decía esto Julieta se aguantaba las ganas de tirarse encima de su amiga. Tenía un trasero demasiado bello, pero no quería asustarla, grave error sería actuar de manera desesperada, lo mejor sería dejar que poco a poco el tiempo pasara y llegar a su cometido, la meta para el día era un beso.


    Después de cinco minutos los granos de café estaban molidos y listos para ser puestos en la cafetera para hacer expreso, de verdad que cuando dijo que iba a ser artesanal era verdad, nunca antes en su vida Jimena se habría imaginado preparar un café de esta manera.


    —Ve y me esperas en la sala, si quieres prendes la televisión o agarras uno de los libros de la biblioteca, voy a preparar el capuchino y no quiero que me robes la receta. Es broma. Pero quiero darte una sorpresa.


    ¿A qué se podía referir con darle una sorpresa? Constantemente la joven hacía la comparación mental de qué haría en caso de que hubiese sido un hombre el que hiciese el comentario. La lógica le decía que no tenía que tomarse la bebida porque la iban a drogar para tratar de abusar de ella, pero en este caso, ¿sería lógico pensar lo mismo?


    Tal vez si, incluso empezó a analizar elaborados planes de psicópatas donde su amiga era un simple anzuelo, y en la parte alta de la casa había un grupo de hombres esperando a que las drogas hicieran efecto para abusar de ella alternándose entre todos. Tenía que dejar de pensar así, o de lo contrario terminaría loca.


    —Ya está listo el café.


    La frase la había sacado de sus ideas paranoicas, ahora era el momento de la verdad. Decidirse si iba a probar o no la bebida caliente. Era un riesgo y decisión que tenía que afrontar.


    Ella no resaltaba específicamente por su valentía, pero lo mejor era aceptar de buena gana la bebida, no podía negar que el aroma era exquisito, mucho mejor que el que flotaba en el ambiente algunas horas antes cuando habían desistido de comprar algo en la famosa tienda de la cadena internacional.


    Al ver la taza se mostró sorprendida por la imagen que veía, un corazón estaba dibujado sobre la espuma del capuchino, sabía que era una señal clara de las intenciones de Julieta, sin embargo, tenía que reconocer que era toda una artista en la elaboración de la bebida.
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    Al probarlo fue como si una corriente eléctrica recorriera su cuerpo, no sabía el motivo, pero el trago que le había dado a la bebida era mucho mejor que un beso, incluso, podría creerse que estaba excitada por el sabor, más dulce de lo que ella podía creer, nunca antes un café había tenido ese sabor.


    La combinación de sabores era sublime, había una pequeña cantidad de canela, vainilla, un poco de azúcar, unas chispas de chocolate, la leche, y por supuesto el café, todo en conjunto representaba la mejor bebida que hubiese probado Jimena, la cual se sentía mal por haber pensado negativamente de su amiga.


    —Está delicioso.


    —Yo te dije que te iba a gustar.


    —Si muchas gracias, nunca antes había pensado que el proceso del café era tan complejo.


    —Eso depende mucho de las personas, a mí es que me gusta el café de verdad, pero la mayoría de la gente se conforma con lo que sale del cofee maker, o los que quieren jugar de fresitas se compran las máquinas de cápsulas, donde lo que realmente estás haciendo es tomarte una bebida empacada hace un montón de meses.


    —Bueno, si lo pones así, tienes razón.


    —Es la verdad, si lo analizas la mayoría de personas termina comprándose la máquina para estar a la moda. Usa las cápsulas que trae, luego se compra una nueva caja y se da cuenta que es carísimo. Con lo que te compras una caja que trae una docena yo me compro medio kilo de café fino, y estamos hablando que el mío sirve para que te hagas mínimo unas cuarenta tazas de café, y que si lo hago expreso puede que me dure para más, imagina la diferencia de precios, y de calidad modestia aparte.


    —En eso tienes razón.


    —Si, como te digo, las modas afectan en ese sentido, entonces la sociedad se vuelve más consumista y empezamos con los problemas.


    —Bueno, me parece que tú también te das tus lujillos.


    Jimena había hablado sin pensarlo, ese era uno de sus mayores defectos, dejarse llevar muchas veces por lo que pasaba por su mente sin medir las consecuencias de sus palabras, apenas había dicho la frase bajó la cabeza consiente de que había cometido un importante error.


    —Es cierto, me doy mis lujillos, pero si ves todos son funcionales, no hay nada en esta casa que no use por lo menos una vez a la semana, excepto la ropa, eso sí me gusta variarlo bastante, tú sabes, tú también eres coqueta.


    —Perdona, no quería ser imprudente.


    —No te preocupes.


    Esa era la oportunidad que había estado esperando Julieta, con mucha dulzura se acercó donde su amiga, puso su mano izquierda debajo de la barbilla de esta y se acercó para besarle, era como lanzar una moneda, solo había dos posibilidades, ser aceptada o ser rechazada.


    De su parte Jimena sentía cómo el mundo se abalanzaba sobre ella, era cierto, sus temores se estaban materializando, veía con espanto como su amiga se estaba acercando para tratar de besarla, lo peor del caso es que no sabía cómo debía reaccionar, tratar de salir corriendo con todas sus fuerzas, o por el contrario corresponderle, al fin y al cabo esa había sido una de sus fantasías de adolescencia. ¿Qué tenía de malo hacerla realidad?


    Su cuerpo ya había tomado la decisión por ella, cuando se dio cuenta estaba besando de manera apasionada a su anfitriona, y lo más sorprendente de todo era que le estaba gustando demasiado, estaba segura que ese era el mejor beso de su vida, no sabía por qué, pero el roce se las lenguas estaba haciendo estragos en su cuerpo.


    No estaba del todo segura, o al menos no quería admitirlo, pero se estaba mojando, la excitación era tal que se estaba evidenciando en su cuerpo de manera palpable, era casi como si una cascada tratara de salir de su cuerpo en medio de sus piernas, ninguno de los hombres con lo que había estado había logrado esto.


    El beso parecía que no se iba a acabar, empezaron a pasar los segundos, los cuales poco a poco se convirtieron en minutos, no sabía si era posible, pero Jimena estaba convencida de que en caso de seguir así, probablemente tendría un orgasmo, es más, estaba mucho más cerca que nunca antes en su vida.


    Poco a poco los labios se fueron separando, el beso estaba llegando a su fin, el primero de muchos otros posibles, Julieta no quería apresurar las cosas, pero era evidente que el primer paso estaba dado, ahora la clave era saber mover bien las piezas.


    —Creo que es un poco tarde. Si quieres te voy a dejar a tu casa.


    El cuerpo de Jimena estaba tambaleante, le exigía quedarse ahí y experimentar, no obstante su lógica y raciocinio era mayor, por lo que a desgano aceptó la propuesta, no quería ganarse uno de los severos castigos habituales de sus padres, lo mejor sería empezar el camino hacia su casa.


    —Tranquila, no es necesario, si quieres me pedís un taxi.


    —Un taxi me da miedo, yo te voy a llevar, claro si no te molesta.


    —Para nada.


    El camino hacia la casa de Jimena fue bastante ameno, iban conversando sobre algunos libros que a ambas le parecían interesantes, a la vez que criticaban otro tantos que estaban de moda, parecía ser que ahora todo el mundo estaba obsesionado por leer sobre sexo y sadomasoquismo, sin ver la degradación que estaban sufriendo las mujeres, estas como principales compradoras de la saga se querían imaginar junto a un millonario, sin importar las agresiones o actitudes de este.


    Cómo era posible que ese tipo de libro tuviese tanto éxito, no se lo explicaban, pero tenían que agradecerle algo, al menos servía de tema de conversación para ir quemando el tiempo mientras esperaban en una de las características presas del país.


    A pesar de que la distancia entre las casas era de poco más de veinte kilómetros, algo que en los países normales tomaría unos veinte minutos, llevaban cerca de una hora en el vehículo, y todavía faltaba cerca de cinco kilómetros de trayecto. Al menos estaban divertidas, y de vez en cuando se daban un beso, para sorpresa y morbo de muchos conductores, algunos de los cuales les gritaban groserías.


    Nada de eso importaba, ni el tiempo, ni las presas, ni los gritos. Solo la compañía de una y de la otra, ahora el dilema era grande, qué iba a pasar luego ¿Había sido algo de solo un día? ¿Un experimento? O de verdad había un sentimiento de parte de ambas, tal vez a la hora de la despedida todo se definiera.


    Luego de esquivar algunos carros y buscar rutas secundarias el camino se fue acortando, hasta que habían estacionado frente a la casa de Jimena, las luces de la sala estaban encendidas evidenciando que los padres estaban esperando que esta llegara, probablemente con un poco de impaciencia.


    Julieta no quería presionar la situación así que se limitó a despedirse de palabra, para su sorpresa la joven se acercó a ella para besarla en la boca con lengua, parecía ser que sí había un intercambio real de sentimientos entre ambas, era cuestión de seguir conociéndose y ver si se podía llegar a algo más.
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    Jimena se sentía confundida ¿Era lesbiana? Ella trataba de convencerse que no lo era, que simplemente había sido un experimento, una forma de comprobar si sus sensaciones durante la adolescencia eran las correctas, no obstante su corazón le decía que le hacía falta su amiga, quería estar cerca de ella, hablarle, abrazarla, besarla.


    No podía ser que estuviese pensando eso, a ella le gustaban los hombres, estaba segura ¿O no lo estaba? Si se refería al atractivo físico ambos sexos le llamaban la atención, y desde un punto de vista sexual, Julieta había logrado más con un beso que muchos de sus anteriores novios en sus intentos torpes de satisfacerla.


    Pese a esto, había una serie de interrogantes que no podía dejar de lado, algunas de las cuales eran en realidad curiosidad, ni siquiera estaba segura cómo hacían el amor dos mujeres. Se imaginaba que el sexo oral sería igual que con un chico, con la diferencia que en ese caso ambas tendrían contacto con una vagina, pero aparte de eso no se le ocurría que más podía pasar.


    A veces le daba curiosidad y trataba de buscar información en Internet, no obstante lo que encontraba eran videos de las cosas que ya sabía, o algunos otros donde se hacía el uso de juguetes sexuales, y su sexto sentido le decía que dichos hechos estaban más relacionados con buscar el placer del observador que a la misma realidad.


    Lo peor de todo es que durante ese tiempo no se había comunicado por ningún medio con Julieta, probablemente esta pensase que ella se había enojado. Quería llamarla, pero le daba miedo, además, los canales de comunicación son de dos vías, si a ella tampoco la habían llamado ¿Por qué tenía que dar el primer paso y buscarla?


    Por un lado se puso a pensar como si ella hubiese sido la que había invitado a su amiga y todos los acontecimientos que se dieron en los posteriores minutos y horas, por nada del mundo la llamaría porque sería una especie de presión, lo cual podría acabar con la amistad, ese era un buen motivo. ¿Por qué no lo había pensado antes? Probablemente, no, mejor dicho, de fijo esa era la causa del distanciamiento.


    ¿Qué sería mejor? ¿Llamarla? ¿Enviarle un mensaje de texto? No, ninguna de las alternativas parecía la correcta, a su parecer eran bastante impersonales, nada mejor que ir a buscarla, el problema era dónde. El centro comercial donde habían ido a comer era una buena alternativa, el problema es que el lugar era demasiado grande, además no sabía a qué hora podía aparecer por ahí.


    Otra alternativa era ir a su casa, pero no recordaba bien cómo habían llegado ahí, además el costo del taxi sería muy elevado, la opción más sabia de todas era ir a su lugar de trabajo y preguntar por ella. Con un poco de suerte al menos podría saludarla y decirle parte de lo que sentía, primero, tenía que averiguar bien que era lo que estaba pasando por su mente y su corazón.


    Lo primero era recordar donde era el lugar donde laboraba Julieta, no estaba segura ni siquiera de la provincia, lo mejor sería buscar entre las múltiples conversaciones que habían tenido en el chat para averiguarlo, esta labor tomó un par de horas pero dio los resultados esperados, al día siguiente, antes del almuerzo se haría presente, todo era cuestión de que la suerte estuviese de su lado y no tuviera ninguna reunión ese día afuera de la oficina.


    El viaje sería cercano a una hora desde su casa. Lo único era buscar una excusa para que sus padres no se pusiesen más insoportables de lo habitual cuando les pidiese dinero para los pasajes, como siempre un trabajo de la universidad era la mejor opción.
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    Julieta estaba completamente convencida de que nunca más vería a Jimena, ni siquiera se conectaba a la red social, quería mantenerse distanciada de ella, aún podía sentir en su boca el sabor de esos labios dulces, maquillados por un poco del aroma del café.


    Tal vez solo le había seguido la corriente, y ahora, después de pensarlo se había dado cuenta que la relación entre ellas era imposible, muchas veces le había pasado antes, diferentes chicas que solo querían experimentar si les gustaba o no estar con otra mujer, y después de hacer la prueba regresan a un mundo cien por ciento heterosexual.


    En otros casos, el papel predominante lo tiene la sociedad, ese grupo de hipocresía que determina qué es lo correcto y qué es malo, que sataniza todo aquello que esté fuera de las retrógradas mentes de una religión que no tiene ninguna base, y que es incapaz de profesar el verdadero amor que dicen respetar como principio de un hombre que fue el que les dio las enseñanzas, un pueblo que pasa buscando cómo llenarse los bolsillos de piedras como si estuviesen libres de pecados, ciegos perezosos que pasan señalando pajas en los ojos de todos los demás sin ver que ellos están haciendo lo mismo.


    Esa era la sociedad en la que Julieta había crecido y a la que estaba acostumbrada, donde la misma persona que criticaba la corrupción estaba pagando porque le dieran la licencia de conducir más rápido, o para que le dieran un trato preferencial en el hospital, a pesar de que su padecimiento era menos grave que el de muchas otras personas. Una sociedad donde se ve con malos ojos robar pero que apoya la piratería, sin ver que es el mismo problema solo que en contextos diferentes, donde se critica los pocos avances en infraestructura, pero donde es bien visto evadir los impuestos.


    Si así era la sociedad en temas relevantes a todos, ahora qué se podía esperar de la sexualidad, el hecho de sentir atracción por personas del mismo género era completamente mal visto, por eso la forma de actuar y de ser siempre tenía que ser discreta, para no tener que decir que incluso en la oficina la mujer tenía que aceptar hablar sobre hombres, e incluso de vez en cuando incluso inventar historias sobre sus salidas, sin olvidar detalles importantes sobre las cualidades fálicas de estos, el tamaño y grosor parecían ser elementos que nunca se podían olvidar. Qué sencillo sería todo si cada persona del planeta se preocupara solo por ser feliz y no hacerles daño a los demás.


    Ese era uno de los días cuando Julieta amanecía un poco filosófica y deprimida, no valía la pena levantarse de su cama, si iba a trabajar era solo por el hecho de que tenía que asistir a una importante junta de trabajo, de esas que duran por horas y que al final del día solo dejaban como resultado una jaqueca y los reclamos de sus jefes.


    A veces incluso pensaba que sería mejor tener un trabajo más sencillo, de esos que generalmente son catalogados exclusivos para mujeres, como recepcionista o secretaria, no le veía gran ciencia al hecho de tener que estar contestando todo el día un teléfono, eso probablemente fuera muy fácil, muy diferente a lo que tenía que afrontar en su diario acontecer, pero su actitud se lo impedía, por algo había luchado por llegar tan alto, ella quería demostrar lo útil que podía ser el sexo femenino, aunque ella se saliera del esquema al ser lesbiana.


    Lo mejor sería darse un baño rápido e ir a afrontar la realidad, no había ninguna otra cosa que hacer, tal vez en un par de semanas lograra olvidarse por completo de Jimena y de esta forma la vida regresara a ese tono sepia al que estaba acostumbrada, ese era el problema de poner un poco de color a su realidad, cuando este se iba todo se volvía completamente blanco y negro.


    Mientras el jabón cubría su cuerpo se imaginaba estar ahí con ella, eso hubiese resultado maravilloso, era difícil de definir si la vez que estuvieron en la casa habría logrado hacerle el amor. Había un gran deseo y remanso de curiosidad de parte de la joven, sin embargo la distancia entre un beso y llegar a tener sexo por lo general es enorme, sobre todo si es fuera de la zona de confort, no obstante, tal vez con un poco de vino lo habría logrado, ahora, solo era cosas del pasado.


    Lo mejor sería terminar de alistarse cuanto antes, ponerse una falda elegante, con su saco a juego y una blusa blanca, siempre que se va a tener un encuentro con hombres poderosos es importante que estos fantaseen con algo, y que mejor que la herramienta que le había dado la naturaleza, sus pechos, aunque ya no eran igual de atractivos que unos años antes.


    El camino desde su casa hasta la oficina le tomaba poco más de quince minutos, claro si tenía suerte de que le dieran espacio en la entrada a la autopista, por lo general se dependía de una persona de buen corazón que desacelerara un poco. Ese era otro problema de las personas del país, la mayoría son tan impuntuales que un retraso de quince segundos es la diferencia entre llegar a tiempo a un compromiso o fallarlo.


    Por suerte ese día había espacio suficiente para no tener que depender de nadie más, cuando llegara a la oficina se tomaría un refresco y se prepararía para la junta, las notas estaban en su computadora, y con un poco de suerte su asistente ya las habría impreso al momento de que ella arribara, y en caso de no ser así, el proceso tomaría menos de cinco minutos, esa era la ventaja de ser tan organizada.


    El parqueo estaba en el mismo edificio que donde tenía que trabajar, de esta forma no tenía que andar por todo el complejo buscando un espacio, además al ser una trabajadora de uno de los puestos altos tenía definido un lugar solo para ella, por lo que incluso el tiempo de búsqueda se reducía, simplemente tenía que ir al lugar y dejar ahí su vehículo.


    [image: ]Los dos tonos agudos indicaban que la alarma se había activado correctamente, ahora solo tenía que subirse al elevador, llegar al piso seis y estaría en su oficina, la reunión sería en la sala de juntas que estaba a poco menos de veinte metros de su escritorio, en ese sentido no tenía por qué preocuparse por el tiempo, apenas le indicaran en el departamento de seguridad que los invitados estaban llegando se iría a este lugar para esperarlos.


    El ascensor por lo general duraba un minuto para conducirla desde el parqueo hasta el piso de su oficina, era muy poco probable que durante el viaje se topara con alguno de sus compañeros de trabajo, este era su último momento de tranquilidad del día, estar encerrada en un espacio metálico sin nadie más, ese era el ataúd que la llevaba desde el infierno hasta la vida que era su trabajo, su funeral inverso, aunque a veces no quedaba del todo claro cuál era el verdadero castigo.


    Al llegar a las puertas de su oficina se encontró con varios de sus compañeros, de aquellos que por lo general trataba de evitar, por diversos factores, el más importante era la hipocresía, la mayoría de ellos sería feliz viéndola fracasar, sobre todo por el hecho de ser mujer, sin embargo ese no sería el día, además, qué mejor forma de empezar la jornada laboral que teniendo que sonreír a los que te quieren destruir.


    Por suerte el encuentro fue corto, de menos de cinco minutos, no obstante eso incrementaba el nivel de estrés que sentía, ahora era necesario ir a hablar con su asistente y ver si todo estaba preparado para la tan importante junta, hojas impresas, comida encargada entre otras cosas.


    —Buenos días Carmen, ¿Cómo estás?


    —Buenos días jefe. Bien y usted.


    —Bien gracias, pero ya te he dicho que me digas Julieta en varias oportunidades.


    —Sí, perdón, es la costumbre de los diferente jefes.


    —Bueno, está bien. ¿Está todo preparado para la junta dentro de una hora?


    —Si señora, ya están listas las impresiones, la sala de juntas está equipada con los proyectores y la presentación ya está cargada en la computadora, se habló con los encargados del catering service y dicen que van a traer tanto el café como bocadillos, y el almuerzo al medio día, solo falta que lleguen los inversionistas.


    —Perfecto, cualquier cosa me avisas


    A pesar del profesionalismo que la caracterizaba, Julieta siempre se sentía nerviosa de previo a una de estas reuniones, el pánico escénico por lo general se hacía parte de ella durante los primeros minutos, pero después de que recuperaba a confianza no había forma de detenerla, ahora, mientras encendía la computadora vería la mejor manera de buscar cómo convencer a los posibles nuevos clientes.


    Siempre se dice que las personas tienen una mano derecha que les ayuda, y en el caso de ella realmente eran dos, por un lado su asistente Carmen que se caracterizaba por tener muy buenas iniciativas, y por el otro lado su computadora, la cual ese día parecía no quería colaborar con ella, en menos de cinco minutos ya se había reiniciado tres veces, la primera indicando que era necesario actualizar algunas cosas del sistema operativo, y las otras dos sin razón aparente, lo mejor sería llamar a los encargados de soporte en ese mismo momento, de lo contrario el tiempo para prepararse se haría muy corto.


    Por suerte uno de los chicos de soporte técnico estaba disponible y vino en menos de cinco minutos a ver de qué se trataba el problema, solo que en esa oportunidad no sería solo cuestión de tocar un par de teclas y revisar que todo funcionara de manera correcta, de acuerdo con lo que le había dicho el disco duro se había dañado, con un poco de suerte la información se podría recuperar, pero con el defecto que eso tomaría al menos unas cinco horas.


    Ante ese tipo de circunstancias lo mejor sería ir a la sala de juntas y revisar que todos los archivos se hubiesen subido a esa computadora, de modo que tuviese información más relevante que solo la presentación, lo tendría que averiguar rápido, aunque su sexto sentido le decía que probablemente no fuese así, además lo peor de todo es que en dicho lugar no había teléfono, por lo que si se iba a este lugar no escucharía la llamada de los encargados de seguridad o de su asistente.


    Lo mejor sería redireccionar las llamadas de regreso al teléfono de su asistente y decirle a ella el problema que había tenido, al menos había algo positivo, a diferencia de muchos compañeros no tendría que esperar varios días para que se le aprobara la compra de una nueva computadora, ella simplemente firmaría la factura de cualquier equipo que le trajeran y asunto solucionado, como era de suponer le dijo al técnico que buscara la de mejor calidad y con mejores rendimientos.


    —Carmen, se dañó mi computadora. En caso de que llamen las personas de seguridad ocupo que me busques en la sala de reuniones, serían los inversionistas que llegan, y no me gustaría no estar presentable.


    —No te preocupes, yo te aviso.


    Se fue a encerrar en la sala de reuniones, por suerte su asistente había pasado toda la carpeta, no solo la presentación, definitivamente se había ganado un bono por la calidad de su trabajo, ahora lo único que quedaba por hacer era esperar.


    Menos de quince minutos después su asistente estaba llegando a la sala de reuniones, lo cual era bastante extraño, es cierto que en ese tipo de negocios la puntualidad era un elemento clave, llegar con tanto tiempo de anticipación tampoco era bien visto, y en ese caso media hora podía ser tomado como algo muy negativo, lo usual era llegar con cinco o diez minutos de anticipación.


    Tenía que tratarse de algo más, y la única posibilidad era que se tratase de algo realmente malo, lo mejor sería atender cuanto antes el llamado de Carmen y buscar una alternativa para lo que fuese que estaba pasando, si algo la caracterizaba era su habilidad de encontrar alternativas a la mayoría de los problemas.


    A pesar de esto, para lo que estaban a punto de decirle no tenía ninguna solución, le estaban comunicando que las personas que estaban a punto de llegar habían llamado y solicitado que se reprogramara la junta, una situación de fuerza mayor les impedía poder asistir así que se tenía que buscar una fecha en el próximo mes, esto era una suerte y una desgracia, por un lado le daba tranquilidad a Julieta, por otro implicaba que se tenía que llamar contrarreloj a una serie de personas para indicarles que sus servicios ya no eran requeridos, en el peor de los escenarios la empresa de comida estaría llegando, lo cual sería de ayuda para la mayoría de empleados que entonces comerían los diferentes alimentos, con el respectivo enojo de la junta directiva por el gasto sin resultados.


    Por lo menos con un buen discurso se podría solucionar el problema, ahora lo complicado era qué hacer durante el resto de la mañana, lo mejor sería irse a su oficina y ver al técnico trabajar, no había ninguna otra alternativa hasta que tuviese el equipo de cómputo preparado para poder seguir con su faena.


    La espera parecía interminable, a pesar que en varias oportunidades trató de establecer una conversación con él, era poco el avance. El joven era el típico ratón de biblioteca, en este caso tenía que estar concentrado en un cien por ciento en la computadora, parecía ser que la labor de recuperar los archivos sería más complicada de lo esperado, al menos se estaba acercando la hora de ir a almorzar.


    Una llamada de su asistente la hizo salir de su aburrimiento, una persona la estaba buscando, así que esperaba las instrucciones sobre qué debía hacer, de acuerdo a lo indicado era una joven vestida un poco informal. ¿De quién se podía tratar? Un vacío en el estómago le daba una esperanza, no obstante, no se quería hacer ilusiones, lo mejor sería salir a la recepción.
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    Jimena se había bajado del autobús y se dirigía hacia el elegante edificio. Pensaba que se había tenido que poner una ropa más formal, pero eso lo reservaba para las exposiciones de la universidad, qué mejor forma de poder desplazarse a cualquier lugar que sintiéndose cómoda, y el camino ideal para esto era usar un short y una camiseta de tirantes, así el calor que se esperaba para el día no sería un problema.


    El camino hacia la entrada de la oficina era una mezcla de diferentes tipos de miradas, algunos de los hombres la veían con deseo, como si se tratase de un trozo de carne que se debe catar para probar la calidad, otros en cambio hacían comentarios sobre la vestimenta, si hubiese ido desnuda se habría dado un menor revuelo. La mayoría de las personas que trabajaban ahí estaban acostumbradas a los trajes enteros y los sacos, la verdad, ese no era un problema de ella, los que estaban en contra de su forma de ser o de vestir ni siquiera eran dignos de que ella les prestara atención.


    El protocolo para el ingreso era bastante estricto, tenía que pasar primero por una especie de recepción con guardas, donde dejaba su identificación, en este lugar le entregaban un carné, el cual al pasarlo por un sensor en el elevador la llevaría hasta el piso donde trabajaba Julieta, este fue uno de los procesos más tediosos de todos, los dos patanes que estaban en el lugar la veían babeando, a la vez que le decían piropos y le pedían el número de teléfono.


    Por suerte mientras esto pasaba llegó alguno de los altos jefes, el silencio se hizo de inmediato, a la vez que le daban el acceso al edificio, mientras el elevador la conducía hacia su destino un vacío en el estómago la hacía sentirse nerviosa, en menos de un minuto estaba frente a un rotulo luminoso con el nombre de la empresa de su amiga, bueno, donde laboraba.


    Como era de suponer, en este caso tendría que presentarse en un nuevo mostrador, donde una mujer la veía de pies a cabeza. Parecía ser que esa sería la crónica del día.


    —Buenos días. ¿En qué le puedo servir?


    —Buenos días, quisiera ver si es posible hablar con Julieta.


    —Permítame un momento, hasta donde tengo entendido se encuentra todo el día en una junta y tenemos instrucciones de no molestarla pero voy a tratar de comunicarme con ella.


    Era muy interesante conocer la habilidad de las recepcionistas de creer que su voz es inaudible para las demás personas, lo cual sorprendía a la joven, dentro de la descripción que estaba dando de ella era que estaba mal vestida, vaya descaro, era como si ella fuera a decirle a Julieta que le agradecía por venir a pesar de que la bruja de la recepción no había hecho de su parte.


    Menos de dos minutos después, y con un paso firme Julieta estaba llegando al mostrador; estaba feliz de verla, su rostro se había iluminado, al igual que el de Jimena, al ver que se saludaban como dos viejas amigas la recepcionista se dio cuenta que había cometido un error, esperaba por lo menos tener trabajo al final del día.
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    —Hola Jimena ¿Qué haces aquí?


    —Que bienvenida más dulce, creí que te alegrarías de verme.


    —Si claro que me alegro de verte pero me sorprende que hayas venido por aquí, como hace días que no me escribes ni nada.


    Algunas de las miradas de las personas se empezaron a mostrar entre inquisidoras y curiosas, lo mejor sería buscar un mejor lugar para conversar, además el proceso de reparación de la computadora iba a medio camino.


    —¿A qué hora sales a almorzar?


    —Salgo hasta dentro de quince minutos, el problema es que se me dañó la computadora, deja le digo un par de cosas al técnico y nos vamos a comer de una vez, tú me dices donde quieres ir.


    —Me parece bien, solo que esta vez yo te invito, por eso vine a buscarte.


    —Bueno, está bien. Déjame ir a arreglar lo que te dije y ya casi vengo. Ponte cómoda en la sala de espera.


    Mientras decía esto Julieta se alejó hacia su oficina, ahora era otro tipo de mirada el que se posaba sobre Jimena, la mayoría de las personas se mostraban inquietas y curiosas por saber quién era ella, probablemente alguna sobrina, prima o similar, nadie podía saberlo a ciencia cierta, parecía ser que se conocían desde hacía mucho tiempo y lo único que quedaba claro para todos era que no se trataba de alguna colega de trabajo.


    Mientras la ejecutiva le iba a recordar al encargado de soporte cuáles eran las carpetas de su computador que necesitaba que tratara de recuperar, la chica pensaba en cómo se iba a desquitar de las diferentes personas que le habían dicho cosas mientras iba ingresando a ese lugar, probablemente sus palabras no tuviesen un efecto inmediato, pero al menos les daría un escarmiento o un susto, era cuestión de ver cuánto poder tenía Julieta.


    Jimena por lo general era poco rencorosa, pero ese día realmente se había sentido mal, sobre todo por parte de los personas de seguridad del primer piso, ellos serían los que se llevarían un recuerdo de toda su ira, probablemente después de eso nunca volverían a actuar así, o con un poco de suerte, dejarían de laborar en ese lugar, la respuesta probablemente nunca la conocería, dentro de sus ambiciones no se encontraba volver a ese lugar.


    —Ya estoy lista. ¿Nos vamos?


    Las palabras de su amiga la hicieron regresar a la realidad. En pocos segundos comenzaría con su plan de venganza, así que lo mejor era ponerse de pie y dirigirse a algún lugar para almorzar.


    —Si claro, tengo bastante hambre.


    Mientras empezaban a salir hacia la puerta principal, Jimena se dirigió hacia la recepcionista, la misma que por el teléfono había dicho que ella estaba mal vestida, era hora de desquitarse por el comentario, tal vez esta fuera una batalla perdida, pero la idea de desquitarse estaba presente.


    Con una actitud un poco arrogante se giró hacia la recepcionista, las malas intenciones estaban presentes, esto se reflejaba en su rostro, el sabor de la venganza es sumamente dulce cuando se sirve frío, la sonrisa era un poco diabólica, lo cual sorprendió a Julieta.


    —Muchas gracias señorita.


    —Para servirle.


    La voz de la recepcionista era un poco quebrada, se podría decir que había miedo, aunque no se podía asegurar a ciencia cierta que fuera así, lo mejor era tratar de terminar con la incómoda situación cuanto antes.


    —Muy amable, espero que la próxima vez cuando venga por aquí no me diga que estoy mal vestida, para su mala suerte tengo un buen oído, y no creo que a su jefa le agrade ese tipo de descripciones sobre mi persona.


    Se puso pálida, no se esperaba ese comentario, y mucho menos delante de una de las personas que tenían tanto poder en la empresa, incluso durante varios momentos los compañeros la molestaron diciéndole que buscara una caja para llevarse las cosas, sería el último día de trabajo, podía ser que sonara gracioso, no obstante, de no ser por la calidad del trabajo que realizaba sí hubiese sido retirada de la compañía, la suerte estuvo de su lado y lo único que recibió fue una fuerte reprimenda en horas de la tarde.


    Cuando llegaron al ascensor, Julieta le preguntó a su amiga a que se debía el comentario que había hecho, después de recordar lo que sucedió unos minutos antes la ejecutiva le dio la razón, ese tipo de ideas preconcebidas podía acarrear problemas en un futuro, ya tomaría ella cartas en el asunto, lo importante era que de nuevo estaban juntas, lo malo es que por el lugar donde estaban no se podían dar un beso, aun cuando ambas se morían de las ganas.


    Cuando llegaron al primer piso, Jimena se aseguró de que su amiga la acompañase en todo momento y que estuviese a su lado, se iba a certificar que los guardas pagaran por lo mal que la habían hecho sentir unos momentos antes, al igual que con la recepcionista el color de sus rostros cambió al ver quién la acompañaba.


    —Hola, aquí estoy de nuevo, ¿Me pueden devolver mi identificación? Aquí está el carné de visitante que me dieron.


    —Si claro con todo gusto señorita, ya se la entregamos.


    —Que amables. ¿Aún quieren mi número de teléfono? Porque estoy segura de que mi amiga anda un lapicero y se los puedo anotar, o tal vez prefieran buscarlo ustedes en medio de mis pechos como dijeron hace un rato.


    Eso no le había agradado para nada a Julieta, y de eso se encargaría en ese mismo instante, con un mensaje de texto le dijo al encargado de recursos humanos que hablara con el administrador del edificio, para que este a su vez contactara a la empresa de seguridad, era hora de tomar cartas en el asunto, una demanda por acoso sexual nunca sería bienvenida.


    Con solo ver la expresión en el rostro de su amiga Jimena supo que había logrado su cometido, probablemente nunca más viera a esos oficiales de seguridad por ahí, aunque, no estaba dentro de sus planes volver por ese lugar, se sentía completamente fuera de entorno, era como llevar a una res a un matadero, la sensación de incomodidad iba a estar latente cada segundo.


    —Vamos al parqueo por mi carro.


    —Tranquila, vamos a ir por aquí cerca, mejor tomamos un taxi, resulta menos incómodo.


    —¿A dónde vamos?


    —Es sorpresa, así como la vez pasada fuimos a comer a tu mundo, hoy te toca conocer un poco del mío.


    —Está bien.


    Los planes de Jimena eran ir a un local de comida rápida de un centro comercial cercano, de esta forma el dinero le alcanzaría para que ambas pudiese comer y para los taxis de ida y de regreso.


    —Te llevaría caminando pero la verdad no quiero que te transpires, ya me imagino a tus jefes haciéndote caras si te ver una gota de sudor.


    —En eso tienes razón, más que ando con este saco que es un infierno. Por eso te digo que mejor vamos por mi carro.


    —Tranquila, mira ahí viene un taxi vacío, vámonos en él.


    Para suerte de ambas la unidad de transporte público había ido a dejar alguien en ese mismo edificio, así que la espera por una unidad vacía había sido mínima, de lo contrario la única forma de conseguir ahí el servicio era con una llamada telefónica, por la posición del edificio siempre los vehículos pasaban ocupados.


    El centro comercial estaba como a cinco minutos, por lo general Jimena hubiese hecho ese recorrido caminando, no obstante dado la presencia de su amiga lo mejor era el taxi, así el calor del momento no las afectaría. Después del corto camino se dirigieron al interior del edificio, el lugar donde comerían sería la plaza de comidas.


    —Sé que este tipo de comidas no es a lo que estás acostumbrada, pero hoy estamos en mi mundo, así que, lo siento, pero te vas a tener que ensuciar las manos conmigo y comerte una grasosa hamburguesa.


    —Vaya, por la descripción que haces de mi parece que crees que nunca he comido en un local de comida rápida.


    —Bueno, considerando el lugar donde me llevaste a comer la vez pasada, eras casi la dueña del local, me imagino que hace por lo menos un par de años que no pones un pie en un área de comidas, mucho menos en una soda, bueno, si te soy sincera me gustó más la comida de aquel día pero obvio no me alcanza el dinero para invitarte ahí.


    —Tranquila, además el motivo por el que normalmente no como comida rápida es por la cantidad de calorías y tratar de mantener un poco la forma de mi cuerpo, a diferencia tuya que estas joven mi metabolismo es más lento, y aunque me mate en la casa haciendo gimnasio ya la gravedad y las grasas hacen su efecto, entonces, mientras más saludable coma es mejor, no será que en un par de meses estés a la par de Petunia.


    —¿De quién?


    —De Petunia, la novia de Porky Pig.


    Ambas empezaron a reírse, la broma había resultado bastante graciosa para ambas, esto hacia que el tiempo pasara más rápido y que se pudiesen ir acercando a la zona de pedido. Era hora del almuerzo por lo que había bastante fila, y para colmo de males muchas personas son demasiado indecisas, y creen que solo pueden fijarse en el menú hasta llegar a la caja donde les cobran.


    —Para nada te vas a ver así, tú eres muy bonita.


    El comentario hizo que la ejecutiva se sonrojara un poco, hacía bastante tiempo que no le daban ese tipo de alago, y lo mejor de todo es que se lo estaba dando una chica sumamente bella, no tenía nada que envidiarle al mundo, tal vez, el único problema de ese día es que no podrían deleitarse con los besos de su amiga.


    Al llegar al mostrador Julieta demostró que de verdad había comido en lugares de comida rápida. De manera veloz le indicó al dependiente del mostrador que era lo que quería comer, a la vez que esperaba a que su amiga se decidiera, al final ambas pidieron el mismo tipo de hamburguesa, las tradicionales papas fritas rellenas de aire y te frío, al menos para disimular la cantidad de calorías que iban a consumir.


    Mientras comían hablaban de diferentes temas, por ejemplo la junta que se había suspendido así como el daño de la computadora, por lo general todo eran bromas, no obstante en un determinado punto la conversación se tornó más sería, la ejecutiva quería saber qué le habían dicho a su amiga los persones de seguridad, de esta forma sabría qué tan severo debería ser el reclamo a la empresa respectiva.


    Después de conversar sobre lo ocurrido esas dos personas no volverían a trabajar en ese edificio, y que iba a mover cielo y tierra para que la empresa los despidiera de sus puestos de trabajo, no era posible que existiese un nivel tan bajo de profesionalismo.


    Lamentablemente el tiempo iba pasando rápido y el tiempo de almuerzo estaba llegando a su fin, lo mejor sería ir al baño para enjuagarse un poco la boca y lavarse el exceso de grasa que tenían en las manos, era el típico día en el cual el aroma a hamburguesa iba a ser el predominante, ese era uno de los principales defectos de almorzar en ese tipo de lugares, aunque el sabor era bastante bueno.


    De manera cortés Julieta se dirigió hacia su amiga para decirle que se dirigiría hacia el lavabo para quitarse un poco de grasa de las manos, además en su bolso siempre andaba chicles, lo cual ayudaría un poco con el aliento hasta que llegara a la oficina y pudiese lavarse los dientes.


    —Jimena, me das un par de minutos por favor, iré a al baño a lavarme las manos, ya no soporto la sensación de grasa.


    —Espérame y voy contigo, no creerás que andaré todo el día oliendo a hamburguesa.


    —Vamos.


    La distancia hasta lo baños era de aproximadamente cien metros, esa es una de las características de los centros comerciales, que a pesar de que todo se encuentra ubicado en el mismo lugar, en diversas ocasiones se deben desplazar grandes distancias para poder llegar al lugar que se desea y en este caso incluso se tenía que cambiar de nivel.


    El baño era bastante amplio, con tres lugares para lavarse las manos y seis cubículos de inodoro, al llegar solamente había otra muchacha en el interior, la cual estaba a punto de salir, por lo que empezaron a lavarse las manos con paciencia, sabían que nadie las molestaría.


    Cuando la chica que estaba en el interior salió del baño, un pequeño demonio le dijo a Jimena que cerrara la puerta principal del lugar con seguro y picaporte, esto les daría al menos cinco minutos de tiempo en lo que llegaba algún conserje para abrir el lugar, tal vez incluso un poco más de tiempo.


    Esto extrañó en demasía a Julieta, que no sabía la causa para que su amiga estuviese haciendo esto, no obstante una lengua que se abría paso en medio de su boca pronto le dio la respuesta, se estaba muriendo de ganas por un beso, al igual que ella, y no era cualquier beso, era en extremo apasionado, si hubiesen estado en cualquier lugar solitario realmente habrían terminado haciendo el amor dado el deseo que se manifestaba en el juego de sus lenguas.


    —Vaya sorpresa, no me esperaba este postre tan rico.


    —Tú me invitaste postre en tu casa, faltaría más que yo no te invitara a postre.


    —Me parece genial.


    De nuevo se fundieron en un profundo beso, como si el tiempo se fuese a acabar, era una verdadera guerra la que se estaba librando en sus bocas, como si no existiese el mañana, de vez en cuando una lengua se pasaba a la otra boca, en otras retrocedía era una guerra sin cuartel donde, a diferencia de la realidad, ambos bandos eran ganadores.


    Tal era así que la sensación de humedad en la entrepierna estaba presente no solo en Jimena sino también en Julieta, la cual consideraba que a ella le costaba bastante excitarse, de verdad que su nueva amiga era una caja de sorpresas a la que había que tratar de sacarle el máximo provecho.


    El lugar no era el más adecuado para seguir con su amor, por lo que la ejecutiva le dijo a su amiga que mejor salieran, no fuera que les hicieran una escena en caso de que llegaran los conserjes, o en el peor de los escenarios el administrador del lugar.


    Mientras salían ambas se reían, como si se tratase de un par de niñas que acababan de hacer una travesura, porque realmente eso era lo que habían hecho, una muy divertida y caliente que esperaban repetir con mayor calma.


    Cuando llegaron a la salida, Jimena insistió en acompañar de nuevo a Julieta a su oficina, más que todo por compromiso que por deseo, por suerte esta le dijo que no era necesario, ya se verían el sábado para salir a algún lugar, ese sería su punto de despedida, esta vez con un simple beso en la mejilla.
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    Jimena estaba más confundida que nunca. Realmente estaba temerosa, al fin había llegado el sábado y saldría con Julieta. No sabía cómo se iba a tomar el momento de estar a solas, una cosa era dar un beso y otra muy diferente animarse a hacer algo más.


    A diferencia de con los hombres, en caso de salir con ellos sabía que era lo que le podía esperar, y la única diferencia entre uno y otro era el tamaño, el grosor y la duración, pero todo lo demás era igual, dejar que se la metieran, fingir que le gustaba y esperar a que eyacularan.


    A otros, un poco más exigentes había primero que hacerles sexo oral, lo que no estaba del todo mal, sin embargo la sensación del líquido viscoso en su boca le desagradaba, además que el sabor era muy penetrante, ahora, dentro de su consigna se imaginaba que con las mujeres sería más de limitarse a usar la boca, y el sabor era bastante extraño, al menos eso se imaginaba al oler sus calzones.


    Lo mejor sería escoger que ropa ponerse, quería verse seductora pero a la vez no arreglarse mucho, optaría por una minifalda que resultara cómoda y una camiseta de tirantes, sensual y bastante confortable al mismo tiempo, para incrementar un poco el deseo optaría por el color negro en la parte superior de la vestimenta y el blanco en la inferior, que se notara su hilo dental, si eso enloquecía a los hombres ¿Por qué no a Julieta?


    Aún tenía tres horas para alistarse, pero la idea era verse preciosa, como un ángel, así que lo mejor sería empezar cuanto antes con el acicalamiento, esperaba que el tanque de agua caliente estuviese lleno, la ducha que la esperaba sería bastante larga. Tenía no solo que bañarse, sino lavarse el pelo y depilarse, el plan para ese día era llegar hasta el final, sin importar las consecuencias, era como un salto en paracaídas en el que no hay vuelta atrás, solo hay dos opciones, o triunfar o estrellarse contra el suelo, qué iba a pasar, nadie lo sabía.


    Tomó un jabón nuevo que compró para la ocasión, con aroma a frutas, de esta manera se sentía un poco más seductora, además un champú a juego con dicho elemento de limpieza, de forma que el perfume se pudiese percibir a la distancia.


    De acuerdo con lo que había leído en varios lugares, existían aromas que podían resultar afrodisiacos, y a su gusto este era uno de esos, desde que le llegó el olor a la nariz empezó a sentir una sensación de cosquilleo en la entrepierna, a la vez que un poco de humedad se hacía presente, no se quería imaginar que podía pasar combinando estos elementos con Julieta.


    La ducha sería con agua tibia, de esta forma no dañaría su piel con un calor excesivo, ni tampoco tendría que titiritar por el frío de la misma, este era uno de los mayores placeres de la vida, disfrutar del agua recorriendo el cuerpo, aunque esperaba que en un par de horas su amiga le demostrara que habían cosas mucho mejores.


    Antes de iniciar con el baño propiamente, tomó un poco de espuma para afeitar y la puso en sus piernas, quería llegar completamente hermosa, así que con mucho cuidado empezó a pasar la maquinilla de rasurarse, milímetro a milímetro, de modo que no quedara ni un solo vello, en otras circunstancias habría usado cera para depilarse, pero no tenía en la casa y el dolor era un poco molesto, por lo que la alternativa era más que satisfactoria.


    Después de media hora era necesario realizar dicha acción en sus axilas, esta parte era una de las que más le daba miedo, cuando era adolescente se había cortado de manera profunda, utilizando una navajilla antigua de las de su padre, en dicha oportunidad casi tuvo que ser llevada al hospital para que le hicieran suturas, por dicha estaba usando una desechable diseñada para mujeres, por lo que en caso de hacerse una herida esta sería muy pequeña.


    Este proceso era rápido, por lo que en menos de cinco minutos estaba lista para iniciar la labor de acicalamiento para la parte más importante de su cuerpo, su pubis, esto era algo que había empezado a hacer por solicitud de uno de sus novios, decía que le incomodaban los vellos a la hora de penetrarla, ni siquiera había sido porque quisiese darle placer.


    Esperaba que ahora que estaba tomando tiempo para darle un mejor aspecto a dicha parte, fuera recompensada por Julieta, experimentar altos niveles de placer, algo en su interior le decía que iba a ser así, no obstante hasta que no llegara el momento no lo podría saber a ciencia cierta.


    Una vez que su cuerpo estuvo libre de vellos empezó con su ducha, recorriendo su cuerpo con el jabón líquido de aromas frutales, de vez en cuando cerraba los ojos imaginando que las manos que recorrían su cuerpo eran las de su amiga, lo cual estaba logrando que se excitase, al punto que cuando llegó a lavar su vagina la sensación de humedad era diferente, se sentía un poco más viscoso y dicho líquido salía de su interior, esto lo descubrió al introducir poco a poco uno de sus dedos.


    Su cuerpo le pedía que siguiese haciendo esos movimientos, pero a lo largo de su vida se le había inculcado la idea de que la masturbación era pecado, por lo que pronto dejó de lado lo que estaba haciendo, ya sabía que bastante malo a los ojos de Dios era lo que estaba pasando con Julieta, no quería tentar más a la suerte y el destino, tal vez, con un poco de arrepentimiento lograría evitar el infierno.


    Sería mejor dejar de pensar en eso y comenzar a lavarse el cabello, en esta oportunidad tenía que evitar cualquier pensamiento relacionado con su amiga, porque de lo contrario tendría que empezar de nuevo con las labores de limpieza, porque era casi un hecho que la posibilidad de excitarse estaba latente.


    Después de estar dentro de la ducha por casi una hora era tiempo de empezar a secar su cuerpo, el calor del paño era reconfortante, casi como si la abrazara, deseaba que pronto esa tela fuese cambiada por la piel de Julieta, a la vez que sentía una sensación de nerviosismo.


    Las prendas de vestir ya estaban seleccionadas, un hilo dental de encaje blanco, el cual resultaba bastante tentador porque la realidad era que mostraba más piel de la que ocultaba, sabía que eso era un arma de doble filo, en su camino hasta el encuentro con su amiga tendría que soportar una infinidad de comentarios soeces.


    En la parte superior de su cuerpo un sostén negro, también de encaje, el cual dejaba ver claramente sus pezones, si fuese por ella no hubiese llevado la prenda, pero dado la presencia de su madre en la casa lo mejor era evitar cualquier contratiempo.


    El cuadro lo remataba la famosa minifalda blanca, la cual le recordaba las bromas que hacía uno de sus amigos, el cual si la hubiese visto habría comentado que era una enagua borracha, porque una cuarta y hasta el culo. Esta frase siempre le había causado bastante gracia, por eso cada vez que usaba una prenda tan corta lo recordaba, y en la parte superior de su cuerpo la camiseta de tirantes de color negro.


    [image: ]El taxista no era nada bueno para disimular, parecía que estaba tratando de conducir por un precipicio en reversa, cada tres segundos miraba por el espejo retrovisor, Jimena lo tenía completamente desconcentrado.


    La situación en cualquier otro instante habría resultado incómoda, pero ella se sentía con todo el poder del mundo, como si pudiese pedir a un león que se sentara y este le fuera a obedecer, así que, las calles estaba bastante llenas de vehículos decidió jugar un poco con la mente del pobre conductor.


    Así que, olvidó todas las reglas de señorita que le habían enseñado en su infancia, específicamente las relacionadas sobre la forma correcta de sentarse y dejó de cruzar las piernas, dejando una apertura entre estas, sutil, que se viera solo un poquito de su ropa interior, lo cual estaba surtiendo efecto sobre el taxista, por más que trataba de ver al frente le resultaba imposible, al menos había poco tráfico.


    Jimena se sentía poderosa, si supiera el pobre que no tenía ninguna esperanza con ella, tal vez en otro tiempo, o en otro lugar un poco antes, todo habría sido diferente, pero iba cambiando todo día con día. El hecho de que volviera a pensar en los hombres parecía lejano, aunque ella era muy temporal en sus decisiones, por lo que algo que resultaba una verdad absoluta hoy mañana podía ser cosa del pasado.


    La situación empezaba a resultar divertida, así que se recostó en el asiento, simulando que se dormía, aún faltaban unos quince minutos del trayecto, tal vez un poco más si el conductor seguía distraído, así que simuló desentenderse del mundo exterior, dejando que sus piernas se separaran un poco más, dejando completamente a la vista su ropa interior, y dado la transparencia de esta, el noventa por ciento de su vagina estaba visible.


    El vehículo iba más lento, el conductor no podía concentrarse en el camino, desde sus adentros el hombre pensaba que tenía demasiada fuerza de voluntad, en caso de que no hubieses más vehículos cerca, probablemente se habría abalanzado sobre ella para por lo menos tocarla, aunque lo que estaba deseando con todas su fuerzas eras probar el dulce sabor de ese cuerpo y penetrarla de manera salvaje.


    Jimena se reía para sus adentros, estaba segura que el taxista tenía que estar soportando una erección de muerte, probablemente si estuviesen en otro lugar él se estaría masturbando mientras la veía o tal vez un poco más, por lo que decidió acomodarse de nuevo, separando aún más sus piernas, de modo que dejaba una panorámica increíble para el hombre, el cual seguía el camino por inercia, la mirada estaba perdida en el asiento trasero.


    Con cuidado abrió los ojos al poco tiempo, al menos un poco al escuchar gritos procedentes de fuera del vehículo, era un autobús ataviado de estudiantes de secundaria que le decían cientos de improperios y cosas soeces, era extraño en vez de sentirse humillada o enojada se sentía un poco excitada por la sensación de poder que le estaban otorgando, si ella le pedía a cualquiera de los niñatos que comiera la tierra por donde ella pasaba a cambio de mantener relaciones sexuales lo iban a hacer, y quien sabe cuál sería el límite, estaba segura que incluso eran capaces de comer directamente de un basurero, pero no era algo que quisiera demostrar, faltaba menos de un kilómetros para llegar a su destino y empezaba a sentir de nuevo mariposas en el estómago.


    Lo que había acordado con Julieta era ir a comer a un centro comercial, después de ahí verían donde iban por el postre, aunque era casi un hecho que irían a la casa de la mujer, un lugar bastante acogedor y cómodo. El punto de encuentro estaba en uno de las entradas del lugar, por lo que sería poco lo que tendía que caminar para hacerle frente a su porvenir.


    Al llegar a su destino Jimena quiso hacer alarde un poco más del poder que estaba disfrutando hasta el momento, así que mientras esperaba que el conductor lograse concentrase en el taxímetro ella de manera seductora se le acercó para hablarle.


    —¿Te gustó la vista durante el camino?


    Él no sabía qué hacer, a pesar de creer que ella realmente estaba dormida se acababa de enterar que no había sido así. ¿Qué podía decir? Ninguna disculpa cabía ante una situación como esa, lo peor de todo es que no era lo suficientemente descarado como para insinuársele a más.


    —Perdón. Es que. Bueno. No sé qué decir.


    —Tranquilo, aunque creo que se llevaron un mejor espectáculo los del autobús.


    —Sí, me imagino que se dieron gusto viendo. Aunque yo me quede con las ganas de ver más. Si me dejas verla completamente te regalo el viaje.


    Jimena se empezó a reír por el atrevimiento del hombre, el cual parecía ser un poco más serio, no obstante la posibilidad de ahorrarse el dinero resultaba bastante tentadora.


    —¿Qué quieres ver?


    —Quisiera verte todita, pero me conformo con que me enseñes tu vagina. Todo el camino he venido observándola, pero siempre queda una parte tapada por la tela.


    —Está bien, pero solo ver, nada de tocar.


    —Me parece un trato justo, pero tienes que mostrármela por lo menos un minuto.


    —Trato.


    Se detuvo a observar a ambos lados del vehículo, por suerte no había nadie, para facilitar la vista se colocó en asiento del medio y con disimulo bajó su prenda interior hasta sus tobillos, y separó sus muslos, de manera que el trato se cumpliera a cabalidad. El hombre estaba fascinado, se limitaba a ver en silencio.


    Al minuto exacto le guiñó el ojo, se subió la prenda íntima y se bajó del vehículo, esperaba nunca más ver al hombre, la vergüenza que sentiría sería muy grande, ahora era el momento para ir a buscar a su amiga Julieta.
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    Jimena empezó a buscar con la mirada a su amiga, en un primer recorrido visual le fue imposible, no creía que existiese la posibilidad de ser plantada, pero por un momento empezó a sentir un poco de temor, esto pasaba con los hombres, o al menos eso le habían dicho sus conocidas, a ella nunca le había pasado.


    Siempre hay una primera vez, al menos eso era lo que ella siempre había pensado, aunque la posibilidad de haber sido dejada en el centro comercial no le gustaba para nada, su cerebro le decía que estaba siendo demasiado melodramática, lo mejor sería llamarla y ver si era que se había atrasado, o que la entrada en la que tenían que verse era otra, es común que las mujeres a veces usen diferentes referencias para el mismo lugar.


    Mientras se preparaba para buscar su celular un roce en su nuca la hizo sobresaltarse, a pesar de que se había girado bastante rápido no logró ver la causa del mismo, probablemente se tratase de un insecto o simplemente una ráfaga de viento.


    Todo indicaba que sería un mal día, se estaba empezando a sentir triste, Julieta no estaba respondiendo el teléfono, posiblemente la estaba ignorando, lo mejor sería dar una vuelta por el lugar, esperar unos quince minutos, volver a llamar y después de eso, si no tenía respuesta de parte de su amiga, resignarse e irse para su casa.


    Mientras esto pasaba por la mente de Jimena, su amiga se reía para sus adentros, respiraba profundo para evitar dar una carcajada, definitivamente era cierto lo que decían sus compañeros de oficina, lograba pasar desapercibida si así se lo proponía, incluso llegaban a decir que tenía pies tan livianos como los de un ninja, nunca lo había creído así, hasta ahora, resultaba curioso ver cómo ni siquiera cuando rosó la nuca de la que esperaba fuera su amante, esta logró verla.


    Por suerte había recordado poner su teléfono en modo silencioso, de esta forma no se delataría cuando la llamase, lo cual era lógico que iba a pasar, lo que ella no suponía, era la cara de desesperación que se estaba haciendo presente en el rostro de Jimena, incluso podía asegurar que en caso de seguir con la broma por un poco más de tiempo esta probablemente lloraría.


    Mientras se dedicaba a observar desolada desde uno de los balcones, Julieta fue a una tienda de confites, donde pidió dulce de leche, leche condensada, chocolate líquido y un par de paletas, estas últimas serían su forma de quitarle la tristeza a su amiga, y lo demás sería usado como instrumentos en su sesión amatoria, claro, si todo salía de acuerdo a su plan.


    Con mucha delicadeza y movimientos felinos se fue acercando hasta donde Jimena, estaba maldiciéndola en su interior, pero esto no molestó a la ejecutiva, sabía que la broma había valido la pena, era su forma de sonreír un poco después de una semana muy pesada en el trabajo.


    Cuando logró ubicarse a menos de diez centímetros, rodeó con un brazo su cuerpo a la vez que le extendía el dulce, lo cual hizo que la joven se sobresaltara de manera exagerada, sobre todo porque no sabía quién estaba detrás suyo, y para seguir con la treta, Julieta hizo la voz lo más ronca y masculina que pudo.


    —Un dulce para una belleza de este mall.


    —Oiga estúpido ¿Qué le pasa?


    Jimena se encontraba demasiado molesta, eso se reflejaba en sus ojos de odio, el giro de su cuerpo había sido demasiado rápido y en actitud defensiva, de ser necesario iba a golpear a la persona que la estaba molestando, al punto que ni siquiera había enfocado bien para darse cuenta que era Julieta, los improperios simplemente salían de su boca uno tras otro.


    —Tranquila Jimena.


    —No me diga que me tranquilice, usted no tiene por qué venir así a incomodar, eso es una verdadera falta de respeto.


    Después de unos segundos cayó en cuenta que la había tratado por su nombre, lo que quería decir que la conocían, pero no había una explicación lógica para eso. Mientras enfocaba a la persona que tenía al frente se dio cuenta que era Julieta, no obstante eso no hizo que se le quitara el enojo.


    —Oye, me tienes esperando aquí como una estúpida, y luego te vienes jugando de graciosa haciéndote pasar por quien sabe qué pervertido y dándome un dulce como si fuera una niña. Sabes, mejor me voy, no estoy de humor para estúpidos juegos.


    —Amor perdona, solo era una broma, andaba comprando algunas cositas para el postre. Vamos comemos y verás que olvidamos el problema. ¿Me disculpas?


    —No fue para nada gracioso.


    —Cielo, no te pongas así, mira que ya compré todo para prepararte de almorzar.


    —¿No íbamos a comer aquí?


    —Pensé que sería más romántico si comíamos en mi casa.


    El enojo de Jimena se estaba tambaleando, no obstante no le importaba hacerse la del rogar un poco más.


    —Te perdono pero con una condición.


    —¿Cuál?


    —Que me des un beso aquí delante de todas las personas, para saber que de verdad me quieres.


    Eso era una prueba de fuego, Julieta era demasiado discreta, sobre todo por su trabajo y su condición dentro de la sociedad, así que al expresar públicamente que era lesbiana podría empezar a sufrir ciertos tipos de discriminaciones.


    Pese a esto la prueba de fuego fue superada, se acercó de manera amorosa para besar a la joven, frente a los ojos de docenas de curiosos que empezaban a hacer comentarios, algunos lascivos y los más conservadores, incitando a que el personal de seguridad se hiciera presente para sacarlas del lugar, parte de la mentalidad retrógrada de la sociedad.


    Por ese motivo lo mejor era irse antes de que llegara alguien para llevarlas fuera del lugar. El camino hacia el parqueo estaba cargado de risas y de bromas, sobre todo relacionadas con las actitudes de las personas, la ejecutiva lo único que le pedía a Dios es que nadie la hubiese visto, además, con su diplomacia y poder de convencimiento lograría hacer creer que todo era un simple mal entendido.
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    Lo aromas que salían de la cocina de Julieta eran deliciosos, casi dignos de un restaurante cinco estrellas, es más, estaba segura que el olor era mejor que el del restaurante italiano donde habían comido la primera vez.


    —Huele delicioso Julieta. ¿Qué estas preparando?


    —Magret de pato a la naranja es el plato principal, pero de entrada vamos a comer un poco de Carpaccio.


    —¿Eso es carne cruda verdad?


    —Algo así, la historia es muy curiosa, ¿La conoces?


    —La verdad no, solo he visto programas de cocina donde lo mencionan. ¿Me cuentas esa historia?


    —Primero el nombre está basado en el de un pintor italiano, Vittore Carpaccio. No solo es carne sino toda preparación en finas láminas de un alimento presentado en crudo y aliñado de múltiples maneras. Naturalmente y como te puedes imaginar, el pobre Vittore nunca se comió un carpaccio en su vida. Como en muchas ocasiones en la cocina de éxito, las grandes innovaciones proceden de errores o de aprietos en los que se ha visto algún chef de fama. Y éste último es el caso. Hemingway, Truman Capote, Scott Fitgerald y muchos otros nombres que están en las enciclopedias eran asiduos clientes —allá por los años 30— del Harry’s Bar, en la húmeda Venecia, fundado por Giuseppe Cipriani, quien, por cierto, acabó convertido en personaje literario en alguna obra de Hemingway. El bueno de Cipriani se encontró un buen día con que una condesa, buena clienta de su establecimiento, que le indicó que su médico le había prescrito comer carne cruda, y le preguntó si tenía en su carta algún plato con esa condición. Otro cualquiera habría enviado a la señora condesa al matadero municipal, pero un buen chef ha de mantener el tipo en todo momento. Así que cortó una finísima lámina de un solomillo de buey, que aliñó con mayonesa aderezada con mostaza y salsa perrys.


    —Vaya, suena bastante interesante la historia, pero aún no me has dicho qué relación tiene el platillo con el nombre del pintor.


    —No seas desesperada, ya te cuento el motivo mi ángel. El caso es que a la condesa le encantó el plato y le preguntó a Giussepe por su nombre, para poder pedirlo en futuras ocasiones. Otro aprieto para el pobre Giuseppe, que no sabía qué responder, pero usó un poco de su creatividad. Recordando que en Venecia se mostraba en esos días una exposición del pintor Vittore Carpaccio, cuyas obras se caracterizaban por la profusión de los colores rojo y amarillo contestó: Carpaccio de buey. La condesa se fue contenta y nació un nuevo plato para la gastronomía internacional.


    —Suena interesante. ¿Y el que cocinas es tan rico como el que se comió la condesa?


    —Bueno, técnicamente no lo cocino, lo rebano, solo preparo el aderezo para darle sabor.


    —Tienes razón, pero ¿Es así de delicioso?


    —En unos segundos me lo vas a decir, voy a ir por la cocina a traer los diferentes platillos, y tú me dices si estaba bien rico, ahora luego discutimos sobre el postre.


    Jimena se limitó a sonreír de manera nerviosa, iba a tener su primera experiencia como homosexual, no tenía claro si era lesbiana, bisexual o simplemente tenía curiosidad, pero la posibilidad de estar con una mujer se había convertido no solo en una idea, era su obsesión, quería ver como se tenía el sexo, y si al fin alcanzaría el orgasmo que tanto había soñado.


    [image: ]


    Al llegar la comida esta era deliciosa, digna de los mejores restaurantes. Pese a que al inicio sentía temor por comer carne cruda, dado los preceptos que se inculcan desde la infancia, y donde se dice que este tipo de alimentos se tienen que comer perfectamente cocinados.


    Es claro que con el paso del tiempo, o cuando se empieza a tener un poco de estilo o de conocimiento de cocina, esto cambia, se principia a descubrir que los verdaderos sabores de la carne están directamente relacionados con la poca cocción que tenga esta, entonces se empiezan a pedir cortes tres cuartos. Posteriormente con un poco más de estilo o de conocimiento se pide que la carne sea presentada en término medio, y con un poco de suerte, sucede como con Jimena y Julieta y se conoce el carpaccio.


    Pese a que la comida estaba deliciosa, ambas decidieron comer poco, no querían sentirse incómodas o demasiado llenas a la hora del postre. A pesar de que en algunos segundos Jimena consideró que se podría tratar de algo dulce, era evidente que en todo momento su amiga estaba haciendo referencia a que iban a mantener relaciones sexuales.


    [image: ]


    La hora del postre había llegado, Julieta había extendido su mano sin decir nada más, y ahora se dirigían hacia el cuarto de esta, el cual era un lugar bastante cómodo y agradable donde podrían disfrutar del amor, la pasión y los sabores tanto de una como de la otra. La habitación tenía un sofá de dos plazas, un par de sillas, un escritorio, y lo más importante, una cama de tamaño King Size, por lo que el espacio para conocerse no era problema.


    En la encimera del escritorio estaba la bolsa con diversos productos que Julieta tenía pensados para ese día, incluyendo los dulces que había comprado en el centro comercial, tal vez, con un poco de suerte quemarían más calorías de las que iban a consumir durante ese día.


    Apenas ingresaron a la habitación comenzaron a besarse, como si se tratara de un par de adolescentes que se empiezan a conocer, con pasión y mucho deseo, como si al detenerse todo acabaría. La lengua de Julieta se mostraba más hábil que en otras ocasiones, lo cual por un momento hizo que Jimena se sintiese retraída, era evidente que la ejecutiva sabía muchas cosas, y que probablemente en las otras oportunidades se hubiese contenido para no asustar a su amiga.


    No solo el beso era apasionado, también las manos se estaban empezando a tornar un poco curiosas, la joven estaba sintiendo como apretaban de manera descarada su trasero, esto no quiere decir que no le gustara, no obstante le llamaba la atención, su amiga nunca se había animado a esto, así que lo mejor sería hacer lo mismo sin pena.


    Julieta fue empujando poco a poco a la chica hacia la cama, quería empezar a llegar un poco más lejos que el beso, o mejor dicho, buscaba que el ósculo llegara a otros labios, de manera que su boca se llenara de los jugos de su amada. De las conversaciones tenía claro que esta nunca había tenido un orgasmo y era consiente que después de hacer que lograra uno iba a poder hacer con ella lo que quisiese.


    Jimena se estaba empezando a excitar, de nuevo sentía humedad en medio de sus piernas, aparte de eso acababa de chocar con la cama, era evidente que estaba siendo empujada para que se acostara en esta, a lo cual no se iba a resistir, poco a poco se fue sentando sin separarse ni un solo segundo de los labios de su amiga, la cual con habilidad felina se mantenía sobre ella.


    Cuando las manos de Julieta empezaron a recorrer las axilas fue el fin del autocontrol, un pequeño gemido salía de la boca de la joven. La ejecutiva sabía dónde tocar para hacer perder el control, al punto de que la veinteañera nunca se dio cuenta del momento del que le quitaron la blusa, su conciencia se volvió a hacer presente cuando el sujetador estaba cayendo al piso, lanzado por las habilidosas manos de la dueña de la casa.


    —Me fascinan tus pechos.


    Las palabras hicieron que terminara de ubicarse, por un momento trató de cubrirse, pero sabía que esto era un acto de hipocresía, por lo que intentó recuperar un poco del control de la situación, aunque lo que salió de su boca fue un balbuceo nervioso.


    —Yo también quiero ver los tuyos.


    —Claro. Quítame la blusa.


    El nivel de confort de la dueña de la casa era evidente, no obstante Jimena no se iba a dejar amedrentar. Se sentía como la primera vez que había estado con un hombre, cuando de manera descarada habían puesto un pene en su mano.


    El nerviosismo se notaba en el temblar de sus extremidades, mientras subía la prenda, debajo de la cual resaltaban unos pezones oscuros, no estaba usando sujetador.


    Si se hacía una rápida comparación era evidente que los pechos de la joven eran más firmes, adicionado a la notable diferencia en el color de los pezones, siendo mucho más oscuros los de la ejecutiva, sin embargo la idea era disfrutar cada una de la otra, y así lo entendió la dueña de la casa, la cual dando un salto felino se colocó sobre su amiga, empezando a lamer despacio la separación entre ambos senos, un leve sabor salado iba saliendo de dicho camino, el cual invitaba a la lengua a escalar ambas montañas.


    Jimena por su parte se sentía estremecer, el placer que esa simple acción le estaba provocando era indescriptible, la sensación de humedad en medio de sus piernas era comparable con que se hubiese orinado, no obstante sabía que esto no era así, definitivamente debió haberse animado muchísimo antes a estar con una mujer. Había dos opciones, o siempre había sido lesbiana y no lo sabía, o todos los hombres con los que había estado no servían para nada, a pesar de que la estadística apuntaba hacia la primera opción, la realidad era la segunda.


    Julieta no se pudo controlar más y como si se tratase de un niño hambriento comenzó a chupar los pechos de su amiga, empezando por el borde de los pezones, dando pequeñas mordidas y lengüetazos, primero el seno izquierdo, después el derecho e intercambiando, haciendo que gemidos de placer salieran de la garganta.


    El cuerpo de la joven reaccionaba a cada uno de los estímulos, al punto que sus pezones estaban tan duros como si estuviese desnuda en medio de un lago congelado, esto le fascinaba a la dueña de la casa, la cual empezó a pasar la punta de su lengua sobre dicha parte de la fisionomía, incrementando el placer de ambas, estaban completamente empapadas de sus jugos.


    —Quiero que tú también me chupes los pechos.


    Las palabras de la ejecutiva eran un ruego, por lo general estaba acostumbrada a estar con chicas las cuales habían tenido algún tipo de experiencia, pese a esto sabía que ese día tendría que ir dando las diferentes instrucciones para que ambas tuvieran placer al máximo.


    Jimena sabía que había llegado el momento que tanto temía, cuando ella tuviese que hacerle algo a una mujer, la parte de lamer los pechos no le representaba tanto problema, aunque en su vida solo lo había hecho para alimentarse cuando era bebe, ahora sería el momento de la verdad.


    El nerviosismo se hacía evidente, a pesar de que se iba acercando a su objetivo lo hacía de manera lenta, tratando de evitar el contacto, no obstante un hábil movimiento de su amiga hizo que la espera se acabara, cuando pudo reaccionar tenía un pezón pegado a sus labios, los cuales, se abrieron como si fuera a dar un beso.


    Jimena no sabía si estaba haciendo bien o mal las cosas, trataba de emular los movimientos que había sentido en sus pechos momentos antes, lo cual era un poco complicado dado la maestría que evidenciaba su amiga en esos temas, por su parte la dueña de la casa sabía qué hacía falta un poco más de intensidad, por lo que con un gesto le dijo que se esperara mientras iba a la encimera, tal vez con un poco de dulce las lamidas en la zona de los pezones fueran más fuertes de modo que se incrementara el placer.


    El elemento elegido fue leche de condensada, Jimena era un poco golosa en lo relacionado con los dulces, por lo que su amiga esperaba que se comportara de la misma manera a la hora de comerlo directamente de su cuerpo, primero pondría un poco y después la invitaría a probar del suyo.


    Con delicadeza dejo caer un par de gotas en el ombligo de la joven, las cuales retiró con pasión y desenfreno, como si no existiese ni un solo segundo en el mañana, esto hizo que ambas se estremecieran, la veinteañera arqueaba su espalda similar a las películas de exorcismos, el placer y el gozo se habían apoderado de su cuerpo.


    Era hora de repetir la idea original y Julieta se puso leche condensada en ambos pezones, así como en los bordes de sus pechos, era claro lo que estaba pidiendo, y fue fácilmente interpretado por Jimena, quien empezó a comer el producto de manera viciosa, primero pasando la lengua para recoger un poco y luego, succionando con fuerza tratando de que la zona quedara completamente limpia.


    La ejecutiva sabía que si le tocaban la zona de su clítoris exploraría en un orgasmo, estaba recibiendo placer en demasía, quizás en unos pocos minutos llegaría al clímax, la clave era convencer a su amiga que se animara a bajar a dicha zona.


    Para eso, era necesario que ella diera el primer paso, clave en ese camino hacia el disfrute absoluto. De nuevo con delicadeza la separó de donde estaba lamiendo, para invitarla a acostarse, con mucho cuidado se fue acercando a la zona del botón de la falda para soltarlo, a la vez que iba bajando el zipper, frente a ella quedaba una imagen casi perfecta, el hilo blanco de encaje dejaba ver lo justo, además se notaba la humedad y el aroma a los jugos vaginales se hacía evidente.


    —Te vestiste demasiado sexy.


    —Creí que no lo habías notado.


    —Claro que si preciosa, solo que no quería que te sintieras acosada.


    —Con lo que me gusta que me acoses.


    —Espera y veras.


    Julieta sabía que tenía el camino libre, así que empezó a lamer las piernas, logrando que su amiga emitiera pequeños gemidos, el placer estaba empezando a recorrer su cuerpo de nuevo, cada par de segundos una pequeña gota iba escapando de en medio de su vagina, incrementando la humedad de su prenda interior.


    La dueña de la casa sabía que tenía que prolongar al máximo llegar hasta la fuente del pecado, por lo que empezó a besar los muslos, las piernas y alrededor de la zona del hilo dental, esto no solo generaba placer, sino que era una tortura buscando que su acompañante suplicara porque llegara a la vagina.


    Jimena no sabía que tenía que hacer, si pedir que terminaran de desnudarla o seguirse dejando llevar, nunca antes había estado tan cerca de un orgasmo, al menos eso ella era lo que esperaba conseguir pronto. Los indicios eran lo duros que estaban sus pezones, adicionado al hecho que parecía que se iba a deshidratar dado la cantidad de líquidos que salían de su entrepierna.


    Si alguno de sus novios hubiese actuado de esta forma, probablemente ella hubiese seguido con él, la posibilidad de recibir placer era bastante agradable, y en su mente no era capaz de concebir que podía pasar cuando su amiga se animara a algo más, pero parecía ser que iba a ser muy pronto, sintió la presión en sus caderas de un par de manos, la única prenda que quedaba de ropa estaba siendo bajada.


    Para Julieta esto resultaba bastante excitante, ya en muchas ocasiones había desnudado mujeres, pero nunca antes había sentido ese nivel de humedad en una prenda íntima, por un lado se sentía sorprendida por la situación, pero por otro el orgullo la hacía sentirse poderosa, no había considerado ser capaz de generar tanto placer.


    Incluso en el momento en que iba separando la prenda íntima del cuerpo, se hacían evidentes varios hilillos de líquido que trataban de mantener juntas dichas partes. Jimena sentía de nuevo la sensación de vacío en su estómago, el nerviosismo era cosa del pasado, lo que reinaba era la impaciencia, no obstante aún no sabía que podía esperar.


    La ejecutiva se empezó a acercar despacio hacia la vagina de su amiga, era como si contemplara un tesoro, el tono de piel claro con matices rosados resultaba bastante tentador. A pesar de que los labios no estaban completamente cerrados si demostraban belleza digna de ser admirada, el brillo de los jugos vaginales incrementaba la hermosura de la escena, era como tener un postre delicioso esperando a ser probado.


    La idea era incrementar un poco más la tortura, por lo que empezó a pasar la lengua alrededor de la zona de los labios vaginales, sin tocarlos, pese a esto la humedad ya se había apoderado de esta área por lo que podía percibir perfectamente el sabor, algo que estaba haciendo que también ella se mojara, y que la hacía luchar contra su fuerza de voluntad, se moría de ganas por introducir la lengua hasta donde pudiera hacerla llegar.


    Jimena se comenzaba a desesperar, en todos sus años de vida no había estado tan emocionada como en ese momento, no obstante parecía ser que aún no iba a recibir el orgasmo que había estado esperando tantos años, al menos en esta oportunidad su compañera de juegos era la que estaba buscando que ella alcanzara el placer, a diferencia de los hombres con los que había estado, cuya definición de sexo oral era simplemente introducirle el pene en la boca, elementos como reciprocidad o definir un sesenta y nueve parecían imposibles.


    Muchas de sus amigas decían que este tipo de experiencias eran de los más satisfactorias que se podían vivir en los encuentros sexuales, solo una que otra que era un poco más conocedora del tema del sexo indicaba que el único orgasmo mejor que el del sexo oral era el relacionado con la penetración anal, el cual era mucho más intenso y satisfactorio, con el único inconveniente que el proceso para alcanzarlo puede resultar un poco molesto al inicio, y que el tiempo para que surja es mayor, pero que ambos sacrificios valían la pena.


    En cambio ella había pasado por la mala suerte que ninguno de sus novios se decidiera por hacerle sexo oral, algunos simplemente le decían que no les gustaba, el sabor era desagradable, otros salían con la excusa que les daba asco porque por esa zona ella orinaba, ¿Por qué no decían lo mismo cuando le estaban metiendo el pene en la boca? ¿O sería que ellos orinaban por la cabeza? Esa sería la única explicación a un comentario tan escaso de cerebro, no obstante en aquellos momentos ella no lo había considerado.


    ¿Y qué decir del sexo anal? Por supuesto que lo había probado, no había sido su deseo más explícito, se puede considerar que fue una exigencia de una de sus parejas el cual parecía estar obsesionado con esta entrada del cuerpo. ¿Le había gustado? Para nada, el dolor que había sentido era intenso, al punto de estar al borde del llanto, adicionado a esto el trato y los movimientos habían sido bruscos. Después de esa persona lo intentó con un par más, en el mejor de los casos le habían puesto un poco de crema como lubricante, en otras oportunidades un poco de saliva había sido considerado suficiente, lo que en la práctica no era cierto.


    De esta forma ella creía que no había esperanzas, hasta ahora, la cantidad de líquido que emanaba de su cuerpo era sorprende, además una sensación de presión se estaba haciendo presente en la parte inferior de su abdomen. En algunas oportunidades mientras mantenía relaciones sexuales había llegado a sentir cosas similares, pero después de que su pareja eyaculaba todo quedaba ahí e iba desapareciendo con el paso de los segundos.


    En esta oportunidad en cambio, parecía ser que la presión se incrementaba, al punto de que parecía que su cuerpo se iba a abrir por la mitad. En el momento de que Julieta empezó a pasar la lengua por su clítoris fue como que una descarga de un millón de voltios recorriera su cuerpo, haciendo que la espalda se arquease y que las piernas empezaran a temblar, al fin conocería el verdadero placer.


    La dueña de la casa se mostraba satisfecha, con un par de leves movimientos de su lengua había hecho que su amiga se retorciera, con un poco más de trabajo lograría darle el orgasmo, no obstante no quería llegar tan rápido a ese punto, por lo que regresó a explorar otras partes de la anatomía.


    Con delicadeza separó los labios vaginales, dejando expuesta ante ella la entrada a una cueva del placer. Con paredes rosadas y húmedas invitaba a ser explorada, y ella como buena aventurera no iba a dejar pasar esa oportunidad, por lo que empezó a ingresar a dicha parte de la anatomía con su lengua, entrando y saliendo, simulando una penetración que hacía que la veinteañera se estremeciera, lo que estaba sintiendo era mucho mejor que estar con cualquier hombre, además la sensación de peligro se alejaba.


    El momento había llegado, era hora de que Julieta pusiera en práctica todos sus conocimientos, por lo que con decisión acercó su boca al clítoris de Jimena, atrapándolo con fuerza. Con decisión empezó a succionarlo haciendo que los gemidos se hicieran más notorios. Mientras succionaba empezó a pasar la lengua en círculos sobre la pequeña masa de carne, incrementando sobre manera las oleadas de electricidad en el cuerpo, el orgasmo se haría presente en cualquier momento, el flujo constante de líquido que emanaba del interior del cuerpo así lo demostraba.


    Jimena no sabía que pensar, realmente es que no estaba en capacidad de concentrarse en ningún pensamiento, las sensaciones que recorrían su cuerpo nunca antes las había experimentado. En el momento en que su amiga había empezado a pasar la lengua en esa parte específica de su cuerpo ella había perdido el control, era como si fuera un robot que está dispuesta a hacer lo que sea porque no se detenga ese tipo de sensaciones.


    Después de un minuto de estar sintiendo la lengua de su amiga, la sensación de presión en la parte baja de su abdomen se hizo más intensa, era como si estuviese a punto de explotar. Su mente le decía que tenía que resistirse, por unos segundos la sensación se podía confundir con las ganas de orinar, y por nada del mundo dejaría que esto sucediese porque le causaría mucha pena.


    No obstante lo fuerte las sensaciones y la habilidad de Julieta hicieron que pasara lo inevitable, en medio de gemidos y un par de gritos, la sensación de explosión se hizo presente, generando un cosquilleo que surgía desde su vagina a la vez que le recorría todo el cuerpo, era como si su zona genital estuviese sufriendo un ataque, se contraía y relajaba de manera abrupta, dichas sensaciones se repitieron al menos ocho veces de manera muy seguida.


    La mayor vergüenza de todas, es que sentía sus piernas mojadas, lo cual solo podía significar que se había orinado, algo que la estaba haciendo sentir demasiado mal, al punto de que empezó a sollozar y en menos de quince segundos a romper en llanto, haciendo que la dueña de la casa se mostrara extrañada.


    —Cielo. ¿Por qué estas llorando?


    —Por lo que acaba de pasar.


    —¿Estuvo bastante rico verdad? Pero no creo que sea necesario llorar. Es tu primer orgasmo. Disfrútalo.


    —No estoy llorando por eso, sino por la otra cosa que paso. Me da mucha vergüenza.


    Julieta empezó a sospechar cual era la causa del llanto, tenía que confesar que ella también estaba sorprendida, de todas con las que había estado solo una lo había logrado, y resultaba que Jimena desde la primera ocasión lo conseguía, pero antes de cometer un error prefirió que aclarase si se referían al mismo tema.


    —¿Qué otra cosa?


    —Que me acabo de orinar, y lo peor de todo es que hasta a ti te moje, en la cara.


    Definitivamente estaban hablando del mismo tema. Lo mejor sería dejarle en claro las cosas para que dejara de sentirse mal, era evidente que la situación resultaba bastante graciosa, pero no era su intensión generar algún tipo de trauma en la joven.


    —Preciosa, no te orinaste.


    —Claro que sí, yo lo sentí, además mira la cama, está toda mojada y hasta la cara te llené con el líquido. Qué pena me da.


    —Cielo, en serio, no te orinaste.


    —¿Entonces qué fue lo que pasó?


    —A la hora que tuviste el orgasmo eyaculaste.


    —Eso no nos pasa a las mujeres, los que eyaculan son los hombres, estas tratando de engañarme para que no me sienta mal.


    —Cariño, eso también nos pasa a las mujeres, no a todas pero algunas cuando tienen un orgasmo muy intenso expulsan una gran cantidad de líquido.


    —¿De verdad?


    —¿Por qué te mentiría?


    —Para que no me sienta mal.


    —Toma, huélelo. Veras que es como agua, créeme que si de verdad me hubieses orinado no estaría tan tranquila.


    —¿A ti te pasa cuando tienes orgasmos?


    —No, a mí nunca me ha pasado, y de las que he estado tú eres la segunda a la que le pasa, la verdad es que algo poco común, pero créeme que no me importaría inundar este cuarto con tus líquidos, me fascinas.


    Jimena no estaba del todo convencida con la explicación de su amiga, cierta sensación de vergüenza se mantenía presente en su ser, aunque tenía que reconocer que gran parte de lo que le había dicho tenía que ser cierto, nadie se podía mostrar tranquilo en caso de que le hubiesen orinado la cara, así que la única explicación racional es que le hubiesen dicho la verdad.


    Lo que ella deseaba con todo su corazón era volver a experimentar de nuevo un orgasmo, había sido lo más maravilloso del mundo, como si la hubieses llevado hasta las estrellas y después la hubiesen traído de regreso hasta la tierra, no obstante no sabía qué seguía luego, en su interior se imaginaba que era hora de devolver el favor, por lo que sentía un poco de miedo y de asco, jamás creyó tener que probar una vagina.


    —¿Has hecho un sesenta y nueve preciosa?


    —La verdad nunca, por lo general la que estaba ahí abajo era yo, aunque me entraba algo en la boca, y no era mi boca la que trataba de entrar en algún lugar.


    Julieta empezó a reírse por la ocurrencia de su amiga, probablemente lo estaba haciendo para luchar contra el miedo que debería estar experimentando.


    —¿Te gustaría hacerlo en este momento?


    —La verdad me da un poco de miedo y vergüenza.


    —No te preocupes si no quieres no pasa nada.


    Julieta tenía más que claro que presionar nunca sería la mejor solución, así que empezó a tocar el cuerpo, de esta forma le generaría más placer, en un caso de iniciación lo mejor es que todo se dé a un ritmo despacio, igual aún tenía mucha vida por delante. Era como enseñarle a alguien a andar en bicicleta, no se le va a pedir que compita en el tour de Francia desde el primer día.


    Jimena se estremeció al sentir cómo la mano de su amiga iba bajando desde su ombligo en dirección a la zona que acababa de ser besada, era un juego cruel, el recorrido lo iba haciendo de manera muy lenta, si por ella hubiese sido, habría pedido que el descenso fuera inmediato, no obstante no quería parecer desesperada, era evidente que todo era parte del juego de seducción que le gustaba practicar a la dueña de la casa, y no la podía culpar, era bastante agradable, como si la corriente eléctrica que había recorrido su cuerpo empezara de nuevo a pasar poco a poco.


    Las habilidades de la ejecutiva eran dignas de ser admiradas incluso por un experto profesional de la guitarra o el piano, el movimiento de los dedos era constante, rápido y variado, lo que más le llamaba la atención a la joven era que en ningún momento las falanges ingresaban en su cuerpo, en todo instante la estimulación se concentraba en la zona de su clítoris y en los labios vaginales.


    En esta zona estaba el famoso punto U, no el G que se encuentra en el interior de la vagina, por casualidades de la vida Julieta lo había encontrado unos años antes, tal vez la definición correcta sería que lo disfrutó, y desde ese momento en todas sus experiencias trataba de lograr que la estimulación de dicha zona se diera sin complejos, el orgasmo era diferente a cuando se estimula solo el clítoris, a pesar de que dichas zonas se encuentran demasiado cerca.


    Cada segundo que pasaba, la sensación de presión en la parte inferior del abdomen se hacía más evidente, un nuevo orgasmo venía de camino, al menos en estos momentos estaba en la capacidad de identificarlo, solo que aún no tenía del todo claro en qué momento llegaría.


    El cosquilleo en la zona de su pubis le dejaba en claro que pronto tendría el segundo orgasmo de su vida, algo que le estaba empezando a gustar sobremanera, por lo que decidió aumentar el morbo de la situación gimiendo con fuerza, sabía que a Julieta esto le gustaba, así la complacería un poco.


    Lo más extraño de todo era ver que no era necesario que se introdujeran los dedos en su cuerpo para llegar al orgasmo, siempre había creído que la penetración era el método para llegar al clímax, sobre todo porque minutos antes su amiga había jugado con la lengua de esta manera, pero en este momento le quedaba claro que no era así, era cuestión de saber qué lugar y en qué manera tocarlo.


    La sensación de explosión se hizo inminente, de nuevo una gran cantidad de líquidos salieron de su cuerpo, a diferencia de la vez anterior la cantidad fue un poco menor, pero al menos le daba la tranquilidad de que Julieta le había dicho la verdad, no se había orinado. El segundo elemento que la hacía tranquilizarse es que en esta oportunidad no le había mojado la cara.
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    Pese a no estar completamente segura, Jimena sabía que lo correcto era ser recíproca con su amante, además si en muchas ocasiones se había animado a probar los penes de sus novios, los cuales por lo general estaban sucios o sudados, porque no iba a besar la zona genital de una chica que evidenciaba ser completamente aseada, además ella había hecho lo mismo un rato antes.


    —Quiero hacerte a ti un sexo oral.


    —¿Estas segura?


    —La verdad es que sí, me muero de ganas por probarte.


    Con el paso del tiempo Julieta había logrado identificar cuando una mujer estaba completamente segura de dar el siguiente paso, y su sexto sentido le indicaba que en el caso de ella no era así, pese a esto la excitación que sentía le decía que continuara adelante, tal vez no era lo más correcto, pero no iba a presionar, simplemente se iba a dejar llevar, si en algún momento empezaba a arrepentirse se detendría y listo, ningún problema.


    Hasta cierto punto se sentía como un hombre, aunque estos no se iban a detener en caso de que la joven se arrepintiera, por un momento se imaginaba a ella teniendo falo y como se comportaría en caso de ser del sexo masculino. En caso de arrepentimiento en vez de detenerse iba a tratar de introducir el miembro hasta la garganta, esta era otra de las ventajas de las lesbianas, ese nivel de violencia no era posible, al menos usando solo lo que les propiciaba su propio cuerpo.


    Jimena se acercó poco a poco a la boca de su amiga, iniciando un beso tierno que fue incrementando poco a poco de intensidad, hasta convertirse en uno verdaderamente apasionado, esto la estaba excitando de nuevo, después de tener un orgasmo era mucho más sencillo llegar a los siguientes, todo era cuestión de seguir con los estímulos por el cuerpo.


    Poco a poco fue bajando el beso, dirigiéndose hacia el cuello de Julieta, la cual se mostró aún más sorprendida por el accionar de la joven, la táctica había dado resultado, y con vista en las primeras acciones, en un poco tiempo la alumna sería capaz de superar a la maestra, todo era cuestión de enseñar las técnicas adecuadas y dejar que la experiencia hiciera su trabajo.


    Una leve mordida en el lado derecho del cuello sacó de sus pensamientos a la dueña de la casa, de verdad que la joven era una caja de sorpresas, se estaba mostrando de manera demasiado apasionada, además no podía negar que el beso que estaba recibiendo era uno de los mejores de su vida, aunque probablemente durante una semana debería ir a trabajar ya fuese con blusas de cuello de tortuga o bien con bufandas, los moretones en dichas partes no tardarían en salir.


    Mientras tanto Jimena se esmeraba en morder y lamer ambos lados del cuello, en otras partes succionaba con fuerza, haciendo los famosos moretones o chupetazos, sabía que la sensación era bastante agradable, aunque podían acarrear problemas antes las miradas indiscretas de las demás personas.


    Estas sensaciones las había descubierto de la mano de un novio que había tenido en el colegio, en aquella época cuando todavía era virgen, era de suponer que en caso de que se hubiese animado a experimentar más probablemente con él sí habría alcanzado el orgasmo, no obstante por su inocencia, o los errores que se cometen en la vida nunca se había animado a más con él, ya se dice que por lo general las personas escogen a aquellas que son menos adecuadas.


    Los gemidos en la ejecutiva le estaban dejando en claro que estaba haciendo bien las cosas, en su mente lo que pensaba era que tenía que actuar como lo había hecho ese ex novio con ella, por lo que el siguiente paso era bajar de nuevo a lamer los pechos, esta vez lo haría sin el uso de dulces o ayudas, quería demostrarse a sí misma, y también demostrarle a su amiga que era capaz de hacerlo y de disfrutarlo, por lo que poco a poco fue bajando su boca desde la zona del cuello hasta el borde de los senos.


    Con delicadeza Jimena empezó a lamer esta zona, llegando en algunos momentos a pasar su lengua en las axilas, recordaba que cuando estaba con él eso le fascinaba, y viendo la reacción de la ejecutiva a ella también, además, desde un punto de vista psicológico esta era su forma de prepararse para bajar más con el beso, sabía que si se atrevía a lamer una parte que se relacionado con el sudor sería más sencillo cuando tuviese que probar una que se relaciona con el hecho de orinar.


    Por este motivo se fue alejando un poco de los senos y acercándose a los brazos, de modo que cada par de segundos lamía el borde de las axilas, hasta llegar un momento donde su amiga comprendió lo que ella quería hacer y la verdad era que no se iba a hacer de rogar, por lo que pronto la dueña de la casa estaba con los brazos en alto, dejando que Jimena lamiera dicha zona con desesperación, para su suerte, dado el nivel de limpieza la experiencia no era desagradable, incluso lo que podía percibir era un aroma y un sabor frutal bastante agradable, lo cual acompasado por los gemidos que se escuchaban en el cuarto resultaba bastante excitante.


    Después de estar cerca de cinco minutos en el lado izquierdo decidió pasar al derecho, siguiendo una línea recta, por lo que mientras se iba trasladando besaba los pechos y los pezones, incrementando la sensación de humedad de la entrepierna de la dueña de la casa, la cual estaba segura que pronto tendría un orgasmo, y sin necesidad de que le estimularan la zona genital.


    Para hacer un poco más excitante la situación, en su movimiento de traslación, Jimena se dedicó a succionar los pezones de su amiga, los cuales estaban completamente duros y apuntando al frente, amenazadores, como si señalaran al culpable de estar en dicho estado, el color de los mismos había variado un poco, poniéndose más oscuros, lo cual llamó la atención de la joven, la que pronto dejó de lado dicha vista para seguir su camino, justo en el momento en que empezó a lamer la axila derecha de su amiga, esta empezó a temblar y gemir, era increíble pero estaba teniendo un orgasmo.


    Esto quedaba de manifiesto no solo por los sonidos que salían de la boca, sino por la forma de temblar sin control, cualquiera que la hubiese visto, hubiese jurado que estaba teniendo algún tipo de ataque epiléptico, adicionalmente los líquidos que fluían desde su vagina dejaban en evidencia el placer que estaba recorriendo su cuerpo.


    —Preciosa, eres increíble, me hiciste llegar al cielo y sin haberme tocado todavía mi pubis, no me quiero imaginar lo que puede pasar cuando llegues ahí.


    —Ya casi llego, espera un par de minutos y vemos si logramos igualar el marcador.


    Jimena se enfrentaba a una disyuntiva, estaba convencida de que quería hacer sexo oral a su amiga, el problema es que parte del impulso que llevaba se había cortado ante el súbito orgasmo, lo cual traía consigo un nuevo dilema, la cantidad de flujos en la zona vaginal de la ejecutiva, los cuales tenía un aroma fuerte, muy diferente a cualquier otras cosa que ella hubiese probado antes. No sabía si a la hora de probarlos esto iba a ser agradable o desagradable, no obstante ya no había marcha atrás y lo mejor era seguir con el camino.


    Haciendo un esfuerzo sobrehumano, y tratando de llegar al nivel de convencimiento anterior, Jimena comenzó a besar la zona del ombligo de su amiga, la sensación era agradable. De manera descarada trató de meter la lengua incrementando el placer.


    De haber sabido que el día iba a tener un resultado tan agradable Julieta no habría hecho la broma en el centro comercial, hubiese ido incluso a buscarla a su casa con la finalidad de llegar cuanto antes a comerse el postre, uno de los más ricos que recordaba en un par de años, probablemente era por el vigor y la energía que expedía la joven, ella tenía que ser sincera consigo misma, no podía negarlo, se estaba volviendo vieja.


    Sentir cómo la lengua de la joven empezaba a bajar desde su ombligo la sacó de los pensamientos, había llegado el momento que ella estaba esperando, dentro de sus aspiraciones estaba que no se arrepintiese, estaba demasiado excitada, y sabía que no era necesario la estimulación por mucho tiempo para volver a llegar al orgasmo.


    Jimena por su parte, sentía cómo le temblaban las piernas, una mezcla entre terror, espanto y emoción. El aroma que se acercaba a su nariz era penetrante, no obstante, afrontaría la situación con valentía. Cerrando los ojos, pasó su lengua desde el inicio de la separación de los labios vaginales hasta el final, llegando casi a tocar con su lengua el ano de Julieta, algo que quería evitar, pero que casi sucede ante el miedo de observar.


    El sabor que empezaba a recorrer su lengua no era del todo desagradable, aunque tampoco era como para probarlo todos los días, tal vez con el paso del tiempo y la costumbre podría resultar agradable, como sucede con muchas comidas deliciosa como el sushi, pero se limitaría con seguir pasando su lengua de arriba abajo. Con base en lo que había experimentado en su propio cuerpo lo mejor sería tratar de concentrarse en la parte superior de la zona vaginal, el problema era que el sabor parecía concentrarse.


    Era una mezcla de salado, ácido y amargo, incomparable con nada que hubiese estado en su boca en cualquier momento anterior, llegando en algunos momento a detener su accionar por completo, un poco de asco recorría su interior, no se explicaba cómo a Julieta le podía gustar tanto esto, y le empezaba a dar la razón a su ex novios por nunca haber querido hacérselo, era evidente que habían experimentado algo así y el sabor les había resultado molesto.


    Julieta sabía que algo andaba mal, su amiga se detenía en varias ocasiones de la labor que realizaba, lo mejor sería usar un poco de leche condensada para contrarrestar el sabor de su cuerpo, de modo que la veinteañera creyera que se estaba comiendo un postre.


    —¿Quieres que ponga un poco de leche condensada en mi cuerpo?


    —Sí, eso estaría bien.


    Con delicadeza la dueña de la casa bañó su zona genital con el dulce líquido, de modo que empezara de nuevo con su proceso de lamer, el movimiento en esta oportunidad era más rápido, el sabor ya no resultaba molesto, es más, al mezclarse con el dulce era delicioso, digno de ser probado por mucho tiempo.


    Jimena trató de imitar lo que había sentido, succionando el clítoris de su amiga a la vez que le pasaba la lengua en círculos, haciendo que los gemidos se hicieran presentes en la garganta de la ejecutiva, estaba haciendo bien su labor, por lo que empezó a mover la lengua cada vez más fuerte.


    Después de un par de minutos el orgasmo se hizo presente en Julieta, haciendo que una gran cantidad de líquido saliera de su entrepierna, una pequeña muestra comparado con la que era capaz de expulsar la veinteañera, pero bastante más que la que salía unos momentos antes, llegando a mojar no solo la boca, sino también parte de su cara, lo cual le provocaba un poco de repulsión, aunque era evidente que estaba feliz por haber empatado el resultado del día.


    —Fue delicioso.


    —¿Te gustó?


    —Claro que sí, el mejor orgasmo de mi vida.


    La dueña de la casa estaba diciendo una mentira blanca, tal vez en otras oportunidades había vivido otros de mayor intensidad, pero no quería quitarle el impuso que tenía Jimena, a la vez que era digno de reconocerle el hecho de que se hubiese animado a hacerle sexo oral, tal vez en un par más de oportunidades no sería necesario la leche condensada o algún otro elemento dulce para la experiencia.


    Ese momento Julieta se moría de ganas por experimentar un sesenta y nueve, no obstante se sentía demasiado pegajosa como para seguir cómodamente con la sesión de sexo, lo más oportuno sería darse un baño con su amiga.


    —Me dejaste empapada de leche condensada, vamos y nos damos un baño a mi tina, ¿Te parece?


    —Eso suena bastante agradable.


    De nuevo, como al inicio de la sesión amatoria, la dueña de la casa tomó de la mano a su amiga, la diferencia era que en este momento ambas iban desnudas, sin importar nada, la vergüenza o la pena habían desaparecido por completo.


    Al llegar al baño principal Jimena se mostró sorprendida, dado el tamaño del mismo, estaba segura que era más grande que su cuarto y el de sus padres juntos, tenía un pequeño espacio destinado para la ducha, de manera moderna, una especie de capsula donde entraba una persona, pero también había una tina mediana y un jacuzzi.


    —¿Quieres usar la tina o el jacuzzi?


    —Me gustaría más el jacuzzi, nunca he estado en uno.


    —¿Me vas a decir que ninguno de tus noviecitos te llevó a un motel?


    —Si, en varias oportunidades me llevaron, pero nunca usamos el jacuzzi, por eso es que me da mucha curiosidad ver que se siente estar en uno.


    —Lo que me pida mi princesa se lo concedemos.


    Mientras el agua empezaba a llenar el lugar, ellas se quedaban observando en silencio, de vez en cuando un beso para mantener viva la pasión, en otros una caricia, la velada iría para largo.


    Apenas el jacuzzi se llenó ingresaron, el agua estaba bastante agradable, caliente pero no hirviendo, un par de botellas de jabón hacían una espuma bastante agradable para la limpieza, la cual iba desarrollándose poco a poco, Julieta se encargaba de restregar el cuerpo de Jimena, y después de unos minutos intercambiaban de lugares, de forma que ambas se mantenían excitadas.


    De manera insinuosa, la dueña de la casa le indicó a su invitada donde sentarse, ella no sabía de qué se trataba, hasta que después de unos segundos Julieta se levantó para encender los motores del Jacuzzi, de modo que una serie de chorros empezaron a salir con fuerza, el impacto del agua llegaba directamente a la zona vaginal de la joven, la cual sentía como el orgasmos iba a llegar en algunos momentos. Dicha sensación se incrementó, la ejecutiva se sentó a sus espaldas, bajando una mano a sus pechos y otra hasta la zona de su pubis, separando los labios vaginales, de modo que el chorro impactaba directamente en su clítoris.


    Los gemidos iban en aumento, el orgasmo estaba llegando, la única diferencia con los que había experimentado en la cama era que en esta oportunidad la cantidad de líquido se disimulaba al estar ambas en el agua, aunque por el nivel de cansancio suponía que había sido mucho.
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    Llevaban casi seis horas de estar teniendo sexo de manera ininterrumpida, se mostraban exhaustas pero motivadas. No importaba nada más que el placer. En más de cuatro oportunidades habían hecho sesenta y nueve, en la última Jimena no había requerido de hacer uso de leche condensada ni de dulce de leche para probar el sabor de la vagina sin problemas.


    Julieta consideraba que era hora de terminar el postre e ir a dejar a su amiga a la casa, no quería que esta tuviese problemas por llegar tan tarde, no obstante una pregunta la haría cambiar de opinión en el momento en que se alistaba para decirle a su amiga los planes.


    —¿Entre mujeres solo se puede hacer sexo oral? ¿No hay forma de hacer el amor?


    —Si claro, si se puede hacer, pero como he visto que te ha gustado el sexo oral me he concentrado en eso.


    —¿Quieres enseñarme?


    El deseo se puso sobre la razón o la lógica, además ¿Qué sería media hora de diferencia? La verdad esto era poco relevante, así que con mucha pasión pero a la vez delicadeza, Julieta empezó a besar en la boca a su amiga de modo que el nivel de excitación se fuera incrementando poco a poco.


    La dueña de la casa se colocó sobre su amiga, de modo que la zona de sus pubis estaba en contacto, con un ligero movimiento logró que los labios vaginales de ambas se dieran un beso, por decirlo de alguna manera, así de esta forma con los roces entre dichas partes una corriente eléctrica iba subiendo por sus cuerpos.


    Los movimientos que realizaba la ejecutiva eran de forma circular, logrando que el contacto entre el clítoris de ambas fuera mayor, los jugos vaginales se estaban mezclando, incrementando las sensaciones entre ambas, el roce se facilitaba con una mayor cantidad de líquido.


    La sensación para Jimena era muy diferente a cuando había estado con hombres, en lo único que era similar era en la presión de estar debajo del cuerpo de otra persona, aunque en esta oportunidad resultaba bastante agradable, sobre todo porque parecía que tendría un orgasmo en el mismo momento que su amiga.


    Los gemidos de ambas se estaban acompasando, era evidente que ese lugar se había convertido en la habitación del placer, en poco más de cinco minutos ambas estaban explotando en un fuerte grito, al punto que sus cuerpos quedaron bañados en los jugos de la otra, llegando incluso a mojarse hasta sus ombligos.


    Nunca antes Julieta había logrado esto, un orgasmo simultáneo, la verdad es que era delicioso, y este había sido solo el primer encuentro, en caso de que todo sucediera tal y como ella quería, le quedaban al menos cuarenta años más disfrutando una de la otra, lo mejor sería darse un baño y ver que les deparaba el mañana.

  


  


  
    Capítulo VII ¿El tamaño Importa?


    


    


    Diana había pasado desde los quince años de cama en cama. De acuerdo con sus cálculos había tenido al menos cien parejas sexuales distintas, al punto de que era reconocida en la universidad como una chica fácil, pero la realidad era otra, ella definía muy bien los hombres con los cuales se quería acostar.


    Por lo general buscaba a aquellos sobre los cuales se decían cosas positivas, como que eran eficientes en el uso de la lengua, o bien que duraban mucho más que el promedio para eyacular, este tipo de elementos siempre eran dignos de ser probados, aunque en su experiencia por lo general eran desmentidos los mitos.


    Uno que siempre le había llamado la curiosidad era sobre el tamaño. A pesar de haber estado con muchos hombres, algunos de los cuales se podían considerar dotados, ninguno había llegado a resultar excepcional, un “oh dios mío”, simplemente grandes, rondando los veinte centímetros, por encima del promedio pero tampoco para hacerles una celebración.


    Esto se había convertido en su obsesión, de acuerdo con lo que había leído en Internet, el pene más grande del mundo llegaba a los treinta y cuatro punto dos centímetros, y si bien sabía que nunca llegaría a experimentar algo así, y tampoco tenía ganas de hacerlo, sentía curiosidad de al menos probar algo que midiera unos veinticinco o veintisiete centímetros.


    El pene, símbolo de la sexualidad masculina, es el blanco perfecto para los mitos más antiguos y crueles. En especial la cuestión de su tamaño es uno de los mitos que más sufrimiento provocan a los hombres que no cumplen con una gran expectativa. Pero, ¿cuánta importancia tiene el tamaño del pene para el éxito de una relación sexual?


    Muchas mujeres aseguran haber tenido sus orgasmos más explosivos con hombres discretamente dotados. Si bien algunas de ellas consideran importante el tamaño del miembro de su pareja, otras le dan más importancia a otros detalles. ¿Cuáles? Principalmente la atención que el hombre pone en la estimulación sexual de las zonas femeninas más erógenas, en especial el clítoris, no obstante, en este momento lo que Diana quería saber era qué se sentía un pene llegando a lo más profundo de su ser.


    Algo que se tiene que tomar en cuenta es que un pene de gran tamaño no siempre tiene una gran performance sexual. La potencia o capacidad de mantener erecciones firmes y prolongadas, no es un atributo propio de los hombres más dotados en cuestión de tamaño.


    Un elemento que pocas veces se toma en cuenta es que algunos hombres dotados en exceso tienen que utilizar una especie de arandela o tope, como si fuera una muñequera, en su miembro para no lesionar a su pareja durante la penetración, aunque es claro que cuando se llega a este nivel de control obedece a que ya se ha lastimado alguna persona.


    Hay que tener en cuenta que la profundidad de la vagina ronda los 14 cm, así que algo colosal también puede ser un problema el dolor o al menos molestias se van a hacer presentes.


    Diana creía que la alternativa para solucionar su inquietud era estar con una persona de color, bien dice el mito que los negros son las personas mejor dotadas, por ese motivo estaba revisando pasillo a pasillo de la universidad para determinar si lograba encontrar a alguien que cumpliese con sus estándares de belleza, y que en el mejor de los casos, también existieran rumores sobre sus habilidades.


    Todo indicaba a que las estadísticas estaban a su favor de acuerdo con estas, los hombres de los países asiáticos tienen un pene más pequeño que los latinoamericanos, y de su experiencia con un chino, un japonés y un coreano esto había resultado cierto, aunque la ausencia de un tamaño grande no había implicado necesariamente que ella no disfrutara.


    Ahora, en caso de que todo resultara bien, alguno de los dos que tenía en la mira resultaría conquistado con sus dones, y lograría probar de una vez por todas un pene enorme, o al menos esas eran sus esperanzas.


    Las herramientas de seducción que ella utilizaban eran poco discretas, por lo general se exhibía de manera descarada delante de los hombres que le gustaban, por ese emotivo llevaba casi dos semanas vistiendo minifaldas que dejaban ver más de su anatomía de lo que ocultaban, llegado al punto de poder decirse que los acosaba, mostrando su ropa interior y sus pechos, buscando que ellos no perdieran la vista de su cuerpo.


    A pesar de esto, sus habilidades parecían estar en decadencia, o tal vez su fama en la universidad en esta oportunidad le estaba resultando negativa, no se puede negar que al igual que como hay mujeres que son conservadores, en algunos casos excepcionales hay hombres que también lo son así, no obstante que ambos se comportaran así era un verdadero misterio, tal vez lo que tendría que hacer era incrementar su nivel de descaro.


    Mientras uno estaba buscando un libro en la biblioteca, ella se acercó de modo que sus cuerpos se rozaran, al punto que sus pechos quedaran cerca del rostro del joven, el cual se notaba se empezaba a mostrar un poco incómodo, dejando de lado su pesquisa para alejarse un poco.


    —Perdona, no quise incomodarte.


    Ella intentó sonar lo más dulce posible, la mayoría de los hombres prefieren las mujeres que son inocentes, al punto que casi todas las fantasías masculinas giran en torno a las colegiales o bien, que aparentan serlo.


    —No se preocupe, solo que no me gusta que se me abalancen de esa manera.


    —Qué lástima, a mí sí me gustaría que te abalances sobre mí.


    Había dejado salir un comentario descarado, esperando que el reaccionara de la misma manera, no obstante lo que consiguió fue que este se alejara más, considerando esto solo le quedaba una oportunidad para tratar de aclarar sus dudas, por lo que al día siguiente buscaría al otro joven de color de la universidad.


    Erigiría una vestimenta un poco más conservadora, tal vez la táctica agresiva había sido el error, un poco de escote para dejar en evidencia sus senos, pero no tanto para que no se notaran sus pezones, y una falda que llegara un poco más arriba de sus rodillas, pero no tanto como para que se viera su ropa interior, en caso de que esto no funcionara debería buscar alguna otra opción en alguno de los clubes donde iba a bailar, o simplemente algún empleado de una tienda.


    El mejor lugar para poner en marcha su plan era en la soda del lugar, de modo que pudiese preguntar si se podía sentar con él, por lo general esta táctica se usa a la inversa, no obstante también podía resultar para ella.
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    Faltaba un día para el gran momento, llevaba casi una semana saliendo con Josué. Al momento de llegar a la soda su plan había salido a la perfección, esa misma noche habían ido a bailar, no obstante pese a los deseos de la joven no habían llegado a tener sexo, “apenas se estaban conociendo”, una perspectiva extraña para ella, que estaba acostumbrada a los hombres que simplemente quieren tener relaciones sexuales.


    Con el paso de los días, por lo menos habían llegado a besarse, y ahora, de acuerdo con lo que habían conversado llegarían a hacer algo más, esperando que en esta oportunidad se refiriera a sexo, y de no ser así, ella lo lograría convencer.


    La idea era ir a almorzar y después comerse un postre especial, Diana estaba segura que con la habilidad que tenía en la boca lograría poner al mil porciento el pene y de esta forma saber su verdadero tamaño, se imaginaba que pasaría como en algunas fotos que había visto donde el falo parecía ser tan grande como el antebrazo, lo cual era un poco exagerado, pero bastante morboso de probar.


    Por suerte el día se fue rápido y el momento de la verdad se acercaba a pasos agigantados, probablemente estuviese a punto de ver, probar y sentir el pene más grande de su vida, esto la hacía estremecer, incluso sentía como poco a poco sus calzones se iban mojando.
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    Parecía ser que las estadísticas estaban equivocadas, si bien es cierto Diana no podía negar que había sido un encuentro sexual bastante satisfactorio, estaba bastante lejos de ser el pene más grande del mundo, aunque estaba dentro de los más grandes que había sentido, de acuerdo con sus cálculos debía medir unos veintiún centímetros, similar al más magno que había probado, aunque este era un poco más grueso.


    El problema es que ella se imaginaba empalada por una barra de carne de un cuarto de metro o más, quería ver si era cierto el mito que decían que chocaba con la pared interior de su vagina, y que dependiendo de la forma de acomodarse podía sentir incluso que iba subiendo por el estómago.


    Definitivamente todo eso tenían que ser mentiras, es más, el mito de las personas de color también lo era, probablemente estuviese infundado en una serie de mujeres que habían tenido la mala suerte de toparse solo con penes de trece centímetros y que al ver uno ligeramente más grandes se convertían en una laguna y creían que ese tamaño sería insoportable para sus cuerpos, y es cierto, no lo podía negar, en sus primeros encuentros sexuales la variación de tamaño o de grosor podía resultar un verdadero tormento, pero para una mujer ya experimentada no representaba el mayor costo.


    Todo había salido según lo planeado, en la casa de Josué no había nadie por lo que fueron a este lugar, apenas se cerró la puerta Diana se abalanzó sobre él para empezar a besarse, quería sentir la proximidad de su cuerpo, de modo que por el roce normal la erección empezara a notarse, hasta llegar al punto de sentirla pegando con su ombligo, al menos estas eran las esperanzas, el bulto se notaba, pero no llegaba tan arriba como ella esperaba.


    Por ese motivo en menos de dos minutos se puso manos a la obra, no quería quedarse con la intriga, por lo que se abalanzó sobre el broche del pantalón para quitarlo a la vez que bajaba el zipper, este movimiento tan repentino tomó por sorpresa al joven, aunque tampoco iba a dejar pasar la oportunidad que se le estaba presentando en dicho momento, lo único que se quedaba completamente demostrado era que la fama de Diana en los pasillos de la universidad era cien por ciento verdadera, se trataba de una verdadera zorra calenturienta.


    En el bóxer se mostraba una pequeña muestra de humedad, resultado de que el líquido pre seminal había empezado a salir del pene, mostrando una erección bastante evidente. Nunca había visto un pene negro, resultaba curioso lo oscuro de su forma, simulando una barra de chocolate que invitaba a ser comida, con una cabeza de tono similar, aunque apuntando ligeramente al morado, el único problema es que el tamaño no resultaba ser tan monstruoso como se esperaba, aunque el grosor era considerable, siendo imposible envolverlo completamente con la mano en una posición masturbatoria.


    Si bien el tema del tamaño la tenía un poco decepcionada, no iba a pasar la oportunidad que se le estaba presentando, por lo que empezó a lamer de arriba abajo la barra de carne que tenía frente a su rostro, escuchando como poco a poco la respiración del joven se iba haciendo más pesada, si dieran una carrera de hacer sexo oral ella se graduaría con honores, es más, perfectamente llegaría a tener un doctorado.


    Con mucha ganas acercó su boca a la cabeza del pene, haciendo que este recorriera su boca, se hizo evidente el grosor del mismo, resultaba un poco complicado que el mismo fuera entrando para poder realizar un sexo oral completo, por lo menos ahora estaba segura que era el falo más grueso que había tenido en su vida.


    Esto no iba a amedrentar a la joven, la cual se puso la meta de lograr llegar el mismo hasta su garganta, se sentía como cuando iba con sus amigas a comer hamburguesas de tamaños desorbitantes, tenía que abrir su boca al máximo.


    Cuando la sensación de arcadas se hizo presente se dio cuenta que lo había logrado, tres cuartas partes del pene estaban en su boca, aunque no podría utilizar todas sus habilidades, no tenía espacio suficiente para maniobrar la lengua, tendría que limitarse a sacar y meter el mismo, de modo que cuando estuviese afuera lo pudiese chupar y succionar, pero considerando los sonidos que salían de la garganta de Josué, esto le gustaba.


    Dejaba en evidencia que sus habilidades sobresalían en ese tipo de acto, poco menos de diez minutos fueron necesarios para que el eyaculara, cuatro chorros de líquido caliente se estrellaron en la garganta de Diana, provocándole un poco de susto, nunca antes había tenido tanto semen en la boca, estaba a punto de derramarse por la comisura de sus labios.


    El sabor era mucho más fuerte que el de los otros líquidos vitales que había probado en su vida, pero no quería hacer sentir mal a Josué, por lo que empezó a tragarlo, sabía que esto le fascinaba a los hombres, además a ella también le gustaba, no solo el gustillo era más intenso, sino que era más espeso que ningún otro, por lo que el proceso que bajara por su garganta era un poco complicado.


    Sabía que cuando tuviesen sexo iba a ser un proceso un poco más complicado de lo que esperaba, probablemente el grosor del pene fuera un reto para el diámetro de su vagina, no obstante aun podía conseguir un poco de placer antes del proceso, por lo que se acercó de manera seductora donde Josué, de modo que este le hiciera un sexo oral.


    —Es tu turno.


    —¿Cómo dices?


    —Sí, es tu turno de hacerme sexo oral, yo ya te hice algo rico, es hora de que tú lo hagas.


    Josué se sentía contrariado, el hecho de que a él le hicieran una felación era muy sencillo, ya el tener que introducir su lengua en la vagina de una chica que tenía fama de ser tan fácil era otra, las posibilidades de que se cayera le lengua eran elevadas, y en el mejor de los casos, en caso de que esto no pasara mínimo contraería una enfermedad venérea.


    En caso de no hacerle caso, probablemente todo quedaría hasta ahí, y conociendo el accionar de las mujeres, en menos de una semana tendría una fama poco halagadora, incluso con afirmaciones de que era homosexual porque no se había atrevido a mantener relaciones sexuales con la joven.


    Si se le preguntaba de manera directa el habría dicho que estaba completamente dispuesto a penetrarla, contaba con la seguridad, al menos psicológica, del preservativo, lo cual lo ayudaría a evitar un posible contagio, pero tener que pasar su boca por un lugar donde más de una docena de penes habían estado era un poco desagradable, por eso, por lo general cuando salía con una mujer buscaba que esta fuera poco experimentada, de máximo una o dos parejas, y eso no implicaba necesariamente que el empezara con el cunnilingus, para llegar a dar ese paso requería que existiera mucha confianza, por lo que la posibilidad de tener que llegar hasta ahí en el primer encuentro sexual lo estaba contrariando.


    No obstante cuando Diana terminó de desnudarse la duda se fue quedando de lado, el cuerpo resultaba bastante atractivo como para negarse a darle un beso en la parte inferior de su cuerpo, además, si lo analizaba, probablemente todos los rumores de los pasillos de la universidad fueran simples chismes, por ese motivo la ayudó a sentarse en su cama, de modo que quedara con las piernas abiertas, generando suficiente espacio para que él se arrodillara y pudiera comerse esa vulva que lo invitaba con el brillo de jugos vaginales.


    Josué reconocía que esta no era su habilidad, pero después de estar pasando la lengua unos minutos Diana empezó a gemir con fuerza, ella también había tenido mejores experiencias anteriores, pero lo que le daba el placer era la sensación de poder, más que el simple movimiento de una boca en dicha parte, no obstante es evidente que cada vez que la lengua tocaba su clítoris sentía una corriente eléctrica que le recorría su cuerpo.


    Cerca de quince minutos después Diana estaba alcanzando el orgasmo acompañado de unos gritos exagerados, que hacían que el pobre muchacho se sintiera avergonzado, esperando que ninguno de los vecinos estuviese presente, los rumores y los chismes eran la especialidad del barrio donde vivía.


    Aunque no podía negar que los gemidos que escuchaba lo estaban excitando, al punto que una erección se empezó a hacer notoria, justo lo que ella quería, estaba deseando ser penetrada, pero sin limitaciones, demostrarse a sí misma que era capaz de controlar cualquier falo, y el reto era soportar el grosor.


    —Métemela.


    Las palabras no eran un ruego ni un susurro, se podía considerar que se trataba de una orden, la cual no se iba a hacer de esperar por parte del joven, el cual rápidamente se dirigió a su mesa de noche para ponerse un condón.


    Diana se dio cuenta de lo que él iba a hacer, por lo que una vez más tomó la iniciativa.


    —Tranquilo, yo planifico.


    Josué no sabía qué era lo más correcto de hacer, siempre existía la posibilidad de que lo estuvieran engañando y terminara embarazada, y lo peor de todo, la idea principal no era solo utilizar el producto como un método anticonceptivo, sino que quería evitar cualquier posible riesgo de enfermedad, aunque si se ponía a pensarlo con la cabeza fría, era evidente que al haber dejado que le hiciera una felación sin condón y él haber introducido la lengua en el interior de la vagina ya se había condenado, en caso de tener alguna enfermedad, el hecho de realizar la penetración no resultaría en ninguna diferencia.


    —Está bien.


    Las palabras del joven eran el punto de partida. Diana se acomodó en posición de perrito en la cama, de modo que el pudiera tomarla de la cintura y empujar con fuerza, al menos esa era la fantasía de ella, no obstante los planes del joven eran otros.


    Por lo general Josué sabía que a las mujeres les costaba acostumbrarse al grosor de su pene, la experiencia había sido en muchas ocasiones traumática no solo para sus parejas sexuales, sino también para él, por lo que se decidió a ir despacio, de modo que no se viera molestada, por ese motivo empezó a pasar el miembro de arriba abajo en medio de los labios vaginales, buscando que este se llenara de fluidos y la vagina dilatara un poco, buscando que resultase un proceso más sencillo.


    Realizó esta tarea cerca de dos minutos, lo que empezaba a impacientar a Diana, la cual quería sentirse completamente llena. Por suerte el proceso de penetración inició momentos después, solo que era a un ritmo lento y nunca llegando a introducir más de la mitad del falo, lo que hizo que se desesperara por completo, era hora que ella tomara el control del asunto y pudiera disfrutar de acuerdo con sus planes.


    —Quiero sentirlo todo, acuéstate boca arriba, quiero ser yo la que te monte.


    Josué no sabía cómo tenía que tomar estas palabras, no obstante la verdad si se quería lastimar era problema de ella, él simplemente se dejaría complacer y disfrutaría, lo único que importaba era volver a tener un orgasmo.


    Diana se colocó como una experta jinete sobre la zona de la cadera del chico, buscando que el pene se ubicara en medio de sus labios vaginales, y como una experta dejó que la gravedad hiciera su trabajo, dejándose caer buscando que el falo llegara hasta lo más profundo de sus ser, lo que logró en menos de un segundo. Un pequeño grito escapó de su boca, a pesar de lo que ella creía si le había dolido por el grosor. Además el tamaño era justo, sentía como topaba con el final interno de su vagina.


    El brillo de los ojos trataba de transmitir un mensaje, era un simple “te lo dije”. Pese a esto al ser un diámetro grande, el roce era mayor, por lo que las posibilidades de alcanzar el placer eran mucho más factibles que con otros penes que hubiese probado antes.


    El levantarse ligeramente para iniciar con su ritmo esperado era un poco complicado, la presión que se ejercía sobre el falo era fuerte, a pesar de que estaba bastante mojada, conforme el miembro iba saliendo ella notaba como su vagina trataba de salir también, una experiencia que nunca antes había vivido, y que no sabía si considerarla como positiva o negativa, no obstante, después de un minuto todo esto era cosa del pasado, finalmente podía moverse a su gusto, acompasando sus gemidos a los ruidos que emitía él.


    En el momento en que el eyaculó en su interior, ella ya llevaba cinco orgasmos, verdaderamente delicioso para alguien que no estaba cumpliendo sus planes originalmente. Ese día fue el único en el cual mantuvieron relaciones, y a pesar de que su curiosidad le había hecho cuestionarse que se sentiría un sexo anal con un pene de ese grosor prefirió evitarlo, probablemente en esas circunstancias sí saldría muy lastimada.
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    La búsqueda de un pene de tamaño extra largo continuaba, por más que indagaba chismes relacionados con el tema nadie le podía dar información a cabalidad, incluso utilizaba sus encantos para preguntarles a los miembros de los diferentes equipos de la universidad si alguno había visto en la ducha a alguno que se saliera de proporciones. A pesar de que en muchas oportunidades mencionaban a una u otra persona los resultados eran poco menos que satisfactorios, veinte centímetros era el tope.


    Probablemente se quedaría con la duda toda su vida, no era posible encontrar en su universidad nadie con mejores medidas. Incluso en algún momento pensó en poner un anuncio en Internet, pero esto parecía ser demasiado depravado, incluso para ella que era la reina de la perversión, quizás simplemente con un poco de búsqueda en los sitios correctos encontraría una referencia sobre qué persona buscar.


    Se sentía como realizando la tesis más importante de su vida. Internet era una fuente bastante amplia de información, por lo que se dedicó a leer en foros sobre el tema, también de vez en cuando entraba a salas de chat para conversar con diferentes chicas, muchas de las cuales aseguraban haber sentido penes enormes, no obstante cuando se les consultaba sobre las medidas, estas no superaban los dieciocho centímetros, todo parecía ser que su búsqueda iba en reversa.


    Cuando menos lo esperaba se filtró un rayo de esperanza, de manera descarada en un chat dedicados a las mujeres preguntó sobre los tamaños de los falos más monstruosos que hubiesen visto, una de las respuesta la estaba dejando impresionada, le decían que entre veinticinco y veintisiete centímetros, que no estaba segura bien de la medida, justo en ese instante inició una conversación privada con dicha mujer.


    —Me tienes que estar engañando. ¿De verdad era tan grande ese pene?


    —Bueno, como te puedes imaginar, ante mi sorpresa eso es lo que calculé, nunca antes había visto uno tan grande. Además es claro que no ando una cinta métrica para medir a los chicos con los que me acuesto, pero la mitad del pene quedó afuera, me lastimaba mucho si trataba de meter más.


    —Vaya que suerte la tuya.


    —No creo que haya sido suerte, me costó mucho llegar al orgasmo, y eso que parecía que él nunca iba a eyacular, duró como una hora en todo el proceso de meter y sacar su miembro.


    Definitivamente se había ganado la lotería, ahora el punto clave era conseguir la información sobre donde podía encontrar a esa maravilla de hombre, la descripción era digna de ser alabada y enmarcada, por lo que las preguntas no se dejaron de seguir una tras la otra, hasta que tenía claro que zona tenía que visitar.


    Él estaba en otra provincia, por suerte al ser el país tan pequeño solo tendría que realizar un viaje de veinte kilómetros, algo relativamente simple en la mayoría de los países, pero que aquí se convertía en toda una travesía.


    Implicaba tomar dos autobuses y empezar a explorar una zona desconocida, al menos con los avances de la tecnología podría buscar en su teléfono la dirección y darse cuenta a través del posicionamiento global si estaba en el lugar correcto o no.


    La búsqueda la comenzaría la semana siguiente, tenía libre un día de ir a clases en la universidad, en el peor de los escenarios no lo encontraría, y si topaba con una suerte sobrenatural sería capaz de cumplir la fantasía que la estaba atormentando desde hace días.
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    Diana no sabía cómo hacían las personas para viajar tantas horas en bus, resultaba demasiado cansado, el éxodo de veinte kilómetros le había tomado hora y media, una verdadera tortura, su error había sido transitar a la hora que todas las personas se dirigen hacia su trabajo, la intención era clara, buscar al joven desde el primer momento del día.


    La única referencia que tenía era que se llamaba Alfredo y que trabajaba en un lugar cercano al parque central, en el único local de dos pisos. La descripción era bastante precisa, aunque era vidente que no había hecho todas las preguntas necesarias, el local estaba cerrado.


    De acuerdo con lo que le dijo el dueño de una panadería cercana aún faltaba al menos una hora y media para que abrieran el sitio, así que durante ese lapso tendría que buscar alguna forma de entretenerse o hacer que el tiempo pasara rápido. Al estar en un lugar desconocido no sabía si el mismo era peligroso o no, por lo que la alternativa de utilizar su teléfono quedaba descartada.


    Después de preguntarle al panadero sobre la existencia de algún sitio cercano donde poder pasar el tiempo, vio con tristeza que la única alternativa que le quedaba era ir a un museo, algo que solo había hecho en la escuela y el colegio porque los obligaban a asistir a estos aburridos lugares, no obstante todo era mejor que estar sentada en una banca en un parque.


    Las instrucciones para llegar eran bastante simples, por lo que en menos de cinco minutos estaba pagando la entrada para ingresar al lugar, solo habían dos exhibiciones, más que suficiente para pasar las dos horas, y en caso de ser necesario daría vueltas por el lugar.


    La primera “Caminos de libertad” sobre la historia de la Campaña Nacional 1856—1857. Seis salas de exhibición donde se presentaba el desarrollo histórico de la guerra que libró Costa Rica contra los filibusteros, algo mucho más amplio que lo que había visto en los libros de estudios sociales en su formación de secundaria. A pesar de que originalmente consideró que iba a ser aburrido, le iba tomando la gracia al asunto, la muestra presentaba una visión no tradicional de la historia con una interacción constante con diversos elementos de la misma.


    La segunda muestra tenía una temática bastante similar con la primera, trataba sobre el bicentenario del natalicio del héroe nacional Juan Rafael Mora Porras, donde se recordaba la vida y obra del personaje. La exhibición reflejaba sus gobiernos, su participación en la Campaña Nacional y su fusilamiento, siendo esta última parte lo que más le llamó la atención, tal vez si hubiese puesto un poco más de atención en clases en su época de adolescencia ahora no se vería sorprendida por estos hechos.


    Al salir del museo se dio cuenta que había pasado una hora y media exacta, en caso que el panadero hubiese tenido razón llegaría justo a tiempo para la apertura del local donde trabajaba Alfredo, considerando que realmente la información que le habían dado fuera la correcta.


    Al llegar se vio sorprendida en el momento en que estaban subiendo las cortinas metálicas, todo parecía indicar que se trataba de un lugar de tatuajes. A pesar de que muchos de estos le parecían llamativos siempre mantenía el estigma social de asociar a las personas que los portaban con delincuentes.


    Incluso recordaba con terror uno de los sermones dado por un pastor un par de meses antes. Si bien es cierto ella no era el ejemplo de vivencia del cristianismo dada su costumbre de incumplir la palabra y fornicar, también recordaba que una de loa mujeres más cercanas a Jesús había sido una prostituta, y bien que mal este tenía que ser un mensaje al mundo.


    Las palabras del pastor habían sido claras: “En Levítico 19,28; la Biblia dice: “No se hagan heridas en el cuerpo por causa de los muertos, ni tatuajes en la piel. Yo soy el Señor”


    Los cristianos necesitan estar conscientes de que la mayor parte de las modas tienen su origen en la hechicería. Muchas han sido popularizadas por las estrellas de la música rock y por Hollywood. Desafortunadamente, nuestra juventud, tanto cristiana como la no cristiana, está ávida de seguir toda nueva boga que surge.


    Las costumbres supersticiosas que expresaban duelo por los muertos, no tienen su origen en el Pueblo de Dios, sino en los pueblos paganos, para expresar adoración al ejército de los cielos que son dioses falsos. Por eso, se rapaban la cabeza o se hacían incisiones o tatuajes en el cuerpo para aplacar la ira de las deidades infernales. La Biblia es clara, prohíbe toda desfiguración voluntaria de la persona, tanto los cortes como los tatuajes, pues son prácticas paganas.


    Las primeras referencias históricas sobre los tatuajes se encuentran en las antiguas culturas orientales, principalmente en la egipcia, en donde a los esclavos se les marcaba la carne mediante tatuajes con el propósito de ser identificados unos de otros, como propiedad privada de determinado amo.


    Pero el tatuaje se extendió al nivel religioso y fue así como este tipo de impresión indeleble que penetra varias capas de la epidermis, se usaba en la religión como un símbolo para indicar que el que se tatuaba pertenecía al dios a quien la persona marcada sentía especial reverencia y adoración. De esa forma, se indicaba una vida de entrega a ese dios y una firme esperanza de que esa deidad pagana lo protegiera.


    Si usted se hizo un tatuaje: 1—Consagró su vida a otro dios, pero no a Jesucristo, 2— Si quiere formar parte del pueblo de Dios, debe renunciar a ese tatuaje, 3— Pídale a Jesucristo que lo perdone y que le limpie del pecado de haber recibido el tatuaje, aunque sea por ignorancia, 4— Cubra el tatuaje con aceite ungido y, ordene en el nombre de Jesucristo, que cualquier maldición asociada con el mismo sea rota en este mismo instante y que todos los demonios huyan en su nombre.


    La Palabra de Dios dice que Jesucristo vino a deshacer las obras del diablo y, aunque lo creas o no, lo admitas o no, el estar tatuado, consciente o inconscientemente, es una forma de pertenencia a un demonio. La única persona que puede librarte de esa consagración a un demonio, se llama Jesucristo. ¡Ábrele tu corazón!”


    Ahora, mientras esperaba a las afueras del local las palabras regresaban a su mente haciéndola sentirse un poco nerviosa al respecto, lo más probable es que el que iba a buscar estuviese con la marca del diablo.
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    Su intuición había sido correcta, pese a que él no estaba desde el momento en que abrieron el lugar, llegó a los pocos minutos. Ella preguntó en el mostrador y le dijeron que estaba pronto a llegar, según parecía era la persona encargada de administrar el lugar pero ese día había tenido un compromiso, el problema era dar una posible excusa para esperarlo, lo mejor sería ponerse a ver los diseños de tatuajes, aunque por nada del mundo se haría uno.


    Después de quince minutos sonó cómo la puerta del lugar se abría. Lo que veía la estaba dejando sin palabras, un hombre bastante alto estaba ingresando en el lugar, al menos metro noventa y cinco de estatura, un cuerpo marcado por horas de gimnasio, eso se hacía evidente en la camiseta negra tallada en la zona de los bíceps.


    El cabello le llegaba hasta los hombros, un liso sedoso digno de ser envidiado por las modelos de los comerciales de champú de la televisión. El pantalón de mezclilla era un poco ajustado, evidenciando que el chisme que le habían dicho en la sala de chat era cierto, en la zona genital se evidenciaba un paquete bastante grande.


    El rostro también era bastante atractivo, el pelo era de un fuerte tono negro azabache, barba bien marcada, en una línea media y candado, una cicatriz en el labio le daba un aire misterioso, ojos café y barbilla partida, era la personificación de un adonis materializada en la tierra, el solo hecho de imaginarse en medio de esos brazos la estaba haciendo mojar, el problema eran las marcas del demonio que se hacían evidentes.


    Ambos brazos mostraban estar completamente llenos de tatuajes, algo que le daba un aire de maldad, de lo que podía distinguir a la distancia había calaveras y demonios, no se quería imaginar qué otras cosas podían estar ocultando la ropa.


    —¿En qué te podemos ayudar?


    La voz era gruesa, masculina, similar a la de un locutor de radio, lo cual terminaba de enmarcar una imagen casi perfecta, el único problema eran los tatuajes, probablemente si la formación religiosa hubiese sido diferente este habría sido un atractivo adicional, no obstante en ese instante era una limitación, un obstáculo en el camino de la relación que ella quería empezar a formar.


    —¿Tú eres Alfredo?


    —Sí, soy yo. ¿En qué te puedo servir?


    Se encontraba frente a una gran interrogante. ¿Qué le iba a decir? La verdad era demasiado descarada, incluso para ella, decirle que en un chat le habían contado que él tenía un pene enorme no era la mejor carta de presentación, pero una respuesta alternativa o algo que sonara creíble y razonable no se hacía presente en su mente.


    El silencio estaba haciendo mella en la paciencia del administrador del lugar, de no haber sido porque ya la había escuchado hablar le hubiese empezado a hacer señas para tratar de llamar su atención, no obstante una tercera alternativa no pasaba por su mente.


    —La verdad es que quería salir contigo.


    —Perdona, pero hasta ahora nos estamos conociendo, ¿cómo es eso que querías salir conmigo?


    Al menos había ganado un par de segundos para tratar de buscar cómo explicarle lo que estaba pasando por su mente, quizás si lograba utilizar la excusa correcta no se vería tan zorra como imaginaba que él la iba a valorar, aunque probablemente y siguiendo la lógica, esto no debía ser ningún impedimento.


    —La verdad es un poco vergonzosa, y me da un poco de pena, es que, estuve chateando en una página y salió el tema de muchachos guapos, y varias personas dijeron que tú estabas entre los mejores del país, y veo que tienen razón. Debes pensar que soy una tonta.


    Diana procuró sonar lo más inocente posible, sabía que de esta forma llamaría más la atención, esto siempre había dado resultado, al menos en todos sus intentos anteriores, esperaba que esta no fuera la excepción.


    Alfredo no sabía qué pensar, todo el escenario era bastante surrealista, nunca antes había pasado por algo así, si bien estaba acostumbrado a tener el camino fácil, tampoco era que estas llegaran a su lugar de trabajo a buscarlo para salir. Pese a esto se sentía un poco alagado, y desde una perspectiva machista, solo alguien poco hombre dejaría pasar esa oportunidad.


    La joven que le estaba haciendo la propuesta era bastante atractiva, aunque la actuación de chica inocente no le iba para nada, ya había dejado en evidencia que era bastante liberal llegando hasta ese lugar para salir con él, y considerando estos factores, probablemente fuera un volcán en la cama, algo que no le molestaría corroborar ese mismo día si era del caso.


    —En dos horas puedo salir a comer. Si te parece podemos almorzar y así tienes la cita que quieres, ya veremos qué pasa luego, lo único es que tengo que hacer varias cosas del trabajo, así que si gustas puedes ver una revista o nos vemos en algún lugar cercano.


    —No hay problema, yo te espero aquí.


    —Está bien, me parece genial, iré a revisar el inventario de suministros y en un par de horas nos vamos.


    Diana se sentía emocionada, aunque le daba un poco de pereza estar tanto tiempo sin hacer nada, después de dar una ojeada superficial a las diferentes revistas de las que disponía para leer, hubo una que le llamaba bastante la atención, hablaba un poco sobre la historia del tatuaje, ahora tendría una perspectiva diferente a lo que les había dicho su pastor.


    “Es sabido, que desde los primeros hombres fue costumbre la modificación de la presencia natural corporal, alterarse de alguna forma el cuerpo, ya sea de manera transitoria o permanente. Las causas a través del tiempo han variado o se han incrementado; seguramente al principio solo acostumbraban colorearse el cuerpo con el fin de protegerse de las inclemencias ambientales: calor, insectos, ente otros.


    Entre los habitantes del México anterior a la Conquista, antes de 1492, alterarse la morfología del cuerpo, parcial o totalmente y de manera transitoria o permanente, fue una costumbre muy difundida.


    Contamos con evidencias de estas prácticas culturales de distinta índole: sellos de cerámica, figurillas, cráneos, dientes y relatos de cronistas, los cuales nos hablan de cómo, cuándo, quién y a quiénes las realizaban, y algunos nos narran hasta el porqué.


    Muy probablemente la pintura corporal y el uso de adornos, fueron los primeros medios que el hombre puso en práctica con el fin de adornarse. Posteriormente, fue común las alteraciones tegumentarias: escarificaciones y tatuaje; la deformación de la cabeza y el limado e incrustación dentaria.


    Las causas de estas alteraciones fueron varias, quizás en un principio tuvieron el fin de adornarse, además de protegerse, algunas están relacionadas con sus festividades, con sus ciclos agrícolas o de vida. También los guerreros acostumbraban, al regreso de una batalla, hacerse escarificaciones sobre la piel de la cara, brazos o piernas. Quizás por motivos ornamentales practicaron la perforación o distensión del lóbulo de la oreja o de los labios, sobre todo del inferior. Asimismo, era frecuente deformarse la cabeza, limarse o incrustarse piedras semipreciosas en los dientes anteriores.


    Los antiguos mexicanos no fueron extraños al adorno del cuerpo con el fin de embellecerlo; sobre todo la nobleza, se engalanaban las piernas y los brazos con anillos y brazaletes; con collares y con plumas el cuello y la cabeza, y también se perforaban los labios, las orejas y el tabique de la nariz, para hacer pasar por las aberturas canutillos metálicos, dentro de los cuales se colocaban plumas de varios colores.


    Los principales señores usaban grandes pendientes en las orejas, en el labio inferior y en la nariz, previamente perforados, así como pulseras, brazaletes, anillos y collares. La gente rica que no pertenecía a la nobleza, tenía joyas de perlas, esmeraldas, amatistas y otras piedras preciosas, engastadas en oro. Los adornos de la plebe consistían en collares de conchas, de cristal de roca y de ámbar.


    El uso de la pintura corporal, del tatuaje, de las escarificaciones, de la perforación o distensión del lóbulo de las orejas y/o de los labios, es posible observarlas en figurillas de arcilla, procedentes de todos los lugares del México Prehispánico y culturas que nos precedieron en el tiempo.


    La coloración del cuerpo fue probablemente la primera alteración de tipo temporal que el hombre realizó sobre su cuerpo; ésta consistió en cubrir de manera uniforme, una región corporal o totalmente el cuerpo, utilizando sustancias o pinturas de varios colores o arcillas naturales que al secarse, tomaron distintas coloraciones. Las causas quizás hayan sido protección del frío o de las quemaduras provocadas por el sol, o de los piquetes de los moscos en aquellas regiones calurosas y húmedas.


    La palabra tatuaje es de origen oceánico; viene de la frase polinesia tatau, y está compuesta de ta, dibujo, impresión, y de tau, piel; significa dibujo en la piel.


    En su principio, el tatuaje fue simplemente ornamental y decorativo; después sirvió para distinguir a los miembros de una familia, de una tribu, de un pueblo, a la vez que de adorno, caracterizando así tipos étnicos. Y después fue un signo de posesión.


    El tatuaje debió comenzar en un principio solamente en la cara y extenderse después al resto del cuerpo. Esta práctica se puede definir de manera muy general como la modificación del color de la piel, la cual se logra rompiendo el tegumento para introducir sustancias colorantes en las heridas.


    El proceso en tiempos prehispánicos quizás haya sido el siguiente: realizar en la piel pequeñas punciones o piquetes, con un instrumento de dientes agudos, por medio de los cuales se introducía la materia colorante, provocando el grabado permanente de la figura dibujada anteriormente sobre la piel.


    Otra forma de realizar el tatuaje, quizás haya sido el paso de un hilo impregnado de colorante, colocado en una aguja muy delgada, a guisa de sedal, a través de la piel.


    Hay escritos y figurillas que muestran que los guerreros mayas se pintaban la cara y el cuerpo de varios colores, con el fin de espantar a sus enemigos. A la gente del pueblo no se le permitía tatuarse.


    Se dice que se grababan en el cuerpo toda especie de dibujos y de figuras de animales. Haya afirmaciones que los antiguos yucatecos eran considerados tanto más valientes cuanto más tatuados estaban. El guerrero joven comenzaba con una o dos figuras, y por cada nueva víctima que hacía, pedía una nueva inscripción.


    Los mayas hacían el dibujo con tinta y después le aplicaban pintura; a veces se les infectaban las heridas; se mofaban de aquellos que no se labraban la piel. Se herían la cara y los brazos con una navaja de pedernal; el pigmento colorante era hollín proveniente del pino.


    Las mujeres mayas no se pintaban la cara, pero se tatuaban el cuerpo hasta la cintura, a excepción de los senos, con labores más finas que las de los hombres.


    La pintura corporal pudo haberse aplicado de diversas maneras, con pinceles, con sellos o pintaderas y los colores utilizados pudieron haber sido de origen vegetal o mineral. Las formas obtenidas, fueron dibujos o combinación de colores.


    Es posible que a la costumbre sencilla de pintarse el cuerpo, haya sucedido la de grabarse, para que lo que sirve de adorno sea más duradero y persistente. Daban gran importancia a la pintura, sobre todo se pintaban pecho y brazos, y con menor frecuencia el tórax o las piernas.


    También existían procesos más complejos. De manera general, las escarificaciones consisten en levantar la piel de alguna región corporal para producir relieves notables. Se producen haciendo heridas e introduciendo en ellas cuerpos extraños (ceniza o pequeñas piedras), con el fin de causar levantamientos notables.


    Las incisiones o escarificaciones que son la forma más simple del tatuaje, sucedieron al afeite de la pintura exterior. Las pinturas se usan juntamente con las incisiones o escarificaciones del cuerpo, dentro de las cuales se introducen las tierras coloreadas o carbón molido para que resalten las gruesas y prominentes cicatrices que se hacen en la cara, en el tronco o en las piernas.


    Otra especie de cicatrices consiste en hacer una incisión e impedir la cicatrización de la herida. Esto se consigue levantando la costra que se forma y avivando la herida; lo que da por resultado una cicatriz exuberante formada de gruesos botones carnosos.


    Estas cicatrices, tuvieron distintas formas: geométricas, simples líneas rectas, círculos concéntricos, rombos, rayas entrelazadas en forma de estrellas o figuras de animales.


    Es posible observar entre algunas figurillas mayas, sobre todo entre las procedentes de Jaina, Campeche, una hilera de cicatrices o escarificaciones sobre la cara, se extienden desde la frente en toda su altura hasta la punta de la nariz.


    Es casos más extremos incluso se daba la deformación cefálica intencional.


    La costumbre de modificar la forma de la cabeza de los recién nacidos, fue muy arraigada y difundida entre todos los pueblos de México, antes de la Conquista. Los orígenes de esta práctica no se conocen; hay evidencias de ella en América, Asía, Europa y África.


    Esta práctica es posible realizarla en niños pequeños, cuando es fácil moldear la cabeza, debido a la plasticidad de esta estructura ósea, y porque casi todos los huesos están en pleno proceso de crecimiento. Para lograr su propósito, podían utilizar dos tipos de aparatos deformadores; cunas o aparatos cefálicos, o la combinación de ambos, primero el uso de cuna y posteriormente, cuando el infante se desplazaba por sí mismo, la colocación de un aparato cefálico.


    Cuando utilizaban tablillas, obtenían formas de compresión anteroposterior, lo que provocaba una expansión lateral notable de la cabeza; a este tipo de deformación se le conoce como Tabular y puede ser de dos variantes; Tabular Erecto, si las dos tablillas están colocadas paralelas y verticales entre sí; cuando las tablillas están paralelas e inclinadas hacia atrás, lograban la variedad Tabular Oblicuo.


    Las razones posibles, pudieron ser: ornamentales, embellecimiento (la menos creíble, puesto que no sabemos cuál era su concepto de belleza), jerarquía social, distinción entre grupo o etnias, para parecer más fieros durante las guerras, y quizás más tarde por costumbre.


    Otra práctica cultural, con el fin de alterar la morfología corporal, fue el limado e incrustación de los dientes, sobre todo de los anteriores (incisivos y caninos). La finalidad pudo haber sido un medio ornamental, una expresión de duelo, o un rito de iniciación (extracción de un diente).


    Esta alteración se realizaba a hombres y mujeres de edad adulta, hasta ahora, no hay evidencias de que se llevó a cabo en dientes de leche o primera dentición. En general, esta modificación cultural fue practicada con mayor frecuencia por los hombres.


    El limado de los dientes es el más antiguo. Es un proceso relativamente fácil, quizás en sus inicios haya sido autolimado, es decir, la misma persona se realizaba el trabajo, utilizando ciertas piedras y agua, para obtener distintas formas.


    La incrustación dentaría es una labor en la cual es necesaria la intervención de otra persona, la que debió tener amplios conocimientos sobre anatomía dental, ya que la mayoría de los dientes catalogados e inventariados, no muestran huellas de infecciones a causa de esta alteración. Se supone que para efectuarla usaron un pequeño taladro, ya que no se ha encontrado el instrumento que utilizaban para realizar el trabajo dentario.


    Los cronistas se concretan a describir morfológicamente los distintos modos de trabajo, dicen que se realizaba por la rotación de un pequeño cilindro hueco actuando indefinidamente sobre una delgada capa de polvo silicio. Por lo general hacían una perforación de forma circular y colocaban dentro de ella, pequeños discos de jadeíta, hematita, turquesa, y muy pocas veces hueso, ayudándose para fijarlas, de un cemento del cual, hasta ahora, se saben sus componentes químicos, pero no se ha logrado obtenerlo.


    La piedra más usada fue la pirita, la cual es un sulfuro de hierro o cobre o una combinación de ambos metales; su color original es amarillo y tiene un brillo metálico, el cual con el paso del tiempo adquiere un tono café oscuro. Estas perforaciones, en la mayoría de los casos, no llegaron a afectar la cavidad pulpar y, por lo tanto, no provocaron infecciones ni pérdida de la pieza trabajada.”
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    El almuerzo había sido bastante interesante, Diana y Alfredo habían ido a comer a una pizzería cercana, en esta oportunidad cada uno pagó lo suyo, él no iba a gastar dinero en algo que podía ser una broma de mal gusto. Mientras había estado realizando el inventario pensaba que probablemente todo fuese un plan de su hermano, o bien de sus amigos o colegas del local de tatuajes, no obstante lo que le había dicho la joven era cierto.


    La conversación entre ambos había sido amena, conociéndose un poco más, al final de la comida Alfredo estaba seguro de que no se trataba de una broma, por lo que le dijo que si quería salir de nuevo esa noche, para cenar o divertirse un poco, podían ir al cine o algo similar. La ventaja es que el administrador del local de tatuajes tenía vehículo, por lo que ir a buscar a Diana no representaba un problema, al final quedaron de acuerdo para ir a ver una película.


    Un beso en la comisura de los labios había sido la despedida, suficiente para que las piernas de la joven se pusieran a temblar, al punto de que se le dificultaba un poco caminar, y no solo esto, para su pena una ligera humedad se había aparecido en la ropa interior, no quería imaginarse lo que podía pasar en caso de llegar a algo más, lo único que esperaba era que el chisme fuera cierto, definitivamente se iba a condenar al infierno, por ser fornicadora y por estar con alguien con la marca de la bestia.
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    Diana se sentía nerviosa, la idea de ir al cine la tenía fascinada, por ese mismo motivo se estaba esmerando en quedar preciosa, buscaba que cuando él la viese quedara boquiabierto, sin palabra. No estaba segura si iba a tener suerte y lograr descubrir el tamaño de Alfredo, pero al menos lo intentaría, por ese motivo llevaba casi media hora tratando de quedar libre de cualquier vello en su cuerpo.


    Dentro de sus convicciones personales estaba que las mujeres no deberían tener vellos debajo de las cejas, al menos las que se querían ver atractivas, para su suerte la genética la había dotado con unos pelillos sumamente delgados en la zona de los brazos, por lo que no le preocupaban los mismos, sin embargo una sesión de acicalamiento implicaba rasurar o pasar cera en sus axilas, en sus piernas, en su pubis y en la entrada de su ano, esta última parte lo hacía de un año para acá, cuando uno de sus amantes se quejó a la hora de hacerle beso negro. Desde ese momento en cada sesión de belleza corporal recordaba el bochornoso momento.


    Esto no quiere decir que dicha parte del cuerpo fuese demasiado velluda, sino que su antigua pareja tenía un serio problema con respecto a la existencia de cualquier tipo de pelo, un problema psicológico si se le podía considerar así.


    Para suerte de Diana la coartada ya estaba preparada, había hablado con su mejor amiga para que le cubriera las espaldas, como muchas veces antes, en caso de que sus padres llamaran, ella debería decir que estaba con ella en su casa, pero que se encontraba en el baño o alguna otra excusa para indicar que no podía atender el teléfono, dicha táctica la habían usado en anteriores ocasiones, tanto una como la otra y siempre les había dado resultado, en caso de que la suerte no estuviese del lado de la joven y terminara solo viendo la película en el cine, diría que tenía que terminar un trabajo de la universidad y que no lo recordaba, que por eso mejor se había regresado, como siempre la mentira era la solución para cualquier problema.


    Optó por ponerse un pantalón blanco, bastante tallado, de modo que toda su anatomía resaltaba, con un hilo dental de encaje del mismo color, así como una blusa roja de tirantes, sin sujetador, de modo que al lograr un ángulo correcto en el momento de ver su escote se veían los pezones. Considerando que la coartada era ir a quedarse a dormir a la casa de su amiga, optó por llevar una ropa seductora en un pequeño bolso, igual la excusa era llevar un pijama.


    En este caso la ropa que iba en el pequeño bolso era seductora en demasía, un baby doll de encaje. Nada más, eso era suficiente para hacer que cualquier hombre babeara por ella, además dos botellas que resultaban claves, lubricante a base de agua y lubricante para sexo anal con anestesia, esto en caso de que lograra tener suerte, no quería que al momento de la penetración todo resultase frustrante.


    Si le había costado con el pene de Josué no quería imaginar lo que podía pasar con el de Alfredo, aunque la única referencia que tenía era el largo, podía ser que fuese delgado y a la hora de entrar no hubiese ningún problema, pero si en el cuerpo del chico todo era proporcional, considerando su tamaño, probablemente llegase a ser más grueso que el del joven de color, si es que esto era posible.


    A las siete y cuarenta y cinco de la noche salió de su casa, le había indicado al joven tatuado que lo iba a esperar en la carretera principal, cerca de un reconocido restaurante, de esta forma no había posibilidad de perderse, no obstante siempre existía el miedo de ser plantada en este tipo de encuentro.


    La idea era verse en dicho lugar a las ocho en punto, no sabía qué tan puntual era él, por lo que cada minuto que pasaba se iba haciendo tan pesado como una tonelada a su espalda, no obstante faltando dos minutos para la hora pactada un Audi R8 Spyder se estaba deteniendo en frente de ella.


    Maldijo por lo bajo, definitivamente estaba de mala suerte, probablemente algún cuarentón ricachón había creído que ella era una prostituta al verla esperando en la calle y ahora se detenía para preguntarle cuanto costaban sus servicios, definitivamente apenas se bajara el vidrio iba a mandar al conductor a guardarse su dinero en un lugar donde nunca llegaba el sol.


    Los cristales polarizados fueron bajando poco a poco frente a ella, haciendo que su hígado empezara a calentarse, quería ver el rostro de la persona justo en el instante en que ella lo insultara, no obstante un vacío en su estómago se abrió camino al ver los ojos cafés que la desvestían con la vista.


    —Hola Diana, sube.


    Parecía ser que todos los prejuicios que se había desarrollado mentalmente a lo largo de los años eran equivocados, la cantidad de dinero requerida para comprar ese vehículo era inmensa, y en el caso del joven cuya profesión era mal vista por la sociedad lo tenía sin ningún problema, definitivamente se había equivocado en sus paradigmas.


    Ella se subió al vehículo sin decir nada, la verdad estaba sin palabras, no sabía qué hacer o qué decir, es más, se dio cuenta que la habían besado en la boca a modo de saludo hasta cerca de tres minutos después, cuando sintió un leve aroma de coñac en su garganta.


    El interior del vehículo era de un negro inmaculado, con acabados en cuero del mismo tono, todo el dinero que se pagaba por un vehículo de esos valía la pena, y la velocidad que producía era inmensa, en menos de diez minutos estaban llegando al centro comercial, la suerte había estado de su lado para que no hubiesen vehículos en el camino.


    Además de esta forma Alfredo pudo presumir un poco de la velocidad de su auto, llegando incluso a los ciento sesenta kilómetros por hora, poco más de la mitad de la velocidad máxima del mismo, pero suficiente para impresionar a Diana, que se empezaba a excitar por los movimientos que sentía en el asiento, producto de las revoluciones del automóvil.


    Después de buscar un sitio donde parquear se fueron hacia la zona de los cines, por suerte habían quioscos donde se podía hacer la compra sin necesidad de hacer filas, por esas cosas extrañas de la vida, el lugar estaba bastante lleno.


    La ventaja es que el sistema no solo permitía hacer la compra de las entradas, sino que daba una breve reseña sobre las películas que se podían ver, incluyendo la sinopsis y el elenco, así como la duración, de esta forma el proceso de selección era más informado. En la cartelera se contaba con cinco películas, al menos para la hora que ellos iban.


    Líbranos del mal — Deliver us from evil (2014)


    El sargento Ralph Sarchie, del cuerpo de policía de Nueva York, ha sido testigo de toda clase de maldades en las despiadadas calles del sur del Bronx. Sarchie ha presenciado conductas apenas dignas de considerarse humanas y, tanta atrocidad, empieza a pasarle factura. Un día, lo envían a investigar un singular incidente que pondrá a prueba sus creencias y forma de pensar. Se ve metido en una alianza con el sacerdote Joe Mendoza, quien intentará convencer al escéptico Sarchie de que los horripilantes sucesos presenciados no son ni más ni menos que encuentros con varios casos de posesión demoníaca.


    Dirección: Scott Derrickson. / Productoras: UScreen Gems, Jerry Bruckheimer. / Reparto: Eric Bana, Edgar Ramirez, Olivia Munn, Joel McHale, Sean Harris, Chris Coy, Dorian Missick, Mike Houston, Lulu Wilson, Olivia Horton, Scott Johnsen, Daniel Sauli, Antoinette LaVecchia, Aidan Gemme y Jenna Gavigan. / Género: Thriller yFantasía. /Duración: 118 minutos.


    De acuerdo con lo que se podía leer se trataba de una película de terror bastante escalofriante, no obstante parecía ser que Alfredo estaba fascinado con esta alternativa.


    Drácula: La Historia Jamás Contada — Dracula: Untold (2014)


    El filme explora el origen de Drácula: mezcla el vampirismo y la historia real del Príncipe Vlad El Empalador, retratándolo como el héroe de una trágica historia de amor en una oscura época de magia y guerra. En la película, Vlad es un hombre que lucha por su pueblo y su familia, lo que le lleva a hacer un pacto oscuro para garantizar su protección. Este pacto le pone de camino a lo sobrenatural, lo que logrará convertirlo en el monstruo legendario que todos conocemos.


    Dirección: Gary Shore. / Productoras: Universal Pictures y Legendary Pictures. / Reparto: Luke Evans, Sarah Gadon, Dominic Cooper, Art Parkinson, Charles Dance, Diarmaid Murtagh, Paul Kaye, William Houston, Noah Huntley, Ronan Vibert, Zach McGowan, Ferdinand Kingsley, Joseph Long, Thor Kristjansson y Jakub Gierszal. / Género: Terror. /Duración: 92 minutos.


    De nuevo una película con cierto aire de oscurantismo y de terror. En lo personal Diana odiaba este tipo de películas, pero eran las preferidas del joven, probablemente al ser ella la invitada tendría que conformarse con ver alguna de estas.


    Amor Eterno — Endless Love (2014)


    Melodrama sobre una pareja de adolescentes formada por David de 17 años, y Jade, de 15, que se aman profunda pero castamente con el beneplácito de sus padres. Pero cuando el progenitor los descubre haciendo el amor y decide cortar esa relación, provocará una reacción inesperada


    Dirección: Shana Feste / Productora: Bluegrass Films, Fake Empire, Universal Pictures / Reparto: Alex Pettyfer, Gabriella Wilde, Robert Patrick, Bruce Greenwood, Rhys Wakefield, Dayo Okeniyi, Emma Rigby, Joely Richardson / Género: Drama / Duración: 103 min.


    Esta alternativa parecía ser demasiado empalagosa, incluso para Diana que estaba acostumbrada a ver películas de amor y similares, no lo hacía por el fondo de la historia, sino porque por lo general los actores que aparecían en pantalla eran los más atractivos.


    Pasado imborrable — Railway man (2013)


    Eric Lomax (Colin Firth) es un oficial británico fascinado desde su infancia por los ferrocarriles. Durante la Segunda Guerra Mundial fue capturado por los japoneses y enviado a un campo de trabajo en la línea férrea entre Birmania y Tailandia. Allí, él y sus compañeros tuvieron que sobrevivir en condiciones extremas a las torturas de sus captores.


    Décadas después, Lomax vive en el norte de Inglaterra retirado junto a su esposa Patricia (Nicole Kidman) y centrado en su pasión por los trenes, cuando descubre que el soldado japonés responsable de gran parte de su sufrimiento sigue vivo.


    Dirección: Jonathan Teplitzky / Productora: Lionsgate UK / Reparto: Colin Firth, Nicole Kidman, Jeremy Irvine, Stellan Skarsgård, Michael MacKenzie / Género: Drama / Duración: 116 min.


    De las alternativas que había escuchado, esta era la que más le llamaba la atención, tenía que reconocer que la trama de la misma sonaba bastante interesante, no obstante igual iban a revisar la última alternativa que se tenía para esa noche, por suerte todas las salas aún tenían espacios disponibles.


    Relatos Salvajes (2014)


    La desigualdad, la injusticia y la exigencia del mundo en que vivimos producen que muchas personas se estresen o se depriman. Algunas explotan. Esta es una película sobre ellos. Los protagonistas de Relatos Salvajes son vulnerables ante una realidad que súbitamente se altera y se torna impredecible, se entregan al innegable placer de perder el control.


    Dirección: Damián Szifrón. / Productoras: Kramer & Sigman Films, El Deseo, Warner Bros. y Pictures International. / Reparto: Ricardo Darín, Oscar Martínez, Leonardo Sbaraglia, Darío Grandinetti, Rita Cortese, Erica Rivas y Julieta Zylberberg. / Género: Drama, Comedia y Thriller. /Duración: 115 minutos.


    No sabía por qué, pero Diana se sentía completamente identificada, no obstante le había llamado más la atención la anterior película, era hora de ver la opinión del chico, al fin y al cabo este era el que iba a elegir.


    Después de pensarlo un poco Alfredo se decidió por la misma película que le había llamado la atención a la chica, aunque por motivos diferentes a esta, si escogía alguna de las dos primeras iba a estar concentrado en la pantalla, la temática era de las que le agradaban, y lo único que no quería era ver la película, así que decidió escoger en la máquina dos tiquetes para pasado imborrable, en los asientos de atrás pegados a la pared, de esta forma la oscuridad sería su aliada. Después de comprar nachos, refrescos y palomitas los jóvenes se dirigieron hacia la sala de cine, era hora de ver la película.
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    Al llegar a la casa de Alfredo, Diana ya iba muy excitada, a lo largo de la película lo único que hicieron fue besarse, para suerte de ambos en la misma fila de asientos no se sentó nadie, por lo que la pasión de los ósculos llegó hasta niveles inimaginables, las manos se habían portado bastante curiosas de parte de ambos, lo que había generado que el hilo dental terminara empapado, parecía ser que la suerte estaba de su lado y que al fin iba a descubar si el chisme sobre él era cierto, lo que incrementaba su morbo pero a la vez le daba una leve dosis de nerviosismo.


    La casa era bastante grande, definitivamente tenía que ganar bien en su trabajo, o tratarse de una herencia de algunos familiares con un alto poder adquisitivo, la casa era de dos plantas, cubriendo casi un octavo de la cuadra donde estaba ubicada, con portones eléctricos y cámaras de seguridad, lo que incrementaba la sensación de riqueza.


    —Pasa y te pones cómoda.


    —Gracias, linda casa, debes ganar muy bien en tu trabajo.


    —Pues sí, se gana bastante bien, antes también tatuaba, pero tengo un problema en el túnel carpal, por lo que dejé de hacerlo, de vez en cuando hago uno, pero por lo general solo una vez al mes, entonces administro la tienda y me gano una comisión por cada uno de los trabajos que se realizan, y cómo pudiste ver aquel día el lugar pasa bastante lleno.


    —Vaya, qué pena lo de tu problema. ¿Cómo te decidiste a tatuar?


    —Pues, desde pequeño se me dio bien el dibujo, y no las matemáticas, entonces en el colegio iba bastante mal, me hice una máquina casera y empecé a hacerles algunos diseños a mis amigos, bastante malos la verdad, pero con el tiempo fui mejorando, empecé a hacer dinero, pude comprar mejores equipos, y con la experiencia llega la calidad y la fama, así logré comprar el local y llevar otros artistas y esa fue la mejor suerte, de haber seguido solo me habría quedado sin fuente de ingresos.


    —Si. La suerte estaba de tu lado. Y no te da miedo tener esos demonios en tus brazos, ya sabes lo que dice la biblia sobre las marcas en el cuerpo.


    —Si lo sé, la biblia dice muchas cosas, y la verdad si lo analizas casi todo es pecado. Espero que no seas una de esas fanáticas religiosas. Además, lo que lleve en mi cuerpo es mi problema y no el de los demás, yo considero que puedo hacer lo que quiera, siempre y cuando no lastime a los demás. Por ejemplo, si quiero besarte te beso, siempre y cuando tú quieras. Si hacemos eso saldrán los sectores conservadores diciendo que si no estamos casados no podemos, es pecado, pero la verdad ellos simplemente estarían celosos de que estemos felices. ¿No lo crees así?


    Las convicciones se empezaron a tambalear, no estaba segura de lo que tenía que sentir o pensar, si lo analizaba desde esta perspectiva tenía razón y no había argumentos suficientes para rebatir la posición.


    —Creo que tienes razón.


    —Créeme que resulta bastante incómodo que la sociedad piense que por el hecho de ser diferente o tener la piel tatuada soy un delincuente. Si llego en mi Audi y ando vestido con un traje, no sé, porque voy para una boda por ejemplo, todos me miran con admiración, creyendo que seguro soy un importante empresario o un abogado o médico, pero en el momento en el que se me ocurre subirme a mi auto y andar en short y en camiseta de tirantes ya la perspectiva cambia, ahora la imagen que proyecto es que yo soy un sicario o un narcotraficante, incluso en más de una oportunidad me ha detenido la policía y me ha pedido todos los papeles. ¿A cuántos ladrones de cuello blanco les pasa eso? A ninguno.


    —Sí, me parece que eso es un poco injusto.


    —Bastante injusto, la sociedad es demasiado retrógrada. Tengo un cliente que es arquitecto y trabaja en una importante empresa, como tiene que estarse reuniendo con clientes corporativos viste con traje y corbata entre semana, y claro, los fines de semana se da gusto para vestirse cómodo, entonces usa camisetas y shorts, y ahí es donde la sociedad es hipócrita, a veces me dice que las personas creen que él tiene un hermano gemelo, el que es trabajador y esforzado y otro que es un mantenido que vive con él y que solo sale los fines de semana.


    —Vaya que increíble.


    —Sí, y eso no es todo, por lo general a mí me pasa lo mismo, si voy a una tienda nadie me quiere atender, todo el mundo cree que no tengo ni cinco centavos para comprarme un confite, si supieran. Un lugar donde es divertido ir es a los supermercados, todo el tiempo el guarda te sigue, como si te fueras a robar algo, si entendieran que solo el costo del trabajo que llevo en una pierna es más de lo que ellos ganan en dos meses.


    —Ja, ja, ja. ¡Qué exagerado!


    —No estoy exagerando, es la verdad.


    —Tendrías que tener la pierna completamente tatuada.


    —¿Quieres verla?


    La insinuación de Alfredo era evidente que iba con doble sentido, lo que la hizo estremecer, la cual se mordió el labio inferior suponiendo que era lo que podía pasar con base en esa situación, y era evidente que no iba a desaprovechar la ocasión, para algo iba preparada con todos los instrumentos necesarios para el sexo.


    —Si claro, enséñamela.


    La voz de Diana había sido seductora, desafiante, como un león que tiene al frente a su presa y simplemente quiere jugar antes de comérselo, esto motivó al joven, el cual sabía que esa noche iba a disfrutar como nunca, o al menos eso esperaba, no iba a ser ni la primera, ni la última mujer con la que tenía relaciones el mismo día de conocerla, al menos con esta había salido dos veces.


    Se empezó a desabrochar el pantalón, de manera seductora, a ella le gustaba la escena, el ambiente era el adecuado, sentada en el sillón de la sala y él al frente, muy cerca. Cuando la prenda empezó a descender mostró unos bóxer de marca, y el cuerpo de Alfredo era digno de ser usado en uno de los comerciales de la prestigiosa empresa, a pesar de no ser un atleta el cuerpo estaba bien definido, gracias a un gimnasio personal que después sería visto por Diana.


    La prenda íntima era bastante ajustada, dejando claro que el falo era de un tamaño considerable, algo que hizo que la boca de la joven empezara a salivar, todo parecía indicar que al fin tendría la oportunidad de estar con un pene de un tamaño “oh por Dios”, el único temor que existía era que no lo pudiese manejar a su antojo, o que en el peor de los casos, no lo soportara.


    Las piernas de Alfredo estaban completamente cubiertas de tinta, habían imágenes de muertes, cráneos, demonios, rosas, vampiros, corazones y otra infinidad de elementos que eran casi imposibles de identificar, lo cual hasta cierto punto aún la hacía estremecer, nunca antes había estado con una persona tatuada, y a pesar de lo que el joven comentó, siempre la imagen relacionada con el mal y el demonio regresaba a su cabeza.


    —¿Qué opinas?


    Las palabras la hicieron salir de sus pensamientos, era evidente que ya no había vuelta atrás, la condena al infierno era casi segura y la verdad, en esos momento ella lo que quería era verse envuelta en las llamas del pecado y de la lujuria, ya nada más importaba.


    —Creo que tienes razón, este tipo de trabajo te debió costar una fortuna. Pero dime. ¿Más arriba no guardas algún otro tatuaje especial o algo que me sorprenda?


    Mientras decía esto, acariciaba de manera descarada la zona del pene. Él sabía que el mensaje era claro, era hora de sorprender a la joven, probablemente nunca hubiese esperado lo que estaba a punto de ver.


    —Eso tienes que averiguarlo tú.


    Diana no se iba a hacer de rogar, por lo que tomó el bóxer por cada uno de los lados y empezó a bajarlo, de un solo tirón, dejando frente a ella el pene más grande que hubiese visto hasta ese momento. El grosor era un poco mayor que el de Josué, lo que la hizo preocuparse, por suerte había llevado el lubricante, y el largo era descomunal, a pesar de no estar erecto aparentaba el mismo tamaño que el del muchacho de color, no quería imaginarse qué iba a pasar cuando estuviese al cien por ciento, aunque la curiosidad era mayor por lo que casi de inmediato se lo llevó la boca.


    Como era de suponer, el falo no entró por completo en su boca, a pesar de los esfuerzos que hacía parecía ser que casi la mitad quedaba fuera, y conforme iban pasando los segundos el miembro de carne no solo iba ganando tamaño, sino también grosor, hasta llegar a un punto donde se salía de la cavidad bucal un espacio que requería una mano completa para ser tapado, evidentemente era más de lo que ella podía soportar, pero eso no la iba a hacer detenerse.


    —Es bastante grande.


    —Tú pediste algo para sorprenderte.


    —Me gusta.


    Empezó a lamer alrededor de los testículos, parecía ser que la joven era una experta en las artes del sexo, lo cual resultaba bastante agradable. Para gusto de Diana la zona estaba completamente rasurada, parecía ser que el dueño de la casa se había preparado por si llegaba a tener un encuentro carnal, además que aún se podía notar un poco del aroma del jabón.


    Por la cabeza del pene empezó a salir un poco de líquido pre seminal, el cual con su brillo llamó la atención, como si se tratara del manjar más delicioso se abalanzó con fuerza sobre él, succionado mientras pasaba la lengua, algo que hizo que Alfredo dejara salir un quejido de placer, parecía ser que la noche iba a ser bastante placentera para ambos.


    Después de esto Diana cubrió el pene con su mano y empezó a masturbarlo con fuerza, mientras ella pasaba la boca de nuevo a la zona de los testículos, buscando con su mirada los ojos de él, ella sabía que este tipo de accionar incrementa el morbo y el placer, lo cual quedaba en evidencia con la dureza del falo que tenía en sus manos.


    Al momento de volver a introducir el pene en su boca, este era como una roca, definitivamente se había ganado el premio mayor, de acuerdo con lo que había leído en algunos sitios el tamaño muchas veces afecta la dureza, pero parecía ser que en el caso de Alfredo era todo lo contrario, no podía esperar a que llegara el momento de probar ser penetrada por semejante instrumento, pero la clave era hacerlo eyacular, de esta forma se garantizaría que cuando la penetraran el tiempo de duración sería mayor.


    A pesar de poner en práctica todas sus habilidades en el uso de la lengua, el joven no daba ni las menores señales de estar cerca de llegar al clímax, mientras utilizaba la mano derecha para masturbar, con la izquierda masajeaba los testículos. Aunado a eso utilizaba la boca no solo para succionar, sino que hacía círculos en la punta del pene haciendo uso de su lengua.


    Parecía ser que iba a ser una misión bastante complicada, por más de quince minutos se había esforzado al máximo, y lo único que había conseguido eran un par de gotas de líquido pre seminal, el camino hacia el éxtasis parecía estar bastante largo, y lo peor de todo es que ya sus brazos y boca estaban empezando a cansarse.


    Para su suerte él la levantó para dirigirse al cuarto, donde ambos se desnudaron completamente, también en la posición del sesenta y nueve lograría su cometido con mayor velocidad, parecía ser que Alfredo necesitaba estímulos adicionales para poder llegar al orgasmo.


    Lo que Diana no sabía es que el llevaba varios años especializándose en el sexo tántrico, lo cual le había dado una serie de habilidades especiales, dentro de las que se destacaban la posibilidad de pasar hasta una hora, u hora y media siendo estimulado antes de eyacular, se podía decir que con su mente él decidía en qué momento llegara al orgasmo.


    Esto resultaba bastante atractivo en un hombre, la mayoría de mujeres están acostumbradas a tener que lidiar con chicos que duran pocos minutos, y en algunos casos segundos, por lo que la posibilidad de llegar al orgasmo de parte de ellas era muy lejana, con el joven tatuado todo era diferente.


    Y si todos estos elementos no eran suficientes para clasificarlo como un hombre perfecto, también resultaba que era un experto haciendo sexo oral, ella estaba completamente sorprendida, desde el momento en que empezaron con el sesenta y nueve, en al menos cuatro ocasiones ella había tratado que contener sus gemidos.


    Alfredo pasaba la lengua a lo largo de los labios vaginales, era como si le diera un beso apasionado pero en la zona vaginal, lo que hacía que ella se sintiera aún más excitada, y lo mejor era que la lengua no solo la pasaba en su clítoris, también era penetrada por esta.


    En su experiencia a pesar de que muchos hombres se animan a hacer sexo oral, la mayoría parecen hacerlo solo por compromiso y es como si les diera algo de asco, lo hacían de manera superficial, casi como si se les fuera a caer la lengua en caso de que llegaran con un poco más de profundidad.


    El joven era todo lo contrario, se apasionaba pasando la lengua en su zona vaginal, todo el rostro estaba cubierto por sus jugos vaginales, y no solo eso, mientras usaba la boca también se ayudaba con sus manos, usando los dedos para aprisionar el clítoris, o bien introduciendo luego dos dedos en su vagina.


    Esto no era todo, de vez en cuando la lengua se desviaba un poco más, hasta llegar a la zona de su ano, donde también entraba con fuerza y pasión, con cada una de estas acciones una corriente eléctrica recorría la espalda, era como si no existiese un mañana, y se tuviera que dar el todo por el todo.


    A los quince minutos de estar en esta posición ya llevaba dos orgasmos bastante intensos, Alfredo lo sabía por la cantidad de líquidos que habían cubierto su cara, adicionado a esto cuando estaba a punto de llegar al clímax introducía más su pene en la boca a la vez que lo presionaba, algo bastante agradable para él.


    Después de cuarenta y cinco minutos dijo que no podía seguir más, que le dolían demasiado los brazos y la mandíbula, era el momento justo para que a través de su control mental Alfredo eyaculara, por lo que le dijo que siguiera un poco más, estaba a punto de terminar, algo que no convencía del todo a la joven, pero menos de un minuto después cuatro chorros se estrellaron contra el fondo de su boca. Calientes espesos y salados, la cantidad era descomunal, al punto que un poco empezó a salir por las comisuras de sus labios, a pesar del esfuerzo que había hecho para tragar rápido.


    Se sentía completamente pegajosa, en la parte inferior de su cuerpo estaba empapada por los jugos provenientes de su cuerpo, y en su rostro bañada por el semen, era evidente que ese era solo el inicio, pero si el joven era capaz de durar tanto en eyacular no se quería imaginar lo resentida que podía quedar su vagina.


    —Eres increíble ¿Siempre duras tanto para terminar?


    —La verdad es que puedo durar más tiempo.


    —No lo creo.


    —Es verdad, mi record son dos horas y diez minutos, si tú quieres podemos intentar batirlo.


    La invitación resultaba bastante tentadora, pero a la vez causaba un nivel de temor que nunca había experimentado antes, eso era como lanzarse a una jaula para jugar con lobos vistiendo un traje de trozos de carne.


    —Me parece bien, pero primero me gustaría bañarme,


    —Claro, vamos y nos bañamos juntos.
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    La ducha había resultado bastante excitante, Alfredo se había dedicado a recorrer todo el cuerpo con el jabón, dándole besos en el cuello de vez en cuando, lo que hacía que en el cuarto de baño no solo estuviese presente la humedad del agua de la ducha, sino también la que emanaba del interior de Diana.


    Después cuando había sido el turno de ella, se había concentrado en el pene, aunque era evidente que los bíceps bien marcados y las pantorrillas fuertes también le habían llamado la atención, pero era el tamaño del falo lo que la tenía obsesionada e incluso un poco preocupada, a pesar de que se esforzaba en convencerse de que sería fácil de manejar, su sexto sentido le decía lo contrario, probablemente no pudiese ni con la mitad.


    Lo que más le llamaba la atención era que cuando trataba de cubrir el gran trozo de carne con sus dos manos no era suficiente para abarcar la totalidad; si bien es cierto era poca la porción de piel que se salía, era suficiente como para que su corazón empezara a acelerarse, entremezclando sus emociones, desde terror hasta excitación.


    Alfredo se acercó de manera seductora, quedando frente a frente, era hora de salir de la ducha, un beso en los labios era el inicio de la experiencia que tanto había estado esperando, los pasos eran cortos, ambos tenían los ojos cerrados, no obstante el joven era conocedor de todos los rincones de su casa, de modo que podía llegar al lugar que le dijesen aún vendado y con las manos atadas.


    El nerviosismo de Diana iba en aumento, cada uno de los pasos la acercaba hacia la penetración que había esperado desde unos meses hacia acá, al sentir de nuevo el colchón de la cama sabía que no había vuelta atrás, era hora de unir su cuerpo completamente con él.


    Alfredo fue empujando con delicadeza, hasta que ella estuvo completamente acostada sobre la cama, los besos empezaron a pasar de la boca hacía el cuello, primero el lado izquierdo, luego el derecho, si bien es cierto no era necesario excitarla más, ya estaba bastante mojada, pero su especialidad era dejar a las mujeres completamente deseosas de él.


    Los pechos de la Diana se sentían agradecidos, la boca del joven se estaba deleitando con las dos montañas de carne, los pezones estaban completamente duros, como si fueran de piedra, cada vez que la lengua pasaban sobre estos los gemidos aumentaban de intensidad, al punto de que Alfredo también se estaba emocionando, al punto de aumentar la erección.


    Cuando la lengua del joven llegó al ombligo de Diana esta se estremeció, alzando la zona pélvica, era como si convulsionara, el hombre estaba haciendo bien su trabajo, al llegar a la zona vaginal la cantidad de líquido que fluía dejaba en claro que ya podía hacerse su camino hasta el interior.


    De manera dominante Alfredo tomó las piernas, haciendo que esta sintiera un vacío en su estómago, con decisión colocó las extremidades en sus hombros, dejando completamente expuesta la vagina, mientras con su mano derecha colocaba el falo en medio de la entrada al paraíso, el proceso para ir a entrando sería lento, no quería lastimar a la joven.


    En el primer empujón entraron poco más de cinco centímetros, Diana aguantó la respiración, el grosor dificultaba el ingreso, no obstante estaba deseosa de que pronto la totalidad del falo llegara hasta el fondo de su ser.


    Alfredo sacaba un poco el pene y en el segundo intento trataba que un poco más entrara, así pronto fueron quince, luego veinte centímetros, aun no ingresaba la totalidad del pene en el cuerpo, ella trataba de acomodarse de modo que la molestia fuera menor, había un poco de dolor pero lo estaba disfrutando.


    Después de seguir intentándolo, él sabía que al igual que con las demás parejas no podría introducir todo su falo, esto no le importaba, por lo que empezó a moverse de forma rítmica, buscando hacer movimientos circulares que estaban haciendo gemir a su pareja.


    Después de dos orgasmos Diana se dio cuenta que era hora de tomar el control en sus manos, por lo que alejó sus piernas de los hombros, haciendo que este se acostara, era su momento de cabalgarlo, por lo que primero le dio una pequeña lamida al falo, el sabor de sus jugos era fuerte, y a la vez excitante.


    Con cuidado colocó una pierna a cada lado de la cadera del joven, de modo que el pene quedaba en la entrada de su vagina, de manera presurosa dejó que su cuerpo empezara a bajar, esta vez no era solo ella la que gemía, también lo estaba haciendo el dueño de la casa.


    Era evidente que a pesar de sus esfuerzos ella tampoco iba a lograr hacer que todo el pene entrara, era el momento de utilizar el lubricante que había llevado, su meta en la vida era hacer que dicho miembro llegara hasta lo más profundo de su ser.


    Después de apartarse poco más de un minuto regresó con el líquido, esparciéndolo a lo largo del pene del joven y dejando que un poco se abriera paso en el interior de su vagina, al colocarse de nuevo sobre el falo este entró con mayor facilidad, por lo que decidió dejarse caer.


    Una lágrima se deslizó por su mejilla, desde el momento de perder la virginidad no había sentido un dolor similar, no obstante parecía ser que había logrado su objetivo, incluso un par de gotas de sangre se hicieron presentes en la sabana del joven.


    Alfredo también se mostraba sorprendido, nunca antes una mujer había logrado introducir todo el falo en su cuerpo, ella era especial e iba a disfrutarlo, por lo que la tomó por la cintura mientas el empujaba hacia arriba, haciendo que gimiera con fuerza, su cuerpo se estaba elevando haciendo que el placer empezara a recorrer los cuerpos.


    Los orgasmos de Diana empezaron a llegar seguidos, uno tras otro, al punto de alcanzar al menos diez mientras ella estaba en esa posición, aunque era evidente que él no se iba a dejar controlar todo el tiempo, después de un tiempo tomó de la cintura a la joven para colocarla en posición de perrito.


    Las embestidas eran fuertes, llegando a topar sus piernas con las de ella, estaba demasiado excitado por el hecho de haber logrado penetrar completamente a una mujer, en esta posición ella alcanzó cuatro nuevos orgasmos, mientras el joven inundaba con su semen el cuerpo de la joven, ambos estaban exhaustos y rendidos, por lo que después de un par de besos se quedaron dormidos.


    La posibilidad de tener sexo anal quedaba completamente descartada, aunque la peripecia de tener una relación seria sonaba bastante apetecible. Era guapo, tenía un buen empleo, ganaba demasiado dinero, el único problema era el hecho de que tenía tatuajes, algo que sus padres no tolerarían, solo el tiempo definiría que pasaría luego.


    Lo único relevante era que cada uno se alistarse para regresar a su vida normal, una nueva ducha sería necesaria, solo que en esta oportunidad de la excitación no pasarían, era necesario que Diana fuera a la universidad y que el alistara las cosas de su trabajo.

  


  


  
    Capítulo VIII. La segunda Primera Vez


    


    


    Gabriela estaba bastante emocionada, todo parecía indicar que había llegado el momento de perder la virginidad, a lo largo de sus años de colegio le había hecho caso a su madre con respecto a cuidarse y tratar de evitar un embarazo, pero al momento de llegar a la universidad todo esto era cosa del pasado, ahora lo único que importaba era aprender, sacar una carrera, divertirse y hacer desmadre.


    La proporción de dichas actividades parecía indicar que lo clave era divertirse, no obstante eso no representaba ningún problema siempre y cuando los resultados en las notas fueran positivos, además, los padres de la joven no estaban seguros si eran simples rumores, por la distancia con respecto al centro de estudios, habían terminado alquilándole un pequeño apartamento para que estuviese más cómoda.


    Apenas ingresó a la universidad empezaron a llover las ofertas para salir, ya fuera como simples insinuaciones de amistad, o bien buscando algo más, y al ser mayor de edad empezó a disfrutar de uno de los placeres que estaban prohibidos en su hogar, el consumo de alcohol en grandes cantidades.


    Esto no quiere decir que cuando estuviese en el colegio no había probado ni una gota de alcohol, se había escapado en varias ocasiones, para tomarse una o dos cervezas, o un trago de amaretto, algo que le encantaba, pero al estar la universidad rodeada de bares descubrió casi infinitas combinaciones y mezclas de tragos que la hacían alucinar, el problema siempre era el factor económico.


    Para su suerte se había hecho de un grupo de amigas con las que por lo general salía en la noche, después de clases, una de ellas en muchas oportunidades invitaba los tragos, para su suerte los padres de ella estaban bien acomodados económicamente y le habían dado una tarjeta de crédito para que supliera todas sus necesidades, se referían a alimentación, vestimenta y útiles universitarios, no obstante le gustaba abusarse un poco y también incluía dentro de su presupuesto la salida diaria, casi seiscientos mil colones mensuales en alcohol.


    El problema para Gabriela radicaba en que no en todas las oportunidades su amiga estaba disponible para salir, por lo que en algunas ocasiones salía sola o con otra de sus amigas, en estos casos las opciones de presupuesto eran muy bajas, pero como buenas estudiantes de ciencias descubrieron a través de la observación, que usando sus encantos podían obtener las bebidas que quisieran, el punto clave era siempre dejar a la vista sus pechos o las piernas, y en los mejores casos, ser descuidadas cuando andaban en minifalda, con estas estrategias se podía incluso conseguir la cena.


    Por lo general el proceso era el mismo, ellas se sentaban en alguna mesa, donde las sillas fueran altas de manera que se viera su cuerpo, y empezaban a conversar, siempre a la vista de un grupo de jóvenes, los cuales, como lobos que esperan la presa atacan, un trago de cortesía o un simple mensaje.


    Como mujeres precavidas, siempre pedían que les abrieran las bebidas en la mesa, esto para evitar algún tipo de droga en el líquido, esas situaciones eran habituales en esos lugares, al menos esa es la leyenda urbana o el temor que le inculcan los padres a las niñas, y la verdad es mejor pecar de precavido que llevarse una sorpresa, sobre todo Gabriela la cual había cuidado mucho su virginidad como para perderla de una manera tan traumática.


    Después de una noche de copas, un par de besos y dejarse tocar el trasero por lo general eran el pago, aunque como es de suponer algunos querían un poco más, por lo que tenían que usar la fuerza para separarse de sus brazos, muchos de manera descarada llegaban a besarles el cuello y trataban de lamerles los senos, algo que de primera entrada resultaba agradable pero que sabían que tenían que evitar, daban pasos a deseos más oscuros.


    Incluso, en alguna oportunidad algún dedo atrevido se había abierto paso en medio de sus piernas para llegar a rosarle la vagina, algo que la había asustado, se sentía ultrajada por el acto, pero de la preocupación no había pasado, desde ese momento se decidió a dejar de tomar tanto alcohol y ser más selectiva de las personas de las cuales aceptaba un trago.


    Fue así como había conocido a Rubén. Por esas casualidades de la vida el proceso de seducción había sido el mismo, una mirada pícara, separar un poco las piernas, apoyarse en la mesa de modo que se dejaran ver sus pechos y finalmente un trago había llegado a la mesa, por suerte ese día estaba acompañada por una de sus amigas.


    Después de unos minutos él había llegado para conversar con ella, aunque de vez en cuando también se dirigía hacia sus amigas, más que todo por cortesía; era evidente que estaba completamente embobado con Gabriela, aunque nadie lo podía culpar, la joven sobresalía a la vista con cualidades atractivas.


    Metro sesenta y cinco de estatura, piel morena, ojos verdes y cabello largo, rizado, hasta media espalda, pechos y caderas medianas, acordes con el tamaño de su cuerpo y un trasero redondeado, cuando pasaba por algún lugar por lo general atraía miradas, sobre todo las lascivas de los hombres que se imaginaban desnudándola y poseyéndola.


    Rubén por su parte también resultaba apuesto para las mujeres, era bastante alto, metro noventa y cinco de estatura, piel bronceada por el sol, ojos café y un cabello rapado, era capitán de la selección de fútbol de la universidad y practicaba el deporte desde que era pequeño, por lo que sus piernas se veían fuertes y tonificadas, además cuando se quitaba la camisa hacía suspirar a las chicas, las cuales veían un abdomen marcado y brazos musculosos, con un tatuaje tribal alrededor de la extremidad izquierda.


    Sumado a esto era todo un caballero, en el trato con las mujeres siempre actuaba con cortesía, de modo que estas se sintieran cómodas, además buscaba verse siempre bien, por lo que se rasuraba todos los días, en algunas oportunidades hasta dos veces, como ese día que tenía planeado salir en horas de la tarde, además le gustaba oler bien, por lo que usaba desodorantes y colonias de calidad.


    Solo tenía un problema, era un poco tímido, requería que llegaran a hablarle o bien, que le presentaran a alguien para atreverse a hablar, por ese motivo había empezado a acudir a un psicólogo, el cual le había dejado como tarea ir a algún lugar y animarse a dar el primer paso, en esta oportunidad, la número diez, finalmente se había atrevido, y si lo analizaba resultaba más fácil de lo que había pensado.


    Gabriela igual estaba fascinada, no entendía cómo alguien tan atractivo estaba solo, y lo más increíble de todo, que se hubiese fijado en ella, a diferencia de todos los demás no actuaba de manera torpe, siempre se dirigía con respeto y la veía a los ojos, lo cual resultaba extraño, por lo general todos los que le habían comprado un trago trataban de desnudarla con la mirada y en algunos casos intentaban también con las manos.


    Sería el destino el que determinaría cómo terminaría esa noche, pero era evidente que ambos la estaban pasando muy bien, el deseo era que el tiempo no pasara y se hiciera eterno el momento en el que se conocieron, pero poco a pocos los minutos iban cayendo uno detrás del otro, y el momento despedirse se hacía inminente.


    Un beso en la mejilla, demasiado tierno, por primera vez en la vida Gabriela realmente se estaba muriendo de ganas porque la besaran y le habían dado un beso en la mejilla, él no era de esta planeta, se pasaba de cuidadoso, era tierno, pero ella jamás creyó a qué niveles, todo sería cuestión de esperar su segundo encuentro, los números de teléfono ya estaban dados.
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    Todo parecía estar preparado para el gran momento. Ella no había logrado convencer a sus compañeras de apartamento de no aparecer en todo el día, por lo que habían tenido que buscar otro plan, ahora era cuestión que llegara Rubén.


    Desde su segunda cita todo había cambiado para bien, habían empezado con un beso en la boca tierno, que se fue llenando de pasión, hasta el punto de hacerlos suspirar a ambos, después de esto se habían dado roces y un poco más de contacto. Era evidente que él tenía experiencia, solo resultaba ser un poco tímido, incluso ya habían tenido sexo oral en la casa del joven, ahora había llegado el instante cumbre, perder la virginidad.


    Para Rubén era como ganarse la lotería, no solo había logrado superar sus problemas de timidez, sino que ibas a estar con una mujer bastante atractiva. Nunca antes había quitado una virginidad, y la verdad esto le daba un poco de miedo, no quería lastimar a Gabriela, le gustaba demasiado como para hacerle un daño.


    En las anteriores ocasiones cuando había tenido relaciones sexuales había sido con experimentadas, por lo que la tarea consistía en seguir el juego que estas le mostraban, mucho más sencillo que ser él quien tomara la iniciativa y aplicara las acciones correctas. Los pasos que habían dado resultaban bastante satisfactorios, no obstante pasar de tener un sesenta y nueve a llegar a la penetración resultaba un paso gigantesco que le daba miedo afrontar.


    Dado el problema con el apartamento habían quedado en ir a un motel, de forma que no fueses interrumpidos por nadie, además las personas que van a este tipo de lugares tienen un objetivo en común, por lo que nadie juzga a nadie, además al estar tranquilos sabiendo que nunca aparecerían sus padres podrían estar más relajados.


    La idea era verse cerca de la universidad, tomar un taxi y emprender su camino hacia el lugar, al tratase de semana universitaria no tendrían clases, algo que por obvias razones no les dijeron a sus padres, y podrían estar fuera casa casi todo el día, sin preguntas molestas o miradas inquisidoras, aunque era evidente que esto no le preocupaba a la chica, siempre existía la posibilidad de una llamada en un mal momento, la mejor forma de evitarlo era haciendo creer que no podía ser interrumpida, estaba en los diferentes cursos.


    Cuando Gabriela lo vio acercarse empezó a sentir un vacío en el estómago. Estaba nerviosa, más de lo normal, incluso le temblaban las piernas, pese a que por un lado estaba la emoción de descubrir un mundo de amplias posibilidades como lo era la sexualidad, siempre existen una serie de prejuicios o ideas establecidas en la mente sobre los riesgos y amenazas.


    Primero tenía todos los comentarios de sus amigas al respecto, estas le decían que era una experiencia dolorosa en demasía, al punto que hasta el tercer o cuarto encuentro empezaría a disfrutarlo, por otro lado estaba el tema de la sangre misma de realizar el acto, un elemento que hasta cierto punto se podía considerar repulsivo, y el más relevante de todos, las posibilidades de un embarazo no planeado.


    Para contrarrestar este último punto habían decidido esperarse hasta esa fecha, dos días después de que había terminado su flujo menstrual, querían estar completamente seguros de que no iban a tener problemas, además de que se evitarían una sorpresa desagradable en caso de que el flujo no hubiese cesado de acuerdo con su cronograma, al menos no quedaba ni rastro de la visita mensual.


    La idea para ambos era tener el primer encuentro sexual sin condón, de manera que la experiencia resultara realista, era evidente que el riesgo era mucho mayor, no solo con el tema del embarazo el cual parecía estar contemplado, sino con enfermedades, no obstante la decisión estaba tomada.


    Después de saludarse con un beso decidieron que era hora de subirse al taxi, la parte más complicada de todas era ahora decir que buscaban ser llevados a un motel, siendo sinceros a ambos les daba un poco de vergüenza indicarle eso al conductor, sin embargo, probablemente el mismo estuviese acostumbrado a asistir a estos lugares con mucha frecuencia, existen pocas alternativas para llegar a estos lugares si no se tiene auto, por lo que los taxistas siempre son los arrieros del amor.


    —¿Dónde los llevo?


    La pregunta del conductor era bastante normal, pero parecía inquisidora, como si la persona conociera que estaban a punto de caer en el pecado de la fornicación. Ninguno de los dos sabía cómo responder, el joven tomó la iniciativa.


    —Nos puede llevar por favor a un motel.


    Las palabras de Rubén hicieron que Gabriela se ruborizara, con esta expresión le estaba diciendo al taxista que ellos dos iban a tener sexo, por lo que pronto una mirada inquisidora se hizo paso a través del espejo retrovisor.


    —Si claro ¿A cuál de todos quieren que los lleve?


    El conductor se encontraba bastante divertido, nada le hacía más gracia que molestar a un par de jóvenes amantes que dejaban en evidencia ser bastante inocentes, tal vez en este viaje lograra conseguir el dinero suficiente para irse a casa a descansar.


    Ambos cruzaron una mirada, no sabían qué tenían que responder, se habían imaginado que pasaría como en las películas, donde en todas las ciudades había un establecimiento de estos y que al final, todos serían iguales por lo que el proceso de selección no sería relevante.


    —No sabíamos que habían varios.


    En esta oportunidad era ella la que había hablado, su voz demostraba una inocencia mayor que la que expresaban sus actos, lo cual hizo que el conductor del automóvil dejara de molestarlos, él recordaba también lo complicado que había resultado la primera vez que había ido con una mujer a uno de estos lugares.


    —Pues sí, hay varios, me imagino que saben que me tienen que pagar “la entrada” por llevarlos a uno de estos lugares.


    —¿Cómo?


    Habían respondido en coro, en algún momento habían escuchado algo similar, pero creían que era un simple cuento o una leyenda urbana relacionada con el este tema que se considera hasta cierto punto un tabú.


    —Sí, que si quieren que los lleve hasta un motel son cinco mil solo por el hecho de llevarlos, y adicionalmente se tiene que pagar la tarifa que indica el taxímetro.


    —No hay problema.


    Rubén de nuevo estaba tomando la situación en sus manos, no quería quedar mal delante de su amiga, por lo que dejaba en claro que el dinero, al menos no era un problema, el dilema era definir a cuál de los lugares ir.


    —Entonces ¿A cuál los llevo?


    —¿Cuáles son las opciones?


    —Podemos ir al que está más cerca, el problema es que es un lugar de mala muerte, al menos no muy bonito, en cambio podemos ir a alguno de los dos que son un poco mejores, el intermedio está a la mitad del camino y el más elegante de todos está un poco más lejano.


    —Vamos al más elegante.


    —Ustedes mandan.


    A pesar que Rubén quería parecer no preocupado por el tema del dinero, ver que el taxímetro iba en aumento le resultaba estresante, el monto total de la aventura parecía ser elevado, esperaba que al final del día todo saliese bien.


    En el peor de los escenarios tendrían que salir caminando del lugar. Esperaba que esto no fuera necesario, el presupuesto era limitado pero parecía ser suficiente.


    Después de media hora estaban entrando al motel, el cual aparentaba ser bastante lujoso, las habitaciones contaban con portones eléctricos y una luz verde que indicaba que el lugar ya estaba disponible para ser usado, de esta forma se sabía en qué casos la limpieza se había completado.


    Dieron una vuelta buscando alguna habitación que estuviese desocupada. En temas de sexo siempre hay dinero, porque de las cuarenta primeras habitaciones que vieron, todas estaban ocupadas, por suerte en el segundo bloque había un espacio disponible.


    El taxi entró despacio. Gabriela abrió la puerta del automóvil mientras Rubén pagaba lo indicado en el taxímetro, más la cuota adicional indicada por el taxista, el cual se mostraba bastante contento por el dinero recibido, así que les dio un par de tips extra a los amantes antes de irse.


    —Cuando me vaya tienen que apretar ese botón que está en la pared, con eso se baja la cortina de la cochera y le indican a los dueños del local que la habitación acaba de ser ocupada, para que puedan venir y cobrarles, ya luego cuando se quieran ir aprietan de nuevo y la cortina se abre, aquí les dejo mi número de teléfono por si quieren que los venga a buscar, yo les hago precio.


    Una duda invadía la mente de Gabriela, nunca antes había estado en un lugar de estos, y ahora la posibilidad de que más personas le vieran el rostro y supieran que el objetivo del día era tener sexo la llenaba de vergüenza, en algunos momentos pensaba que el lugar sería como los hoteles normales y tendría que ir a un mostrador donde pagarían y devolverían las llaves, y que, en el peor de los casos, se toparían con otras parejas que la mirarían con ojos de lujuria sabiendo lo que acababa de pasar.


    —¿Cómo se hace para pagar?


    La pregunta era casi un susurro. Esto tomó por sorpresa al conductor del taxi quien ya estaba retorciendo el vehículo, sin embargo lo bueno del pago recibido lo hizo detenerse y darles el consejo final sobre el funcionamiento del lugar.


    —Cuando entren al lado derecho van a encontrar una especie de caja de madera, con unas puertas, ahí ponen el dinero, después de un rato va a sonar un timbre, eso es que ya les cobraron todo y dejaron lo que ocupan. Suerte.


    Menos de un minuto después la cortina metálica estaba bajando, poco a poco, haciendo que el sonido del motor empezara a parecer un poco desesperante. Una vez que cruzaron el umbral se dieron cuenta de lo elegante del lugar, al lado derecho, tal y como lo había dicho el conductor del taxi se encontraba un pequeño pasadizo que daba lugar a la caja. En la puerta y en la entrada de la habitación se consignaba cual era la cuota que se tenía que pagar por doce horas de uso del lugar.


    Mientras Rubén se dirigía hacia este lugar para dejar el dinero, no sabía cuánto tiempo tomaba para que llegaran a hacer el cobro, Gabriela dio un recorrido por la habitación para conocer qué elementos se tenían en el lugar para el disfrute en pareja.


    Al lado izquierdo de la puerta, completamente al otro lado, en el centro de la habitación se encontraba la cama, la cual era bastante grande, parecía ser King size, frente a esta un mueble con bombillos, el cual estaba destinado para cambiarse, era bastante extenso, además con un gran espejo. Sobre este mueble un televisor de unas treinta y dos pulgadas. Al lado derecho, detrás del pasillo estaba un jacuzzi, bastante grande, y cercano este una mesa redonda con sillas, se podía pensar que era un bar.


    Completamente a la izquierda de la habitación otra puerta, al ingresar Gabriela confirmó sus sospechas, era el baño, en el mismo no solo estaba el inodoro tradicional, como el que se tiene en las casas, sino que también había un bidet. El lavamanos bastante lujoso y una ducha amplia, la cual incluso contaba con muros con forma de banca de modo que las personas pudiesen sentarse y relajarse, o al menos esto era lo que ella pensó en el momento, al ver los interruptores había uno que decía vapor, probablemente el lugar también fuera una especie de sauna.


    Al salir de nuevo y ver hacia la derecha se dio cuenta de algo que no había visto en su primera ojeada del lugar, una especie de silla con el respaldar inclinado, no estaba segura para que podía servir esta, no obstante se prestaba para cumplir cualquier tipo de fantasía y de perversiones.


    ¿Cuántas habrían perdido ahí la virginidad? Estaba segura de que ella no era la primera y que no iba a ser la última. ¿Cuántos gritos? ¿Cuántos orgasmos? ¿Cuántos bebés se habrán concebido en un lugar como este? ¿Cuántas infidelidades? Eran cifras que serían imposibles de calcular, nadie diría la verdad. En un tema que resulta un tabú las personas se dedican a mentir, ya sea minimizando sus accionares, o por el contrario, exagerando sus experiencias.


    —Listo, ya pagué, ahora solo a esperar que suene el timbre que dijo el taxista.


    Las palabras de Rubén la sacaron de sus pensamientos, no podía negar que se sentía un poco incómoda en el lugar, pero el beso en la boca que estaba recibiendo la estaban relajando, la lengua que se abría campo en su ser resultaba bastante agradable.


    Él sabía que tenía que irse animando a dar los siguientes pasos, por lo que poco a poco fue bajando las manos desde la espalda de la joven hacia su cintura, y después hasta el trasero, haciendo que ella diera un pequeño salto, nunca antes había estado en una situación así, completamente sola, y esto la ponía nerviosa pero a la vez le gustaba. Si bien había tenido sexo oral con él, en la ocasión que esto había sucedido había alguien más en la casa por lo que fue necesario ser discretos.


    Con pequeños pasos se fueron dirigiendo hacia la cama, era evidente que este era el lugar en el que ambos querían estar. La boca se fue haciendo paso hacia el cuello de la joven, la cual empezaba a sentir cómo una corriente eléctrica le recorría el cuerpo.


    Poco a poco las piezas de ropa fueron desapareciendo, hasta que solo quedaba la ropa interior, ambos se besaban de manera apasionada, pronto iban a estar completamente desnudos, en el momento en que Rubén tomaba los bordes de la tanga de Gabriela un zumbido los regresó a la realidad, probablemente se tratara del timbre que les había dicho el taxista, era hora de ir a revisar el contenido de la caja misteriosa en la cual se realizaba el pago.


    Parecía ser un juego de niños, ambos iban caminando curiosos para saber qué se escondía en dicho compartimento, dejando un poco de lado la excitación que sentían. Parecía tratarse de una travesura, los pasos eran cortos, como tratando de evitar que alguien los viera. Decidieron esperar un par de segundos antes de abrir la puerta, no fueran a ser vistos en paños menores.


    Al abrir el compartimiento se encontraron con un papel, la factura por los servicios que se iban a utilizar y una bolsa plástica con dos toallas y dos jabones. Parecía ser que eso era todo lo necesario para poder tener un encuentro amoroso, además un pequeño panfleto sobre enfermedades de transmisión sexual y una especie de libro, el cual, al verlo de cerca resultaba ser un menú.


    A diferencia de los que se entregan en los restaurantes, este no solo contenía lista de platillos y bocas, también bebidas alcohólicas y algunos elementos más interesantes de usar en un lugar como estos, se ofrecía desde condones, hasta lubricantes y espuma para el jacuzzi, definitivamente en ese lugar la idea era llevar las perversiones al límite.


    Después de bromear un poco siguieron con el plan inicial, por lo que empezaron a besarse de nuevo, terminando de desnudarse por completo, la idea era empezar con un sesenta y nueve, por lo que Gabriela se colocó encima, sintiendo con placer como la lengua se abría paso en medio de sus labios vaginales, mientras ella engullía el falo de carne.
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    Los jóvenes llevaban dos sexos orales. Gabriela había sentido cerca de cinco orgasmos pero él había eyaculado dos veces, la primera en la boca, haciendo que la universitaria saliera corriendo para el lavatorio para escupir el semen, pese a que trataba de contenerse aún tenía cierto asco.


    Por eso en la segunda oportunidad ella se apartó, haciendo que dos chorros del caliente líquido salieran disparados, cayendo uno en su brazo y otro cerca del abdomen. El momento de animarse a algo más había llegado. Para tratar de ambientar más el lugar habían encendido el tele, originalmente había sido un accidente al presionar uno de los botones en la cabecera de la cama, la película pornográfica parecía ser un aliciente para ambos.


    Lo que Rubén aun no determina era cual sería la mejor posición para quitarle la virginidad, a él siempre le había costado el proceso de la penetración, por lo que generalmente buscaba que lo dominaran, además al haber estado con mujeres de más experiencia resultaba cotidiano que fueran las que se colocaran encima, lo cual era poco probable para una mujer que estaba aprendiendo hasta ese momento.


    Después de pensarlo un poco reconoció que la mejor alternativa era ponerla en posición de perrito, de esta forma tendría un acceso total a la zona de la vagina, a la vez que la forma de acomodarse y lograr la penetración sería mucho más sencilla que en cualquier otra posición.


    Cuando Gabriela sintió que la tomaban de la cintura se dio cuenta que el momento había llegado, era hora de perder la virginidad, lo que la hizo sentir un nudo en el estómago, al menos hasta el momento la experiencia había sido agradable, por lo que esperaba que continuara así.


    Rubén se colocó detrás, acercándose poco a poco, con la mano izquierda iba buscando la zona de la entrada vaginal, siguiendo el contorno de los labios y con la derecha iba guiando su pene, masturbándolo de manera que se mantuviera con una erección al cien por ciento.


    La humedad era más que evidente, por lo que apenas tocó con su falo el cuerpo se sintió excitado, por lo que empezó a pasar la punta del miembro sobre los labios de Gabriela, esto a pesar de que estaba lejos de su boca. De arriba hacia abajo, buscando tentarla y la vez lubricar el pene.


    Con cuidado empezó a meterlo, no todo, buscando que el placer se hiciera presente en ambos, los empujones eran cortos, provocando de vez en cuando un pequeño ardor, Gabriela daba pequeños gemidos, parecía ser que sus amigas habían exagerado un poco, el dolor no era tan insoportable como ellas decían.


    Después de quince minutos sintió como el algo caliente se abría paso en su vagina, él había eyaculado, por lo que era hora de ir a asearse un poco. Al llegar al baño se dio cuenta de lo útil que resultaba el bidé. Con cuidado abrió sus labios vaginales y dejó que el agua hiciera su trabajo, el líquido blanco y viscoso se mezclaba con el agua y un par de gotas de sangre, incluso en eso habían exagerado sus amigas.


    Parecía ser que había topado con mucha suerte, el dolor había sido poco, no había sangrado casi, no obstante no quería tentar más al destino, por lo que le dijo a Rubén que era hora de marcharse, hasta ahí había llegado la sesión amatoria por ese día, lo mejor era buscar la forma de irse y pedir un taxi, por lo menos para que los sacara hasta la vía principal, toda la aventura había resultada más costosa que lo que él había pensado.
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    La relación con Rubén había sido pasajera, después de su encuentro amatorio se habían visto un par de veces más, y solo para comer o charlar un poco, se puede decir que la falta de tiempo y los trabajos de la universidad habían matado la relación que apenas comenzaba, en el fondo ambos seguían manteniendo una cordialidad hacia el otro, además en el caso de Gabriela siempre iba a recordar con cariño al primer hombre con el que había hecho el amor, sobre todo porque la experiencia había sido agradable, con poco dolor, nada estresante, muy diferente a lo que le decían todas sus amigas.


    Poco a poco las cosas regresaron a la normalidad, las salidas a los bares en la noche, las copas invitadas, y la diversión que representaba estar estudiando un poco lejos de casa, no obstante el exceso de alcohol y la falta de estudio empezaron a generar problemas con las notas y se hizo necesario incrementar el esfuerzo y la seriedad de la etapa universitaria.


    Dice una canción que si te rodeas de sabios algo en ti se va a quedar, y esto fue lo que hizo, empezó a buscar dentro de sus compañeros de cursos aquellos que mostraban una mayor participación, o que al menos no parecía dificultárseles tanto la materia.


    Para su suerte compartía las clases con cuatro compañeros, los cuales a su vez ya tenían conformado un grupo de estudios. El principal problema radicaba en que parecía ser un séquito de personas bastante cerrado, lo cual dificultaría las posibilidades de mejorar sus notas, pero con un poco de ayuda de la gracia divina logró integrarse.


    Por lo general los jóvenes se reunían a diario para ir tratando de entender los diferentes problemas de las clases, desde los más sencillos hasta los más complejos, es bien sabido cuando se estudia que muchas veces las personas se concentran principalmente en aquellos casos que son más laboriosos, ocasionando que al momento de llegar a resolver casos de poca complejidad se equivoquen, ya sea realizando pasos que no son necesarios, o bien equivocándose en el modo de abordar la interrogante.


    Esa era la principal causa de que hubiesen decidido trabajar de esa manera. Casi siempre las reuniones de estudio se hacían en la universidad, era más sencillo para todos verse ahí, pero por cuestiones de tiempo a veces los fines de semana se reunían en alguna de las casas de los diferentes compañeros, aunque por cercanía solían ir a la casa de Javier.


    El grupo de estudio estaba conformado por Javier, su novia y otras dos amigas, lo cual la hacía sentir cómoda, de esta forma no se vería distraída por elementos externos, además los días de fiesta se habían reducido considerablemente, el ultimato de sus padres había sido bastante convincente, era preferible salir a tomar solo un día, que tener que regresar a su casa a trabajar y nunca poder enfiestarse.


    Aparte de eso, el grupo de estudio resultaba ser bastante divertido, para las fiestas de cumpleaños solían preparar una carne asada, lo cual era una excusa perfecta para tomar alcohol, de esta forma el estrés de las clases universitarias se dejaba completamente de lado, aunque fuera por unas cuantas horas.


    Un día, mientras estaban estudiando en la casa de Javier apareció un amigo de este, ocupaba unos discos con programas para instalarlos en su computadora, por lo que la sesión de estudios sufrió una breve pausa. Había algo en el visitante que resultaba sumamente atractivo para Gabriela, la cual no podía dejar de verlo, a la vez que el sentía lo mismo, era una atracción sexual bestial a primera vista.


    Como es de suponer el nivel de atención de la joven se redujo considerablemente durante el resto del día, pensaba constantemente en Ricardo, si por lo menos los hubiesen presentado se sentiría más tranquila, sin embargo se tendría que quedar con la duda de lo que pudo pasar entre ellos.
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    —Hola Gabriela. ¿Cómo estás?


    —Bien gracias Javier. ¿Y tú?


    —Bien también, ocupo hablarte de algo.


    La voz mostraba cierta preocupación, lo cual le extrañaba a la joven, por lo general la actitud era completamente diferente, más amena, pero como es de suponer, en la vida siempre se pueden presentar problemas que cambian el estado de ánimo.


    —¿Qué pasa? Te veo preocupado.


    —¿Recuerdas a Ricardo? El que llegó la semana pasada a pedirme unos discos mientras estábamos estudiando.


    Ella sentía un hueco en el estómago, completamente motivada, no quería dar muestras de su impaciencia o de su emoción, pero esperaba que el destino guiara la conversación en el camino que ella deseaba.


    —Creo que sí, me parece recordarlo.


    —Bueno, el asunto es que me ha estado preguntando por ti. Dice que le gustaste mucho y que le gustaría llamarte y conocerte.


    —¿De verdad? Bueno, si quieres le puedes dar mi número de teléfono.


    —Ese es el problema, no le quiero dar tus datos, a pesar de que somos buenos amigos desde la escuela lo conozco, y sé que nunca toma a las chicas en serio, que lo único que quiere es una aventura y dejarlas olvidadas, en este tiempo te has ganado mi cariño y siento que somos amigos también, y no podría hacerte eso.


    —Bueno, ya me has advertido, además estoy grande y puedo cuidarme sola, dale mi número de teléfono, si veo que quiere solo aprovecharse de mí le doy una patada donde más le duela y listo, problema solucionado.


    Los dos comenzaron a reír, a pesar de que su sexto sentido le decía lo contrario, Javier le iba a dar el número a su amigo, de esta forma los hilos del destino ya se habían entrecruzado.
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    Gabriela se despertó sobresaltada, el sonido de su teléfono celular hacía un sonido estridente, se le había olvidado colocarlo en vibración antes de dormir, pronto sus compañeras de departamento iban a empezar a reclamarle por el molesto ruido.


    Lo mejor sería contestar cuanto antes, de modo que no se despertara nadie más, la única duda que la embargaba era quién la podía estar llamando a esas horas de la noche, rápidamente mientras alzaba el celular se pudo dar cuenta que estaban a punto de ser las once.


    Lo peor de todo es que el número no estaba registrado dentro de sus contactos, por lo que probablemente se trataría de una llamada equivocada, algo que la estaba haciendo enfadar antes de tan siquiera contestar el aparato.


    —Aló.


    —Hola bonita ¿Cómo estás?


    Definitivamente tenía que haberse ganado la lotería ese día, no solo se trataba de un número equivocado, para colmo de males era algún tipo de depravado que iba a hacer la noche mucho más incómoda, lo mejor sería colgar el teléfono, apagarlo, y tratar de conciliar el sueño de nuevo.


    —Disculpe, no sé quién es usted así que voy a colgar.


    —Tranquila Gabriela no te alteres.


    Ahora la situación era mucho más confusa, el interlocutor conocía su nombre, probablemente se tratara de una broma de mal gusto lo cual la estaba haciendo sentir mucho más incómoda que lo que estaba unos momentos antes.


    —¿Quién habla?


    —Soy Ricardo, el amigo de Javier.


    El recordar el nombre y la imagen la hicieron sentir un vacío en el estómago, la atracción se mantenía presente pese al paso de los días, pero eso no dejaba de lado el hecho de que era una hora demasiado inoportuna para estar llamando.


    —Ah, ya sé quién eres. Me parece que se te debió haber dañado el reloj.


    —¿Por qué lo dices?


    —Por llamar a estas horas.


    —Es el momento adecuado, no ves que voy de camino a un bar y quería ver si me querías acompañar, la noche apenas está empezando.


    Definitivamente Gabriela consideraba que se estaba volviendo vieja, o bien que él era demasiado joven, porque lo único que se le antojaba era seguir durmiendo abrigada en sus cobijas.


    —Qué pena Ricardo, pero ya estaba durmiendo.


    —No importa, yo te espero, te alistas y te paso a buscar para irnos al bar.


    Había que reconocerle que era bastante insistente en sus ideas, no obstante el sueño era el verdadero vencedor, a lo que se le debía adicionar las responsabilidades que se tenían que cumplir en la universidad.


    —Lo siento, de verdad, tengo que dormir porque mañana tengo que ir a hacer un examen, si me voy contigo mañana voy a perder ese curso, así que mejor nos vemos otro día si te parece.


    —¿Cómo vas a ir a clases un sábado? Estas tratando de engañarme.


    —Claro que voy a clases los sábados, pregúntale a tu amigo Javier, me despido porque es hora de dormir.


    —Como me vas a dejar así, no seas tan cruel, al menos hablemos un poco más antes de que me cuelgues, mira que yo quería conocerte mejor hoy.


    —Bueno está bien, pero solo cinco minutos.


    —Me parece. ¿De verdad ya estabas dormida?


    —Claro, tuve que estudiar mucho, a las nueve de la noche me acosté para dormir.


    —¿Y eres de las que usa pijama?


    Tuvo en claro por qué lado quería llevar la conversación el joven, lo cual la hacía sentir un poco incómoda porque oficialmente no lo conocía, además ella no estaba de mucho humor, por lo que intentaría ser lo más cortés posible para tratar de que la conversación se terminara.


    —Puede ser.


    —Vamos dime, ¿Qué andas puesto? ¿Un pijama bien sexy?


    —La verdad no, en este momento hace mucho frío, entonces ando una pijama de manga larga con un buzo también largo, casi que parezco un esquimal.


    —Vaya que lastima, aunque el hecho de tener que quitar más ropa a veces resulta más divertido.


    Él era bastante descarado, ya por algo su amigo se lo había advertido, originalmente no le había hecho mucho caso, pero en definitiva parecía ser que lo único que buscaba el joven era abrirse paso en medio de sus piernas.


    —Bueno, creo que mejor me duermo. Te cuidas.


    —Espera no han pasado los cinco minutos, ¿O es que te puse nerviosa?


    —La verdad un poco.


    —Que dicha que no te hice la pregunta que tenía originalmente pensada.


    —A ver, ya que andas tan descarado no sé qué tan aterradora pueda ser.


    —Yo te hago la pregunta pero solo si tú me respondes.


    —Mejor yo te respondo dependiendo de la pregunta que me hagas.


    Gabriela se empezó a sentir un poco nerviosa, sabía que se estaba metiendo en la boca del lobo al aceptar ese tipo de tratos con él, aunque no podía negar que sentía curiosidad por saber hasta qué punto podía llegar la desfachatez del joven.


    —No, yo te hago le pregunta pero con la condición que me respondas.


    —Bueno está bien.


    —¿Qué tipo de calzón andas en este momento, y de qué color?


    Durante algunos segundos se quedó en silencio, prácticamente muda, Ricardo era todo un personaje, lo que tenía de atractivo lo tenía de depravado, no sabía por qué, pero eso le estaba gustando a Gabriela.


    —Tanga, de color blanco.


    —Vaya que sexy. ¿De algodón o de encaje?


    —Lo siento, era solo una pregunta, si quieres hablamos mañana en la tarde después de que haga el examen, buenas noche.


    Había logrado controlar la situación y había colgado el teléfono, realmente esperaba que la volvieran a llamar, la clave sería volver a conciliar el sueño, su corazón latía a tope producto del nerviosismo que sentía.
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    El examen era verdaderamente difícil, y lo que estaba complicando más la situación es que Gabriela no se podía sacar de su mente las palabras de Ricardo, era un descarado, aunque ella sabía cuidarse sola, prefirió no decirle nada a su amigo Javier, iba a ser evidente que este le iba a decir que la había advertido, y que era hora que ella demostrara la madurez de la que solía hacer gala.


    Las preguntas de selección múltiple se habían acabado y restaban por hacer dos de desarrollo, bastante amplias, y de acuerdo con el reloj en la pared solo quedaba una hora de tiempo para poder solventar dichas cuestionantes, de verdad sería todo un reto obtener una buena calificación. La joven al menos se sentía tranquila, las horas de estudio le habían permitido tener presente los aspectos evaluados, no era como en las oportunidades donde sentía que las interrogantes estaban escritas en algún idioma extranjero.


    Por suerte, en el momento en el que el profesor pasó retirando los exámenes ella había terminado, estaba simplemente dando una ojeada superficial a sus respuestas de modo que a la hora de retirarse estuviese tranquila sabiendo que los resultados en la nota iban a ser positivos.


    Al salir del salón de clases el grupo de amigos se puso a revisar mentalmente las distintas preguntas a las cuales se debieron enfrentar, este tipo de situaciones lo que hacían era que se desesperara por lo que optó por mejor retirarse e ir a descansar un poco, después vería qué cocinaba para almorzar.
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    Gabriela se estaba despertando de nuevo por culpa del sonido del teléfono celular, al ver la pantalla se dio cuenta que eran las dos de la tarde, un calambre en su estómago le recordaba que no había almorzado. Al llegar al departamento se había recostado para tratar de superar el nerviosismo causado por el examen y lo que había conseguido era dormirse, ocupaban salir a vacaciones y regresar a su casa, de modo que fuera su madre la que le cocinara, y poder pasar de esta forma el resto del día sin hacer nada.


    El número de teléfono que la estaba llamando no estaba registrado en sus contactos, no obstante había algo que lo hacía ver extrañamente familiar. Después de unos segundos se decidió a contestarlo, lo primero era tratar de acomodar las ideas.


    —Aló.


    —¿Cómo estás Gabriela?


    La voz del interlocutor se le hizo familiar era como si retrocediera un par de horas en el tiempo, inmediatamente llegó a su mente de que persona se trataba.


    —Hola Ricardo. Bien por dicha.


    —Qué bueno que aun recuerdos quién soy.


    —Qué exagerado ¿A qué debo esta llamada?


    —Recuerda que anoche me dijiste que te podía llamar hoy en la tarde, después de que hicieras examen.


    —Bueno en eso tienes razón, espero que hoy no andes tan pervertido como anoche.


    —Puede ser que hoy esté un poco más.


    Gabriela no estaba segura cómo se tenía que sentir, si preocupada o un poco emocionada, después de haber terminado con el que le había quitado la inocencia no había tenido ningún otro encuentro sexual, y la realidad era que su cuerpo se lo estaba pidiendo. Era bastante extraño, se podía comparar con comer chocolate por primera vez, si no lo conoces no hay problema, pero una vez probado cada vez se quiere más.


    —Bueno, me parece que tienes que ir a un psicólogo, eso ya son problemas que deberías ser revisados por un médico.


    —Salgamos y me haces tú la revisión psicológica.


    —Qué pena, pero tengo que ver que cocino, no ves que no he almorzado.


    —Bueno, asunto solucionado, te invito a almorzar.


    Él era bastante insistente, Gabriela no sabía las razones, pero la posibilidad de salir con él le llamaba poderosamente la atención, además un almuerzo gratis es siempre un buen motivo para estar fuera de la casa.


    —Está bien, te acepto la invitación a almorzar.


    —Está bien, paso por ti en unos veinte minutos, dame la dirección. Pero solo hay una condición.


    —¿Cuál condición?


    —Antes de colgar dame una descripción detallada de cómo estas vestida.


    —Definitivamente ocupas ayuda.


    —Dime no seas mala.


    Gabriela decidió entrar en el juego, la verdad el resultaba bastante atractivo como para negarse a aceptar sus peticiones, además ¿Qué era lo peor que podía pasar? La joven olvidaba el refrán, si juegas con fuego, te quemas.


    —Ando una blusa negra y un pantalón de mezclilla.


    —¿Y debajo?


    —Un sujetador y mi calzón.


    —¿De qué color son?


    —Mi sujetador es negro y mi calzón es rosado.


    —¿Qué tipo de calzón es?


    —Es una tanga


    —De algodón o de encaje.


    —De algodón.


    —Ya casi paso por ti.


    —Bueno, te espero en el parque central, es más fácil vernos ahí.


    —Me parece genial.
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    Gabriela se estaba besando apasionadamente con Ricardo, como habían llegado a ese punto aún no estaba segura, después de almorzar habían decidido ir a dar una vuelta en lo motocicleta del chico, no sabía por qué, pero todas estas acciones la habían hecho sentir libre y excitada, al llegar el atardecer habían optado por ir a la casa del joven.


    La conversación había sido de temas triviales, pero antes de que pudieran pensar en nuevos temas una lengua se había abierto paso en la boca de la joven, la cual simplemente se limitó a aceptar, sin oponer ningún tipo de resistencia, parecía ser que era hora de quemarse.


    Luego de cinco minutos trató de buscar una salida a ese peligroso juego en el que se había metido. Lo mejor era inventarse alguna excusa o bien, irse.


    —¿A qué hora llegan tus papás o tus hermanos?


    —Andan en un paseo, tenemos la casa completamente sola y para nosotros todo el fin de semana., así que podemos hacer lo que se nos ocurra y nos guste.


    Gabriela no sabía cómo reaccionar, por un lado la preocupación y el miedo eran altos, pero por el otro la excitación empezaba a desbordarse por sus poros, por más que quisiera resistirse, cada vez que él se acercaba ella simplemente se dejaba besar.


    Los minutos iban pasando, y el placer se estaba haciendo parte del cuerpo, no podía negar que Ricardo era un buen besador, sentía con pena cómo en medio de sus piernas se notaba un poco de humedad, al punto que estaba segura que ya habían pasado la ropa interior.


    En algunos momentos quería retirarse y decir que no podía estar más tiempo ahí, que lo mejor era irse para su casa, pero apenas se apartaba de un beso, él la atraía de nuevo hacia su cuerpo haciéndole notar que él también estaba excitado, no sabía el motivo real, pero la sensación de ese falo duro pegándose en su ombligo le agradaba mucho a la joven.


    El tiempo seguía su camino, y la resistencia era cosa del pasado, no sabía cómo, pero el cuerpo de Gabriela no dejaba que su mente reaccionara de la manera adecuada, era como estar poseída sin ningún tipo de control sobre las acciones del mismo.


    Después de un rato pudo reaccionar, no sabía cómo, pero al ver hacia el piso vio cómo su sujetador estaba en el suelo, ni siquiera había notado en el momento en el cual se lo habían quitado, lo que más la sorprendía era el hecho de que su blusa seguía puesta en el lugar adecuado, de verdad Ricardo era un experto en estar con chicas, no sabía si en este momento era adecuado o algo negativo.


    Un beso en su cuello le hizo darse cuenta, que resultaba bastante positivo, la humedad que sentía en su entrepiernas estaba en aumento, además ahora la blusa llevaba la misma suerte que el sujetador, a menos en este instante ella estaba consciente de que estaba alzando los brazos para que le quitaran la prenda con facilidad.


    Ricardo estaba emocionado con la imagen, le fascinaba el tono de piel de los pechos, invitaban a ser probados, lo que él iba a hacer con desesperación, empezando con el pezón derecho y luego pasando al izquierdo, logrando que de la boca de la joven salieran pequeños gemidos. Gabriela era mucho más atractiva de lo que demostraba vestida, la firmeza del cuerpo era producto de la edad y no solo de la ropa.


    De nada habían servido las advertencias de su amigo, al sentir cómo el botón del pantalón era quitado no había vuelta atrás, lo mejor era simplemente dejarse llevar y buscar la forma de ampliar el placer al máximo, lo cual sería fácil considerando que la boca estaba besando no solo su ombligo, sino que también se estaba deslizando hacia abajo.


    Por nada del mundo Gabriela iba a detener a Ricardo, deseaba sobre todas las cosas que el siguiera bajando y llegara a hacerle sexo oral, de lo poco que había experimentado sabía que esta era la mejor forma de alcanzar un orgasmo, algo que resultaba bastante tentador.


    Ricardo había tomado cada uno de los bordes de su prenda interior y la estaba haciendo hacia abajo, de forma que ella quedara completamente desnuda, posteriormente con cuidado la tomó de la mano y la llevó a su habitación, de esta forma ella podría acostarse en la cama y disfrutar del momento.


    La boca del joven empezó a bajar desde el ombligo hasta la zona de las piernas de Gabriela, quien se mostraba bastante complacida por el hecho, poco a poco la lengua se abría paso por cada centímetro de piel, hasta llegar a la zona de donde emanaba la humedad.


    Ricardo separó los labios vaginales con sus manos, de forma que la entrada al paraíso quedaba completamente expuesta, como si se tratara del mejor de los manjares empezó a lamer con desesperación, como si fuera un gato que quiere tomarse de su tazón un litro de leche después de haber estado al borde la inanición.


    El joven no se limitaba a meter su lengua buscando llegar al interior de la vagina, de vez en cuando subía la boca hacia donde estaba el clítoris para succionar y hacer que Gabriela emitiera gemidos fuertes, al punto que esta empezaba a retorcerse del placer.


    —Sabes delicioso Gabriela.


    A ella le daba un poco de pena que le hicieran ese tipo de comentarios, no obstante solo tenía mente para buscar alcanzar el orgasmo, el cual se abría paso poco a poco desde la base de su cerebro y llegando hasta el clítoris, haciendo que una presión se incrementara en la zona del abdomen.


    —Sigue por favor.


    La voz era un ruego, estaba a punto de llegar a la gloria, lo cual fue notado por Ricardo, quien empezó a succionar con más fuerza al punto que en menos de un minuto un grito dejó en evidencia que el orgasmo había llegado, además el joven terminó con la boca empapada, algo que le fascinaba.


    Era el momento para que él se desnudara y aprovechara el estado de entrega que tenía Gabriela, su pene ya estaba completamente erecto y rogaba por salir, lo que más le interesaba era abrirse campo en medio del cuerpo de la joven.


    —¿Ya has tenido relaciones?


    La pregunta la tomó por sorpresa, no entendía cuál era el motivo de la misma, no obstante no quiso hacer gala de una inocencia que no tenía, en su mundo y en su cabeza ella ya era una experta en el sexo.


    —Si claro.


    —Ah bueno, entonces no hay ningún problema si en este momento hacemos el amor.


    No sabía que decir, hasta cierto punto le parecía tierno el hecho de que él estuviese pidiendo permiso, si bien era la segunda vez que iba a mantener relaciones sexuales, en su mente se imaginaba que los hombres simplemente llegaban y buscaban llegar a la penetración, sin que nada más importase.


    —Claro que no. Eso es lo que quiero en este momento. Quiero que me hagas el amor con muchas ganas. Quiero que me la metas completa.


    Por lo general ella era bastante tímida con ese tipo de cosas, y el accionar no era típico de su forma de ser, no obstante estaba bastante deseosa, al punto que ella misma se había sorprendido por la expresión.


    Ya no había nada más que esperar, por lo que Ricardo se colocó en medio de las piernas, apoyando su pene en la separación de los labios vaginales, sintiendo como el falo se iba llenando de los jugos al empezar a frotarlo de arriba abajo, lo cual incrementaba la excitación de ambos.


    El empezó a empujar un poco, no obstante le llamaba la atención sentir que el cuerpo de la joven oponía cierta resistencia, de no ser por las palabras de esta juraría que se trataba de una virgen, solo en un par de oportunidades había pasado por algo así con mujeres que eran completamente inocentes, por lo que antes de lastimar a Gabriela decidió preguntar de nuevo.


    —¿Estás segura que ya has tenido relaciones?


    —Si claro no te preocupes.


    —Es que siento que estás muy estrecha.


    —Son ideas tuyas, quiero que me la metas por favor.


    No estaba seguro de que eso iba a ser lo correcto, no obstante Ricardo también tenía muchas ganas de penetrarla por lo que se decidió a acomodarse mejor y buscar llegar al placer para ambos, era el momento para comenzar con la penetración.


    A cada lado del cuerpo estaban las piernas de Gabriela, la cual estaba deseosa de volver a sentir un falo en su interior, no sabía qué sentiría, pero todo lo que su mente le sugería es que sería placer.


    Ricardo tomó de la cintura a la joven, de modo que el proceso de penetración fuera más sencillo y con fuerza empujó, llegando hasta el final, de modo que su cuerpo chocó completamente con el de ella, haciendo que un grito de dolor se escuchara por toda la casa, e incluso en un par de lugares vecinos.


    No entendía porque esto había sucedido, su pene no era demasiado grande ni grueso como para que la Gabriela hubiese reaccionado de esta forma, además su fama se la había ganado con la calidad de sus movimientos, mas no así de su tamaño, la única posible explicación es que le hubiese mentido y fuera virgen.


    Dado el llanto que se hacía evidente en el rostro decidió separarse, al ver hacia abajo notó que su hipótesis era cierta, ella era virgen, las sabanas se habían manchado de sangre, algo que no resultaba para nada agradable.


    —¿Por qué me mentiste?


    Ella estaba demasiado adolorida como para responder, trataba de contener sus lágrimas, por lo que Ricardo se fue a la cocina a traerle un vaso de agua, de modo que esta se sintiera un poco mejor.


    —Me dijiste que no eras virgen, que ya habías tenido relaciones.


    —Es que ya había tenido relaciones con un ex.


    —Pues hay una de dos opciones, o la tenía muy pequeña o no te supo hacer bien el amor, como te puedes de dar cuenta, la virginidad la perdiste hasta este momento. ¿Estás bien?


    —Sí, creo que estoy bien, yo creí que mis amigas habían exagerado cuando hablaban del sufrimiento, porque la vez pasada solo sentí un ligero ardor, pero ahora de verdad que me dolió, parece ser que ellas tenían la razón.


    —Bueno, no te preocupes, si quieres vamos para que te des una ducha y luego te llevo a casa.


    —Llámame masoquista, pero después del dolor que me acabas de provocar, la verdad es que por lo menos tiene que terminar de hacerme el amor.


    —¿Hablas en serio?


    —Sí, hazme el amor.


    Ricardo era ahora el confundido, no obstante no iba a dejar pasar la oportunidad, después de empezar a besarse logró de nuevo una erección, colocando en esta oportunidad a Gabriela de perrito. Con mucha paciencia fue introduciendo el pene en la vagina de la joven, la cual aguantaba la respiración, como si se tratar de una vacuna.


    Lo movimientos de penetración fueron aumentado de ritmo poco a poco, hasta que llegaban a ser bastante fuertes, haciendo que varios gemidos salieron de la boca de la muchacha, la cual estaba a punto de llegar a un orgasmo, de verdad que había tenido suerte al perder la virginidad, en esta que se trataba de su segunda primera vez.


    Después de quince minutos él estaba eyaculando en el interior de Gabriela, la cual se sentía emocionada por oficialmente haber perdido la virginidad. Ese sería el inicio de una noche donde la joven aprendería bastantes lecciones sobre cómo disfrutar de lo prohibido.


    Esperaba que los vecinos no fueran a ser chismosos, de todos modos estaba bastante lejos de sus padres, lo único relevante era dejar que los minutos pasaran y ver qué tanto podía aprender, aunque por un lado el miedo principal era el hecho de no haberse protegido al tener sexo, rogaba a los santos que no estuviese embarazada.

  


  


  
    Capítulo IX. A la luz de las velas


    


    


    Valeria estaba nerviosa, bastante lejos de su casa. Tratando de cumplir el sueño de poder estudiar, las pruebas de la universidad habían sido bastante complejas, no obstante habla logrado superarlas todas, ahora el reto era adaptarse a una nueva vida, distanciada de sus padres, y donde dependiendo de sus notas podría seguir viviendo en el lugar que le había asignado la casa de enseñanzas.


    


    Este tipo de golpe de madurez tan repentino por lo general causa cierto grado de rechazo en las personas, resulta bastante complejo pasar de ser querido y protegido por los padres a una persona que tiene que hacer todo, desde lavarse la ropa y cocinar, hasta cumplir con las obligaciones de las clases y realizar horas de colaboración, para de esta forma cubrir la ayuda económica dada por la universidad, y lo peor de todo es asumir este cambio en solo unos días.


    El principal problema en este tipo de situaciones lo representa la necesidad de socializar de las personas, todos son extraños y para colmo de males Valeria era bastante tímida. Por suerte para ella las habitaciones eran para dos personas, por lo que estaría acompañada al menos en la noche, su compañera de cuarto, Rosa, era bastante amable, aunque por lo general nunca estaba.


    Esto era algo que la extrañaba, se suponía las habitaciones eran solo para personas que vinieran de lugares lejanos y que se les dificultara un poco el pago de una apartamento o un cuarto en las cercanías del centro de estudio, pero para Rosa esto parecía no importar, unos tíos vivían cerca y por lo general pasaba ahí las noches, esto representaba un aspecto negativo para Valeria, la cual se quedaba sola y sin nadie con quien conversar, por otro lado al menos tenía mayor privacidad y se podía dar ciertos lujos, como cambiarse tranquila en el cuarto o estudiar hasta altas horas de la noche sin ser molestada porque el brillo de la luz impedía dormir a los demás.


    Con el paso de los días se fue haciendo de amistades en los diferentes cursos que estaba llevando, y también iba recibiendo muestras de que le llamaba la atención a uno de sus compañeros, Javier, quien recientemente había terminado una relación de noviazgo de tres años, mostrándose revitalizado cada vez que hablaba con ella.


    Los unía solo una amistad, no obstante cada vez la atracción era mayor, de parte de ambos, a lo cual se le debía adicionar el hecho que generalmente estudiaban en la habitación de Valeria, al estar en las mismas instalaciones de la universidad, lo que facilitaba el desplazamiento. Y por el hecho de estar solos se creaba un aire de complicidad.


    En una de las sesiones de estudio ambos estaban verdaderamente cerca uno del otro, era casi como si sus cuerpos se quisieran fusionar para leer mejor el libro que los estaba atormentando, al girarse para hacer un comentario los labios quedaron a menos de dos centímetros de separación, impidiendo que pudieran reaccionar, ambos simplemente se hicieron hacia adelante facilitando la labor del beso.


    Valeria había besado en otras dos ocasiones, pero había sido con compañeros del colegio y de forma inocente, simplemente pegando los labios, como si se tratara de un par de peces, en esta oportunidad las bocas interactuaban entre sí, probándose, acerándose y para su sorpresa un nuevo elemento se hizo presente, la lengua de Javier que buscaba con desesperación la suya.


    La joven no sabía qué tenía que hacer, simplemente abrió la boca mientras se mostraba un poco sorprendida, dejaría que él hiciera lo que sabía, después de un minuto consideró que lo mejor sería tratar de imitar los movimientos de su compañero, por lo que pronto se estaba desarrollando una batalla de lenguas en medio de sus bocas, lo cual le resultaba bastante agradable, en sus años de vida nunca había experimentado con su sexualidad, y un hormigueo recorría su cuerpo, de manera agradable.


    Este accionar se repitió varias noches, lo cual estaba haciendo que se pusiera nerviosa, no sabía cuáles eran las verdaderas intenciones, aunque no podía negar que el hecho de estar acompañada hasta altas horas de la noche le resultaba agradable, además de esta forma apenas el joven se iba ella podía conciliar el sueño.


    Al poco tiempo, mientras hacían las compras para almorzar surgió la pregunta que ambos temían, pero a la vez deseaban, la posibilidad de establecer una relación formal de noviazgo, lo cual fue bien visto por Valeria, quien por primera vez en su vida tenía un novio, algo que nunca se había imaginado y que no pensó sucedería de esa manera.


    A partir de ese momento el tiempo que pasaban juntos era mucho mayor, incluso en algunas oportunidades Javier se quedaba a dormir en la habitación de la universidad aprovechando que la compañera de cuarto nunca llegaba, y en los pocos casos que lo hacía era para tomar un poco de ropa o buscar alguno de los libros.


    Él no se iba a conformar todo el tiempo con solo los besos que recibía de parte de la joven, por lo que pronto empezó a buscar con sus manos caminos directos hacia el pecado, logrando que de esta forma el placer llegara a ambos de maneras más vividas.


    Las falanges empezaban su recorrido desde la espalda, bajando poco a poco, disimulando, evitando dar un sobresalto, Valeria notaba que aparte del hormigueo que sentía con los besos, unas muestras de humedad se abrían paso en medio de su entrepierna, algo que le daba un poco de vergüenza, al inicio creyó que se trataba de orina.


    Dicha sensación se incrementaba cuando las manos de Javier llegaban hasta su trasero, apretándolo, atrayéndola hacia él, de modo que siempre sentía cerca de su ombligo un elemento duro, retador, que luchaba por salir, no obstante aún no era el momento de conocerlo.
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    El despertar sexual de Valeria se vio también reflejado en su forma de vestir, cuando había llegado la universidad únicamente utilizaba pantalones, eran más fáciles de seleccionar, además para sus adentros no se consideraba una mujer atractiva por lo que nunca vio necesario lucir prendas que atrajeran las miradas hacia ella, no obstante con el inicio de la relación de noviazgo todo había cambiado.


    Si bien este despertar iba más de la mano con elementos que hasta cierto punto se pueden considerar inocentes como besos o roces, para ella eran toda una aventura, ni siquiera se podía imaginar que pasaría en el momento en el que Javier le insinuara más, como quitarse la blusa, algo que todas sus amigas del colegio ya habían hecho, es más, estaba segura que de su generación ella era la única que se conservaba aún virgen.


    Dentro del proceso de cambio de atuendos, aprovechó un dinero que le enviaron sus padres para comprar nueva ropa interior, algunos sujetadores un poco más seductores, de mujer, no aquellas prendas blancas de algodón que por lo general usaba, hasta cierto punto le daba vergüenza que en determinado momento llegara dar el siguiente paso con Javier y este la viera vestida de esa manera.


    También se animó a comprarse un par de tangas, la posibilidad de usar un hilo dental aún no la concebía, primero por el hecho que le daba pena imaginarse vestida así, y segundo porque dentro de su mente se hacía la idea que probablemente estaría incómoda todo el día con esa vestimenta, estaba casi segura que iba a sentir molestias en la parte trasera de su cuerpo como consecuencia de la pequeña tira de tela que ahí se alojaría.


    En cambio, si bien las tangas se introducían un poco en su trasero, no eran para nada incómodas, además con ese tipo de ropa sentía que efectivamente estaba cubierta, tenía tela sobre su retaguardia, al menos así en caso de que algún día Javier le bajara los pantalones, o se asomara bajo sus enaguas no notaría que estaba desesperada.


    Ese era el tercer cambio de imagen, y el que resultaba bastante evidente para todas las personas que la conocían o que la podían ver en la calle, los dos primeros estaban reservados solo para alguien, y podrían ser vistos exclusivamente en la intimidad de su cuarto o de un lugar solitario.


    La decisión de comprar un par de enaguas estuvo impulsada por dos de sus compañeras de estudio, las cuales le decían que ella tenía muy bonitas piernas como para no mostrarlas. Recibir halagos de mujeres nunca había sido común en su vida, por lo que se animó a hacerles caso, ahora recibía mayores miradas de parte de los hombres, los cuales siempre sienten curiosidad por el qué habrá debajo de lo que la tela está cubriendo.


    Esto tenía por un lado ventajas y por el otro desventajas, primero su autoestima iba en aumento, por donde fuera que pasase, al menos un hombre la volvía a ver, y de vez en cuando recibía algún tipo de piropo, desde los más elegantes, hasta algunos tan vulgares que eran dignos de un centro penitenciario.


    Por otro lado, dentro de los aspectos negativos estaban los celos de Javier, el cual siempre hacía algunas escenas cuando un hombre se volteaba a verla, si bien es cierto él se sentía atraído por la nueva imagen de la joven, también dejaba en claro que no le gustaba que nadie más la viera en la calle.


    A este elemento negativo se le debía adicionar que ahora era necesario rasurarse las piernas al menos una vez a la semana, de modo que la imagen que se proyectara fuera agradable a la vista, no quería verse como esas mujeres que parece que nunca han recibido consejos sobre cómo vestirse y alistarse de manera adecuada.


    Con la nueva vestimenta, Javier tenía un mejor acceso al cuerpo de la chica cuando se besaban, haciendo que esta se sintiera más nerviosa, ahora las falanges llegaban a lugares donde solo ella había tocado, incluso en algunas oportunidades de manera descarada él deslizaba sus dedos debajo de la tela de la ropa interior, abriéndose paso en medio de la separación de ambas nalgas, lo que hacía que el placer y el miedo crecieran de manera exponencial.


    Una noche mientras estudiaban el tiempo fue pasando bastante rápido, hasta el punto que cuando ambos vieron la hora se dieron cuenta que ya eran pasadas la media noche, con lo que la posibilidad de salir del recinto universitario quedaba descartada, en caso de ser visto por el personal de seguridad, estos deberían hacer un reporte por la estadía tan tarde en las habitaciones, las cuales debían ser desalojadas por los visitantes a las diez de la noche.


    La alternativa lógica era que Javier pasara la noche en este lugar, por lo que decidió ponerse un poco más cómodo para dormir, quitándose la camiseta e invitando a Valeria a hacer lo mismo, lo cual hizo que el corazón de la joven se acelerara sobremanera, nunca antes había sido vista con tan poca ropa por ningún hombre, ni siquiera en la playa, ahí utilizaba camisetas y shorts.


    —Me da pena, no quiero que me veas, voy a ir al baño y me pongo un pijama.


    —Tranquila, estamos solos nosotros dos, quedémonos en ropa interior.


    —Estás loco, me moriría de la vergüenza.


    —Al menos quítate la blusa.


    —No estoy segura, y si llega alguien a revisar las cuartos.


    —Nadie va a llegar, es muy tarde, recuerda que siempre pasan en la tarde.


    A Valeria no se le ocurría ninguna otra excusa, estaba entre la espada y la pared, por un lado sentía mucha curiosidad de dar un paso más en el mundo que estaba descubriendo, pero por el otro le daba vergüenza que le vieran el cuerpo desnudo o al menos semidesnudo, a lo que se le tenía que adicionar el hecho que eso podría incrementar los celos que reflejaba su novio.


    Los besos y las manos acariciando su cuerpo eran otro elemento que hacía que la voluntad tambaleara, a pesar de que su mente insistía en decir que no, su cuerpo rogaba por decir que sí, al punto que pronto estuvo quitándose la blusa dejando al descubierto un sujetador de color negro, el cual hacía un fuerte contraste con lo banco de la piel.


    Javier al ver esto se emocionó, por lo que empezó a bajar el beso desde la zona de la boca hacia el cuello, el objetivo era poder saborear las dos montañitas de carne que tenía al alcance, era como un lobo en busca de su presa. El papel a desempeñar era el de un infante que desea ser alimentado por un par de dulces pezones.


    Al iniciar el camino hacia abajo, desde el cuello, un ligero aroma de sudor se apropió de la mente del chico, al ser tan tarde los dulces olores del baño ya no iban a estar presentes, pero en vez de desmotivarlo esto lo excitó sobremanera, al punto que con desesperación buscó el broche que sujetaba la pieza de tela.


    Por un momento Valeria pensó en detener el accionar de su novio y apartarle las manos, de modo que sus pechos quedaran cubiertos, no obstante su cuerpo no pudo reaccionar, simplemente se dejó llevar y en menos de un minuto la mitad superior de su cuerpo se encontraba completamente desnudo, dejando en evidencia dos pechos blancos de pezones rosados, los cuales fueron rápidamente engullidos por el joven.


    Al sentir que la lengua de Javier pasaba por sus pezones gimió, un poco bajo, sabía que en ese lugar cualquier cosas que se escuchara o se viera podía ser utilizada en contra por el resto de la vida universitaria, la sensación era indescriptible, como si una corriente eléctrica pasara desde la parte frontal de sus pechos y subiera hasta su cerebro, para luego bajar a la velocidad de la luz hasta su entrepierna, donde se hacía latente un cosquilleo a la vez que un poco de humedad se habría paso en medio de sus labios vaginales.


    Ella simplemente se dejaba hacer, la sensación en su cuerpo era bastante agradable como para oponer resistencia, además el joven parecía estar fascinado, no se detenía ni un solo momento de besarle los pechos, pasando de uno al otro sin que nada más importase, al cabo de una hora ambos estaban relajados y satisfechos, quedando dormidos en la misma cama y semidesnudos.
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    La situación ocurrida esa noche se empezó a repetir bastante seguido, tanto en la habitación universitaria como en la casa de Javier, donde en algunas ocasiones se reunían a estudiar, o al menos ese era el pretexto, por lo general siempre todo terminaba en una sesión de besos que recorrían el cuerpo.


    Él estaba deseoso porque Valeria le realizara un sexo oral, estaba acostumbrado al accionar con su ex novia, la que era una experta usando la boca, ahora era el momento de enseñarle a su nueva pareja a actuar de la misma manera, aunque parecía ser que primero a él le iba a tocar mojarse la boca.


    El plan estaba trazado, en dos días no habría absolutamente nadie en la casa, de modo que era el momento ideal para tratar de disfrutar por completo del cuerpo de Valeria, quien sabe, tal vez con un poco de suerte hasta le podría quitar la virginidad, o mejor dicho, quitársela de forma mutua, lo máximo que había experimentado el joven era realizar sexo oral y recibirlo.


    Ahora todo era esperar porque el momento llegara, y ver si era posible alcanzar el plan de manera total o al menos parcial, lo único que importaba era el disfrute y el placer, por algo se dice que la lujuria es uno de los pecados que más se disfruta.
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    Valeria no sabía qué pensar, estaba en su cuarto tratando de comprender todas las cosas que habían pasado ese día, después de clases su novio la había invitado a comer a la casa, al llegar no había nadie, lo cual le pareció un poco extraño, no obstante no le dio la importancia requerida.


    Luego de la comida, y como era de esperar habían empezado a besarse, de manera apasionada, y pronto cada una de las prendas de ropa fueron desapareciendo, solo que en dicha oportunidad él no se había detenido en la cintura, también le había quitado su tanga, dejándola solamente vestida con su falda, lo cual no era un escudo lo suficientemente resistente para las intenciones de Javier.


    Lo que más la había sorprendido fue el momento cuando él se separó de besarle los pechos para empezar a lamerle las piernas, con un movimiento ascendente hasta lograr posicionarse en medio de sus muslos, había continuado hasta lamer su vagina, ese lugar prohibido y por donde ella orinaba, no se explicaba como al joven no le daba asco. A pesar de que estaba un poco alejada de su entrepierna era evidente que había un aroma un poco difícil de explicar, similar al de sus prendas íntimas después de las sesiones de besos, pero mucho más fuerte y concentrado.


    Pero nada de esto había detenido al chico el cual se había concentrado en su labor, logrando que Valeria conociera no solo su primer orgasmo, sino también las estrellas, la luna y el universo entero, ahora le quedaba claro porqué todas sus amigas disfrutaban tanto del sexo, la interrogante era si en caso de recibir penetración el tipo de placer era igual, eso sí le ocasionaba temor.


    Al momento de llegar a la universidad decidió que tomaría una ducha, de modo que de esta forma se quitaría un poco el aroma a sus jugos internos, los cuales se habían secado en sus muslos y debajo de la ropa interior después de haber estado con su novio, pese a que se había puesto bastante perfume, mentalmente ella creí que el aroma se podía percibir a los cientos de metros de distancia.


    El baño era un verdadero placer, aunque no se comparaba con estar en la casa, al menos a esa hora habían pocas personas, y era casi improbable que alguna otra estudiante entrara a tomar una ducha, mientras el agua recorría su cuerpo ella iba pasando el jabón, concentrándose principalmente en los logares donde se habían secado las muestras del placer.


    Al pasar la mano en la zona de su vagina una corriente eléctrica recorrió su cuerpo, similar a lo experimentado cuando su novio le había pasado la lengua, ahora estaba más receptiva que un tiempo anterior, probablemente se había despertado un instinto sexual que antes estaba completamente relegado a un segundo plano.


    Como si estuviese haciendo algo prohibido miró a ambos lados del lugar, para corroborar que no había nadie más, lo cual fue simplemente verificado, de esta forma se animó a pasar un poco más los dedos en su zona vaginal, recorriendo a lo largo de la separación de sus labios con el dedo índice.


    Al llegar a la parte superior, la cantidad de placer que se recibía era mayor, ahí, donde sus labios se unían había una pequeña bolita de carne, que al ser tocada emulaba la electricidad que se podía recibir de un tomacorrientes en caso de que se metiera un objeto de metal, similar a lo que ella jugaba en el colegio cuando varios compañeros se tomaban de la mano para introducir un tenedor en el enchufe.


    No podía negar que este accionar era bastante agradable, no obstante la sensación cuando estuvo con Javier evidentemente era más intensa, aunque no lo estaba pasando nada mal, lo que le extrañaba era como nunca antes había sentido algo similar.


    Cuando la presión en su abdomen empezó a incrementarse tuvo miedo, no sabía que se trataba de un orgasmo que venía en camino, por lo que decidió terminar de ducharse y vestirse para ir a dormir, ya el día le había deparado bastante sorpresas, si en horas de la tarde no hubiese estado tan asustada, probablemente habría recordado todas las sensaciones que habían recorrido su cuerpo y continuado con los movimientos masturbatorios hasta llegar al clímax.
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    La relación entre Javier y Valeria iba avanzando de manera positiva, había llegado el momento el cual él estaba esperando, recibir un sexo oral de parte de su novia, ya todo el camino estaba preparado, la había llevado al orgasmo en dos ocasiones, además, para efectos de estética se había rasurado los vellos que estaban alrededor de su pene y sus testículos, de modo que parecía un pre púber.


    Ahora todo dependía de que la joven se animara, lo cual parecía ser casi un hecho, mentalmente ella consideraba que lo más justo era que ella devolviera el accionar que estaba recibiendo, además dentro de su mente estaba ir descubriendo cada día un poco más de este mundo que resultaba nuevo y a la vez excitante.


    Aparte de realizarle sexo oral, Javier era un experto en masturbarla, con sus dedos se concentraba en su clítoris de modo que el proceso del placer era inigualable, adicionado a esto por lo general le besaba los pechos o se los tocaba, en otras ocasiones, cuando era un poco más curioso también rosaba con un dedo la entrada de su ano, un lugar que ella jamás imaginó que podía estar relacionado con las actividades sexuales.


    Para facilitar la tarea de enseñar la felación el joven había llevado un tarrito de leche condensada, esto le recordaba el accionar con su exnovia, la cual se divertía poniendo azúcar alrededor de su pene antes de engullirlo como si se tratara de un manjar, en este tipo de acciones cualquier elemento que ayude a retirar la mente de la imagen de suciedad u orina que se asocia con estas partes del cuerpo son bien recibidas.


    Valeria sentía curiosidad al ver que él se estaba poniendo el dulce en el pene, no obstante el temor no se reducía de manera considerable, nunca antes había estado tan cerca de alguien desnudo. Puso la mente en blanco y simplemente se dirigió hacia el miembro, metiéndolo poco a poco en su boca, la dureza del mismo era increíble, además, gracias al elemento utilizado el sabor era bastante agradable, el caramelo apaciguaba cualquier sabor desagradable en el que se pudiera pensar.


    —Chúpalo como si fuera un helado.


    Las instrucciones de su novio eran bastante claras, por lo que ella empezó a pasar la lengua en círculos sobre el trozo de carne, parecía ser que no lo hacía mal del todo pronto empezaron a salir pequeños gemidos de la boca del joven.


    Después de unos minutos Javier empezó a sacar y meter el pene de la boca de su novia, la cual entendió claramente cuál era el mensaje, por lo que empezó a realizar dicho movimiento con su cabeza, después de todo, la situación no era desagradable.


    Luego de veinte minutos el joven estaba eyaculando en la boca. Valeria se mostró sorprendida al ver que se inundaba con un líquido caliente y salado, muy diferente a la leche condensada que había probado al inicio de la felación.


    Como si él le leyera la mente le dijo suavemente al oído: “Trágalo”, ella no sabía qué hacer con el viscoso elemento que tenía en el interior de su boca. Así que a como se lo dijeron ella lo hizo.
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    ¿Qué se sentiría ser penetrada? La pregunta rondaba por la mente de Valeria mientras esperaba sola en su habitación, a pesar de que ese día no había estudiado mucho se sentía muy cansada, con el elemento negativo que por más que lo intentaba no lograba conciliar el sueño.


    Javier se había quedado en la casa estudiando para otro examen, de un curso que ella no estaba llevando, por lo que ese día no se habían visto, ya era parte de su diario vivir estar juntos todo el tiempo que fuera posible, y en los casos donde no había que estudiar disfrutaban ya fuera tocándose mutuamente o llegando a tener sexo oral.


    Esto era lo preferido por ambos, sobre todo en las oportunidades cuando lo realizaban mutuamente, o sesenta y nueve como se le dice vulgarmente, al inicio ella no había entendido la analogía con el número pero después de realizarlo le quedaba claro el nombre de dicha posición.


    Para colmo de males estaban realizando trabajos en unos transformadores cerca de la universidad y no se contaba con electricidad, por lo que la posibilidad de hacer que el tiempo pasara más rápido quedaba completamente descartada, lo mejor sería encender un par de velas y tratar de leer un poco para que el cansancio llegara a su cuerpo.


    Por suerte unas semanas antes se había presentado una situación similar y estaba preparada con una bolsa llena de velas y cajas de fósforos, de modo que el estudio no se viera interrumpido en caso de que se fuera el servicio eléctrico en el centro de enseñanza, algo que se estaba haciendo costumbre al menos un día a la semana.


    Al encender la primer candela le llamó la atención sobremanera las sombras que se propagaban alrededor, resulta bastante curioso la poca importancia que se le da a ciertas cosas que se consideran normales en el diario vivir, como en este caso la reacción entre la luz y la oscuridad.


    Lo que más le gustaba era la silueta que reflejaba su cuerpo en la pared, hacía mucho tiempo no se daba importancia a sí misma y vivía basada en los comentarios de terceras personas, por eso su relación con Javier resultaba hasta cierto punto bastante positiva el todos los días le decía un halago o un comentario agradable, a lo que se le adicionaban las miradas de celos cuando alguien más la veía en la calle.


    Desde que había cumplido los trece años no le prestaba una atención tan detallada a su cuerpo, recordaba la sorpresa al ver que sus pechos habían empezado a crecer y como poco a poco su zona vaginal se había ido cubriendo de vellos, ahora de acuerdo con lo que se escuchaba en los pasillos de la universidad lo correcto era mantener una imagen como si nunca hubiese desarrollado y rasurar por completo esta zona, algo a lo que aún no se atrevía, simplemente recortaba los mismos con una tijera de manera se mantuviesen cortos.


    Al ver la sombra sintió la tentación de desnudarse, no sabía el motivo por el cual estaba teniendo esa idea, pero se imaginaba que se vería mucho más sexy reflejada estando sin ropa, por lo que empezó a retirar las prendas una a una, primero la blusa.


    Valeria hacia esto observando directamente su sombra, le gustaba esa imagen estilizada, ella con los brazos en alto y la prenda proyectando una sombra un poco transparente, a la vez que sus pechos se mostraban redondos, aunque aún rodeados de un poco de tela.


    La segunda prenda en desaparecer fue el pantalón, permitiendo que ahora la sombra fuera completamente detallada en sus piernas, las cuales eran largas y firmes, bastante agradables a la vista, ahora entendía el motivo por el cual los chicos en la calle la piropeaban por esta parte de su anatomía a la vez que ella atraía las miradas.


    Por primera vez no sentía vergüenza la imaginarse que ella era una mujer sensual y seductora, en ese instante se sentía completamente empoderada y capaz de hacer lo que se le ocurriera. Con decisión se quitó el sujetador, dejando expuestos sus pechos, estaba un poco excitada y la aureola de sus pezones denotaba cierto grado de firmeza, a la vez que la tonalidad era un poco más oscura.


    Su cuerpo era firme, la gravedad aún no había mancillado el par de montañitas de carne que atraían miradas y que se habían convertido en el postre favorito de su novio Javier, ahora solo faltaba retirarse la última prenda, su tanga, la cual quedó en el suelo junto con el resto de la ropa.


    Por suerte estaba en un tercer piso donde no podía ser observada desde el exterior, estaba dando un espectáculo sumamente seductor, digno de ser visto por cualquier persona, el erotismo y el morbo que se vivía estaban en su máximo esplendor.


    Valeria sintió una fuerte necesidad de conocerse un poco más, por lo que empezó a pasar las manos por su cuello, esto le agradaba, era similar o incluso un poco más agradable que ser tocada por su novio, esto quedaba en evidencia en sus niveles de excitación, ya empezaban a notarse algunos rastros de humedad en su zona vaginal.


    Poco a poco las manos fueron bajando a sus pechos, tocando uno con cada una de sus extremidades, al punto que los pezones se empezaron a endurecer, por primera vez en su vida la joven estaba conociendo los placeres de la masturbación, y resultaba bastante agradable, además tenía la ventaja de reconocer los efectos de las diferentes estimulaciones, por lo que se decidió a alcanzar el orgasmo.


    La mano derecha empezó a recorrer centímetro a centímetro el abdomen, generando que correntadas de placer se comenzaran a desplegar en el interior del cuerpo, cada avance que hacía generaba un nuevo escalofrío o una correntada eléctrica, la sensación de mariposas en el estómago era similar a la primera vez que había sido tocada por un hombre, en este caso su novio Javier, aunque las texturas de las pieles era diferente, por lo que el roce generaba en su caso una sensación más apacible, la situación era controlada en la totalidad por su persona.


    Por su parte la mano izquierda seguía en la zona de los pechos, haciendo masajes suaves, delicados, pasando alrededor de las montañas de carne y no solo en los pezones, esa era otra de las ventajas de auto estimularse, sabía qué le gustaba y cómo, a diferencia de su pareja el cual creía que la clave era abalanzarse sobre el punto central de los senos, lo cual es agradable pero lo quitaba una parte del placer.


    La extremidad derecha fue bajando poco a poco, la silueta que se reflejaba en las sombras hacía mucho más excitante la escena, ella de pie con ambas manos acercándose a zonas que siempre han sido del atractivo de los hombres, al llegar en medio de las piernas notó que ya estaba húmeda, lo cual le agradaba, con cuidado empezó a pasar el dedo índice a lo largo de la separación de sus labios vaginales, lo cual le daba pequeños escalofríos a la vez que al acercarse al clítoris le hacía sentir una corriente eléctrica.


    Decidió que ese era el momento de conocerse realmente, por lo que bajó también la mano izquierda a su zona vaginal, y comenzó a separar sus labios, la imagen que veía le llamaba la atención, el tono de piel interno era rosado claro, debajo se notaban claramente los labios inferiores, los cuales también separó, quedando en evidencia la entrada vaginal, cubierta de una pequeña tela, la cual al tocarla generaba un ligero ardor. En la unión de ambos labios, en la parte superior el clítoris, el cual se empezaba a poner duro por las estimulaciones que estaba generando la joven.


    Pensó en introducir un dedo, no obstante al llegar a la pequeña telita de piel un ardor la hizo retractarse, por lo que mejor estimularía el clítoris, con la mano derecha separaba los labios vaginales y con la izquierda pasaba dos dedos sobre la montañita de terminales nerviosa, lo que hacía que los niveles de humedad fueran creciendo, al punto que ya sus dedos brillaban con el bamboleo de la llama de la candela.


    Valeria decidió concentrarse en la imagen que proyectaban las sombras, lo cual incrementaba la excitación, los movimientos en círculos fueron acelerando conforme las pulsaciones de su vagina aumentaban, a la vez que la presión en el abdomen se iba haciendo más fuerte, en menos de cinco minutos estaba conteniendo sus gemidos en medio de un fuerte orgasmo que le mojó las piernas, la experiencia había sido bastante agradable, el problema es que aun quería más.


    Decidió poner la candela en el suelo, a la vez que ella se sentaba abriendo las piernas, el contacto del piso frío en su trasero resultaba bastante contradictorio, por un lado le generaba la molestia, el calor siempre es más agradable, pero por otro lado le excitaba. En esta posición empezó a mover su cuerpo hacia atrás, arqueándose, con la mano izquierda evitaba caerse mientras que con la derecha siguió estimulando el clítoris, el cual, al acabar de pasar un orgasmo se encontraba bastante sensible, por lo que pronto de nuevo estaba sintiendo la presión en la zona del abdomen.


    Este juego de sombras y posiciones resultaba bastante excitante para la joven, quien pronto estuvo alcanzando el segundo orgasmo de la noche, invadida por una nueva oleada de curiosidad. ¿A qué sabrían sus jugos vaginales? Su mano derecha estaba empapada con estos, por lo que se decidió a probarlos, o mejor dicho, a probarse. Al inicio la sensación fue de rechazo, el sabor era una mezcla de salado y amargo, no obstante la segunda prueba fue un poco más sencilla de llevar, y a la tercer ya estaba limpiando con desesperación sus dedos.


    No sabía por qué, pero si imaginaba que el líquido tendría un sabor similar al semen de su novio, el cual era salado, probablemente por la idea que se tiene que la mayoría de fluidos del cuerpo tienen esta tendencia, al igual que como sucede son el sudor. Ahora la interrogante que la invadía era si todas sabrían de la misma manera, sus amigas del colegio si dejaban algo claro, no todas las eyaculaciones saben igual, y al menos en eso ellas si eran unas expertas.


    ¿Sería capaz ella de animarse a hacerle sexo oral a una mujer? Dado los niveles de excitación que tenía la respuesta hubiese sido positiva, no obstante en condiciones normales lo dudaba considerablemente, aunque no podía ocultar que siempre le habían llamado la atención los cuerpos y los rostros femeninos, le gustaban mucho, aunque algo muy diferente era sentir atracción sexual.


    El bamboleo de las llamas hizo que regresara de sus pensamientos, aún tenía ganas de disfrutar un poco más de su cuerpo, por lo que en esta ocasión se acomodó en posición de perrito, era bastante curioso como dependiendo de la forma que estuviese acomodado el cuerpo así era la intensidad y las sensaciones del orgasmo.


    Pronto en esta posición llegó hasta el clímax, lo que finalmente la dejó satisfecha, decidiendo que era hora de dormir, lo mejor sería apagar la vela y conciliar el sueño, esa sesión de masturbación la había dejado completamente exhausta, aun no entendía cómo había personas que decían que algo tan placentero podía ser malo o pecado.


    [image: ]


    Valeria quería darle una sorpresa a Javier, por lo que tomó el dinero que tenía ahorrado para ir a comprar un atuendo seductor, ya en varias oportunidades habían pasado por una Sex Shop y visto algunos de los trajes temáticos que resultaban bastante atractivos, además, con el descubrimiento de la luz de las velas y su efecto sobre el cuerpo sabía que podría hacer un show que le gustara a su novio.


    Lo mejor sería ir el mismo día que él tenía que ir a clases y ella libre, de esta forma sería una completa sorpresa, adicionado al hecho de que evitaría levantar cualquier tipo de sospecha de parte del mismo, así el show sería más sensual, la idea era aprovechar el domingo. De acuerdo con lo que había escuchado en los pasillos de los dormitorios, ese día todos irían de paseo.


    Al llegar a la tienda, se sentía nerviosa, desde el momento en que atravesó la puerta cientos de objetos de connotación sexual se hicieron visibles, haciendo que a joven se sintiera un poco avergonzada y contraída, por lo que consideró retirarse inmediatamente, no obstante una de las dependientes salió a su paso para analizar qué productos estaba buscando.


    —Hola bonita ¿En qué te puedo servir?


    —Ando buscando… un… este…


    Valeria estaba nerviosa como para poder acomodar de manera adecuada sus ideas y expresar que era lo que estaba buscando, aunque la encargada de la tienda estaba acostumbrada a lidiar con casos similares, en menos de un par de segundos se puso a buscar una respuesta con un nivel de tranquilidad envidiable.


    —No tienes de que preocuparte. ¿Qué estás buscando? Tenemos una amplia gama de consoladores, vibradores, estimuladores, algunos son especiales para el acceso anal. También tenemos lubricantes a base agua, a base de aceite, con anestesia. Esposas, látigos o lo que necesites.


    —No, no ando buscando nada de eso, lo que quiero es un traje sexy.


    —Ah bueno, también tenemos bastantes opciones, si gustas pasas por aquí.


    El nerviosismo en la universitaria se incrementaba, sobre todo porque en los mostradores se veía una gran cantidad de juguetes sexuales, los que más resaltaban eran los consoladores, con amplias variedades, desde algunos pequeños del tamaño de un dedo, hasta otros inmensos, capaces de emularse con el pene de un caballo.


    —¿De verdad una mujer puede usar uno de esos?


    —¿A qué te refieres?


    —A esas cosas enormes que están en esa vitrina.


    —¿Los consoladores gigantes? Aunque no lo creas hemos vendido al menos cinco en el último año, si de verdad se puede usar o no, no estoy segura, pero créeme que no lo voy a probar, aunque parece ser que algunas si se animan a introducir un poco, es claro que no todo.


    —Eso debe ser horrible y doloroso, mejor me enseñas los trajes.


    —Si claro, tenemos estos de enfermera, también hay de policía, o existen opciones de baby doll, o estos otros que son solo los calzones, es cuestión que decidas cual es el que más te gusta.


    Después de casi una hora viendo opciones, Valeria se decidió finalmente, todo sería una sorpresa para su novio, quería que este se mostrara completamente excitado al verla, y sabía que con este atuendo no había ninguna otra posibilidad, excepto babear.


    Al momento de ir saliendo no pudo ocultar su curiosidad, por lo que antes de pasar embargada con a duda, se decidió a preguntarle a la dependiente del lugar.


    —¿Todos los consoladores y cosas así para masturbarse son para metérselos en la vagina?


    —La gran mayoría sí. ¿Por qué la pregunta?


    —Es que, me da un poco de pena decirlo, pero soy virgen, pero si me gusta mucho masturbarme, el problema es que como te puedes imaginar, no quiero meterme nada en la vagina, prefiero que sea un hombre el que se encargue de mi primera vez.


    —Te entiendo perfectamente, en ese caso lo que tenemos son unos estimuladores para el clítoris, los cuales vibran cuando los pones ahí y hacen que el orgasmo llegue más rápido, de esa forma sigues siendo virgen.


    —Me parece genial. ¿Puedo verlos?
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    Javier estaba bastante contento con su relación, aunque no podía evitar sentir celos cada vez que algún hombre se quedaba viendo a su novia cuando venían por la calle, ella era muy bonita, por lo que siempre le decía que tenía que vestirse con ropa conservadora en aquellos casos cuando no estaban juntos.


    Llegando a las habitaciones universitarias se dio cuenta que no habían casi personas, todos habían salido, por lo que las posibilidades de aprovechar el tiempo eran más que evidentes, incluso dentro de sus ideas existía la posibilidad de que ambos perdieran la virginidad ese día.


    Al llegar a la habitación se vio sorprendido por una gruesas cortinas que no dejaban pasar la luz, era casi como estar en el lugar de noche, con la excepción que el sol estaba en el cenit, por lo que la imagen era extraña pero agradable, el sitio estaba iluminado por la luz de una velas y de comer un par de tacos y gaseosa, simple pero rico.


    —¿Quieres postre?


    En esta ocasión ella era la que tomaba la iniciativa, lo cual resultaba bastante diferente pero agradable, por lo que el joven empezó a mover la cabeza de manera afirmativa. Después de botar los platos en la basura era el momento de que pusiera en marcha su plan.


    —Siéntate aquí.


    La idea era dar un espectáculo completo, por lo que Valeria puso música para facilitar la tarea del baile e ir quitándose poco a poco las prendas, de modo que pronto dejaría visible el atuendo sensual que había comprado en la sex shop.


    Poco a poco las prendas de ropa fueron desapareciendo, primero la blusa, dejando a la vista un corpiño de encaje rojo, bastante seductor, la sensualidad estaba en el ambiente, por suerte la camiseta que andaba tapaba bastante bien, por lo que Javier era incapaz de imaginar lo que ocultaban.


    Él se mostraba sorprendido por el espectáculo que estaba recibiendo, su novia era bastante retraída y un poco conservadora, aunque le gustaba lo que estaba viendo, no podía ocultar que sentía un poco de celos imaginando que otro hombre era el que le había enseñado a comportarse así en los momentos en los que ellos no estaban juntos.


    No obstante la imagen pronto lo sacó de sus pensamientos, el pantalón de mezclilla empezó a bajar muy despacio, dejando expuesto un hilo dental del mismo tipo de encaje y del mismo rojo que el del sujetador, mostrando un conjunto bastante seductor. El plan había tenido resultado, su novio estaba empezando a babear como los lobos de las caricaturas.


    Cuando el pantalón terminó de deslizarse hacia abajo dejó a la vista no solo el hilo dental, sino también un liguero y unas medias del mismo tono, dándole a las piernas de la joven una imagen mucho más estilizada, capaz de excitar a cualquier hombre, la imagen era solo para Javier.


    El joven quería empezar a besarla por lo que intentó ponerse de pie, no obstante un ligero empujón y un dedo índice haciendo una señal negativa le dejaron en claro que aún no era el momento, parecía ser que aún quedaba más del espectáculo por lo que simplemente se quedó sentado para seguir disfrutando del mismo.


    Valeria empezó a bailar de forma seductora, girando su cuerpo de modo que se pareciera a las imágenes que se veían en las películas, llegando al punto de quedar de espalda a su novio y agachándose, de modo que su trasero quedaba en primer plano, excitándolo evidentemente, él ya mostraba una erección en sus pantalones.


    Para aumentar el nivel de morbosidad presente en el ambiente, se quitó el sujetador para acercarse a su chico, de modo que este le diera un pequeño beso en cada uno de los pechos, nada más, estaba advertido que en caso de que quisiera hacer algo más se acabaría el espectáculo.


    Los pechos se balanceaban con sus movimientos, Javier se mostraba bastante emocionado, deseaba que su novia le hiciera un sexo oral, no obstante aún quedaba un poco del show por ver.


    Las siguientes pendas que empezaron a ser retiradas por las manos de Valeria fueron las medias, mostrando sus piernas largas, completamente desnudas. La única prenda que quedaba cubriéndola era el hilo dental, el cual resultaba mucho más cómodo de lo que creía, realmente no resultaba molesto, tal vez más adelante se animaría a comprar más de estas prendas.


    Valeria se estaba excitando al ver la cara de emoción de su novio, adicionado a las sombras que se proyectaban desde su cuerpo, gracias a las velas, estaba empezando a mojarse un poco, durante su baile se había entretenido viendo las proyecciones oscuras sobre el piso y las paredes de la habitación.


    La joven puso los dedos índice a cada lado del hilo dental, haciéndolo bajar poco a poco en conjunto con su liguero, hasta quedar completamente desnuda en frente de su novio, el cual se mostraba maravillado por la imagen que tenía al frente, un pequeño brillo se reflejaba en la vulva, la humedad estaba presente en su cuerpo, a la vez que la luz de las velas daban un aire aún más seductor.


    Completamente desnuda se sentó en una de las sillas de la habitación, quedando al frente de su novio y separando las piernas, de modo que este pudiera ver completamente su vulva, con cuidado empezó a pasar su dedo índice a lo largo de la separación de los labios vaginales, haciendo que la falange se llenara poco a poco de sus jugos.


    La joven empezó a masturbarse despacio, para la sorpresa de su novio que en este momento se sentía confuso pero a la vez excitado, la gota que llegó a derramar el vaso fue el momento exacto cuando sacó un pequeño huevo de plástico, el cual se accionaba en un pequeño interruptor, era un estimulador para el clítoris, al final se había animado a comprarlo en la sex shop.


    Las vibraciones resultaban bastante placenteras, lo había probado antes de hacer el show para su novio, pero en este momento por lo morboso de la situación resultaba más excitante que al hacerlo sola en las noches.


    —¿Qué estás haciendo?


    La voz de Javier cortó bastante la inspiración, ella se mostraba bastante contrariada por la pregunta, no entendía la causa del comentario del joven, según parecía ella no estaba haciendo nada malo.


    —Estoy haciéndote un espectáculo que espero te guste. Me masturbo para ti.


    —Exactamente ese es el problema.


    —¿Por qué lo dices?


    —No me gusta que te masturbes, quiero que te detengas en este mismo momento, te prohíbo que te vuelvas a masturbar.


    A pesar de que creía que era una broma, después de un par de minutos se dio cuenta que su pareja estaba hablando bastante en serio, aunque no lo sabía ella era una nueva víctima de una relación enfermiza, donde el hombre cree que es dueño completo de su pareja, y donde, el placer solo es permitido de manera conjunta, llegando incluso a controlar los orgasmos que ella podía tener.

  


  


  
    Capítulo X. El cazador cazado


    


    


    Luciano se consideraba un verdadero galán, por lo general la suerte estaba de su lado, así que cuando se lo proponía lograba sus objetivos, a cualquier mujer que le pusiera el ojo él llegaba a conquistarla, aunque con el paso de los años se había vuelto un poco más selecto en su labor de conquista, incluso algunos de sus amigos lo llamaban el Abderramán II de nuestros días.


    Pero, ¿por qué lo llamaban así? Abderramán II fue el cuarto emir de Córdoba, nacido en Toledo en el año 792 y muerto en Córdoba el 19 de agosto del año 852.


    Dentro de sus características, y a la que se referían sus amigos, estaba el hecho de ser muy inclinado a las mujeres, pero nunca tomaba a ninguna que no fuese virgen aunque superase en hermosura y excelencia a las mujeres de su época. Tenía por lo menos otras seis concubinas, que ejercían cierta influencia personal sobre él además de darle hijos. A todas hacía espléndidos regalos; a una de ellas le obsequió el fabuloso collar de perlas llamado el Dragón, que había pertenecido a Zobeida, la esposa de Harum—al—Rashid.


    Esto era lo mismo que sucedía con él, pasaba dándoles costosos regalos a las mujeres con la intención de tener sexo con ellas, algo que hacen muchas personas actualmente, no obstante, él se había obsesionado con las vírgenes, por lo que su proceso de búsqueda siempre rayaba en lo ilegal.


    En muchas culturas la virginidad de las mujeres es un elemento sumamente preciado, siendo común que incluso en algunos países se acostumbre a que los esposos muestren las sábanas manchadas de sangre después de la noche de bodas, como ejemplo de que la mujer con la que se casaron era virgen.


    Esto ha llegado a que en algunas zonas se lleguen a proceso más extremos como utilizar capsulas de sangre en la noche de boda, o bien recurrir a la reconstrucción del himen.


    En la mayoría de los casos esto se aplica para conservar la tradición, las mujeres deben manchar de sangre la “sábana nupcial”.


    En muchas culturas mediterráneas y africanas, los familiares del marido pueden vengarse mediante violentas represalias y destierros de la novia desvirgada por haberlos avergonzado. En algunos países musulmanes, la novia puede ser asesinada por sus hermanos, tíos o padre. A menudo los homicidas no son castigados porque la tradición justifica este tipo de acto Para esta cultura no ser virgen es signo de ser sucia. El temor de no ser aceptadas por el marido o el padre hace que las mujeres no vírgenes recurran desesperadas a esta solución moderna.


    En la himenoplastía el himen es re—creado a partir del tejido ya devastado, o bien se inserta una nueva membrana, una sustancia similar a una gelatina. En algunos casos, el revestimiento vaginal también se puede utilizar para crear un “falso” himen. También se puede insertar una cápsula de sangre en el tejido de revestimiento realista para garantizar el flujo de sangre falsa cuando el himen está roto.


    El tabú de la virginidad no es propio de una clase social determinada, sino de una mentalidad tradicional que prevalece siempre, incluso en algunas sociedades occidentales que quieren que siga “intacta” hasta el matrimonio.


    El problema es que el fundamentalismo islámico indica que las relaciones sexuales previas al matrimonio son pecaminosas y causa de oprobio para la familia. Y el riesgo de las mujeres es mortal. Los crímenes de honor—asesinatos de mujeres a manos de sus familiares varones por mantener relaciones fuera o antes del matrimonio, por ser víctimas de una violación o por la mera sospecha de cualquiera de estos supuestos— acaban con 5.000 vidas cada año, según Naciones Unidas, un motivo de peso para que traten de esconder sus experiencias sexuales a ojos de sus parientes.


    En el caso de Luciano era evidente que lo que él buscaba no era casarse, ni mucho menos, sino simplemente darse el lujo de decir que había sido el primer hombre en la vida de muchas mujeres, además que estas siempre lo recordarían por su accionar.


    Generalmente con sus compañeros de trabajo o de aventuras compartía las historias de las diferentes chicas, mofándose de algunas y alabando la forma de actuar de otras, dependiendo del accionar de estas en la cama, así como la aceptación de sus perversiones.


    Muchas personas pudieran considerar estas charlas como bastante desagradables, sobre todo porque el actuar del hombre era de materializar completamente a la mujer, señalando en algunas defectos físicos irrelevantes, como lunares, o bien, que la forma de los pezones no era la idílica que él le gustaba.


    Este era el claro ejemplo de individuos que dañan el autoestima de los demás, el colmo de males era que su grupo de conocidos y amigos disfrutaba de las historia que contaba, sobre todo cuando salían a escena casos de algunas que se habían quejado por el dolor, incluso gozaba diciendo que una u otra incluso había llorado.


    Para muchas personas, si es que se les puede considerar así, las mujeres son simples objetos que deben ser utilizados para obtener placer o bien como un adorno el cual se debe exhibir y al cual se le debe tratar de sacar el mayor provecho, lo que se refleja en varios segmentos de la sociedad.


    La publicidad suele presentar a las mujeres como objetos de deseo, rasgo recurrente en la mayoría de los anuncios. Esto significa, generalmente, que el cuerpo femenino se asocia como complemento a determinadas cosas para dotarlos así de atractivo sexual.


    Las imágenes del cuerpo de la mujer se convierten, por su relación con los productos, en un valor añadido a éstos. Una valía que solo está presente en el spot, que no tiene correspondencia alguna con lo que después experimentará el usuario o la usuaria cuando haya adquirido el producto, pero que parece resultar muy eficaz para incitar a la compra.


    En este contexto nos encontramos con muchos anuncios que juegan con lo subliminal, es decir, establecen relaciones entre el cuerpo del personaje femenino y determinados significados, la mayoría de cariz sexual, que pasan desapercibidos a la lectura consciente de quien recibe el anuncio, pero no al inconsciente. La asociación de determinados productos a las distintas partes del cuerpo de la mujer y la insistencia en las zonas erógenas son algunos de los recursos formales que la cultura publicitaria ha empleado y sigue empleando para introducir alusiones veladas a diversos juegos sexuales que casi siempre tienen como objetivo el placer masculino.


    El comportamiento de Luciano no estaba únicamente afectado por la influencia de la sociedad o de la publicidad, había elementos extras, como el hecho de que era un patán, todos en su grupo social lo eran.


    [image: ]El día que el hombre había conseguido el puesto como profesor universitario fue como ganarse la lotería, era el mejor premio que podía pedir en el mundo, desde esa posición tendría acceso a muchas mujeres, por lo que hizo hasta lo imposible porque le asignaran materias que fueran recibidas por estudiantes de primer ingreso.


    En la sociedad actual era un poco difícil conseguir una mujer mayor de edad que no hubiese mantenido relaciones sexuales, pero como a veces sucede en la vida, las personas malvadas tienen más suerte de la que merecen, y este era el caso del hombre, el cual gozaba destruyendo sueños y esperanzas, así como quitando inocencias.


    Adicionado a esto, con la posibilidad de definir el futuro de una carrera con una nota, Luciano era capaz de conseguir que las mismas alumnas fueran las que ofrecieran mantener relaciones a cambio de poder aprobar el curso, de esta forma no se le podría acusar de acoso, no obstante siempre el problema llegaba al preguntarle si eran vírgenes o no.


    A pesar de que muchas mujeres muy atractivas estaban perdiendo el curso, no cumplían con el requisito estricto del profesor, por lo que terminan haciendo examen extraordinario, además, esto mejoraba un poco la credibilidad del hombre, nadie en su sano juicio rechazaría una propuesta de ese tipo, aunque cuando la respuesta era positiva la forma de ganar el curso era menos digna y un poco más angustiante.


    En varias oportunidades Luciano había buscado satisfacer sus bajos instintos con estudiantes de colegio, la edad promedio del inicio de las relaciones sexuales es de quince años; buscando en secundaria tenía mayores posibilidades de éxito, sin importar si esto era un delito o no, simplemente lo que buscaba era satisfacerse.


    Además, con este segmento de niñas era mucho más fácil llegar al objetivo, dado dos motivos principales, la curiosidad propia de la edad y segundo, que los costos de hacer regalos eran mucho menores, con solo tener un vehículo ya era digno de volver a ser visto, adicionado a que el mismo era convertible, por lo que tenía doble puntaje.


    Una invitación a salir, una cadena de oro o comprar un par de cervezas por lo general era suficiente para poder llevar a cabo sus planes y el delito, pero en algunas ocasiones el esfuerzo tenía que ser un poco mayor, como siempre, una foto en su teléfono era la prueba de un nuevo logro alcanzando, y la vez, una autoincriminación en caso de un juicio.


    Las aberraciones de Luciano no tenían límite, mientras asistieran al colegio ya eran posibles víctimas de sus bajos instintos, por lo que menores desde los doce o trece años ya habían caído embrujadas por su encanto, para posteriormente ser relegadas al olvido y simplemente convertirse en tema de conversación en alguna mesa de tragos de sus amigos.


    Al menos sus planes de convertirse en profesor de colegio no habían prosperado, porque de ser así la cantidad de engañadas hubiese sido mucho mayor, por suerte dice el refrán que “Dios no le da alas al animal ponzoñoso”.


    Por suerte, ya sea en esta vida o en la otra todo se paga, y era el momento que Luciano aprendiera una de las lecciones más importante de vida, que el karma siempre golpea, cuando menos uno se lo espera, y cuando lo hace, el golpe es bastante doloroso, sobre todo después de casi quince años recurriendo a ese tipo de artimañas.


    [image: ]


    Andrea estaba emocionada con el primer día de clases como colegial, pese a esto como en todos los hogares había luchas por el tema del uso del baño, su padre tenía que entrar a trabajar temprano al igual que su madre, y para colmo de males era no solo su primer día en el colegio, sino que también su hermana menor iba a entrar a primaria, por lo que los preparativos y las carreras eran de locos.


    Pequeños elementos influyen sobre la psique de las personas, se sentía toda una mujer, primero por el hecho de empezar a utilizar uniforme con blusa celeste, ya no sería nunca más una niña de escuela, segundo porque en las vacaciones había tenido su primer ciclo menstrual, a la vez que su cuerpo iba mostrando pequeños cambios, casi imperceptibles pero que para ella significaban que ya nada era igual, incluso dos días antes se había dado su primer beso con uno de los compañeros de la escuela, de ahora en adelante lo único que le faltaba era comerse el mundo.


    Cuando finalmente se pudo duchar lo hizo en menos de cinco minutos, ya era tarde y en caso de durar más no podría llegar a tiempo a su nuevo centro de enseñanza, por las edades su hermana menor iba a ser la más cuidada por sus padres y estos la llevarían hasta la escuela mientras ella tenía que correr por llegar al colegio.


    El centro educativo estaba a menos de un kilómetro de su casa, por lo que la posibilidad de pagar una buseta quedaba descartada, además la única ruta de buses que pasaba cerca cobraba demasiado dinero por una distancia tan corta, además para algo Dios le había dado la posibilidad de caminar, así que había que aprovecharla, al menos aún era de verano y no se tendría que lidiar con las lluvias.


    Como muchas veces suele suceder, las cosas no siempre salen como uno se las espera, primero porque las expectativas que se crean son muy altas, y segundo porque cada nueva experiencia es un reto, del cual no conocemos las reglas o las limitaciones y la realidad nos suele golpear en la cara.


    A pesar de que varios de sus compañeros de la escuela estaban en el mismo colegio, ninguno de ellos quedó en la sección donde ella fue asignada, ese era uno de los nuevos cambios, empezar a conocer a cerca de cuarenta personas con las que se va a compartir el resto del año, adicionado al hecho de que el colegio era enorme comparado con su escuela, ya no eran solo dos grupos de sexto grado, eran diez sétimos, algo abrumador para esas edades.


    Y no solo eso, sus ilusiones por el hecho de que se estaba convirtiendo en toda una mujer estaban quedando aplastadas al ver el cuerpo de sus compañeras, las cuales aparentaban una mayor edad, algunas de las cuales parecían tener quince o más años.


    Senos desarrollados, caderas anchas y traseros firmes, por su parte ella seguía siendo una niña a la que le empezaban a salir dos pequeños pechos los cuales eran tapados por el formador, esto generó burlas y comentarios negativos los cuales afectaban directamente su autoestima, al punto que lo que aparentaba que iba a ser un excelente año se estaba convirtiendo en uno pésimo.


    Todas las miradas de los compañeros del sexo masculino iban dirigidas hacia las chicas que tenía un cuerpo más desarrollado, ella era una simple niña de acuerdo con los comentarios que se decían en los pasillos y en las aulas, los mismos profesores le decían la pequeña, dado su menor desarrollo.


    La mayoría de estudiantes del colegio eran bastante atrevidas, dándose besos en los pasillos con alumnos de su mismo nivel o de niveles superiores con la intensión de aparentar ser mejores o más populares, incluso se rumoraba que algunas de sus compañeras de salón incluso ya habían tenido relaciones sexuales.


    Esta serie de elementos siempre son influyentes en el desarrollo de la identidad de las personas, la necesidad de autoestima se hace evidente, y se busca por lo general en los lugares menos adecuados, aunado al poco control que se tiene en las familias por las condiciones económicas actuales, donde tanto el padre como la madre tienen que trabajar, por lo que no existe el diálogo oportuno con los hijos.


    Después de tres meses de esta situación todo cambió, por un elemento que sería el inicio del fin, o la oportunidad del karma de presentar su venganza en nombre de todas aquellas personas que se habían visto dañadas por Luciano, un pequeño acto, una víctima más.


    [image: ]Andrea iba caminando bastante cabizbaja, se mostraba triste por el hecho de recibir constantes burlas de parte de sus compañeros de colegio, pese a sus ruegos a Dios su cuerpo no crecía al mismo ritmo del de las demás, seguía siendo una niña, ya no era una mujer como lo había concebido en el primer día de clases.


    Mientras caminaba rumbo a su casa sentía una profundas ganas de llorar, era como si todo el mundo lo cargara sobre su espalda, el bulto se iba tornando cada segundo más pesado, emulando que cada uno de los cuadernos y los libros se fueran transformando en planchas de plomo, y la tierra se convirtiera en un gran imán atrayéndola hacia abajo con fuerza.


    La falta de energía y de sueño dejaban en evidencia que estaba pasando por una depresión, no obstante ante la ausencia constante de sus padres nadie notaba nada extraño, además su hermana era demasiado pequeña como para poder comprender qué era lo que le sucedía, la niña solo pensaba en sus muñecas y en la forma correcta de hacer los trazos para poder escribir y pronto aprender a leer de manera correcta.


    Andrea deseaba que el tiempo regresara, le gustaba la idea de volver a tener la edad de su hermana menor, cuando todo era más fácil, en aquel momento su mamá estaba en la casa, el dinero alcanzaba para más, adicionado a esto no tenía preocupaciones, con solo el hecho de hacer la tarea de la escuela todos era felices.


    O bien, no regresar tanto, con solo volver a sexto grado se sentiría bien, era popular, le gustaba al compañero más guapo y era de las alumnas más sobresalientes, donde eso era bien visto, ahora la tachaban de nerda y aparte de eso de un aspecto poco agradable, la verdad su vida iba en picada.


    Cada paso era más lento, el bullicio de los vehículos que pasaban a su lado parecía ser muy distante, como si ella se encontrara encerrada en un hueco del cual no tenía salida, que desesperante es que el tiempo pase tan despacio cuando nos encontramos tristes.


    El sonido de un vehículo tocando el claxon y una voz que la llamaba la hizo regresar de sus pensamientos a la realidad, la persona probablemente había frenado al verla que iba a cruzar, sinceramente ni siquiera sabía bien por donde se estaba desplazando.


    Al concentrarse se dio cuenta que aún estaba caminando sobre la acera y que estaba lejos del cruce, por lo que le extrañó que un auto se detuviera a su lado para decirle algo, al girarse se topó con un Toyota Célica convertible, con la capota abajo, de modo que el conductor era completamente visible, parecía ser que él mismo estaba esperando su respuesta.


    Como no había escuchado ni una sola de las palabras que le habían dicho, considero que lo más adecuado era preguntarle al conductor qué era lo que deseaba, de esta forma ella no quedaría como una persona mal educada.


    —¿Disculpe?


    —Te preguntaba si sabes cómo llegar a la Universidad Autónoma.


    —Ah sí, claro. Tiene que seguir por esta carretera kilómetro y medio, hasta la antena celular, de ahí dobla a la derecha y sigue quinientos metros. En ese lugar hay un rótulo, dobla a mano izquierda y llega a la universidad.


    —Creo que me voy a perder. ¿No me quieres acompañar? Es que hoy es mi primer día como profesor y la verdad nunca he venido por aquí, todo el trámite de la documentación y entrevistas los hice en otro lugar, jamás creí que me harían venir a trabajar a esta sede.


    Andrea sabía que no tenía que subirse nunca en un vehículo de un desconocido, mucho menos hablar con uno, no obstante el hombre le daba cierto aire de confianza, además acababa de decirle que era profesor, pero no se tenía que confiar, aunque era evidente que era buen mozo y caballeroso.


    —Disculpe pero no puedo, tengo que ir a mi casa.


    —Hagamos una cosa, tú me llevas a la universidad, activo el GPS del automóvil para que vaya aprendiendo la ruta y luego te llevo a tu casa, ¿Te parece?


    A pesar de que algo se escuchaba en los centros comerciales y en la televisión, ella no concebía como era que funcionaban estos aparatos, la tecnología se consideraba bastante avanzada. Cerca del parabrisas se veía el mapa digital, por lo que la pequeña terminó aceptando.


    —Está bien, yo lo acompaño pero tengo que llegar rápido a mi casa.


    —Claro eso no es ningún problema


    Mientras Andrea le iba dando las indicaciones al hombre sobre cómo llegar, este le iba haciendo preguntas normales, sobre el colegio, la edad, el nombre y otras cosas sin importancia, lo que quería era ganarse su confianza, después de llegar al centro de enseñanza, el hombre presionó alguno de los botones del GPS para guardar la dirección y se preparó para llevar a la niña a su casa.


    Para suerte de esta el hombre había cumplido su palabra, por lo que parecía ser que todo quedaría hasta ahí, sin embargo el sujeto tenía otros planes y este era solo el primer paso de todo el proceso.


    —Hasta luego, gracias por traerme.


    —No es ningún problema bonita, por cierto mi nombre es Luciano.


    —Gracias Luciano.


    —Si gustas mañana me puedes esperar en tu colegio y yo te vengo a dejar, a partir de ahora tres días a la semana tengo que dar clases en la universidad.


    Ella se sonrojó, primero por el hecho de que le habían dicho bonita, segundo porque no sabía bien cómo reaccionar, se dejó llevar por las circunstancias.


    —Está bien, yo lo espero ahí.


    [image: ]La autoestima de Andrea estaba creciendo a pasos acelerados, ya no era la rara de sétimo, la veían con envidia, a la salida siempre la iba a buscar un hombre apuesto en un vehículo convertible, probablemente fuera más atrevida de lo que parecía.


    Después de un mes de estar repitiendo el patrón de ser llevada tres días a su casa por el profesor universitario este se animó a dar un paso más adelante dentro de sus planes, sin embargo en el mundo de sueños que vivía la chica resultaba ser la materialización de la utopía, Luciano le había preguntado si querían ser novios.


    A pesar de morirse de ganas de decirle que sí, la joven mantuvo la compostura un par de segundos antes de darle una respuesta positiva, de esa manera se dieron el primer beso en el vehículo. Un verdadero beso de hombre, apasionado y con mucha lengua, llegando a dejar a la pequeña sin palabras.


    Desde ese momento cada vez que se veían ambos se besaban, buscando el hombre que cayera rendida completamente a sus encantos, no obstante solo se veían esos tres días que Luciano tenía que ir a dar clases. Como era de esperar la paciencia del hombre era escasa, por lo que cerca de quince días después le estaba diciendo a Andrea que requería una prueba de su verdadero amor.


    Al inicio no sabía de qué se trataba esto, hasta que de manera descarada el hombre le dijo que era necesario que mantuviesen relaciones sexuales para demostrarle que de verdad lo amaba, algo que tomó por sorpresa a la pequeña, dado la presión de seguir sintiéndose popular terminó aceptando.


    Ella se imaginaba todas las películas rosas y románticas que había visto, añoraba llegar a la casa del hombre y encontrarse con la cama llena de pétalos de rosa, el lugar iluminado por un par de velas y un momento mágico, donde ella iba a conocer las delicias del sexo. No estaba segura de qué se suponía iba a sentir, pero tenía que ser algo placentero, de lo contrario no tantas personas mantendrían relaciones sexuales.


    Los planes ya estaban preparados, la pequeña pondría como excusa que tenía que ir a hacer unos trabajos del colegio el sábado, el hombre la iría a buscar cerca de la universidad, por ser un día no lectivo habrían pocas personas cerca y se evitarían las miradas de los curiosos, y desde ahí se dirigirían hacia la residencia del hombre, donde Andrea daría una prueba de amor, esperando que a partir de ese momento todo fuera mejorando constantemente, ya se imaginaba la cara de envidia de sus compañeras cuando les dijera que ya no era virgen y que había tenido su primera vez con un hombre de verdad. El del auto convertible que atraía tantas miradas.


    Lamentablemente el destino siempre tiene otros planes preparados, y pocas veces las cosas son como nos la imaginamos, al llegar el sábado dos caminos se separarían por un largo periodo de tiempo, para volver a encontrarse en un punto donde el karma se quería cobrar las diversas facturas.


    [image: ]Andrea llevaba casi quince días sin comer, durmiendo menos de una hora diaria y en un constante llanto, lo que más le dolía era el hecho que ninguno de sus padres se enterara de los problemas por lo que estaba pasando. No solo eso sino que en caso de que le preguntaran sabía que tenía que mentir y decirles que todo estaba bien.


    Después de haber dado su muestra de amor Luciano se había desaparecido, la primer semana creyó que se trataría de algún problema, no obstante las dos semanas siguiente tampoco apareció, fue cuando se dio cuenta que había sido utilizada por él y adquirió un aprendizaje muy importante, si un hombre mayor busca a una pequeña como ella solo tiene una intensión en mente, tener relaciones y mandarla al olvido.


    La primera gran lección de vida la había experimentado el mismo sábado cuando se escapó para dar su prueba de amor, al llegar a la casa del hombre nada era como en las películas románticas, la escenografía parecía ser más de una película de terror por lo oscuro de la residencia.


    Al llegar al cuarto no habían rosas sobre la cama, o velas encendidas, simplemente la luz que entraba por una de las ventanas laterales, definitivamente pocas veces las cosas van a resultar como uno se las imagina, ese había sido el aprendizaje, adicionado al hecho de que probablemente todo resultará más complicado o decepcionante de lo que se piensa.


    Después de llegar al lugar el hombre empezó a besarla, recorriendo con sus manos el cuerpo de la pequeña, la cual al enterarse de la verdadera situación en la que estaba empezó a temblar, no era simplemente nerviosismo, era un verdadero terror lo que estaba experimentando.


    —Tranquila, esto te va a gustar.


    Aunque la idea del hombre era tranquilizarla, era como escucharla voz del lobo a punto de comerse a su presa, un par de lágrimas bajaron por las mejillas de Andrea en el momento en que Luciano empezó a quitarle la ropa, era evidente que nada en el mundo iba a detener al sujeto que ya tenía sus planes establecidos.


    La idea era solo satisfacerse, por lo que todo el acto duró menos de media hora, la idea de que era algo agradable quedó delegada de la mente de Andrea. Solo experimentó dolor y terror durante el acto sexual, para colmo de males después del mismo, el hombre le sacó una foto “para el recuerdo”.


    Ni siquiera pudo bañarse, tuvo que vestirse y manchar su ropa interior favorita porque “su novio” le dijo que tenía que hacer varias cosas importantes, por lo que simplemente la llevó a la parada de buses. La lógica decía que desde ese momento tenía que empezar la depresión, no obstante la espera de que todo siguiera como antes fue el detonante.


    [image: ]Andrea estaba en el segundo año de la universidad cuando su hermana menor le dijo que tenía novio, no lo podía creer, por suerte la comunicación entre ellas era bastante buena, aunque los diversos cursos acaparaban la mayor cantidad de su tiempo y de sus pensamientos, por lo que no le dio la importancia adecuada.


    Solo se enteró de que era bastante guapo, no obstante elementos claves como que era mayor o que conducía un vehículo convertible quedaron de lado, no porque la pequeña no se lo dijera, sino porque estaba hablando en un sistema de mensajería con los compañeros de la universidad, analizando elementos claves para un proyecto que tenía un alto valor dentro de la estructura de las notas.


    La ilusión de Eugenia era bastante alta, lo que ocasionaba en la mayor de las hermanas un poco de celos, recordaba aquellos momentos en los cuales ella se había sentido completamente feliz, lo único que esperaba es que las experiencias no terminaran de manera desagradable.


    Con el paso de los días el tema quedó relegado en la mente de Andrea, ella tenía cosas más importantes por las cuales preocuparse, como por ejemplo los cursos de la universidad y ver como hacía para poder cumplir con los requisitos para mantener la beca, el dinero no era suficiente para para cubrir todos los costos de la colegiatura.


    Después de un par de meses, notó que la casa estaba más silenciosa de lo de costumbre, después de analizarlo un poco se dio cuenta que era porque su hermana estaba completamente callada, si bien es cierto las figuras paternas no eran del todo ejemplares en la casa, Andrea esperaba que con el paso del tiempo ella fuera alguien más preocupada que sus mismos padres, por lo que le extrañó el accionar de Eugenia.


    Prefirió dejar que pasara un poco el tiempo, no quería parecer un poco entrometida, no obstante con el paso de los días la pequeña estaba deprimida, comía poco, casi no dormía y se mantenía constantemente en silencio, era hora de que la chica averiguara que sucedía.


    —Eugenia ¿Estás bien?


    —¿A ti que te importa cómo estoy?


    —Vamos, somos hermanas, dime que pasa.


    —Ahora si te interesa que seamos hermanas, pero cuando llegué a contarte de mis problemas me dijiste que estaba muy ocupada por los trabajos de la universidad.


    —Perdona, sé que me equivoqué por no prestarte atención, pero ahora estoy aquí y quiero ayudarte.


    —Ya no hay nada qué puedas hacer.


    —Pero dime. ¿Qué pasó?


    —Nada que te importe.


    —Eugenia, dime si te puedo ayudar.


    —No pasa nada, yo fui la estúpida.


    ¿Pasó algo con tu novio?


    —Parece que era un genio, si paso algo, el desgraciado se aprovechó de mí, solo quiso engañarme y tener sexo conmigo, cuando lo hizo se olvidó de mí.


    Andrea regresó al pasado, a los instantes cuando ella paso por las mismas experiencias, nada de lo que dijera podía servir de ayuda, ella lo sabía.


    —Sé que nada de lo que te diga te puede ayudar, pero yo pasé por algo similar a tu edad, tú no lo notaste porque eras pequeña. Un hombre que se llamaba Luciano se aprovechó de mí.


    —¿Luciano?


    —Si. ¿Por qué?


    —Mi novio también se llamaba Luciano.


    Justo en ese momento comenzaron a realizar algunas comparaciones entre los hombres, para llegar a la conclusión que ambas habían sido víctimas del mismo depravado, era increíble que algo así sucediera, no obstante el odio las unía por igual, ambas hicieron un pacto para poder vengarse, en algún momento, lo difícil era que la vida les diera la oportunidad, al menos habían tenido suerte y ninguna había quedado embarazada.


    [image: ]Ocho años de estar dando clases en la universidad, lo que quería decir que habían pasado veinticuatro cuatrimestres, cuarenta y ocho cursos y más de una centena de estudiantes que habían caído en su trampa, definitivamente Luciano llevaba casi una década en un mundo que él consideraba el paraíso.


    Nada parecía indicar que este año iba a ser diferente, probablemente con un poco de suerte encontraría más alumnas vírgenes que los años anteriores, es bastante interesante ver lo que están dispuestas a hacer las personas con tal de poder cumplir con los requisitos de graduarse, y más aun de pasar aquellos cursos que por lo general se consideran difíciles.


    Para suerte del hombre, y para la mala fortuna de las alumnas, los dos cursos que daba este sujeto eran de los más difíciles de la carrera, no obstante pronto los caminos de destino se entrecruzarían para disponer del karma en todo su esplendor, era hora que Luciano disfrutara con sus compañeros de tragos de un par de historias nuevas.


    Por lo general las conversaciones iban en torno a la belleza de las chicas, muchas veces el hombre estaba con cualquier mujer con tal de que esta fuera virgen, lo que implicaba que en algunas ocasiones las mismas no fueran las más atractivas de los cursos, pero de vez en cuando la suerte estaba de su lado.


    Muchas personas se preguntarían cómo Dios era capaz de permitir ese tipo de atrocidades, se podría considerar incluso que la deidad es un poco sádica; disfruta con el sufrimiento de las personas, sin embargo lo importante era que en el infierno hay un lugar reservado a los humanos como Luciano, donde todo el sufrimiento que causaron a lo largo dela vida lo recibirían de regreso.


    Lo único que le importaba “al profesor” era que le dieran las hojas con el detalle de sus nuevos estudiantes, para poder determinar cuántos de estos eran mujeres, y poder empezar a hacerse ilusiones con inocencias perdidas o mejor dicho, quitadas.


    [image: ]Los planes de venganza de Andrea habían quedado en segundo plano, del mismo modo su hermana menor parecía haber superado los problemas de depresión que había experimentado unos meses antes, ya se sabe que el tiempo es la mejor medicina para la mayoría de los males.


    Uno de los principales problemas era buscar la manera de poder acomodar el horario, uno de los cursos de primer año habían quedado en el olvido, por los azares de la vida nunca antes había podido matricularlo, ahora era necesario que lo llevara sin importar nada más, en caso de no aprobar dicha asignatura no podría seguir avanzando, y para colmo de males, por el tema de la beca, tenía que llevar un bloque de al menos cinco materias, todo un verdadero reto en la planeación del itinerario.


    Uno de los elementos claves dentro del proceso de la selección de los diferentes cursos era el profesor que iba a impartir la materia, por lo que este curso de primer año nunca indicaba quien iba a ser el facilitador, uno de los profesores tenía fama de ser demasiado difícil de superar, no obstante eso no le importaba, simplemente lograr ajustar las asignaturas a su plan de horas de colaboración de la beca, después de casi una hora de planeación había logrado su objetivo.


    Junto con la hoja de matrícula los alumnos recibían “las cartas al estudiante” donde se les indicaba los libros que tenían que usar a lo largo del cuatrimestre, así como las fechas de los exámenes y de los diferentes trabajos, así como una descripción de la materia que se iba a recibir así como los diferentes temas a tratar.


    El documento que había recibido Andrea decía lo siguiente:


    “Descripción del curso


    El curso de Microeconomía tiene como finalidad introducir al estudiante en el estudio de la teoría microeconómica y su aplicación en el entorno empresarial, tratando en todo momento de analizar los vínculos que se dan entre la empresa y sus distintas áreas con su medio económico….


    … Para consultas: El profesor ofrecerá ayuda a través del email y un foro creado con la finalidad de evacuar consultas.”


    Había sido demasiada información para ella, tenía los detalles más relevantes del curso, lo único que importaba era que ya había logrado su objetivo de acomodar el horario, apenas iniciara las clases se preocuparía por obtener las mejores notas que le fueran posible, esperaba tener suerte y no afrontar al famoso profesor imposible de superar y en caso que tuviese mala suerte lo único que quedaba era buscar un buen grupo de trabajo para superar el reto que tenía por delante.


    [image: ]


    Andrea se sentía confiada al momento del llegar al aula, sabía que tenía la ventaja de estar en el tercer año de carrera, por lo que muchos de sus conocimientos le podrían servir de base para afrontar el complicado curso de primer año, a lo cual se le adicionaba que era una persona más madura y que sabía qué elementos se podían esperar de un curso universitario, muy diferente a muchos de sus compañeros que estaba ahí por primera vez y que tenían como reto aprender sobre la vida universitaria.


    Muchos creían que estaban en el colegio, haciendo cierto tipo de bromas que ya no son adecuadas en la universidad, y como es de suponer, algunos jugando de galanes buscando con cual poder acostarse, o bien, como dicen los hombres, establecer una amistad, era evidente que muy pocos de ellos tendrían éxito, la gran mayoría eran comparables con un personaje de caricaturas, Johnny Bravo.


    Del mismo modo sucedía con varias de sus compañeras, las cuales les gustaba llamar la atención, con minifaldas verdaderamente cortas, dejaban poco oculto o la imaginación, y que decir de los escotes, definitivamente los hombres las veían como lobos hambrientos a punto de comer a su presa.


    Lo mejor sería alejarse de este tipo de personas y buscar un buen lugar donde sentarse, no muy atrás, por lo general estos lugares eran utilizados por aquellos alumnos que se creen rebeldes y lo que buscan es evitar que los profesores les hagan preguntas, a la vez que se aprovecha para navegar por Internet o hacer cualquier cosa menos trabajar, ni tampoco en la primera fila, por lo general las preguntas de los docentes se dirigen hacia este sector.


    Por suerte uno de los pupitres a la mitad del aula se encontraba disponible, lo mejor sería ocuparlo antes de que llegara alguien más. Colocaría su mochila y se iría a comprar una galleta a la soda que estaba cerca del aula, de todas formas aún faltaba más de un cuarto de hora para que iniciaran las lecciones.
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    Andrea no podía creer la imagen que tenía frente a sus ojos, era casi como regresar una década en el tiempo, el paso de los años había hecho sus cambios, pero no había ninguna duda, ella reconocía el rostro de la persona que venía entrando por la puerta del salón para ubicarse en el escritorio del profesor.


    Estaba completamente segura de estar frente al monstruo de sus pesadillas, el demonio que había atormentado no solo su alma sino también la de su hermana menor, ¿sería posible que la vida la castigara tanto? Sintió que iba a pasar por un ataque de pánico, no obstante se logró controlar.


    —Buenos días jóvenes, yo voy a ser su profesor en este curso de microeconomía, mi nombre es Luciano Ferrer. Espero que a lo largo del cuatrimestre todos aprendan lo que requieren para seguir en la carrera, pero recuerden que su esfuerzo es la clave para pasar, y que muchas veces hay que sacrificar algo a cambio de obtener las metas.


    Esas últimas palabras del profesor generaron que ella sintiera que se le retorcía el estómago, era como si hiciera una referencia clara a la prueba de amor por la que ella había tenido que pasar, no sabía si llorar o salir corriendo, la sensación de temor se hacía constante dentro de su ser.


    ¿La recordaría? ¿Habría sido una más? Lo más probable es que se tratara de un simple recuerdo o un olvido más en la vida del hombre, ahora todo dependía del momento en el que el sujeto pasara lista y ver como reaccionaba al pronunciar su nombre.


    La duda quedaría aclarada un par de segundos después, cuando empezó a pronunciar uno a uno los nombres de los estudiantes para poder identificarlos, era evidente que varias del salón le habían llamado la atención, de manera disimulada el hombre se lamía los labios al verlas.


    Cuando dijo su nombre no hubo nada diferente, ninguna reacción, era como si fuera una más, es más, estaba segura de haber visto el mismo accionar que con otras de sus compañeras de salón, la lengua recorriendo de manera asquerosa la apertura entre los labios.


    Tenía que ser fuerte, tratar de superarlo, no había nada que pudiera hacer, si se rendía o retiraba el curso perdería la beca, y de esta forma Luciano destruiría su vida por completo en una segunda oportunidad. Lo hablaría con alguien de manera urgente, y la única persona que la podía entender era su hermana. Debería esperar hasta la noche para poder conversar con ella.
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    Cuando Eugenia llegó del colegio se dio cuenta que algo estaba mal, por lo general su hermana estaba en el comedor estudiando, o bien la recibía con un abrazo después del día, ninguna de las dos cosas había sucedido, al llegar a la habitación se dio cuenta del motivo, la universitaria estaba llorando copiosamente en su cama.


    Después de tratar de tranquilizarla comenzaron a hablar sobre la causa del hecho, lo que generó que ahora fueran las dos las que estaban llorando, todos los fantasmas y demonios del pasado se habían despertado del golpe dándoles puñetazos en sus rostros.


    La vieja herida en los corazones de las jóvenes se había abierto de par en par y sangraba copiosamente, no obstante había que suturar la misma de una vez por todas y lograr salir adelante juntas, de modo que todos sus problemas quedaran olvidados.


    El karma había puesto de nuevo al hombre en sus caminos y ellas serían los brazos de la justicia, logrando que los crímenes y los daños del hombre no quedaran en un simple recuerdo, el sabor de la venganza empezaba a ser disfrutado por ambas desde ese día.
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    Ya habían pasado tres semanas desde que las clases habían comenzado, en ningún momento el profesor recordó a su alumna, la lista de víctimas era tan larga que para recordar a alguna tenía que haber pasado algo muy especial, y para Luciano ninguna resaltaba, eran simples trozos de carne de los cuales él se aprovechaba y disfrutaba.


    Andrea estaba un poco nerviosa porque la semana siguiente tendría que hacer el primer examen. Pese a que entendía perfectamente bien la materia recordaba constantemente las palabras del canalla en el primer día de clases, por lo que era posible que el hombre hiciera algún tipo de trampa para tratar de aprovecharse de otras mujeres incautas como había sido ella.


    Y no podía estar más en lo cierto, Luciano estaba pensando en cuál de sus alumnas sería virgen, había varias que a leguas se les notaba una vida sexual bastante activa, aunque en sus años de cazador había aprendido que muchas veces las presas utilizan plumas brillantes para llamar la atención, así como otras que usan camuflajes para ocultar sus verdaderas habilidades.


    Para suerte, o desgracia, Andrea estaba en la lista de las que el hombre imaginaba que eran vírgenes, siendo incapaz de recordar cómo una década antes había acabado con esa inocencia, los cambios físicos eran demasiados, desde el desarrollo del cuerpo hasta el peinado y un rostro mucho más elegante.


    Mientras la joven pensaba en las múltiples alternativas de venganza, se esforzaba en repasar los temas que no tenía del todo claros. Por suerte dentro de sus horas colaboración contó con la dicha de conocer al otro profesor que daba el curso, el cual de casualidad estaba editando un libro para su publicación, por lo que llegaba bastante seguidos a los talleres de la editorial universitaria, donde cumplía con el requisito establecido para poder mantener la beca.


    Pese a todo lo que se decía en los pasillos universitarios el hombre era bastante amable y bien educado, completamente ajeno a los calificativos de personas amargada e irrespetuosa, es interesante ver cómo la imagen de una persona puede ser mancillada por comentarios mal intencionados, incluso el mismo hombre fue el que se ofreció para ayudarle a la joven con el estudio de los temas que eran un poco más complicados, con la complicidad del jefe de esta que la dejaba repasar la materia en su horario de trabajo.


    Estos elementos lograron hacer que se mostrara tranquila al momento de presentar el examen, pero el día de la entrega de notas, una sonrisa maligna en la cara del hombre le dejaba en claro que no todo iba a ser de color de rosa, encerrado en un círculo de color rojo se podía ver un veinte, una nota pésima considerando sus esfuerzo.


    —Por favor me espera cuando termina la clase señorita, me preocupa ese resultado.


    Mientras el hombre decía esta frase se lamía los labios, lo cual hizo que de nuevo sintiese asco, no obstante sus planes de venganza se hicieron presentes, por lo que se decidió a aguantarse el malestar y simplemente asentir con la cabeza.
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    Luciano se sentía en la gloria, estaba completamente solo frente a una de las alumnas que estaba seguro que eran vírgenes, una serie de preguntas lo llavearían a corroborar sus indicios. Lo que tenía que hacer era preparar el camino de modo que todo se ajustara a su plan de siempre.


    —Señorita Andrea, me preocupa ese resultado.


    —No entiendo cómo mi nota es tan baja si estudié mucho.


    —Parece que eso no es cierto, y es claro que con ese resultado es casi imposible que logre la nota mínima para aprobar.


    —Pero si me saco un cien en todos los próximos trabajos puedo aprobar.


    —Señorita, eso lo considero muy difícil, me parece que a como les dije a inicio de año usted tendrá que hacer un sacrificio para poder ganar la materia.


    —¿Qué tipo de sacrificio?


    —Eso depende de usted y que tanto le interese ganar este curso.


    Mientras el hombre decía esto colocaba una mano sobre la pierna de la joven, la cual sentía cómo un escalofrío recorría todo su cuerpo, eran evidentes los bajos deseos del sujeto, el cual probablemente creería que ella iba a caer en su trampa como una década antes.


    —¿Perdone?


    —Que podemos negociar una manera divertida para que apruebes. ¿Eres virgen?


    La pregunta había sido directa, el hombre ya había hecho eso en otras ocasiones y se había salido con la suya, no entendía el motivo de que un sujeto tan malvado tuviese tan buena suerte, probablemente se debiera a los años de labor en el centro de enseñanza, o el temor de las demás a quedar con un estigma a lo largo de la universidad, sabía que lo más adecuado era mentir, su sexto sentido así se lo decía.


    —Si soy virgen, ¿Por qué?


    —Simple curiosidad, pero dependiendo del próximo examen podemos llegar a un acuerdo y buscar la forma de que pases el curso. ¿Te parece?


    —Está bien….
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    Andrea no podía creer que su resultado en el examen fuera tan bajo, por lo que aprovechó que el profesor llegara a hacer más revisiones de su libro, sabía que estaba abusando un poco de la confianza que empezaba a formarse entre ellos, pero quería salir de la duda.


    El hombre se mostró sorprendido, era claro en sus ratos de ayuda a lo joven que esta era bastante brillante, por lo que no encontraba una justificante a una nota tan baja como se mostraba en la primera hoja de la prueba, lo más probable era que su colega se hubiese equivocado.


    Después de dar una ojeada rápida, el profesor se dio cuenta que la estudiante estaba en lo correcto, si bien es cierto no había contestado correctamente todas las preguntas, si merecía al menos cuatro veces la calificación obtenida, y un error tan grande no es producto de la casualidad.


    —Andrea, creo que mi colega se equivocó, lo mejor es que vayas y le digas que te revise el examen.


    La chica sintió necesario liberar su alma, por lo que le contó al profesor lo que solo ella y su hermana sabían, logrando que el peso del dolor fuera desapareciendo poco a poco y logrando que la expresión del hombre fuera cambiando primero del asombro, hasta el asco y después el odio, el docente se imaginaba a su hija pasando por una situación similar, lo que lo haría matar al desgraciado que la hubiese engañado.


    Por eso el estricto profesor se sumó al plan de ayudar a la universitaria en su venganza, el sentido de moralidad lo obligaba a actuar, no era posible que en un centro de enseñanza tan reconocido hubiese alguien lastimando a las pobres estudiantes.


    Jamás creyó que los rumores que se escuchaban en el centro de enseñanza fueran ciertos, como en muchos otros casos lo más sencillo es volver la mirada hacia otro lado y creer que todo se trata de mentiras, con el inconveniente que en este caso no era así.


    Era increíble que ningún caso se hubiese denunciado, o bien existía la posibilidad de que la jefatura estuviese enterada, y con la finalidad de evitar un conflicto mejor desestimara las posibles denuncias, eso estaba difícil de definir, la clave era hacer un plan que fuera infalible y que todos los pecados fueran pagados por el hombre.
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    Andrea estaba nerviosa por lo que iba a pasar, el profesor la veía con ojos de lobo hambriento, ya no había marcha atrás, las calificaciones implicaban que tenía que repetir la materia, a pesar de que casi todas las respuestas de los exámenes estaban correctas.


    —Espero verla apenas termine la clase.


    —Sí señor.


    Las ganas de vomitar se volvieron a hacer presentes, no obstante sabía que tenía que seguir adelante, un par de películas habían sido suficientes para basarse como inspiración, “Chica mala” había sido una de ellas, además una maratón de programas médicos les había dado la respuesta necesaria para saber cómo acabar de una vez y para todas las atrocidades del hombre.


    Para estar en contacto había hecho un grupo de mensajes con el otro profesor y con su hermana, de manera que cada una de las acciones pudieran ser monitoreadas, además con un poco de investigación en los registros de la universidad tenían perfectamente identificada la casa de Luciano. En horas de la noche los tres habían hecho un recorrido por la zona para verificar los posibles lugares de acceso a esta.


    Todos los elementos para llevar a cabo el plan estaban listos, no obstante Andrea se sentía bastante nerviosa, todo dependía de ella y que supiera llevar a cabo su actuación, ahora lo único que faltaba era esperar al final de la clase, ya había mandado un mensaje diciendo que le iban a dar la nota, una clave para que el otro profesor y su hermana dejaran de lado sus labores.


    El tiempo parecía ir en marcha contraria, la espera era interminable, quería cumplir su venganza, pero a la vez le daba miedo por lo que tenía pasar, sobre todo por las miradas constantes del hombre hacia su persona, por suerte al final la hora de tiempo había transcurrido.


    —Señorita Andrea, que pena, parece que la nota no le está dando para pasar.


    —Profesor, debe ser un error.


    —Me parece que ya en otras ocasiones habíamos dejado en evidencia que no se trata de un error, pero si usted quiere simplemente paso la nota a los registros de la universidad, lo que implica que pierda la beca, o como dijimos, llegamos a un mejor arreglo.


    —Pero ¿Qué tipo de arreglo?


    —Ahora no me venga a jugar de inocente joven, usted sabe muy bien a lo que me refiero, por favor no me haga perder mi tiempo, en caso de que quiera que esto progrese debemos ir hoy mismo por el arreglo, de lo contrario paso la nota a los registros.


    —Bueno. Está bien.


    —Por favor espéreme en el parqueo, mi espacio de estacionamiento es 7—C


    —Ok.


    Salió del salón de clases y les mandó un mensaje a su hermana y al profesor que les iba a ayudar, ya no había marcha atrás, era o todo o nada.
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    Por suerte toda la labor de logística había sido correcta, después de quince minutos manejando Luciano estaba llegando al portón de su casa, a Andrea le llegó un mensaje de parte de su hermana, donde le decían que ella y el otro profesor estaban a las afuera de la casa, que estuviese tranquila.


    Dentro del bolso de Andrea iban tres tabletas de Sildenafil, de modo que parte de su plan se llevara a cabo, si bien es cierto por la edad existía la posibilidad de que el hombre utilizara el producto, en este caso la dosis era superior a la recomendada, por lo que esperaban se lograra el efecto deseado, no un paro cardiaco.


    El punto clave era buscar abrir la puerta o alguna de las ventanas para facilitar el acceso de sus cómplices, además lograr darle la droga del sueño al hombre, por lo que ocupaba que le invitaran algo de tomar, o bien, en el peor de los casos recurrir a una inyección.


    Por suerte el hombre se dirigió hacia el baño, el proceso se facilitó, logrando dejar abierta la puerta principal de la entrada y aprovechando Andrea para servir dos vasos con jugo, uno para el hombre y otro para ella, quería dar la impresión de que era sumisa y obediente.


    Luciano se extrañó un poco al ver a la joven con los dos vasos, no obstante lo primero que se le vino a la mente es que ella quería retrasar lo inevitable, así que esto no importaba mucho, lo mejor sería tomarse el refresco completo en un par de tragos y decirle a Andrea que empezara a desnudarse, de todas formas estaba en sus dominios.


    Mientras miraba los ojos asustados de su alumna se tomó el contenido del vaso, sin saborearlo siquiera, aunque su paladar le indicaba que el líquido estaba un poco más amargo de lo normal, no le dio una mayor importancia.


    —Empieza a quitarte la ropa.


    Mientras el hombre decía esto empezó a caminar hacia el cuarto, pero sus músculos no coordinaban de la mejor manera, parecía que se iba a caer, además, todo se estaba nublando. Un par de pasos más tambaleándose y después de eso solo oscuridad.


    El plan de Andrea, Eugenia y el profesor estaba dando resultados, de manera rápida la mayor de las hermana envió un nuevo mensaje de texto permitiendo a que sus cómplices ingresaran a la residencia, de modo que pudieran alzar el cuerpo del degenerado hombre, al cual colocaron sobre la cama, uno a uno fueron apareciendo los instrumentos necesarios para su venganza. La parte que a todos les daba un poco de asco era desnudarlo, no obstante el hecho de saber que con eso la lista de crímenes se detendría los hacía seguir adelante.
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    Luciano estaba confundido, no entendía bien lo que había pasado, recordaba que estaba con Andrea en su casa, no obstante después de eso todo era confuso, lo que más le llamó la atención era el hecho de estar desnudo. Al tratar de moverse para ubicarse en una posición más cómoda se dio cuenta que estaba esposado a la cama, además de esto, tenía la boca amordazada, por lo que no podía gritar a pesar de que lo estaba intentando con todas su fuerzas.


    Los sonidos a lo largo le indicaron a Andrea que ya su victimario, y ahora víctima estaba despertando, por lo que se acercó a la habitación, la imagen era bastante graciosa, el hombre se encontraba desnudo, esposado de pies y manos y con una erección bastante evidente.


    —Veo que te alegras de verme. ¿O es por el frío?


    El hombre trataba de reclamar, de pedir una explicación, no obstante de su boca solo salían sonidos incomprensibles. No le había quedado en claro la expresión de su alumna, hasta que un dolor en la zona del pene le indicaba que algo malo estaba pasando.


    —Me imagino que te preguntas el motivo de estar amarrado, aunque deberías saberlo muy bien, hoy vas a pagar por todos los crímenes que has cometido. Según parece señor profesor usted ya se olvidó de mí, pero créame, yo no me he olvidado de usted. Casi todos los días tengo pesadillas recordando cómo iba regresando desde el colegio hasta la casa y cómo lo ayude a llegar a la universidad, para que después nos hiciéramos novios y ahí, de manera despiadada me quitara la virginidad, para enviarme al olvido.


    La cara de Luciano se llenó de asombro y de susto, parecía ser que empezaba a recordar la imagen que tenía al frente, aunque con el paso del tiempo lucía mucho más hermosa que cuando le había quitado la inocencia.


    —Veo por tu cara de asombro que me recuerdas, como puedes imaginar esto va a ser bastante malo para ti. Créeme que estaba empezando a preocuparme porque no te despertabas, creí que se me había pasado la dosis con el somnífero. Lo primero que tienes que saber es que nunca más vas a poder dañar a ninguna otra pobre mujer o niña. Tu erección lleva ya poco más de un día, de verdad que eres dormilón, por lo que es casi un hecho que nunca más te vaya a funcionar tu amiguito, pero no te preocupes, probablemente puedas seguir disfrutando de tu erección un par de días más de acuerdo con la dosis que te di de Sildenafil.


    Un nuevo grupo de gruñidos empezó a salir de la boca del profesor, los cuales no eran del todo entendibles, resultaban bastante graciosos para Andrea la cual comenzaba a reírse disfrutando de la situación que se estaba presentando.


    —Tranquilo, llegando el momento llamaré a una ambulancia para que te lleve a un centro médico, pero como puedes suponer cuando esto suceda será demasiado tarde, aunque antes de eso es necesario que confieses cada uno de tus pecados. Al inicio ha sido un poco difícil encontrar la clave de tu computadora, pero como dormiste tanto se me hizo un poco más fácil encontrar un lugar donde la tuvieras apuntada, ahora todo es cuestión de enviar este correo electrónico confesando todos los pecados cometidos.


    Luciano se mostraba perplejo por lo complejo del plan que había desarrollado la joven, no era posible que ella sola hubiese logrado todo eso, no estaba en condiciones como para jugar de valiente, simplemente deseaba salir ileso de esa situación, y todo parecía indicar que no iba a ser así.


    —No te preocupes, he adjuntado un archivo comprimido con todas las fotos que tenías en el celular, y debo decir que me repugnas, aparte de mí habían otras niñas aún más jóvenes, créeme que en el infierno hay un espacio reservado para persona como tú, pero antes de llegar ahí es necesario que sufras un poco más.


    Luciano empezó a llorar, se sentía importante y esperaba que generando una imagen de ser una persona desvalida, en algún instante la joven tendría compasión de él, o al menos le quitaría la mordaza para que pudiera decirle algo


    [image: ]


    Luciano se despertó en la cama del hospital, parecía ser que había regresado de una pesadilla pero todo indicaba que aún faltaba más sufrimiento, una esposa que iba desde su muñeca hasta la barandilla de la cama le recordaba todo lo que había pasado, y cómo de forma involuntaria había confesado todos sus delitos, y lo peor de todo era recordar las palabras de los médicos de emergencias así como del urólogo cuando había llegado al centro médico: “No hay nada que hacer, se debe amputar y tratar de hacer cirugía reconstructiva. Ya nunca más podrá tener una erección”


    Poco después de despertar un policía ingresó a la habitación, para indicarle que estaba esposado dado la confesión que había enviado por correo electrónico, por lo que se encontraba arrestado, todo había sucedido demasiado rápido. A pesar de sus llantos y de sus ruegos Andrea no lo había soltado, se dio cuenta que la venganza no era solo en nombre de ella, sino también de su hermana menor, vaya suerte la suya, había desvirgado a dos familiares directas y sin siquiera saberlo, a pesar de que una parte de su cerebro lo hizo sentir morbo, esa no era la situación adecuada para fantasear.


    No tenía una conciencia clara del tiempo, cada minuto que pasaba el dolor en su pene era más severo, por lo que el llanto empezó a ser de dolor en vez de impotencia, por lo general recibía una respuesta burlona de parte de su alumna, por lo que se resignaba a saber que nada que lo que hiciera podría cambiar el parecer de esta.


    El fin de su tortura había llegado el domingo, cuando la joven se acercó y le susurró al oído que era hora de la verdadera venganza, la cual acabaría con su vida tal y como él había arruinado la de muchas mujeres y niñas, el verdadero dolor estaba por empezar.


    Primero casi dos horas viendo una película llamada “niña mala”, para su suerte no iba a pasar por el mismo tormento que el hombre de dicha cinta, pero le quedaba claro que esa había sido una de las posibilidades. Con sonrisa burlona Andrea había dejado las llaves de las esposas en la mesita de noche, a la vez que el aroma del cloro dejaba en claro que la casa había sido completamente limpiada, no se quería dejar ni un rastro de evidencia. Después de eso, el golpe de gracia.


    —Querido profesor, me imagino que los cuerpos cavernosos del pene ya estarán destrozados y la sangre coagulada, por lo que voy a mandar un correo electrónico donde confiesas todas las atrocidades cometidas, del mismo modo le indicas a los encargados de la universidad el accionar con las notas y por último pides ayuda, no creas que soy tan mala, es increíble que ahora se pueda contactar al 911 con un correo, no sé si lo lean muy seguido, espero por tu bien que sí, porque de lo contrario la deshidratación podría ser muy mala, aunque pienso dejarte agua y una pajilla para que puedas beber, voy a leerte el documento que tenemos listo para ser enviado y me dices si te gusta o no:


    “Por medio de la presente, yo, Luciano Ferrer Castro, número de identificación 404990751 confieso que a lo largo de mi vida he cometido una serie de delitos en contra de niñas y mujeres, de las cuales me he aprovechado y abusado sexualmente de acuerdo con la tipificación actual de la legislación vigente, donde el acto sexual con una menor de quince años se clasifica como ilegal.


    Adicionado a dichos actos he extorsionado a mujeres, la mayoría alumnas del centro universitario donde doy clases, obligándolas a tener sexo con mi persona a cambio de aprobar las materias de las cuales soy profesor, siempre con la condición de que las mujeres sean vírgenes.


    Finalmente he trasegado pornografía infantil en mi teléfono celular, la cual ha sido producida por mi persona, las menores que aparecen en las mismas son las niñas con las cuales he mantenido relaciones sexuales a lo largo de la última década, estas se adjuntan en el presente correo y espero sirvan de evidencia en un eventual juicio contra mi persona, del mismo modo el celular queda a la par del ordenador con las mismas fotos mencionadas”


    —Luciano, no te preocupes, voy a borrar mi foto y la de mi hermana para que esto quede como un simple mal recuerdo y que desaparezcas por completo de nuestras vidas. ¿Qué te ha parecido el correo? Espero que te esté gustando, te sigo leyendo:


    “Por ese motivo solicito a las autoridades judiciales que se hagan las acciones necesarias para que mis crímenes no queden impunes, del mismo modo a la comunidad periodística para que ejerza la presión necesaria de modo que mi caso no se convierta en uno más del olvido.


    Al estimado decano de la universidad, le solicito haga las acciones correspondientes dentro de la escuela de administración, de modo que mis colegas inicien con la revisión de los exámenes y pruebas de las diferentes alumnas a las que les he dado clase, para que se corrobore si las nota que les asigné eran las correctas o por el contrario las perjudiqué con la intensión de aprovecharme de ellas, y en los casos que sea posible se haga la respectiva corrección o compensación de las mismas, de nuevo pido ayuda a los medios periodísticos para que le den seguimiento al asunto.


    A mis padres les digo que pueden pensar lo que quieran de mí, la verdad es que sea como sea el delito lo cometí y nada de lo que diga luego cambiará el hecho que soy una persona pervertida, me divertí mucho en la última reunión la semana pasada”


    —Luciano para que veas que no soy tan mala, de algo sirve revisar las otras fotos no asquerosas de tu teléfono.


    “Por último solicito al personal de emergencia su ayuda, por una experiencia sexual de sadismo me encuentro esposado en mi cama, con una alta dosis de Sildenafil en mi cuerpo por lo que tengo una erección desde hace tres días y no me puedo liberar, mi dirección está en la firma del correo, eso es todo, es el fin de mi confesión”


    Mientras recordaba esto Luciano lloraba, sabía que lo peor estaba por venir, su imagen se estaba proyectando en el canal de noticias, donde lo trataban como un violador en serie, y se decía que estaban determinando el mejor lugar para ubicarlo en la cárcel porque los presos ya habían jurado venganza. De verdad el karma lo haría pagar todas sus acciones.
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